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Resumen 
El presente proyecto de investigación titulado "El Museo del 20 de julio de 1810: Entre la 
memoria literal y la memoria ejemplar (1960-2000)",  realizó un análisis de las ejecutorias 
de esa institución durante sus primeros cuarenta años de funcionamiento a la luz de las 
cinco funciones museísticas a saber: coleccionar, conservar, investigar, divulgar y exhibir;  
por medio del uso de dos categorías teóricas relacionadas con el acto de recordación y 
conmemoración que fue el origen de esa institución, como son la memoria literal y la 
memoria ejemplar. Así mismo se comprobó el tipo de dinámicas y ejecutorias de los 
grupos de poder social, político y cultural que le dieron forma a la institución, las cuales se 
mantuvieron a lo largo de esos cuarenta años, con escasas posibilidades de transformación, 
renovación y cambio. 
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Abstract  
The current project named “The Museum of the 20th  f  July, 1810: Between the literal 
memory and the exemplary memory (1960-2000) “, is an analysis of the development  of 
this institution during his first forty years of operation, to the light of the five museum 
functions: collect,  preserve,  investigate, communicate and exhibit;  by means of the use 
of two theoretical categories related to the act of remembering and commemoration of the 
historical past, that was the origin of that institution:  the literal memory and the exemplary 
memory. Also analyses the type of dynamics  and decisions  of the groups of  social, 
political and cultural persons and institutions that gave form to the museum, decisions 
which barely changed throughout those forty years, with scare possibilities of 
transformation, renovation and change 
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 Introducción 
En la labor histórica se hace necesario seleccionar un objeto de estudio que identifique al 
investigador con su tarea, pero que a su vez le permita una distancia que conduzca a 
niveles de objetividad en los avances y resultados de su quehacer. Y es aquí donde se hace 
necesario reconocer tanto las ventajas como la dificultad que implicó escoger al  Museo 
del 20 de Julio de 1810 como tema de la presente investigación. 
Circunstancias de orden práctico en el manejo estatal de los museos del Ministerio de 
Cultura en Bogotá, determinaron que en el marco de una reestructuración interna llevada a 
cabo en el año 2002; cuatro de los cinco museos del ministerio en Bogotá (Museo de Arte 
Colonial, Iglesia Museo de Santa Clara, Museo del 20 de Julio de 1810 y Casa Museo 
Quinta de Bolívar; el quinto es el Museo Nacional de Colombia que actúa como Unidad 
Administrativa Especial)  debían dejar de ser dirigidos por cuatro personas diferentes, y 
por lo tanto  tendrían que fusionar sus dirección solamente en dos personas. Por ello los 
dos primeros, dedicados a la historia colonial fueron encargados a Constanza Toquica, 
comunicadora social e historiadora, y los dos siguientes, relacionados con la 
independencia y la república, fueran encomendados a quien escribe estas líneas, quien a su 
vez ya dirigía la Casa Museo Quinta de Bolívar desde el año 1999 
1
. Adicionalmente y 
mientras se acercaba el tiempo para la conmemoración del Bicentenario de la 
Independencia Nacional, surgió la necesidad de acometer una renovación integral de ese 
museo que implicaba un nuevo guión curatorial. Es por ello que con esta tarea en mente, el 
autor de estas líneas ingresó a la maestría de historia de la Universidad Nacional, con la 
intención original de desarrollar ese nuevo guión como producto de su investigación. Sin 
embargo ese fin se modificó muy al inicio de la misma, dejando al guión como resultado 
de un análisis histórico previo de la institución, desde sus orígenes hasta el año 2000, que 
es la labor que se presenta a continuación. 
 
                                                          
1
 Las personas que dirigían el Museo de Arte Colonial y el Museo del 20 de Julio en el momento de la 
reestructuración y de la designación de los nuevos directores eran Teresa Morales de Gómez y Luis Jaime 
Ezquerro, respectivamente. 
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Tanto las ventajas y dificultades de esa elección del objeto de estudio y del rol de quien 
asumió esa tarea se hicieron evidentes en la forma como, de manera práctica la mayoría de 
los materiales y fuentes para el análisis se encontraban a la mano, en los mismos archivos 
y reservas técnicas de colecciones de la institución, pero por otra parte esto conllevó en 
muchas oportunidades al obstáculo de no poder establecer distancia suficiente, para 
cuestionar procesos, ejecutorias y desempeños de la misma institución en la cual se está 
inmerso cotidianamente. Sin embargo estos aspectos fueron poco a poco solventados y 
asimilados mientras la investigación se adelantaba con el apoyo tutorial; la mirada 
histórica se adentraba cada vez más en el origen mismo de la institución y con ello la 
revisión de las motivaciones, contextos y decisiones que le dieron forma. Es por ello que 
con este breve preámbulo que determina el quién y desde dónde se escribe , se hace 
necesario dar paso a continuación a los porqués, por medio de los objetivos, categorías 
teóricas y metodología del presente estudio por medio de un momento de recordación 
específica. 
 I. Memoria de una fundación. 
El 26 de junio del año de 1985, Guillermo Hernández de Alba escribió un texto titulado 
“Crónica de la Fundación del la Casa Museo del 20 de julio de 1810”, que fue publicado 
un año más tarde en el Boletín de Historia y Antigüedades, órgano divulgativo de la 
Academia Colombiana de Historia
2
. En él, daba cuenta de la fundación de la Casa Museo 
del 20 de Julio de 1810 llevada a cabo en 1960. Esta revisión retrospectiva, en el marco de 
las “bodas de plata” del museo, le permitió a Hernández de Alba describir someramente 
las ejecutorias que le darían cuerpo a la creación de esa institución y al desarrollo de la 
misma durante ese período que abarcaba 25 años. Esta remembranza estaba igualmente 
inscrita en un reconocimiento que la Presidencia de la República en ese entonces en cabeza 
de Belisario Betancur Cuartas le hizo al museo, en nombre de su director: La Medalla 
Civil al Mérito.  
                                                          
2
 HERNÁNDEZ DE ALBA Guillermo. “Crónica de la Fundación de la Casa Museo del 20 de Julio de 
1810”. en Boletín de Historia y Antigüedades. Bogotá: Editorial Kelly, Bogotá, 1986.  Pág. 277-280. (Texto 
completo en Anexo 1)  
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El tono y muchos de los acentos que están inscritos en ese texto, demuestran no sólo la 
intención de quien habría de autodenominarse como el “Director-Fundador” de esa 
institución, sino además las razones que llevarían a otros agentes a identificarse con esa 
iniciativa relacionada con la independencia colombiana y que en parte se materializó en el 
espacio del mismo museo, aspectos que serán analizado en los respectivos capítulos de 
este escrito. 
El punto de partida del texto mencionado es una fecha histórica, (y no precisamente el 20 
de julio de 1810), sino otra de la historia colombiana del siglo XX: El 9 de abril de 1948. 
Como se sabe, las circunstancias del asesinato de Jorge Eliécer Gaitán y la revuelta 
popular que se desata produce destrucción de gran parte del centro de la capital las cuales 
alcanzan la vecindad inmediata de la Casa del Florero, lo cual le sirve a Hernández de 
Alba para realizar una primera comparación del inmueble con temas de carácter religioso 
hecho que será constante no sólo en éste, sino en muchas de sus menciones y escritos 
sobre el museo:  
 
A la manera del Arca de la Alianza se salva de las 
catástrofes del 9 de abril de 1948 la vieja y noble casa 
llamada “del Florero”, nombre recordatorio de la 
historia reyerta del 20 de Julio de 1810, inicio 
inmediato de la Independencia Nacional; una acción 
heroica del Cuerpo de Bomberos de entonces, 
comandado por Daniel Ramos, preserva el monumento 
de las llamas que arrasan las casas inmediatas. Pero 
sobre el viejo y escoriado monumento viene el 
abandono y la decadencia cada día mayor. El aspecto 
ruinoso es como un INRI que califica el descuido 
oficial. Un alcalde empujador propone la demolición y 
que en su lugar se eleve un obelisco.
3
 
 
Posteriormente relacionó la manera en que personas e instituciones intervienen en la 
restauración del inmueble y las primeras intenciones de darle forma como museo, previas a 
la conmemoración del sesquicentenario de la Independencia Nacional. Es de resaltar que 
esta iniciativa surge en la fase final de la dictadura de Gustavo Rojas Pinilla, y toma forma 
                                                          
3
 HERNÁNDEZ DE ALBA  Op. cit. Pág. 277 
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con el primer gobierno del Frente Nacional en cabeza de Alberto Lleras Camargo. Las 
tareas de conformación del museo son encomendadas a la Academia Colombiana de 
Historia y a Guillermo Hernández de Alba en particular, como uno de sus miembros desde 
1933,  y el Ministerio de Obras Públicas recomienda al arquitecto Hernando González 
Varona, intervenir el inmueble y adecuar los espacios necesarios para albergar la 
colección.
4
 
                                                          
4
 Guillermo Hernández de Alba fue historiador y escritor nacido en Bogotá, el 20 de junio de 1906, muerto 
en la misma ciudad, el 17 de julio de 1988. Fueron sus padres don Gregorio Hernández de Alba y la señora 
Hortensia Lesmes de Hernández de Alba. Hizo sus estudios de literatura en el Colegio Nacional de San 
Bartolomé, donde recibió el título de bachiller en Filosofía y Letras, el 20 de noviembre de 1925. Se 
especializó en historia de Colombia, y fue colegial honoris causa del Colegio Mayor de Nuestra Señora del 
Rosario, junio 10 de 1936. Consagrado al estudio de la historia de la cultura y las bellas artes en Colombia, 
fue jefe del servicio de Radiodifusión Cultural de la Biblioteca Nacional (1932-1933); jefe del Archivo 
Histórico anexo a la Biblioteca Nacional (1933-1935); redactor del Boletín de Historia y Antigüedades, 
órgano de la Academia Colombiana de Historia (1933-1944); catedrático de la Facultad de Ciencias de la 
Educación, Escuela Normal Superior, Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, del Sagrado Corazón, 
La Magdalena y Departamental de La Merced, de cuyo Consejo Directivo fue miembro. Perteneció al 
Consejo Directivo de la Revista de historia de América, órgano del Instituto Panamericano de Geografía e 
Historia, que funciona en México. Fue miembro fundador de la Junta Asesora del Museo de Arte Colonial de 
Bogotá y transitorio del Museo de Arte Moderno de la ciudad de Nueva York. Con su esposa, realizó la 
restauración de la Quinta y Museo de Bolívar. Fue fundador y permanente director de la Casa Museo del 20 
de Julio. Miembro de todas las instituciones nacionales y muchas del exterior dedicadas a la investigación 
histórica, colaboró activamente en sus publicaciones. También fue miembro del Consejo Asesor Técnico del 
Patronato "José Celestino Mutis", encargado de la publicación de la Iconografía de la Flora de Bogotá; 
cronista adjunto del Cuerpo General de Cronistas Oficiales de España, en calidad de cronista de la ciudad de 
Bogotá; huésped de la División de Relaciones Culturales del Departamento de Estado de los Estados Unidos; 
y cónsul de Colombia en Madrid, agosto de 1947 a junio de 1950. Recibió numerosos premios, distinciones 
y condecoraciones del país y del exterior. Prolífico escritor, entre sus libros se cuentan: Estudios históricos 
(1926), en colaboración con su hermano, Alfonso Hernández de Alba; El Colegio de San Bartolomé (1928), 
en colaboración con Daniel Restrepo, S. J.; De Historia y Crónicas (1929); Mujeres de la Colonia; Diez años 
desconocidos en la vida de Nariño (1933), con el cual se recibió como individuo de número de la Academia 
Colombiana de Historia; Vida y escritos del doctor José Félix de Restrepo (1935); Recuerdos de la 
reconquista. El Consejo de Purificación (1935); El libro de los niños colombianos. Retazos de historia. 
Descubrimiento de América y conquista de Colombia (1937); In iglesia de San Francisco. Su valor en la 
historia y en el arte bogotanos (1936), en colaboración con Maximiliano Grillo y Enrique Otero D'Costa; 
Panorama de la universidad en la Colonia; Estampas santafereñas (1938); Teatro del arte colonial (1938); 
Crónica del muy ilustre Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, en Santafé de Bogotá (1940); El libro 
de los niños colombianos. Retazos de historia. La Colonia (1939); Historia de la casa colonial (1942); 
Archivo epistolar del general Domingo Caycedo (1943), en colaboración con Enrique Ortega Ricaurte y 
Ignacio Rivas Putnam; Documentos sobre el doctor Vicente Azuero (1944); Ensayistas colombianos; Guía 
de Bogotá. Arte y tradición (1948); Aspectos de la cultura en Colombia (1947) y Archivo epistolar del sabio 
naturalista José Celestino Mutis (1947 y 1949).  
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Una vez llevadas a cabo las tareas de adecuación del inmueble y de recolección de piezas, 
se procede a su organización en el lugar, bajo dos momentos diferentes. La inauguración 
de solamente una parte de la exhibición, el 20 de julio de 1960, y la otra sólo hasta el 23 de 
agosto del mismo año, en la que ya se había culminado la obra de adecuación del inmueble 
en el segundo piso. 
En este punto del documento queda por saber cuál era la intención y el objeto de ese 
espacio que a su vez iba a ser dedicado a la conmemoración y recordación del proceso de 
la Independencia de Colombia, puesto en escena en el recién renovado inmueble. Aunque 
Hernández de Alba usa el plural en la mayor parte de su escrito, gran parte de los 
lineamientos –tal como se verá posteriormente- estarán centradas en sus decisiones 
personales o las de un reducido grupo de personas e instituciones las cuales se sentían a su 
vez representadas en ese naciente museo. Esto último no sólo por las directrices que 
habían planteado individual y colectivamente, sino en la mayoría de casos, por ser 
descendientes directos de personajes históricos, y asimismo, por haber entregado parte de 
sus patrimonios familiares para la conformación del mismo.  
Recuerda que   
 
…nos proponíamos, hacer un libro objetivo de la 
independencia nacional en el que cada sala 
constituyese un capítulo o monografía especial; de ahí 
sus denominaciones que al cabo de veinticinco años de 
la fundación, se encuentran saturadas de historia, de 
reliquias y de recuerdos auténticos de la época gloriosa 
a que está consagrado el museo.En las salas se reúnen 
elementos históricos auténticos y valiosísimos, 
relacionados con la vida  y la obra de los grandes 
próceres. En las cartelas que los ilustran se pueden 
apreciar los nombres de quienes, con generosidad 
suma, han entregado al Museo retratos al óleo, 
miniaturas, trajes, muebles y objetos varios, que dan 
                                                                                                                                                                               
Esta reseña biográfica fue tomada de la Gran Enciclopedia de Colombia del Círculo de Lectores, tomo de 
biografías, integrada a la Biblioteca virtual de la Biblioteca Luis Angel Arango. Ver: 
http://www.lablaa.org/blaavirtual/ 
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nuevo título al Museo como manifestación de 
generosidad y patriotismo. La nómina de los 
benefactores de esta Casa-Museo es muy notable
 5
.  
  
Por último y luego de esa breve mención de benefactores, es necesario subrayar un hecho 
que permite identificar a este sitio como una institución museal ortodoxa y tradicional: su 
casi exclusiva vocación conservacionista centrada en los objetos, base de su colección y 
con ello la apelación a la autenticidad y originalidad de las piezas. Y por otra parte a la 
comparación continua a los objetos de la  colección como “reliquias” y al museo como un 
venerable “santuario de la Patria”. En otras palabras, el carácter altamente devocional, de 
veneración, respeto y recogimiento, que termina por identificar a estos sitios lugares como 
espacios fríos, distantes y anclados en un pasado sesgado e inamovible centrado casi 
exclusivamente en la materialidad de sus acervos o en una específica interpretación de la 
historia.   
Si la intención planteada por Hernández era hacer del museo un libro objetivo de la 
historia de la independencia, ello nos lleva a interpretar dicha intención en primera 
instancia a partir de las formas en que esa memoria histórica se materializa en el espacio 
del museo, y por otra parte la manera en que una circunstancia conmemorativa como el 
sesquicentenario de la independencia se convirtió en catalizador de un momento político 
que usará esa memoria para producir un mensaje deliberado y que pretendía asumir una 
aparente objetividad. Si bien dicho mensaje perdurará casi intacto durante los primeros 
veinticinco años de funcionamiento de la institución por razón de la tutela de Hernández 
de Alba, esta misma intención terminará afectando y demarcando las siguientes 
administraciones debido al carácter mismo que le fue impuesto al museo desde sus inicios 
de ser reconocido como un lugar de carácter devocional, reservado y en cierta forma 
hermético a cambios y transformaciones de diversa índole. Dicho discurso y prácticas se 
mantuvieron a lo largo de las tres administraciones que abarcaron los primeros cuarenta 
años de existencia del Museo, a saber: la de su director fundador Guillermo Hernández de 
Alba (1960-1988), Carmen Ortega Ricaurte (1988-1999) y Luis Jaime Ezquerro (1999-
2002).  
                                                          
5
 HERNÁNDEZ DE ALBA. Ibid. Pág. 279 
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Por consiguiente y bajo la mayoría de las claves planteadas en esa recordación del origen 
del museo hecha por su fundador, es que se llevó a cabo en esta investigación a partir del 
señalamiento de una casa del centro de Bogotá, rescatada del olvido y la destrucción, que 
fue convertida en el Museo del 20 de Julio de 1810, lugar de rememoración histórica sobre 
el periodo de la independencia de Colombia
6
.  
El objetivo consistió por consiguiente en determinar cuáles fueron las condiciones y 
motivaciones para que se instaurara en ese lugar un museo sobre ese tema y  preguntarse 
cómo era entendido el concepto de museo nacional e internacionalmente en el momento de 
su creación y posterior desarrollo durante la segunda mitad del siglo XX; identificar 
quienes fueron algunos de los agentes individuales y colectivos que le dieron forma a esa 
iniciativa e indagar sobre las intenciones políticas e ideológicas que subyacían a la idea de 
creación del museo. Y más importante aún, determinar que tipo de memoria se iba a 
instaurar en ese lugar a través las funciones de coleccionar, conservar, investigar, divulgar 
y exhibir patrimonios relacionados con ese periodo histórico. 
 
Es a partir de las anteriores  premisas, cómo se pretende evidenciar la forma en que las 
intenciones, decisiones y acciones que materializaron la creación de esa institución, 
obedecieron a una agenda individual basada en las decisiones del director fundador, y a 
una red de relaciones de poder tanto político, intelectual, y cultural que se adjudicaron la 
responsabilidad de entregarle a la nación un museo dedicado a la independencia. Esto se 
llevó a cabo al elaborar, preservar y comunicar a lo largo de sus primeros cuarenta años un 
tipo de memoria que osciló entre la literalidad y la ejemplaridad (categorías elaboradas por 
Tzvetan Todorov que serán explicadas en detalle más adelante) además de haberse 
convertido en un lugar legitimador de una minoría cultural y política bogotana.  
Adicionalmente se intentará demostrar como ese grupo social que ostentaba el poder en 
varios ámbitos de la vida del país y que le daría vida al museo, veía cómo otras maneras de 
                                                          
6
 Aunque la  producción historiográfica reciente en el marco de las conmemoraciones del Bicentenario de la 
Independencia de Colombia ha optado por reconocer el fenómeno de proceso histórico, antes que el de 
período histórico, se escoge la segunda categoría por corresponder a la forma en que era reconocido y 
abordado ese momento tanto por los agentes individuales e institucionales que le dieron forma al Museo del 
20 de Julio de 1810 desde su creación y desarrollo en las cuatro últimas décadas del siglo XX. 
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aproximarse e interpretar la historia nacional podían ser una amenaza a la iniciativa 
original, actitud que blindó a la institución de aproximaciones diferentes a la propuesta de 
quienes lo fundaron, y por ende a que ella misma quedara anclada en un pasado parcial y 
fragmentado. Finalmente dicha posición tradicionalista permitió que los avances de la 
ciencia museológica que se desarrolló con gran auge en la segunda mitad del siglo XX  en 
el mundo, escasamente afectaran su dinámica por esa identificación y afincamiento de una 
memoria histórica literal y ejemplar sobre la independencia. 
Por ende la categoría  de memoria se constituirá en la categoría conceptual central de este 
trabajo, la cual será abordada desde los cinco campos de acción del museo que se 
reconocen como sus funciones primordiales, y de esta manera ver de qué manera se instala 
y activa en el museo ya fuera un tipo de memoria literal, ya ejemplar.  
 
Para contribuir a dar respuesta a los interrogantes planteados es importante conocer como 
se entiende el concepto de memoria y políticas de la memoria, así como los parámetros 
generales en el que se basa la entidad museal así como sus respectivas funciones, ello a 
partir de los antecedentes de la creación del Consejo Internacional de Museos y del 
desarrollo de la definición de la entidad museo desde el seno de esa organización. Esto se 
hace indispensable para comprender los contextos de los que surge y se desarrolla el 
Museo del 20 de julio de 1810 en la segunda mitad del siglo XX colombiano, como un 
museo de carácter nacional que nace de una voluntad específica y que instaura unos tipos 
de memoria particulares a partir de sus prácticas museológicas. Esta será entonces la 
contribución primordial de este estudio, en el cual se aborde como objeto de estudio un 
museo diferente al Museo Nacional de Colombia, como lugar de memoria,  y con ello se 
abra paso una categoría de investigación histórica casi inédita que atienda el devenir de la 
práctica museológica en nuestro país desde una perspectiva histórica crítica. 
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II. Memorias de la memoria 
El tema de la memoria pareciera estar indisolublemente ligado a una idea tradicional de 
museo. En ese lugar se tiende a poner en escena el pasado materializado en un conjunto 
patrimonial que recuerde e ilustre hechos, acontecimientos y sucesos de un grupo humano, 
producidos a lo largo de su devenir, para configurar lo que de manera muy general se 
constituye como memoria histórica. Sin embargo lo que pareciera ser un lugar común para 
el caso de los museos plantea hoy en día un gran reto, pues la memoria como concepto se 
ha convertido en un casi inabarcable campo de estudio que ha adquirido un auge inusitado 
desde las últimas décadas del siglo XX a la primera del siglo XXI. Se reconoce 
inicialmente entonces a la memoria como un campo de tensiones en el que se activan 
procesos de rememoración, conmemoración, reparación y olvido, que no necesariamente 
deban estar vinculados exclusivamente a pasados traumáticos o dolorosos. Al decir de 
Walter Benjamin cuando evoca a Proust: 
"Quien alguna vez comenzó a abrir el abanico de la memoria no alcanza jamás el fin de 
sus segmentos; ninguna imagen le satisface, porque ha descubierto que puede desplegarse 
y que la verdad reside entre sus pliegues".
7
 La dimensión de este campo es tan amplia y 
variada que así mismo se resiste a ser contenida en una sola categoría, por más que 
Benjamin hable de "la verdad" en singular. Más aún  si el asunto de la memoria se 
identifica con un lugar como un museo, que así mismo ha sido catalogado como un lugar 
de memoria. Es imposible por lo tanto hablar de una sola verdad, o de un sólo tipo de 
memoria, hecho que paradójicamente contrasta con la voluntad actual de identificar esa 
categoría solamente como un tema concerniente a los pasados dolorosos y traumáticos. 
Se considera  por lo tanto, que el interés que suscita hoy en día este concepto se deriva de 
los efectos que en su momento propusiera el posmodernismo, en su voluntad de arrasar 
con cualquier rezago de los grandes relatos y meta narrativas que había producido 
occidente en lo que ha sido considerada como la modernidad. Ello llevó a que los 
científicos sociales en su proceso de explorar nuevos campos del conocimiento a partir de 
esas tareas de ruptura, evidenciaran que en los quiebres producto de las mismas, quedaban 
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Colección Popular. Buenos Aires: 2000. Tercera reimpresión: 2007. Pág. 33. 
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al descubierto nuevos actores, circunstancias y modos de interpretación histórica, ocultos y 
cubiertos por siglos de historias oficiales. 
Por lo tanto una de las vertientes de ese énfasis es el reconocimiento de nuevos sujetos de 
estudio que se encontraban literalmente olvidados y en consecuencia adquirieran nueva 
vida, perfiles e importancia, tarea acompañada de la apertura a nuevas formas de 
interpretación histórica, en algunos casos influidas por la antropología o la crítica literaria, 
lo que hizo que se llevaran a cabo desplazamientos de los influjos que en momentos 
anteriores había tenido la sociología y la economía en la práctica historiográfica. Parte de 
esta tarea se centró en lo que se ha denominado en el “giro lingüístico”, que devino a su 
vez en  “giro subjetivo”. 8  
Esa labor terminó desembocando en un análisis cada vez más profundo y variado del 
concepto de memoria, identificada a su vez con la idea de que el pasado siempre es 
conflictivo, pues a él se deben precisamente la historia y la memoria mismas, cada una con 
sus virtudes y sus defectos, además del hecho de reconocimiento de tensiones entre una y 
otra. Menciona Beatriz Sarlo que “la historia no puede creerle a la memoria, y la memoria 
desconfía de una reconstrucción que no ponga en su centro los derechos del recuerdo 
(derechos de vida, de justicia, de subjetividad).”9 
Este campo de tensiones será entonces el nuevo escenario donde se debate, cuestiona o 
profundiza acerca de esos nuevos actores y circunstancias históricas, procesos ayudados en 
gran parte gracias a la  historia oral y al testimonio, que le devuelven con ello la confianza 
a esa primera persona que narra su vida, “para conservar el recuerdo o para reparar una 
identidad lastimada” en los casos donde se buscan procesos de reivindicación y 
reconocimiento de actores olvidados. 
 
 
Por lo tanto es con parte de lo mencionado anteriormente que  comienza a tomar forma una 
extensa historiografía de la memoria
10
, que surge precisamente a partir de la voluntad de 
                                                          
8
 SARLO Beatriz. "Tiempo pasado. Cultura de la memoria y giro subjetivo. Una discusión". Buenos Aires: 
Siglo XXI Editores. .2005. Pág. 10. 
9 SARLO, Beatriz, Op.cít. Pág. 9 
10 Sin querer realizar una exhaustiva relación historiográfica sobre el tema de la memoria, se hace necesario revisar 
someramente de manera cronológica algunos resultados de la tarea de historiadores, filósofos, antropólogos o sociólogos 
sobre ese tema en las últimas décadas del siglo XX y la primera del XXI, para conformar un campo de referencia y 
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develar por una parte lo olvidado y oculto, y con ello a entrar en procesos que traen a 
primer plano experiencias dolorosas, antes relegadas a un segundo plano para privilegiar 
hechos de carácter heroico y causal, pero además de presentar otras posibilidades como la 
de ahondar en la inserción de la memoria con todos sus pliegues y aristas en un lugar como 
el museo, espacio que de manera tácita había asumido la tarea de recopilación de pasados 
y de activación de una memoria histórica, pero sin que se hubiera permitido mirar 
críticamente su uso y efectos en contextos de conservación y exhibición de patrimonios y 
relatos de índole nacional y mucho menos en ámbitos mediados por el ejercicio político.  
 
III. Memoria política o políticas de la memoria 
 
Es por ello que la memoria política y política de la memoria, deben ser interpretadas inicial 
e igualmente como dos campos de tensión en el que el vínculo entre memoria y poder se 
hacen necesarios uno al otro. Dice Mario Chagas, antropólogo y museólogo brasilero que 
                                                                                                                                                                               
antecedentes relacionados con el marco teórico de la presente investigación. Uno de los primeros estudios sobre el tema 
lo constituye el proyecto liderado por Pierre Nora en Francia, inscrito en las conmemoraciones del Bicentenario de la 
Revolución Francesa, y que fueron publicados sucesivamente en 1984, 1986 y 1992 como un conjunto de ensayos que 
buscaban ser una reflexión alternativa a los lugares comunes de esa conmemoración histórica, titulado Los lugares de 
memoria. Otro texto que se acerca en tiempo e intención a la tarea de Nora en Francia es escrito por Paul Connerton en 
1989 en Estados Unidos con el título de How Societies Remember y encaja igualmente con los ecos del Bicentenario de 
la Independencia Estadounidense. Un texto capital es el preparado por Tzvetan Todorov para el Congreso “Historia y 
memoria de los crímenes y genocidios nazis” organizado por la Fundación Auschwitz en 1992, y que es editado tres años 
más tarde con el título de Los abusos de la memoria. Sobre el tema del genocidio nazi James E. Young realiza en 
1993 una reflexión sobre los monumentos inspirados en el holocausto en un texto titulado: The Texture of 
Memory. Holocaust Memorials and Meaning. La Revista de Occidente publica en diciembre de 1986 un conjunto de 
ensayos que tiene como de título El museo: historia, la memoria y el olvido, que pre figuran en las tres ideas centrales un 
texto de Ricouer del año 2000. En 1998 el antropólogo francés Marc Augé elabora un estudio que invoca la memoria con 
su concepto contrario: “La formas del olvido”. El cambio de milenio marca el momento de producción de dos textos 
capitales sobre el asunto que nos concierne: El primero que es indiscutiblemente uno de los más completos tratados 
filosóficos contemporáneos sobre los campos de tensión entre la memoria y la historia es el escrito por Paul Ricouer, 
titulado  La memoria, la historia, el olvido justamente en el año 2000. Ese mismo año James E. Young, realiza una 
reflexión complementario a su libro del año 1993, nuevamente sobre la memoria del holocausto judío, en el libro At 
memory’s edge. After images of the Holocaust in Contemporary Art and Architecture. Complementariamente se han 
revisado las aproximaciones recientes de Andreas Huyssen en su crítica a la inserción de la memoria en entornos 
globales, museológicos y culturales, en su obra En busca del tiempo perdido. Cultura y memoria en tiempos de 
globalización. Fondo de Cultura Económica. Goehte Institut. México. 2002.  Ya desde la teoría literaria, Paolo Rossi 
publica en el año 2003 una serie de ensayos sobre la historia de las ideas y que titula: El pasado, la memoria, el olvido. 
Editado simultáneamente en español en Buenos Aires ese mismo año. De los más recientes documentos sobre el pasado 
de las dictaduras en el Cono Sur, y en particular en Argentina, Beatriz Sarlo revisa el concepto de memoria bajo las 
premisas de la justicia y la reparación en su libro: Tiempo pasado: Cultura de la memoria y giro subjetivo. Un debate, 
editado en el año 2005. 
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“donde hay poder, hay resistencia, memoria, pero también olvido”. Por otra parte, es 
determinante reconocer que la memoria implica “un ejercicio de selectividad, de elección, 
en aras de adicionar, excluir o incluir fragmentos en el campo de lo memorable”. 11  
Por otra parte la acción política acude con mucha frecuencia al concurso de la memoria, ya 
sea para afirmar lo nuevo o para reiterar prácticas de variado orden que legitiman el 
pasado. Esa acción política tiende a producir deliberadamente coincidencias entre la 
memoria, la identidad y la representación nacional. Con el auge inusitado y necesario en la 
actualidad del tema de la memoria en el campo de las ciencias sociales, y las posturas 
críticas que han derivado de ese ejercicio, se sabe cómo la representación nacional se  
tiende a confundir muchas veces con los aspectos de la apropiación y la identidad, y de 
qué manera esos conceptos intentan ser incluidos y encuadrados en los discursos, las 
acciones y las prácticas culturales, sociales y políticas, así como en escenarios de esa 
misma representación nacional como los museos.  Dice Chagas que bajo esas  dinámicas, 
una representación de lo nacional se transforma en “la” marca expresiva de lo nacional, y 
“una” representación de la memoria tiende a convertirse en “la” memoria misma como un 
ente reducido y genérico, sin tener en cuenta que hoy en día tanto lo nacional como la 
memoria misma se resisten a ser encasillados o fijados como conceptos unitarios y 
homogéneos. 
Ahora bien, las acciones políticas de ese orden tienden a ser precisamente utilizadas por 
instituciones que, como los museos, están relacionadas con los procesos de preservación y 
difusión de los patrimonios tanto materiales como inmateriales de los grupos humanos que 
los han producido, en aras de un posicionamiento frente a la sociedad de esas ideas de 
identidad, nación y memoria. Esta tarea se lleva a cabo con mayor énfasis en los 
denominados museos nacionales, que articulan en un solo tiempo campos discursivos, 
dinámicas de  interpretación y dimensión política. 
En los museos nacionales y sobre todo los históricos, -continúa Chagas- , la pauta se da en 
la preservación, uso y transmisión de determinada herencia cultural, compuesta de 
fragmentos que se atribuyen el papel de representación de lo nacional. Por otra parte, estas 
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prácticas se refuerzan por el hecho de que la memoria debe ser trasmitida para que se 
constituya en sí misma, lo que hace que memoria y preservación se vuelvan sinónimos, no 
solo por la idea de articular pasados, sino también por la necesidad de comunicar qué es lo 
que amerita ser preservado.  
Por lo tanto al utilizar el amplio y debatido tema de la  memoria como categoría 
conceptual de esta investigación, se pretende enriquecer el campo discursivo en el que el 
museo está inscrito, al incorporar el ámbito política en la que la institución se crea y con 
ello intentar demostrar qué tanta fuerza alcanzó el intento inicial de crear un espacio de 
preservación patrimonial en aras de un reconocimiento identitario nacional e histórico,  
pero en el que se intentó elaborar, preservar y divulgar una categoría especial de memoria, 
que le permitía a los individuos e instituciones que le dieron forma al museo las 
condiciones adicionales para llevar a cabo una  auto legitimación de memorias  
individuales y corporativas que buscaba poner en escena una aparente memoria de lo 
nacional a partir del momento histórico de la independencia. 
 
IV. Memoria literal y memoria ejemplar 
 
Lo anterior nos conduce entonces a describir brevemente la manera en que estas políticas 
de la memoria relacionada con la valoración patrimonial y la creación de identidades en el 
marco de un discurso de lo nacional, entran a circunscribirse a dos categorías que 
desarrolla Tzvetan Todorov, lingüista e historiador búlgaro, de las cuales las categorías de 
memoria literal y memoria ejemplar se constituirán en el  principal eje teórico que 
alimentará las reflexiones posteriores con respecto a las ejecutorias del Museo del 20 de 
julio de 1810 en sus primeros cuarenta años de funcionamiento. 
Todorov enmarca su reflexión sobre el uso y el abuso de la memoria en función de los 
procesos de justicia a partir de la revisión de pasados dolorosos en contextos totalitarios, y 
a partir de allí decide explorar una hipótesis que es la de “fundar la crítica de los usos de la 
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memoria en la distinción entre diversas formas de reminiscencia”12. Ello lo lleva a 
identificar dos categorías que ha denominado como la memoria literal y la memoria 
ejemplar. Sin embargo, y antes de entrar a presentar la definición de cada una de ellas, 
recuerda que el proceso de memoria está ligado a la idea de conservación como uno de sus 
factores constituyentes. Esa tarea conlleva a su vez a un presentar un punto crucial para los 
efectos de la presente investigación y el cual está condensado en la pregunta: ¿Qué y quién 
se encarga de seleccionar y rechazar unos hechos que estén sujetos a un proceso de 
permanencia y de conservación?  En nuestro caso, ¿qué y quien se encarga de seleccionar 
o rechazar unos hechos sujetos a un proceso de preservación que se inscribe en el entorno 
de un lugar de memoria como un museo? Y en un caso más particular, cuál fue el origen, 
la motivación, la elaboración, preservación y divulgación de un tipo de memoria específica 
en el Museo del 20 de julio de 1810 por medio de esa tarea de selección de lugar, objetos y 
narrativa sobre el período de la independencia nacional. 
Por consiguiente se hace necesario a continuación presentar brevemente los dos tipos de 
memoria desarrollados por Todorov, presentación que permitirá identificar las categorías 
que se identificarán con el propósito central de este trabajo. Antes de ello ese autor 
menciona que esa categorización está dirigida a determinar las formas de reminiscencia. Y 
con ella a la manera en que se usa y abusa de ellas. 
Dice el historiador búlgaro que el acontecimiento recuperado puede ser leído de manera 
literal o de manera ejemplar, y señala la primera idea al indicar que “un segmento doloroso 
de mi pasado o del grupo al que pertenezco es preservado en su literalidad (lo que no 
significa su verdad), permaneciendo intransitivo y no conduciendo más allá de sí 
mismo”13.  
Continúa mencionado que en ese caso de reconocimiento de la literalidad de la memoria, 
las asociaciones que se implantan sobre él se sitúan en directa contigüidad pues al subrayar 
las causas y consecuencias de ese acto, se descubre a todos los actores vinculados al 
protagonista o causa inicial del sufrimiento, para establecer por consiguiente una 
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continuidad entre ese individuo que estaba inscrito en el pasado (o el pasado de su pueblo 
de su grupo) para extender las consecuencias de ese punto inicial (ese trauma, si se 
determina que es un asunto doloroso, según el investigador búlgaro) a todos los instantes 
de la existencia personal de ese individuo. Además recuerda que al activar la memoria 
literal desemboca en el sometimiento del presente al pasado. 
En contraste con esta categoría de memoria literal, considera Todorov que sin dejar de 
negar la propia singularidad del proceso, se hace necesario utilizarlo, una vez recuperado, 
como una manifestación entre otras, de una categoría más general “para servirse de él 
como un modelo para comprender situaciones nuevas con agentes diferentes.”14 
Ello conduce a la creación de una nueva categoría que el denominará de memoria 
ejemplar, pues argumenta que ese tipo de recuerdo se inserta entonces en una operación 
doble. Si el recuerdo es de tipo traumático, -como en un proceso de psicoanálisis- se debe 
controlar y marginar, con la característica de que esta parte del proceso permanece en una 
esfera privada. Pero por otra parte, y cuando la conducta o el hecho a recordar deja de ser 
privado y pasa a ingresar a la esfera pública, es allí donde se construye un exemplum y de 
ese proceso se extrae una lección. Dice Todorov que “el pasado se convierte en un 
principio de acción para el presente” Y a partir de allí todas las asociaciones que acuden a 
la mente del individuo o grupo dependen de la semejanza y no de la contigüidad. Y 
continúa en su explicación al mencionar que  “más que asegurar mi propia identidad, 
intento buscar explicación a mis analogías”. Continúa diciendo además, que si la memoria 
literal es llevada al extremo, ésta es portadora de riesgos, mientras que la ejemplar es 
“potencialmente liberadora”, pues si bien cada lección no siempre es buena, todas y cada 
una de ellas puede ser “evaluada con criterios universales y de diálogo”; lo cual, concluye, 
no es posible con los recuerdos literales o intransitivos, pues son incomparables entre sí.  
Concluye el investigador búlgaro diciendo que el uso literal que convierte en insuperable 
el viejo acontecimiento, desemboca a fin de cuentas en un sometimiento del presente al 
pasado, mientras que en la categoría ejemplar, su uso conduce a utilizar el pasado con 
vistas al presente, sin dejar de recordar que si bien la memoria literal tendría que ser 
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denominada memoria a secas, la memoria ejemplar podría ser sinónimo de justicia, pues 
coayuda a evaluar situaciones del pasado en aras de una tarea de alerta frente a situaciones 
similares que puedan presentarse en el presente. No obstante el punto particular que se 
desea subrayar, es  la posibilidad de demostrar de qué forma, el Museo del 20 de Julio de 
1810 elabora, preserva y transmite en su inicio un tipo de memoria literal que en muy 
breve lapso se transforma en una memoria ejemplar por medio de sus funciones 
específicas ( coleccionar, conservar, investigar, comunicar y exhibir). Ello lo que lo lleva a 
constituirse como un espacio legitimador de una minoría política y cultural al cual le 
interesaba revisar el proceso de la independencia nacional, en aras de una idea de justicia 
no solamente con un pasado lejano, sino con las circunstancias políticas en las que surge la 
institución en 1960 en las que la recordación de las ejecutorias de los personajes 
protagonistas de los procesos independentistas en las primeras décadas del siglo XIX, 
servirían para instaurar unos ejemplos de voluntad y comportamiento relacionados con el 
uso (o abuso) de una memoria ejemplar. 
Si bien la categoría de memoria ejemplar ha sido entendida por Todorov como un 
elemento potencialmente liberador en aras de los procesos de reparación y no olvido-entre 
otros aspectos-;  en este estudio la categoría se adecuará a su interpretación de cómo se 
realizan transferencias de recordación del pasado hacia el presente, pero desde un punto de 
vista estrictamente cronológico. Es decir, que la categoría se utiliza e inserta 
exclusivamente en los contextos políticos, sociales y culturales de la segunda mitad del 
siglo XX en Colombia, y es sólo con el corte del año de 1985 a raíz de los sucesos del 
Palacio de Justicia, cuando adquiera la dimensión y efecto que Todorov señala, en 
particular su dimensión potencialmente liberadora y aleccionadora sobre hechos 
traumáticos y dolorosos. 
 
Hasta aquí por lo tanto la presentación de las categorías planteadas por Todorov y que 
servirán de campo conceptual a la investigación sobre el Museo del 20 de Julio de 1810. 
Ese uso se integrará metodológicamente entonces a partir de los diferentes campos en los 
cuales una institución museal genérica basa su acción, y que por consiguiente identifica al 
Museo del 20 de julio de 1810. Son las misiones y funciones básicas que delimitan los 
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campos de acción de la entidad, y que se describirán a continuación, no sin antes lanzar 
una mirada sobre la institución museo en el contexto internacional y nacional para el 
periodo estudiado.    
 
V. La entidad museo en el contexto internacional 
Las Naciones Unidas, instancia que estableció su carta constitutiva en 1945 y cuyo 
inmediato antecedente fue la denominada Liga de Naciones, tuvo como propósito el de 
promover la paz, la seguridad, la justicia, la equidad y los derechos humanos en un 
contexto de posguerra a nivel mundial. Es en 1946, que se crearon en esa organización 
entes adscritos como el Consejo de las Naciones Unidas para la Cultura y la Ciencia, 
(UNESCO por su sigla en inglés), y a su vez y dependiente de esta unidad administrativa 
de las Naciones Unidas, un Consejo Internacional, que agrupó y agremió a los museos del 
mundo.   
La asamblea constitutiva del Consejo Internacional de Museos (a partir de ahora ICOM 
por su sigla en inglés)  se llevó a cabo en el Museo del Louvre en París entre el 16 y el 20 
de noviembre de 1946. Catorce naciones fueron representadas a saber: Australia, Brasil, 
Canadá, Dinamarca, Estados Unidos, Francia, Noruega, Nueva Zelandia, los Países Bajos, 
Suecia, Suiza, el Reino Unido y Checoslovaquia. Otras cartas de apoyo llegaron de países 
como Argentina, África del Sur, Chile, China, Egipto; Finlandia, Grecia, Haití, India, 
Nicaragua, Perú, Filipinas y Turquía. A la fecha no se tiene conocimiento sí Colombia 
recibió dicha invitación. En esa oportunidad el Presidente del ICOM, el estadounidense 
Chauncey J. Hamlin, estudia el proyecto de estatutos y  reglamento de esta nueva 
organización no gubernamental. 
A partir de ello, se crearon una serie de comités internacionales, que en sus inicios fueron 
llamados “grupos especializados”, a saber: Ciencias y astronomía, Arte y artes aplicadas, 
Ciencias naturales, Historia de las ciencias y las técnicas, Arqueología, historia y sitios 
históricos, Jardines zoológicos y botánicos y parques nacionales y por último, la 
etnografía. Entre las varias conferencias que siguieron a la constitutiva de París en 1946, 
18 ¡Error! No se encuentra el origen de la referencia. 
 
cabe resaltar que la segunda se llevó a cabo en México en 1949, en la que se debatieron 
otra serie de aspectos que marcaron los derroteros de los primeros años del ICOM, entre 
los cuales cabe destacar: El conocimiento de las culturas de los diversos países por medio 
de una comprensión mutua de esas diferencias por medio del intercambio cultural así 
como la oposición a la exportación ilegal de bienes culturales. De algunas de las siguientes 
que se llevaron entre 1948 y 1965  el Consejo Internacional de Museos desarrolló su labor 
sobre tres campos de trabajo esenciales: La educación, las exposiciones y circulación 
internacional de bienes culturales y por último la conservación y restauración de bienes 
culturales. 
Es entonces a partir de esa tarea que se comenzaron a plantear las primeras definiciones 
internacionales de “museo” basadas en las discusiones de los grupos de trabajo 
mencionados. En sus primeros estatutos, se reconocía  la cualidad de museo a “toda 
colección abierta al público, de material artístico, técnico, científico, histórico o 
arqueológico, incluyendo los zoológicos jardines botánicos, pero excluyendo bibliotecas, a 
excepción de aquellas que mantienen salas de exhibición permanente”.15  
En 1974, el ICOM estableció una nueva definición en sus estatutos a partir de anteriores 
modificaciones realizadas en los años 1951 y 1961 respectivamente. La que se presenta a 
continuación es la del año 1951.  
 
La palabra museo denota aquí cualquier 
establecimiento permanente, administrado para interés 
público con el propósito de preservar, estudiar y 
promover por varios medios, la exhibición de grupos 
de objetos y especímenes de valor cultural: colecciones 
de carácter histórico, científico y tecnológico, así como 
jardines botánicos y zoológicos y acuarios, con fines de 
deleite e instrucción. Las bibliotecas y archivos 
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públicos que mantengan salas de exhibición 
permanente serán consideradas museos
16
 
 
La definición de 1961 que estaba relacionada a la creación del Museo del 20 de Julio de 
1810, al ser este un ente creado en 1960, menciona que “El ICOM reconoce a un museo 
como cualquier institución que conserva y exhibe colecciones de objetos de significado 
cultural y científico, para propósitos de estudio, educación y deleite”.17  
Estos enunciados se mantuvieron vigentes buena parte de la segunda mitad del siglo XX, 
hasta que fueron levemente modificados en 1974, 1989, 1995 y el año 2001, en las 
asambleas generales llevadas a cabo en Copenhagen (Suecia), La Haya (Holanda), 
Stavenger (Noruega) y Barcelona (España)  respectivamente.   
Dichas variantes introducen el término de “institución sin fines de lucro al servicio de la 
sociedad y su desarrollo”  y que obligatoriamente se encuentra abierta al público, en la que 
la evidencia material del hombre y su medio ambiente debe ser “adquirida, conservada, 
investigada, divulgada  exhibida con fines de estudio, educación y deleite”. Cabe 
mencionar que sólo en recientes encuentros de esta entidad internacional (concretamente la 
Asamblea General de 2007 en Viena, Austria), se incluye en la definición el concepto de 
patrimonio inmaterial producto de las mismas políticas de la UNESCO sobre ese particular 
y que comienzan a ser divulgadas a partir del año 2003, manteniendo invariables las 
funciones y misiones de la entidad museal. 
18
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VI. La historia de la entidad museo en el contexto colombiano 
Según información del Programa de Fortalecimiento de Museos del Ministerio de Cultura 
creado en 1997 como Red Nacional de Museos y dependiente del Museo Nacional de 
Colombia, el país cuenta en la con aproximadamente 490 museos en todo el territorio 
nacional, de los cuales Bogotá alberga aproximadamente unas 60 instituciones. Es tanto 
desde ese marco institucional, así  como a partir de iniciativas de agremiación anteriores 
como la Asociación Colombiana de Museos (ACOM) creada en la década de 1970 
19
 y el 
capítulo colombiano del ICOM que en sus inicios estaba vinculado a las ejecutorias de 
ACOM, como los museos colombianos han reconocido las definiciones y lineamientos del 
ICOM sin mayor cuestionamiento, y en muchos casos han integrado parte de desde las 
acciones derivadas de los objetivos de la entidad internacional a su quehacer.  
Por otra parte, de esos centenares de instituciones  muy pocas han tratado de historiar de 
manera sostenida su devenir de manera sistemática, sostenida y en algunos casos 
articulada a entes de investigación académica. Algunos de esos museos son el  Museo 
Nacional de Colombia, la Casa Museo Quinta de Bolívar, el Museo Iglesia de Santa Clara 
y el Museo del Oro del Banco de la República, los cuales han realizado una labor de 
registro histórico a partir de necesidades muy diversas, sin que se conozca otra serie de 
iniciativas a nivel nacional, ya sea por una precaria circulación de esos resultados, o 
sencillamente por el hecho de no haberse realizado. 
Esto nos lleva a afirmar que existen muy pocos ejemplos de trabajos investigación  
histórica sobre los museos en Colombia
20
. Sin embargo se hace necesario algunos 
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 ACOM fue liquidada en una sesión de Asamblea Extraordinaria en el Museo Nacional de Colombia el 9 
de noviembre del año 2002 por medio de una votación de sus miembros en los que el 92% decidió tomar 
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importante señalar que esta organización ameritaría igualmente una profunda labor de investigación, pues 
fue determinante en la tarea de agremiación y desarrollo de los museos en Colombia durante una buena parte 
del final del siglo XX, y de la cual el Museo del 20 de Julio de 1810 era miembro activo. 
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 Si bien en el último tiempo se ha incrementado el interés de la entidad museo como objeto de estudio, 
tanto en tesis de pregrado, posgrado, e incluso doctorado, es importante reconocer que gran parte de ese 
interés se ha concentrado casi exclusivamente, si no de manera única en el museo más antiguo del país, que 
es el Museo Nacional de Colombia, con sede en Bogotá. Estudios como el trabajo de doctorado de María 
Paola Rodríguez, que tiene un avance en uno de los cuadernos de curaduría publicados en la página web de 
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ejemplos que marcan la excepción: El primero de ellos es breve escrito de 1983
21
 titulado 
“Origen de los Museos en Colombia” de autoría de Guillermo Hernández de Alba, de 
quien se hará constante mención en las páginas siguientes, pues fue justamente el fundador 
del Museo del 20 de Julio de 1810. 
22
 En el mismo realiza una enumeración cronológica 
desde finales del siglo XVIII hasta el siglo XX sobre iniciativas de creación de espacios 
museales ligadas en su mayoría a la función de coleccionar. También presenta ejemplos  
por su organización y finalidad en campos temáticos como el arte, la ciencia y la historia, 
entre otros, así como por las categorías de los inmuebles que albergan sus colecciones 
como las casas históricas relacionadas a personajes o acontecimientos específicos. 
El segundo ejemplo de esa tarea investigativa es la tarea estrictamente cronológica, (tanto 
de  la conformación de colecciones y de las sedes físicas, así como de la gestión 
institucional en más de 180 años del Museo Nacional de Colombia) llevada a cabo por 
Martha Segura en su obra “Itinerario del Museo Nacional de Colombia”23,  quien ordena 
de manera acumulativa y lineal el devenir de ese museo gracias a una intensa labor de 
archivo. Cualquier otra interpretación de las motivaciones políticas o de configuración de 
los conjuntos patrimoniales que le dieron forma a esa institución queda como tarea al 
respectivo lector, pues no era la finalidad de dicho trabajo. Sin embargo éste documento se 
constituye en el más completo trabajo que se haya escrito hasta la fecha sobre un museo 
colombiano, el cual tenía un segundo tomo especialmente dedicado a las sedes que ha 
                                                                                                                                                                               
esa institución, dan cuenta de ello, así como otras dos tesis de doctorado. Una relacionada con el rol del 
museo a finales del siglo XIX, y otra sobre su función y tarea en el siglo XXI. Así mismo el catálogo de 
pintura editado en el año 2004, como el Catálogo de Miniaturas de 1994 complementan esa mirada 
historiográfica. Agradezco a Cristina Lleras estos aportes. Ver: 
http://www.museonacional.gov.co/publicacionespublicacionesvirtualespagina2. (Rescatado el 20 de mayo de 
2012)  
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 Hernández de Alba Guillermo. "Origen de los Museos en Colombia". Revista del Convenio Andrés Bello. 
Año VII No 17. Enero-Abril de 1983. 
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 Cabe recordar que además de esa tarea Hernández de Alba fue reconocido como el “Cronista de Bogotá” 
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ilustre Colegio Mayor del Rosario y Guía de Bogotá: arte y tradición, publicadas por el Ministerio de 
Educación Nacional, la editorial ABC, el Colegio Mayor del Rosario y la Editorial Voluntad, 
respectivamente.  
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Museo Nacional de Colombia. Colcultura. Bogotá, 1995. 
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tenido ese museo desde su fundación en 1823 hasta 1948 cuando fue finalmente albergado 
en la antigua Penitenciería del Estado de Cundinamarca, denominado el Panóptico. 
Este trabajo fue complementado e se integra indirectamente con un volumen constituido 
por el corpus de los aportes de diversos investigadores en el marco de la cátedra de 
Historia Ernesto Restrepo Tirado realizada en el año de 1999 y que es organizada 
anualmente por el mismo Museo Nacional.  Sin que ésta iniciativa se constituyera 
formalmente en la actualización histórica de esta institución museal a partir de la 
investigación de Segura, sí recopila las reflexiones que se llevaron a cabo por primera vez 
en nuestro país con respecto a la inserción y análisis crítico de los conceptos de memoria y 
nación en el ámbito de los museos colombianos, usando como gran estudio de caso al 
Museo Nacional de Colombia.
 24
 De este trabajo surge una serie de publicaciones que 
tenían por objeto servir de referentes conceptuales para la construcción de un Plan 
Estratégico para el Museo Nacional y las bases para su ampliación; una de ellas dedicada a 
la Arqueología, la Etnografía, el Arte y la Historia en el Museo, recopilación de aportes de 
investigadores y especialistas en cada una de esas áreas. Cabe resaltar que éste último 
aborda igualmente de manera tangencial una revisión histórica de la configuración de las 
colecciones del museo nacional y el desarrollo ulterior de la institución frente al siglo 
XXI.
25
 
El tercer ejemplo relacionado de manera indirecta con la investigación sobre un museo 
actual es la investigación de Constanza Toquica, quien escribe la Historia del Real 
Convento de las Clarisas de Bogotá, durante los siglos XVII y XVIII
26
 . Dicha tarea se 
concentra en comprobar el carácter “plurifuncional” del convento, así como el rol 
femenino en ese espacio de clausura durante el período colonial, pero por razón de su 
objetivo no abordó en ningún momento la dimensión y sentido del lugar de exhibición 
museal de obras artísticas y religiosas del periodo colonial, en el que se ha convertido hoy 
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 Sánchez Gómez Gonzalo. Wills Obregón María Emma. (Comp.) "Museo, memoria y nación. Misión de 
los museos nacionales para los ciudadanos del futuro". Ministerio de Cultura, IEPRI, ICANH, Bogotá, 2000. 
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 Autores varios. "La arqueología, la etnografía, la historia y el arte en el Museo. Memorias de los coloquios 
nacionales". Museo Nacional de Colombia. Ministerio de Cultura. Bogotá, 2001.  
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 Toquica Constanza. "A falta de oro, linaje, crédito y salvación. Una historia del Real Convento de Santa 
Clara de Santafé de Bogotá, siglos XVII y XVIII". Bogotá, Ministerio de Cultura, ICANH, Universidad 
Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias Humanas, CES, 2008 
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en día la Iglesia de Santa Clara, espacio que se conserva como único vestigio 
arquitectónico del conjunto conventual de las Clarisas. 
El cuarto ejemplo de estos intentos por historiar instituciones museales, lo realizó Gloria 
Zea, como directora del Museo de Arte Moderno en 1994, por medio de una publicación 
que pretendía revisar la gestión de esa institución y que se concentró en analizar 
someramente los orígenes y desarrollo de un espacio dedicado al arte moderno colombiano 
así como a la presentación de las características de la colección de ese museo.  Sin 
embargo esta intención original se redujo casi exclusivamente a realizar un relato del 
propio desempeño de la directora Zea en el tiempo que se ha desempeñado en esa 
posición, con notas breves sobre el origen y conformación de los campos temáticos que 
conforman sus colecciones.
27
 
En quinto lugar, el  Museo del Oro del Banco de la República editó en el año 2007 un 
denso volumen
28
 que presenta entre sus temas los antecedentes europeos de la 
construcción del mito de El Dorado desde épocas de la conquista, pasando por la recepción 
y curiosidad arqueológica del siglo XIX, así como la relación de grupos prehispánicos 
precolombinos y su producción orfebre desde una perspectiva antropológica y de 
explicación de la técnica metalúrgica. El énfasis de ese trabajo sin embargo está 
concentrado en realizar una especie de catálogo razonado de la producción orfebre 
colombiana en las colecciones del museo. La última parte de esa publicación, encargada a 
Clara Isabel Botero (Directora de institución hasta el año 2010 y al historiador Efraín 
Sánchez Cabra) presenta un  breve relato de la historia de esta institución, la cual se 
encuentra mejor desarrollada en una edición completa del Boletín Bibliográfico y Cultural 
a ese tema
29
,  en el que el historiador Sánchez presenta de forma mucho más precisa el 
desarrollo de esa importante institución museal desde la política de conformación de la 
colección hasta las énfasis y las variables de exhibición en los más de cincuenta años de su 
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desarrollo como museo . Sin embargo sorprende que ésta reconocida institución museal 
colombiana no cuente con un profundo y sistemático estudio crítico de su origen y devenir.   
Por último, otro museo que cuenta con investigaciones que trascienden el exclusivo 
carácter de catálogo de sus colecciones o de ejecutoria desde sus cargos directivos, es la 
Casa Museo Quinta de Bolívar en Bogotá. Estas investigaciones fueron producidas en el 
contexto de la restauración integral que fue llevada a cabo en ese lugar desde el año 1992 
hasta el año 2000, y las cuales fueron encomendadas a un grupo de historiadores y a la 
corporación denominada Misión Colombia. Esa tarea que fue complementada en el año 
2009 para la realización de los estudios técnicos encomendados a la Sociedad Colombiana 
de Arquitectos para el desarrollo de su proyecto de ampliación. Sin embargo todos estos 
resultados se encuentran inéditos y sin publicar a la fecha. 
Es a partir del contraste con los seis ejemplos anteriormente citados, como la presente 
investigación intenta aportar elementos a la todavía escasa producción histórica 
relacionada con el origen y desarrollo de los museos colombianos desde una perspectiva 
crítica, que involucre coordenadas y categorías que vayan más allá de una mirada 
exclusivamente cronológica o de conformación de sus colecciones. Por lo tanto, como se 
mencionó anteriormente,  se pretende  revisar los orígenes y desarrollo del Museo del 20 
de Julio de 1810 durante los primeros cuarenta años de su funcionamiento, así como las 
motivaciones que se tuvieron en cuenta para su creación. Adicionalmente se identificarán 
los agentes individuales y colectivos que participaron en dicho proceso y que al hacer parte 
de una minoría cultural y política bogotana determinaron gran parte de los derroteros y 
sentido de la institución. Igualmente se revisarán  algunas de las circunstancias sociales, 
políticas y culturales que enmarcaron la creación del museo y muy especialmente la forma 
en que la institución se inscribió o permaneció al margen de las prácticas y avances de la 
ciencia museológica durante la segunda década del siglo XX. Por último y dada su 
identificación con un momento histórico determinado como fue el de la independencia 
nacional,  se determinará de qué manera se instaura tanto la categoría de memoria literal 
como de memoria ejemplar por medio de los procesos de conformación de las colecciones, 
de conservación del inmueble que fue elegido para ser sede del museo, así como por medio 
de las formas de divulgación de los contenidos históricos, así como sus dispositivos de 
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exhibición. Para ello es determinante presentar las dinámicas que rigen de manera genérica 
la institución museal a partir de la definición y lineamientos desarrollados por ICOM 
(Consejo Internacional de Museos por su sigla en inglés).  
VII. Misiones de la entidad museal 
Las definición de museo del ICOM, tal como se comentó anteriormente,  señala cinco 
funciones o actividades básicas: adquirir (coleccionar), conservar, investigar, comunicar y 
exhibir; funciones cuya ejecución debe estar orientada a cumplir tres propósitos esenciales: 
estudio, educación y deleite, todo lo anterior en función de la sociedad y su desarrollo.  
La definición que incluye dichas funciones tuvo un antecedente inmediato a partir de una 
publicación de Museum News de abril de 1970, cuando Joseph Veach Noble, funcionario 
del Museo Metropolitano de Arte de Nueva York, quien pensaba que los museos no debían 
ser solo espejos del pasado. El publicó su Museum Manifesto, y en él su versión de lo que 
consideraba como las responsabilidades básicas del museo. Este manifiesto produjo una 
gran discusión en el seno del ICOM lo que llevó a la adopción de los cinco conceptos 
reconocidos en la definición a partir de 1974, fecha en la que el Museo del 20 de Julio de 
1810 ya cumplía 14 años de existencia. 
Casi veinte años después de ese debate, Stephen Weil publicó en el mismo Museum News 
un artículo titulado Rethinking the Museum. An Emerging New Paradigm, en el que 
desarrolló la teoría del museólogo holandés Peter van Mensch, profesor de la Reinwardt 
Academy de Leyden (Holanda), sobre un nuevo modelo de las funciones museales 
esenciales. Éste modelo se resume en la síntesis de las cinco funciones en tres, a saber: 
preservar (integrando la función de coleccionar y conservar), investigar (función que no se 
modifica en este nuevo paradigma) y comunicar (función que combina la de comunicar y 
exhibir; que en el ámbito anglosajón de definen como las funciones de interpretar y 
exhibir). 
Estas funciones se ejecutan entonces con fines de estudio, educación y deleite, y al ser el 
museo una entidad al servicio de la sociedad y su desarrollo, estos tres últimos ejes se 
consideran entonces misiones sociales. Se hace necesario presentar aquí estas categorías 
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como punto de referencia de la actividad museal, sin que vayan a ser objeto obligado de de 
profundización posterior, como si lo serán las cinco categorías de funciones museológicas, 
que serán el prisma de la configuración de esa memoria ejemplar en el Museo del 20 de 
Julio de 1810.  
Los propósitos de estudio en la entidad museo señalan en primera instancia el carácter 
científico de esa misma institución la cual ha estado ligada históricamente en muchos 
casos a entidades académicas y de formación. Las colecciones en su conjunto se 
constituyen en un extenso campo de investigación, independientemente de sus carácter, y 
ellas son la base para contribuir al desarrollo científico de la disciplina museal. 
La educación vista en el contexto del museo está orientada a apoyar el desarrollo de la 
comunidad en la que se inscribe el museo mediante el ofrecimiento a los públicos de 
instrumentos y servicios que no solo inculquen valores e impartan información específica 
sobre los temas eje del museo, sino que permite la interpretación de dichos temas a partir 
de una libre aproximación al objeto exhibido con criterios de validez científica pero sin 
desconocer el ofrecimiento de elementos sugerentes que despierten la curiosidad, 
sensibilidad e imaginación del visitante. 
Los fines de deleite se originan en el hecho de que a lo largo de su historia, la entidad 
museo ha sido vista casi exclusivamente como un lugar restrictivo y de simple labor 
académica e investigativa, lo que la eximía de ser reconocida como un sitio en el cual los 
visitantes tengan oportunidades de desarrollar el goce estético – independientemente del 
exclusivo carácter artístico de muchas de sus colecciones- , así como la opción de realizar 
actividades que fueran más allá de lo puramente contemplativo. Esto condujo a  que las 
sedes de los museos sean lugares que ofrezcan servicios cada vez más variados para 
mejorar su estadía, así como zonas de descanso, consulta y recreación pasiva.     
Si bien cada institución museal debe reconocer los tres grandes campos descritos 
anteriormente  como la plataforma de su razón de ser frente a la sociedad, para efectos de 
la presente investigación ellas serán solamente un telón de fondo en el que primarán  las 
funciones museológicas como unidades de análisis metodológico. 
VII. i Funciones museológicas como unidades de análisis metodológico 
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Aunque el nuevo paradigma mencionado anteriormente planteó tres funciones básicas, la 
esencia de las cinco iniciales se ha mantenido desde el punto de vista formal de la 
definición, y si bien en el último tiempo el desarrollo de la ciencia museológica en 
Colombia y el mundo plantea cada vez más amplios y profundos debates en torno a este y 
otros temas de la labor de los museos en la sociedad, para efectos de esta investigación se 
decidió utilizar los cinco conceptos como unidades de análisis metodológico para revisar el 
devenir de Museo del 20 de Julio de 1810 durante los primeros cuarenta años de su vida 
institucional. 
Por tal motivo la investigación estará estructurada en la inserción de los temas de la 
memoria literal y ejemplar en los campos de las cinco funciones referidas. Este ejercicio 
tiene como base las definiciones que planteó Fernando López Barbosa en un documento de 
referencia escrito originalmente en 1996 y luego revisado e inscrito como  documento de 
referencia en la Agenda para la construcción del Plan Estratégico 2000-2010: Bases para 
el Museo Nacional de futuro Proyecto de Ampliación del Museo Nacional de Colombia y 
las cuales se presentan a continuación
30
 y ha sido escogida a razón de que se concibió a 
partir de la interpretación de contexto local pero inspirada en los lineamientos 
internacionales.   
VII. ii  Coleccionar 
Tal como lo esboza López, coleccionar es la función que origina y sustenta la existencia 
física de la entidad museo, como su carácter de institución permanente. Se concentra en 
conformar e incrementar en forma continua las colecciones relativas al objeto de estudio 
del museo. Ella involucra el desarrollo de los diversos medios legales para garantizar la 
propiedad definitiva del museo sobre cada pieza de colección, así como el registro de 
colecciones, el control legal de los inventarios y la seguridad de los movimientos. Esta 
función originaria, junto con la de investigar -continúa López- determina en todo la 
ejecución de las demás funciones básicas, pues sin la conformación e incremento continuo 
de las colecciones no es posible desarrollar a cabalidad las restantes. 
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VII. iii Conservar 
De esta función básica depende también la misma existencia del museo, a partir de las 
acciones concentradas en garantizar la permanencia de las características físicas originales 
de cada objeto y las colecciones en su conjunto. Es una función técnica que se apoya en los 
resultados de la investigación científica de las colecciones, en la aplicación de los 
descubrimientos de las ciencias exactas y en los avances de la tecnología. Sus acciones se 
desarrollan no solo en lo que se ha denominado el contenido (las colecciones) sino en el 
continente (la sede en la que el museo se encuentra, y más aún si ella es considerada un 
inmueble con características patrimoniales e históricas, y cuyas características pueden 
apoyar u obstaculizar la función de conservar o exhibir las colecciones)
31
. El cumplimiento 
de la función de conservar lleva en casos críticos a tomar la decisión de restaurar o 
intervenir un objeto o inmueble deteriorado. 
VII. iv Investigar. 
Esta función básica  depende cualitativamente la función de coleccionar. Ella se encarga 
de mantener la coherencia entre la conformación de las colecciones y el desarrollo de la 
tipología museológica de la entidad, así como de asegurar la calidad y autenticidad de cada 
objeto que se adquiera y de las colecciones en su conjunto. Su condición de simultaneidad 
con la función de coleccionar supone que muchas veces debe antecederla en el tiempo y 
otras desarrolla acciones de forma paralela. En otras palabras, son dos funciones 
claramente dependientes. A esta función están ligadas estrechamente las actividades de 
catalogación, documentación y creación de archivos de las colecciones, así como la 
elaboración de publicaciones académicas y la producción de los guiones de las 
exposiciones a que se lleve lugar. 
VII. v Divulgar: 
Esta función básica otorga sentido a las anteriores al proyectar a la sociedad el 
conocimiento alcanzado por el museo sobe sus  colecciones y su disciplina científica. Esta 
función se concentra en el desarrollo de acciones que permitan transmitir esos 
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conocimientos hacia los diversos públicos a los que sirve el museo. Ello implica el 
desarrollo de múltiples estrategias que se orienten a generar una circulación de contenidos 
basados en las tareas de investigar y conservar el patrimonio del cual basa su existencia el 
museo. 
VII. vi  Exhibir   
La función de exhibir las colecciones –según López- se concentra en permitir al público el 
máximo grado de confrontación con el objeto original, garantizando al mismo tiempo su 
conservación y seguridad. Sus acciones orientadas al logro de presentaciones selectivas, 
sensibles e interpretativas, se apoyan en elementos explicativos y demostrativos del 
significado o sentido del objeto o colección, de sus contextos culturales y en algunos casos 
de su uso o función primigenia. Esta función implica el desarrollo de un diseño espacial, 
lumínico y gráfico que logre interpretar y transmitir como un conjunto de narración 
coherente, la relación que existe entre ideas y objetos entre el guión y la concepción y 
presentación de las colecciones en el contexto de la exhibición. Según Joseph Veach 
Noble, “la quinta responsabilidad es como la punta de un icberg,” pues es la más obvia y 
en la cual el público piensa primero (…) La confrontación cara a cara con el objeto real 
que es lo que inspira al público a acudir al museo”. 
Basado en los ejes de análisis teórico y metodológico presentados anteriormente, por 
consiguiente la investigación busca determinar d é qué forma y cuáles fueron los 
mecanismos para configurar tanto una  memoria literal como ejemplar,  bajo las cinco 
funciones museales descritas anteriormente. 
VIII. Los capítulos 
De acuerdo a lo anterior, el primer capítulo, plantea cómo el Museo del 20 de julio de 
1810 desarrolló la función de conservar a partir de la conformación de un conjunto 
patrimonial constituido por colecciones públicas y privadas de Bogotá  que partió de la 
voluntad de un grupo de personas e instituciones del círculo político y cultural de la ciudad 
que se identificaba con la configuración de una historia patria tradicional y de una 
memoria ejemplar de la independencia. Ello llevará a presentar las formas en que se 
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materializa la memoria histórica de la independencia en el museo por medio de la 
conformación e incremento de sus colecciones, identificadas con los agentes individuales y 
colectivos que determinaron inicialmente los criterios de configuración de una memoria 
literal de la independencia en el museo. 
El segundo capítulo identifica la forma en que el museo desarrolló complementariamente 
la función de conservar a partir del rescate de una casa de habitación en el centro de la 
ciudad a partir del mismo grupo de personas o entidades que se reconocían como 
detentoras del poder. Ello se hará a partir del reconocimiento de los agentes colectivos que 
participaron en la creación y desarrollo ulterior del Museo del 20 de julio de 1810 y la 
manera en que la conmemoración del sesquicentenario de la independencia, produjo unas 
políticas específicas de configuración de una memoria histórica literal a partir del rescate 
de un perfil urbano y monumental que provenía del pasado. 
El tercer capítulo presentará las variadas formas de investigar e interpretar los temas 
históricos, así como las necesidades de transformación de las entidades museales que 
tuvieron auge en Colombia y el mundo en la segunda mitad del siglo XX, las cuales  
escasamente afectaron al Museo del 20 de julio de 1810 durante sus primeros cuarenta 
años, a razón de su identificación con una transición entre la memoria literal y la memoria 
ejemplar sobre la independencia. Lo anterior se  hará por medio del examen de las formas 
en que el museo concebía sus procesos de investigación y cómo los criterios de la historia 
académica tradicional, entraron en conflicto con los primeros resultados del desarrollo 
profesional de la ciencia histórica en nuestro país y con los resultados investigativos de sus 
mismos miembros. Por otra parte éste será el punto en el que se presentarán brevemente 
las dinámicas que se llevaban a cabo en el mundo y en el país sobre el sentido, función y 
transformación de las instituciones museales  y de qué manera ello afectó o no a la 
institución creada en 1960. 
El cuarto capítulo abordará las maneras que el Museo del 20 de julio diseñó para transmitir  
una idea de historia patria tradicional las cuales ejemplifican la configuración y 
pervivencia de una memoria ejemplar sobre la independencia.  Analizará la manera en que 
el museo generaba y divulgaba contenidos históricos, así como los procesos de circulación 
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del producto de la investigación histórica emanada desde el museo hacia los ámbitos 
escolar y académico en esos primeros cuarenta años de funcionamiento. 
El quinto capítulo permitirá ilustrar sobre las formas comunicativas de exhibición que el 
Museo del 20 de Julio de 1810 diseñó  a los largo de sus primeros cuarenta años de 
funcionamiento para transmitir una idea de historia patria tradicional, las cuales 
materializaron la configuración y pervivencia de una memoria ejemplar sobre la 
independencia, que sólo se intentó modificar al cambio de siglo. Ello se hará por medio del 
análisis de algunos momentos de la exhibición de la colección en sus primeros cuarenta 
años y la manera en que se generaron contenidos históricos que subrayaron una vez más 
esa memoria histórica ejemplar. 
El sexto capítulo planteado como un interludio presenta el hecho de cómo el Museo del 20 
de julio de 1810 ve vulnerada su razón de ser de espacio patrimonial y de lugar que 
materializaba una memoria ejemplar sobre la independencia al haberse convertido en 
central de operaciones de la retoma del Palacio de Justicia en 1985, y en la forma en que 
esa memoria ejemplar da un giro radical y señala la forma en que el museo tendría que 
abordar el pasado histórico y el uso de la memoria entrado el siglo XXI.  
El último aparte presenta de manera conclusiva las formas en que los conceptos de 
memoria literal y ejemplar fueron acogidas y puestas en práctica en el Museo del 20 de 
julio de 1810 durante sus primeros cuarenta años de labores, y plantea las posibles formas 
de  reinterpretación de esas categorías de recordación en el marco de nuevos contextos 
conmemorativos como el de los 50 años de fundación del museo, los 25 años de la Toma 
del Palacio de Justicia y del Bicentenario de la Independencia Nacional. 
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 1. Coleccionar: Reliquias para el santuario 
 
El presente capítulo plantea cómo el Museo del 20 de julio de 1810 desarrolló la función 
de coleccionar a partir de la conformación de un conjunto patrimonial constituido a su vez 
por parte colecciones públicas y privadas de Bogotá. El origen y la configuración de esos 
acervos se encontraban vinculados a la voluntad de un grupo de personas e instituciones 
del círculo político y cultural de la ciudad quienes se identificaban con la configuración de 
una memoria literal y ejemplar de la independencia, que se materializó por medio de 
dichas colecciones. 
A partir de esa intención, es necesario presentar unos breves antecedentes del origen de la 
institución museal en Colombia y la conformación de sus colecciones.  
 
1.1 Coleccionar y memorializar 
Registro y memoria por medio de piezas materiales tienen un antecedente ineludible en la 
historia de Colombia a partir de la empresa denominada Real Expedición Botánica del 
Nuevo Reino de Granada, inaugurada formalmente el 27 de abril de 1783 a partir de una 
iniciativa del sacerdote gaditano José Celestino Mutis.  Esta empresa iniciada un año antes 
por él, como una comisión científica provisional,  tuvo por objeto estudiar, catalogar y 
registrar las riquezas del reino español de ultramar en la América Septentrional. La tarea 
que contó con el concurso inicial de Eloy Valenzuela, discípulo de Mutis y Antonio 
García, dibujante, se convirtió con el paso de los años y hasta la muerte de Mutis en 1808, 
en una escuela de medicina, botánica, física, medicina y filosofía y a su vez en un centro 
de formación de pintura y dibujo. En esa escuela igualmente se  impulsó el desarrollo 
tecnológico de la minería y la agricultura, y sin que se haya denominado como tal, se 
constituyó según Amaya 
1
, en una academia donde se acumuló la memoria natural y 
cultural del Reino. Esta tarea quedó materializada en 107 cajas forradas en cuero que 
                                                          
1. AMAYA José Antonio. "Mutis y la expedición botánica". Madrid: Editorial Debate,  1986. Pág. 23 
34 El Museo del 20 de Julio de 1810: Entre la memoria literal y la memoria ejemplar. 
(1960-2000) 
 
fueron enviadas de Santafé de Bogotá a Madrid en 1817 por decisión de Pablo Morillo, de 
las cuales, y luego de su arribo el 3 de octubre de ese año,  “18 cajas fueron remitidas al 
gabinete de colecciones y ciencias naturales madrileño pues ellas contenían materiales 
zoológicos y mineralógicos, y las restantes 87 pasaron al jardín botánico con su respectivo 
inventario” 1. 
De los 6.617 dibujos que constituían el trabajo que llevaron a cabo los alumnos de Mutis, 
quien la denominó “Flora de Bogotá”, ninguno se conserva en colección pública o privada 
de Colombia, aunque muchos de ellos hayan podido constituirse en piezas de un “museo, 
en el que estén unidas las ciencias y las artes”, mención hecha en la nota necrológica de 
Mutis, escrita por Francisco José de Caldas en 1808.
2
  Este museo soñado por Mutis, 
efectivamente tuvo asiento en la capital del virreinato en un lugar denominado la Casa 
Botánica, contigua al Observatorio Astronómico en el centro de la capital casi más de una 
década después de su muerte. 
Este  lugar que sirvió de asiento a la Expedición Botánica en Bogotá, fue entonces la 
primera sede de una institución que vio sus luces en los primeros años de la naciente 
República de Colombia: El Museo Nacional fue fundado por decreto del 28 de julio de 
1823 y con él Senado y la Cámara de representantes aprobaron establecer un museo de 
ciencias naturales y una escuela de Minas, cuya sede era la antigua casa de la Expedición 
Botánica o Casa de los Secuestros.  
La inauguración oficial se llevó a cabo el 4 de julio de 1824 presidida por Francisco de 
Paula Santander en ausencia del Presidente de la República, y ya en la Gaceta de Colombia 
se describió prolijamente el núcleo de sus colecciones que vendrían por lo tanto a 
conformar el que se denominó en su momento “Museo Colombiano”. La pintoresca 
descripción de la naciente institución da perfecta cuenta de cual era la forma en eran 
concebidos los museos a principios del siglo XIX, en los que además de constituirse en un 
                                                          
1
 SCHUMACHER, Hermann A. "Caldas, un forjador de la cultura". Bogotá: Empresa Colombiana de 
Petróleos, 1986. Pág. 168. 
2
 CALDAS, Francisco José. “Artículo necrológico del Señor José Celestino Mutis” en el Semanario de 
Nuevo Reyno de Granada, Bogotá, suplemento al No 37, 9, 1808. Citado en SEGURA Martha, "Itinerario 
del Museo Nacional de Colombia 1823-1994". Tomo I, Cronología. Bogotá: Museo Nacional de Colombia. 
Instituto Colombiano de Cultura. 1995. Pág. 16 
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espacio cercano a los denominados gabinetes de curiosidades, por razón del variado 
conjunto de elementos relacionados con las ciencias naturales, y sus características de 
rareza y singularidad, fue así mismo el reflejo de una tensión entre el pasado lejano de esa 
nueva nación y la voluntad presente de quienes lo crearon. El ejemplo de ello se evidencia 
cuando ese pasado se encuentra referido literalmente a una “momia encontrada en Tunja 
con su manta bien conservada, y se supone tener más de 400 años”, contrastada con la 
voluntad de fortalecer la narración épica sobre el proceso de consolidación de la nación 
colombiana, al reiterar los ideales patrióticos de una clase dirigente e intelectual que al 
decir de Guillermo Vanegas 
1
, estaba rigurosamente identificada con la idea de un país 
soberano, fruto de una terrible guerra de independencia y políticamente inestable, aunque 
civilizado.  
Por lo tanto, la voluntad de creación de ese museo colombiano surge de hacer público el 
poder y la riqueza del estado a partir de las colecciones privadas, con el fin de educar a la 
población en los pasados gloriosos de las naciones. Sin embargo, y tal como lo estudia 
Víctor Manuel Rodríguez, el origen del primer museo nacional colombiano, (a diferencia 
de sus modelos europeos y de los de los nuevos estados creados luego de la 
descolonización, cuyos intereses se centraban en exhibir su pasado y herencia cultural), 
expresaba las intenciones criollas de ignorar una serie de tradiciones locales, con el deseo 
de olvidar o prevenir el pasado precolombino y colonial, e intenta crear una nueva 
narrativa en la que la nueva nación fuera presentada como “un lugar natural, fuera del 
tiempo histórico y disponible a las nuevas condiciones económicas”2.   
Ello denota en primer lugar una tensión entre la evocación de ese pasado prehispánico por 
medio de piezas de carácter arqueológico y  la instauración de un nuevo tiempo enmarcado 
en la naciente república, este último materializado a través de los trofeos de las recientes 
luchas por la independencia que se integraron como otras de las piezas de las primeras 
colecciones de ese museo de carácter nacional, así como por medio de la voluntad de 
                                                          
1
 VANEGAS Guillermo."Un óptimo instrumento para ganar la confianza del público. Notas sobre el 
coleccionismo institucional en Colombia". En: Cuadernos Grises No 3: Museo y Esfera Pública. Bogotá: 
Facultad de Artes y Humanidades, Universidad de los Andes.  2008. Pág.  
2
 RODRIGUEZ Víctor Manuel. "La fundación del Museo Nacional de Colombia. Gabinetes de curiosidades, 
órdenes discursivos y retóricas nacionales".  En: Catálogo de los X Salones Regionales. Ministerio de 
Cultura. Bogotá. 2004. Pág. 107 
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quienes le dieron forma desde los ámbitos ideológicos y políticos. Esta operación se llevó 
a cabo a partir de tres registros que han sido detectados por la investigadora Beatriz 
González, quien indica que el Museo Nacional de Colombia, fundado en 1823 tuvo una 
misión fundacional que se resumía en tres puntos: En primer lugar, conocer los recursos 
del país; segundo, mostrar al mundo que Colombia era una nación civilizada y en tercer 
lugar consolidar la nueva república. Por lo tanto según ella, esa misión fue en esencia 
positivista, divulgativa y patriótica
1
. Es en este tercer campo donde era importante 
constituir un conjunto de colecciones que fueran testimonio de los esfuerzos militares y 
políticos de esa nueva república. Esto se demuestra por medio de algunas de las primeras 
piezas que memorializaban ese esfuerzo patriótico, en particular el conjunto de elementos 
donados en 1826 al museo por Francisco Antonio de Sucre como “cinco banderas 
españolas de los cuerpos más veteranos vencidos en Ayacucho”, la Corona que se le 
entregó a Bolívar en 1825 en La Paz,  y los objetos remitidos al establecimiento por el 
Secretario de Guerra, general Soublette, entre los que se contaba las llaves de la Plaza de 
Cartagena y el castillo de San Carlos en Maracaibo, así como tres pendones españoles 
tomados de los pueblos del Perú.
2
 
Este punto de partida de la institucionalidad museal en nuestro país, así como la voluntad 
inscrita detrás de esas decisiones de creación de esa escuela de minería y museo adjunto, 
no fueron diferentes a las que se condensaron en 1960, cuando hubieran transcurrido 150 
años de vida republicana y que dieron pie a la creación de un museo que dio cuenta de esos 
inicios republicanos: el Museo del 20 de Julio de 1810. Similar en la medida que toda 
escritura nacional – tal como lo menciona nuevamente Rodríguez- se encuentra atrapada  
“en dinámicas de inclusión/exclusión, lo cual implica que dirijamos la atención no tanto a 
la ilusión de una visión total del tiempo y el espacio nacional, sino más bien al poder que 
moviliza dicha representación”3. 
 
                                                          
1
 GONZALEZ Beatriz." ¿Un museo libre de toda sospecha?".  En SANCHEZ Gonzalo, WILLS María 
Emma (Comp.) "Museo, memoria, nación. Misión de los Museos Nacionales para los ciudadanos del 
Futuro". Ministerio de Cultura. Museo Nacional de Colombia. Bogotá: 2000. Pág. 85 y ss.  
2
 SEGURA Martha. Op.cít. Pág. 58 y ss.  
3
 RODRIGUEZ, Víctor. Op.cít. Pág. 105 
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Ese poder y las decisiones emanadas del mismo – en este caso la creación de espacios de 
recordación histórica como los museos-  se encuentran inscritas además en un “régimen de 
historicidad” que busca señalar cuales son los momentos de crisis del tiempo y cuales son 
“las condiciones de posibilidad de producción de historias”, a partir de  las tensiones entre 
el pasado, el presente y el futuro.
1
 Un ejemplo de ello fue lo planteado anteriormente, en la 
medida que cada decisión de recordación y memorialización está indeleblemente inscrita a 
una voluntad de interpretación temporal en la que se entrelazan los ideales patrióticos, 
políticos o culturales de una clase dirigente e intelectual, identificada con el poder. Es a 
partir de esta dimensión planteada anteriormente en la que se reconoce que grupos con 
voluntad y decisión política e ideológica, definen las instancias de narración y 
representación histórica, lo que nos lleva a reconocer  a algunas de las personas que 
hicieron parte de esa voluntad inicial de creación del Museo del 20 de Julio de 1810 y 
quienes contribuyeron a darle forma a la institución a partir de una serie de decisiones, 
rangos y jerarquías específicas. 
Así mismo esas voluntades buscaron materializarse en los conjuntos de objetos que dadas 
sus características de vinculación directa con los protagonistas de los hechos históricos se 
convirtieron en los núcleos de las colecciones museales, de donde emanaba un sentido de 
autenticidad por la pertenencia o vinculación protagónica y testimonial con personajes y 
acontecimientos históricos. Esta identificación y semejanza, para usar las categorías de 
Todorov con respecto a la memoria literal, no tardarán en devenir en la categoría de 
reliquias, como aquellos vestigios en los que "se evocaba un ancestro común, una fuente 
de seguridad y de permanencia para la comunidad".
2
  
                                                          
1
 Se acogen a partir de este punto, algunos de los resultados de la investigación de Francois Hartog, director 
de la Escuela de Altos Estudios en Ciencias Sociales de París, quien ha concentrado su tarea en el análisis 
historiográfico y la condición temporal inscrita en la memoria y la historia. Ver. HARTOG Francois. 
"Regímenes de Historicidad. Presentismo y experiencias de tiempo". Ciudad de México: Universidad 
Iberoamericana. 2007.  
2
 BORJA GOMEZ Jaime Humberto. "El cuerpo exhibido, purificado y revelado. Experiencias barrocas 
coloniales". En HABEAS CORPUS: Que tengas un cuerpo (para exponer). Catálogo de la exposición 
homónima. Banco de la República. Bogotá: 2010. Pág. 29. En este artículo Borja profundiza así mismo sobre 
esta categoría cuando comenta que  la reliquia es un constituyente de identidad cuando ejemplifica que 
Venecia se debía al cuerpo de San Marcos y Tours al de San Gregorio. Igualmente identifica la reliquia como 
un objeto que conserva tres cuerpos: el cuerpo-milagro, el cuerpo-identitario, y el cuerpo-urbano. Así mismo 
menciona que esa reliquia tenía una doble condición: un objeto material que participaba de una gracia 
sobrenatural por su contacto con la materialidad de las virtudes y los méritos de los santos, en este caso 
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1. 2 Genealogías I: Académicos y patricios de honor y número 
 
El primero de esos personajes a quien se debe hacer mención fue Eduardo Santos, quien 
había sido Presidente de la República entre 1938 y 1942. Nació  el 26 de agosto de 1888 y 
provenía de una familia santandereana y boyacense. Hijo de Francisco Santos Galvis y 
Leopoldina Montejo, era descendiente directo por línea paterna de Antonia Santos, prócer 
de la independencia. Casado con Lorenza Villegas, hija del Fundador del Diario El 
Tiempo, tuvo una hija llamada Clara que falleció siendo muy pequeña. Santos dedicó la 
mayor parte de su vida –además de la política- al periodismo, a la historia y 
particularmente derivado de éste último interés, al coleccionismo, lo cual le permitió 
conformar un vastísimo conjunto de objetos, documentos y obras de arte que se 
constituyeron en un rico acervo personal, el cual entregó posteriormente a instituciones 
como el Museo Nacional, el Museo Colonial y la Quinta de Bolívar, así como al museo 
que iba a contribuir a fundar en 1960. 
Esa generosidad es recordada en un reporte de la conmemoración de los 70 años de 
fundación de la Academia en 1972, no sólo por la entrega de sus colecciones, sino por las 
sumas de dinero en efectivo que aportaba a esa corporación: “Eduardo Santos ha atendido 
en diversas ocasiones a las necesidades económicas de la institución, con la donación de su 
pensión de ex presidente de la República y la restauración del edificio (sede de la 
academia) que corrió toda por su cuenta”1. Por esos gestos y al entregar la presidencia de 
la institución el 12 de octubre de 1962, luego de tres años de labores, la Academia lo 
exaltó a la dignidad de Presidente Honorario Vitalicio. Ocupó la Presidencia de esa 
corporación ente 1959 y 1962. Fue nombrado Presidente Honorario desde octubre de 1962 
hasta su fallecimiento en 1974.   
                                                                                                                                                                               
mártires. Esta aproximación encaja con el rol del personaje histórico que da su vida por la patria y que debe 
ser recordado en un museo por su hechos y virtudes. Agradezco a Constanza Toquica esta recomendación. 
1
 AUTORES VARIOS. "Academia Colombiana de Historia. 70 años de su Fundación. 1902-1972". Bogotá: 
Editorial Kelly. 1972. Pág. 73  
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Por otra parte, el haber regido los destinos de Colombia luego de la hegemonía 
conservadora en la primera mitad del siglo XX, así como haber sido junto a Alberto Lleras 
uno de los protagonistas de la creación del Frente Nacional,  hizo que aún en su retiro, 
siguiera teniendo un protagonismo indiscutible en cuanto a la actividad intelectual y 
política de la nación. Igualmente siguió manteniendo estrechos vínculos con personas y 
entidades que se preciaban igualmente de ser miembros de una ilustre élite, heredera de 
tradiciones históricas que tenían como origen la misma formación de la República. 
Otro de esos personajes fue el mismo fundador del Museo del 20 de Julio de 1810 y 
director hasta su muerte en 1988. Guillermo Hernández de Alba Lesmes, nació el 20 de 
julio de 1906, y argumentaba con documentos y testimonios de diversa índole su 
ascendencia con miembros del cabildo y la aristocracia criolla que se fue consolidando en 
el virreinato, incluso antes de las luchas por la independencia
1
. Santos, así como 
Hernández de Alba, eran ese tipo de  hombres que la Academia de Historia reconocía 
como “doctos y diligentes” y con el  perfil ideal para ocupar cada uno de los puestos de esa 
entidad, que al decir de uno de sus secretarios “es Colombia en su dimensión de patria y 
relicario del tiempo donde el pasado no muere; síntesis bibliográfica del país, y cenáculo 
de ilustres compatriotas”2.  
En sesión pública de la Academia Colombiana de Historia, celebrada el 26 de septiembre 
de 1933, Hernández de Alba fue recibido como miembro de número, para ocupar el sillón 
No. 16, vacante por la muerte del socio fundador José Joaquín Guerra. Fue Presidente de la 
Academia entre los años 1956-1957, y en 1972 era considerado el Decano de la 
corporación, nominación que mantuvo hasta su muerte en 1988.
3
 
                                                          
1
 SIN AUTOR."Apellido Hernández de Alba. Apuntes genealógicos de esta noble casa y familia." 
Salamanca: Imprenta Comercial. España, MXXXII.  
2
 VELANDIA Roberto: "Informes Anuales de los Secretarios de la Academia 1952-2000". Bogotá, Editora 
Guadalupe. Academia Colombiana  de Historia, 2001. Bogotá, Pág. IX. 
3
 Por otra parte, es importante recordar que según los estatutos de esa corporación, estos académicos se 
encuentran reunidos en tres categorías. Miembros honorarios, numerarios y correspondientes. Los miembros 
honorarios que no debe exceder el de diez (10) podrán ser “colombianos ilustres cuyos merecimientos y 
elevada jerarquía, así como su comprobado interés por los estudios históricos, los hagan acreedores a tan alta 
jerarquía, aunque no pertenezcan a la Academia”, así como miembros de la Academia que se distingan por la 
excelencia de sus trabajos o especiales circunstancias. Los miembros de número son cuarenta (40) y la 
vacante de esta categoría se puede producir por muerte, por promoción a la dignidad de honorario o por 
renuncia escrita y aceptada. Los miembros correspondientes pueden ser colombianos o extranjeros que 
sumen hasta cien (100), de los cuales por lo menos treinta (30) deben ser residentes de Bogotá. Para llenar la 
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Una más de esas figuras no perteneció a la Academia Colombiana de Historia, pero  como 
se verá más adelante, tendrá un protagonismo determinante en el rescate del inmueble 
destinado a museo. Luis Morales Gómez nacido en 1917 era descendiente directo de los 
hermanos Morales, protagonistas de la reyerta del 20 de julio de 1810. En entrevista 
realizada por el autor en marzo del año del año 2009, Morales menciona a algunos de sus 
ascendentes, quienes fueron en su respectivo momento uno, Alcalde de Bogotá,  otro 
militar de las Guerra de los Mil Días, y un último secretario del presidente Carlos E. 
Restrepo durante las primeras décadas del siglo XX.   
 
Con esa línea genealógica a su haber, Morales Gómez hizo parte de las primeras 
iniciativas de rescate de la casa que servirá de sede al museo, pero paradójicamente y por 
el hecho de haber sido Ministro de Hacienda de Gustavo Rojas Pinilla, y luego fundador 
del Banco Prendario de Bogotá, que vendría a constituirse luego como el Banco Popular, 
desapareció del panorama colombiano durante los primeros años del Frente Nacional, pues 
fue nombrado diplomático en Centroamérica y luego en retiro, no volvió a tener 
protagonismo alguno en la vida pública y cultural del país. Sin embargo Hernández de 
Alba no olvidó su participación inicial en el proceso de rescate del inmueble, tal como se 
evidencia en la mención que hace de Morales Gómez en la crónica de fundación del 
Museo en la celebración de los 25 años de fundación del mismo, cuando recuerda como 
 
                                                                                                                                                                               
vacante de miembro de número, se presentan candidatos de entre los correspondientes nacionales residentes 
habitualmente en Bogotá. La presentación se hace respaldada por la firma de al menos cinco académicos 
numerarios. En la sesión ordinaria siguiente, la secretaría envía a los miembros numerarios un documento 
con lo méritos del candidato y se procede a la elección por medio de votación secreta mediante papeletas. 
Cabe anotar adicionalmente que el ingreso de mujeres a la Academia va a tardar unas cuantas décadas, 
inicialmente como miembros correspondientes, para luego incorporarse como miembros de número, lo cual 
reitera el carácter fundacional puramente patriarcal de la corporación. Es sólo hacia la década de 1980 
cuando esto sucede con la aceptación de personas como Pilar Moreno de Angel, Pilar de Zuleta y Carmen 
Ortega Ricaurte, entre otras.  Esta última remplazó a Guillermo Hernández de Alba en el cargo de la 
Dirección del Museo del 20 de Julio de 1810  luego de su fallecimiento. Cabe resaltar que al recaer en la 
Academia de Historia la iniciativa de creación del museo dedicado a la Independencia, todos y cada uno de 
sus miembros de número como correspondientes tuvieron ingerencia en ese proceso, lo cual está registrado 
en los reportes de los Secretarios de la Corporación desde 1960 hasta el año de 1968, año en que el museo 
fue integrado al recién creado Instituto Colombiano de Cultura. Sin embargo el indiscutible protagonismo 
recayó en Eduardo Santos, Guillermo Hernández de Alba, Bernardo Caicedo, Germán Romero, Daniel 
Ortega Ricaurte, Luis Duque Gómez, Abel Cruz Santos, Sergio Elías Ortiz, entre otros.  
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…surge una iniciativa concebida por el Gerente del 
Banco Popular, doctor Luis Morales Gómez 
descendiente de los intrépidos Morales del 20 de julio, 
propuesta al gobierno militar: la creación de un museo 
numismático dependiente del Banco. La caída del 
Gobierno impide la realización del proyecto y de nuevo 
viene sobre las gloriosas ruinas (del inmueble)  el 
olvido
1
 .  
   
 
Ese olvido fue transitorio debido a las circunstancias políticas del momento,  porque la 
voluntad de estas personas y otros grupos de miembros de la élite política y cultural 
bogotana, desembocó posteriormente en las decisiones de conmemoración del 
sesquicentenario de la Independencia. Esa iniciativa de recordación histórica liderada por 
la Academia Colombiana de Historia, condujo de manera tácita a buscar comparaciones 
deliberadas de los actos llevados a cabo por los dirigentes de la revolución de 1810 con la 
de los “patricios” que habían liberado a Colombia de la dictadura en 1957 para volverla a 
llevar por la senda de la democracia y la libertad, hecho se ampliará en el inicio del 
siguiente capítulo. Ese reconocimiento a los miembros de esa corporación como 
guardianes del pasado, quedó mencionado en parte del discurso de inauguración del 
museo, el 20 de julio de 1960, por parte de  Alcalde de Bogotá, Juan Pablo Llinás, quien  
mencionó cómo  
 
…el Congreso de Colombia ha determinado que esta 
Casa, santuario y templo de la Patria, quede bajo la 
tutela de la Academia Colombiana de Historia. La 
designación hecha a buena hora por los representantes 
del pueblo es justa y acertada, porque esta Academia (y 
sus miembros) tiene el encargo de velar a fin de que se 
guarden, se enaltezcan y se mantengan vivas las nobles 
tradiciones y el recuerdo de los grandes hechos que 
forjaron esta Nación. Además ésta siempre ha estado 
constituida por altas y nobilísimas figuras de la Patria. 
2
 
 
 
                                                          
1
 HERNÁNDEZ DE ALBA Guillermo. "Crónica de Fundación de la Casa Museo del 20 de Julio de 1810". 
En: Boletín de Historia y Antigüedades. Vol. LXXIII. Bogotá: Editorial Kelly. 1986. Pág. 277 
2
 AUTORES VARIOS. "Homenaje a los próceres. Discursos pronunciados en la celebración de 
sesquicentenario de la Independencia Nacional. 1810-1960". Bogotá: Editorial ABC. Academia Colombiana 
de Historia. 1961. Pág. 167 
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A ello se sumaron las palabras del presidente Alberto Lleras, quien el 19 de julio de 1960 
en una sesión solemne de la Academia en el Teatro Colón y que dio inicio a las 
conmemoraciones sesquicentenarias, agradeció a la Academia Colombiana de Historia “lo 
que ha hecho en su ilustre y laboriosa existencia por dar a la República, tan descuidada con 
su pasado, una conciencia de grandeza y por dotarla de una memoria ordenada de su gloria 
pretérita”1  
 
Parte de esa necesidad de ordenamiento de la memoria histórica era interpretada como una  
voluntad de conmemoración y recordación de los sucesos históricos de la nación en 
juiciosos inventarios de acontecimientos y estrictas secuencias cronológicas. Pero también 
a partir de la materialización de esa memoria histórica en un lugar que como el museo 
debía contar con una serie de testimonios materiales que configuraran un núcleo material y 
simbólico de esos años de la República y respondiera por ende a ese inventario e 
inscripción en líneas temporales.  Además era determinante que esos testimonios 
materiales provinieran de instituciones o personas que legitimaran su autenticidad ya fuera 
por su inscripción en lugares de recordación ya instituidos, o por una vinculación directa 
con los protagonistas de los hechos que se pensaba recordar.  Por lo tanto y a partir del 
reconocimiento de algunos de esos agentes individuales mencionados anteriormente, se 
analizará a continuación cuales fueron las instancias de decisión para la constitución de ese 
primer conjunto patrimonial que dio forma al museo y quienes los protagonistas de dichas 
decisiones. 
 
1.3  Objetos en un documento-monumento 
En una carpeta del archivo institucional del Museo de 20 de Julio de  1810
2
, reposa un  
oficio del Señor Luis Duque Gómez, (en su momento Director del Instituto de 
Antropología) que envió al designado director de la Casa del 20 de Julio, Guillermo 
Hernández de Alba el 22 de septiembre de 1960. Con esa carta le remite copia del Acta de 
                                                          
1
 Ibid.. Pág. 23 
2
 Archivo del Museo del 20 de Julio de 1810. Carpeta 1960. Folios 83-77 
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reunión de la Comisión especial constituida por el Gobierno Nacional, para la “escogencia 
de los objetos históricos existentes en los Museos Nacionales de Bogotá y que han de ser 
trasladados a la Casa del 20 de Julio”1, con motivo de su inminente apertura. 
El acta, que se revisará  a continuación, se constituye en la evidencia de constitución del 
conjunto que le daría forma a la colección inicial del Museo del 20 de Julio de 1810, inicio 
que estaba respaldado por una serie de documentos complementarios que se habían 
constituido en los referentes formales de las conmemoraciones del sesquicentenario de la 
Independencia Nacional
2
. Quienes participaron en dicha reunión, que se llevó a cabo en la 
residencia de Santos fueron él mismo, en calidad de Presidente de la Academia 
Colombiana de Historia y anfitrión del encuentro; Luis Martínez Delgado, Vicepresidente 
de la Academia Colombiana de Historia; Jaime Vásquez Carrizosa, Presidente de la 
Sociedad de Mejoras y Ornato de Bogotá;  Carlos Puyo Delgado, Vicepresidente de la 
Sociedad de Mejoras y Ornato;  Teresa Cuervo Borda, Directora del Museo Nacional; 
Germán Posada, Director de Extensión Cultural y Bellas Artes del Ministerio de 
Educación Nacional; Mario Germán Romero, presbítero y Bernardo Caicedo, miembros de 
la Academia de Historia y finalmente Luis Duque Gómez, Director del Instituto 
Colombiano de Antropología, quien actuó como secretario de la reunión. Cabe resaltar que 
tanto Mario Germán Ribero como Bernardo Caycedo  actuaron como miembros de la 
comisión que la Academia de Historia encargó para la  selección de los objetos. Por alguna 
razón que se desconoce Hernández de Alba no participó de esa comisión formalmente, 
aunque se mantuvo muy atento a las decisiones y preselección de piezas. 
Se puede decir que ese documento se puede considerar como la “piedra fundacional” del 
lugar que se estaba creando, en tanto designaba el conjunto patrimonial y colección 
nuclear del naciente museo. Así mismo enumeraba a los individuos e instituciones  que 
intervinieron y avalaron dichas decisiones, los cuales pueden ser identificados 
adicionalmente como personas que dados sus rangos y cargos, detentaban el poder cultural 
y político de la ciudad y de la nación en ese momento y cuya voluntad llevó a constituir 
                                                          
1
 Ibid. Folio 83. 
2
 Estos documentos son el decreto presidencial  (1517 de 1960) que ordenaba  la adecuación, organización, 
constitución y rescate  “de la Casa del 20 de Julio”, y  la Ley 95 de 1959, “por la cual se ordena la 
celebración del sesquicentenario de la Independencia Nacional”,  y a su vez dispone las acciones relativas a 
dicha conmemoración. 
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ese lugar de memoria por medio de un acto inicial como fue avalar ese conjunto 
patrimonial.  
El documento es la evidencia de ese intento de construir un tipo de memoria específica a 
partir de una serie de acciones como la evocación, monumentalización y configuración de 
una memoria sobre la independencia por  la literalidad inicial del conjunto de esos 
testimonios, pues debían ser evidencias específicas de ese pasado relacionado con la 
independencia que se iba a representar en el museo.  
Cabe mencionar aquí que ese gesto no se desprendía del siguiente hecho: los  
monumentum, tienden a especializarse en dos sentidos: “como una obra de arquitectura o 
de escultura con fin conmemorativo como un arco de triunfo, columna, trofeo o pórtico” y 
en segundo lugar como una obra  funeraria “destinada a transmitir el recuerdo de un 
campo en el que la memoria tiene un valor particular (que es) la muerte” 1  
Lo anterior se evidencia en la forma en que el museo desde su primer momento y por 
voluntad de su director, fue constantemente reconocido como un sinónimo de panteón, 
templo o santuario de veneración de un tiempo pasado que evocaba la memoria de esa 
sangre derramada por medio de actos heroicos donde se entrega la vida en clave de patria. 
Así mismo las características del monumento tal como lo menciona Le Goff,  están ligadas 
a la capacidad – voluntaria o no – de perpetuación de las sociedades históricas, (como 
legado de historia colectiva) y de remitir testimonios que además “vinculan a las fuerzas 
que detentan el poder”2.  
Adicionalmente, es importante recordar que el origen latino del monumentum en su 
etimología contiene tanto el término mens, de mente y memini, de memoria al del verbo 
monere de recordar
3
. Es por lo anterior que este conjunto de objetos que se seleccionaron y 
quedaron inscritos en esa acta condujo a configurar el monumento en dos dimensiones: 
Por una parte a la forma que le daba en cuanto a reconocer el lugar receptor de dichos 
testimonios  y segundo, en cuanto al conjunto de evidencias y huellas de ese pasado cuya 
                                                          
1
 LE GOFF Jacques. "El orden de la memoria". Buenos Aires. Editorial Paidós. 1991.  Pág. 229 
2
 Ibid. Pág.238 
3
 Ibid.. 227. 
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materialidad se constituía en testigo, recuerdo y evocación memorable de un pasado 
específico.  
En este orden de ideas, ese primer grupo de colección, refrendado a partir de la reunión y  
acta del 12 de julio de 1960, sirvieron para identificar y ordenar los bienes simbólicos en 
los que ese grupo humano debía reconocerse y de esta manera jerarquizar valores, que por 
consiguiente eran similares a los de las mismas clases que los seleccionaban y catalogaban. 
Por consiguiente con estos actos iniciales, el museo en una toma de posición, estaba 
produciendo literalmente una teoría de poder y sugería de entrada una manera de ver el 
mundo (o en nuestra caso un momento específico de nuestra historia),  a partir de su 
respectiva representación y la evocación de un tipo de memoria específico. Esa evocación 
partía de la literalidad del objeto seleccionado en cuanto a su verdad y vinculación directa 
con ese pasado que se buscaba representar en el museo, para luego transformarse en  un 
testimonio de una memoria ejemplar y moralizante. 
1.4 Reliquias para el santuario 
Hasta este punto podemos comprobar cómo, al ser los museos históricos productos 
asociados con la formación de las nuevas naciones y su respectivo orden cultural, político 
y social, su existencia ha estado regida por parámetros de autorreferencia y afirmación, 
reflejo de intereses dominantes y de una cultura hegemónica que se creía poseedora de un 
saber diferenciado del resto de la sociedad. Esa misma cultura se otorgaba la 
responsabilidad de convertirse en un modelo ejemplarizante. Tal como lo referencia 
Mireya Salgado, hasta los años 60 y 70 del siglo XX (fechas de creación de nuestro 
museo),  
 
…los procesos culturales dentro de los que se 
encuentran los museos, se concebían en relación a las 
identidades nacionales, y por ende esa misma 
“identidad nacional” se concebía y construía mediante 
la ocupación de un territorio y la formación de 
46 El Museo del 20 de Julio de 1810: Entre la memoria literal y la memoria ejemplar. 
(1960-2000) 
 
colecciones (…) Los objetos emblemáticos se 
guardaban en los museos, o se consagraban en 
monumentos que constituían la esencia de esa buscada 
identidad
1
.   
A partir de esa misma idea de identidad, se creaban colecciones que se suponía 
conformaban nuestra nacionalidad, nos representaban natural y antológicamente como 
pueblo dentro de un territorio y se constituían entonces en un vehiculo para activar la 
memoria histórica. Por otra parte esos objetos debían constituirse o ser reconocidos como 
testimonios verdaderos de esa representación que se intentaba construir en un lugar como 
el museo. Lo anterior conllevó a que gran parte de esos objetos fueran identificados como 
reliquias o relicarios, a raíz de  su identificación con un propietario específico, 
preferiblemente protagonista del hecho que el museo deseaba representar, y mejor aún si el 
objeto estaba vinculado a uno o varios de los héroes de las gestas históricas. Por otra parte 
esa categoría de reliquia estaba relacionada con la autenticidad del objeto mismo, lo que 
convertía al objeto en un producto literal de ese pasado contenido en el museo.  
Por lo tanto la tarea de la comisión que se encargó de realizar esa primera selección de 
piezas en los museos de la capital fue justamente la de identificar de manera auto 
referencial el período de la independencia, por medio de objetos, retratos y documentos, 
los cuales fueron inicialmente registrados de manera numérica en el acta de la reunión del 
12 de julio de 1960 en la casa de Santos, de la que hemos hecho mención, para ser 
posteriormente identificados de manera individual. La relación fue la siguiente: 
1. Retratos: 23  
2. Objetos: 4  
3. Libros: 2.368 ejemplares (Biblioteca de Pedro María Ibáñez) y 4 piezas más. 
4. Impresos y Autógrafos 15 
5. Varios (grabados o pinturas que no corresponden al genero del retrato): 3 
 
                                                          
1
 SALGADO Mireya. "Museos y Patrimonio. Fracturando la estabilidad y la clausura". En: ICONOS: No 20, 
Quito: Flacso. 2004. Pág. 76. 
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El acta menciona, que los objetos relacionados debían ser depositados en la Casa del 20 de 
Julio, los cuales  “actualmente se encuentran en varios museos de la ciudad capital; (y) que 
pasarán en calidad de propiedad definitiva al nuevo museo (por lo que) deberán 
descargarse por lo tanto de los inventarios respectivos de las instituciones que los tienen a 
su cuidado en la actualidad”1. 
No se puede olvidar además, que esa relación correspondió a la caracterización original 
establecida en la Ley 95 de 1959, en la cual, la casa del 20 de Julio fue destinada a la 
conformación de “una biblioteca y Museo del Bogotá Antiguo y una galería de dirigentes 
del movimiento de emancipación en esa fecha”2 , lo cual justifica el número mayor de 
retratos después del de libros y documentos.  
De ahí que se compruebe la forma en que la Biblioteca de Pedro María Ibáñez, 
conformada por 2.368 ejemplares, la cual hizo parte de la base patrimonial inicial de las 
colecciones de la Quinta de Bolívar desde 1923, se haya trasladado al Museo del 20 de 
Julio a partir de esa decisión.  
Por otra parte, los 23 retratos en su mayoría identificados con “dirigentes del movimiento 
de emancipación en esa fecha” provinieron del Museo Nacional, así como los dos objetos 
de los cuatro contabilizados: el muy mentado “Florero de Llorente” y el candado de la 
tienda donde sucedieron los acontecimientos. Estos son ejemplos de la característica de 
auto referencia y literalidad que se mencionó anteriormente la cual se identifica con la 
primera voluntad de selección del conjunto patrimonial. 
Del Museo de Arte Colonial salieron, entonces 5 objetos, dos de ellos un grabado y un 
cuadro al óleo que representan a la Plaza Mayor de Bogotá, hacia 1825. Según el acta el 
Museo Nacional entregó  “9 retratos originales”, que además fueron copiados por orden de 
la Academia de Historia para dejar en el primero las réplicas. A su vez otros 7 retratos con 
imágenes  de Antonio Ricaurte, Luciano D’Elhuyar, Atanasio Girardot, José María 
Córdova, José Celestino Mutis, Antonio Baraya y José Félix Restrepo, que se encontraban 
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 Archivo de Museo del 20 de Julio de 1810. Carpeta 1960. Donaciones y traslados. Folio 80. Ver Anexo L. Tabla de 
configuración de las colecciones del Museo del 20 de Julio de 1810. 
2
 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGUEDADES. Vol. XLVII.  Bogotá: Enero –febrero de 1960. Nos. 543-
544. Pág. 6 
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duplicados en el Museo Nacional fueron igualmente llevados al nuevo museo. Y a 
continuación de estos, en la relación: “el florero del 20 de julio y el candado de la tienda 
de Llorente”. De la  Quinta de Bolívar, entidad salieron 26 objetos entre retratos y 
documentos, sin contar los más de 2.000 ejemplares de la Biblioteca Ibáñez. 
Todo lo anterior se refrenda en el acta de la hemos venido haciendo referencia, y en la 
carta remisoria, que tiene fecha del 22 de septiembre de 1960, exactamente dos meses y 
dos días después de la inauguración del museo, lo cual indica que la validación de la 
misma se hizo de manera muy tardía. Por otra parte el acta de la reunión en casa del 
Doctor Santos, se firma a los 12 días del mes de julio del mismo año, es decir, a ocho 
escasos días antes de la inauguración del museo. Lo anterior indica que aunque la 
iniciativa de creación del museo tenía un respaldo institucional, las premuras del tiempo 
conducían a una toma de decisiones que quedaban circunscritas en un nivel individual, que 
denotaba grados de improvisación y decisiones apresuradas. 
A su vez el decreto transcrito en el Acta que da creación a la comisión tiene fecha del 25 
de junio por lo que se colige que las decisiones fueron bastante inmediatas, pero 
aparentemente alcanzaron a llevarse a cabo a tiempo para la inauguración, y a las cuales 
muy seguramente no había caso de oponerse. Es decir que la comisión de expertos debió 
actuar de manera muy ágil entre el 25 de junio y el 12 de julio. Es de señalar que 
Guillermo Hernández de Alba quien había sido designado como Director del Museo no 
hubiera hecho parte de esta reunión, y solamente hubiera recibido el documento firmado 
tiempo después de esos hechos. Sin embargo al ser miembro de la Academia de Historia 
influyó directamente sobre la comisión que seleccionó los primeros objetos para el nuevo 
museo según lo constata la documentación de archivo del museo en la que hay registros de 
su puño y letra en lo que aprobaba o rechazaba una u otra pieza de un amplio listado.
1
 
Por otra parte este conjunto patrimonial que le dio forma inicial al museo a partir de las 
piezas seleccionadas provenientes de los museos nacionales le otorgó al nuevo museo una 
categoría de incuestionabilidad y “aura” de verdad por su categoría de testimonios que ya 
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habían sido validados por los lugares de donde provenían, que a su vez se constituían en 
sitios de autorreferencia y afirmación cultural, política y social. 
Ese primer conjunto continuó siendo enriquecido paulatinamente con una serie de 
donaciones de prestantes familias bogotanas, quienes seguirán el ejemplo del ex presidente 
Santos, quien a su vez, y hacia septiembre 30 de ese mismo año de 1960, entrega una serie 
de “objetos varios, cuadros, grabados y manuscritos que conservaba en su casa de 
habitación, diferentes de los que fueron trasladados de la sala “Eduardo Santos” del Museo 
Nacional y de la Quinta de Bolívar.”1  
Pero lo que se hace necesario problematizar es precisamente el hecho de cómo esta 
primera selección que provenía de instituciones de índole nacional, fue complementada 
por otro gran grupo de objetos proveniente de las convocatorias realizadas por el Director 
Fundador a través de el Diario El Tiempo – que cabe recordar era de propiedad del 
expresidentes Santos-  para que individuos y familias entregaran de manera temporal  o 
permanente parte o la totalidad de sus patrimonios. Ese gesto e invitación denotaba y 
subrayaba un carácter hegemónico y excluyente, pues sólo podían donar quienes se 
consideraban descendientes de  quienes el museo deseaba representar como “dirigentes” 
del movimiento de emancipación. Este patrimonio, se constituye entonces al servicio de un 
proyecto personal, institucional, político o cultural; en el que sus actores principales 
lograron ordenar y otorgar según  Salgado
2
 un sentido de los bienes y establecerlo como 
verdadero. Es decir un tipo de memoria literal materializado en objetos provenientes de 
museos y de personas que ostentaban poder y vínculos genealógicos identificados con lo 
verdadero y auténtico. Es entonces a partir de la transición entre el ámbito de lo individual 
y privado a su ingreso a la esfera pública  como transforman la característica inicial de 
literalidad en lección y modelo, lo cual los inscribe en la categoría de memoria ejemplar. 
Lo anterior se comprueba a través de la forma en que, una vez recibidas muchas de estas 
donaciones, el director del Museo del 20 de Julio se encargaba de agradecer a los oferentes 
por medio de la categorización de su valoración patrimonial y de actitud ejemplarizante: 
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“Tan valiosos trofeos (retrato y documentos relacionados con el presbítero Nicolás 
Mauricio de Omaña) serán conservados en el Museo con veneración y respeto”1. 
Otra carta firmada por el Director, menciona que “la Academia entiende lo que para usted 
(Rafael Martínez Briceño) y los suyos representa el desprenderse, en rasgo ejemplar de 
patriótica generosidad, de una efigie, que a través de las generaciones ha recibido el culto 
en el hogar, para brindarlo ahora y con tan oportuna fecha, a la veneración del pueblo 
colombiano que lo cuenta entre sus grandes próceres (Francisco Morales Galavís)”2 
Un último ejemplo caracteriza una vez más el objeto donado como una reliquia que 
ingresa a ese panteón: “A usted (José María Uricochea), mi agradecimiento por su 
patriótico desinterés al destinar al museo como donación generosísima una bella miniatura 
de su pariente político el ilustre prócer General José Acevedo Tejada, la que será 
conservada con veneración entre las demás reliquias de la Patria que atesora el Museo”.3 
No se puede olvidar igualmente que estos agradecimientos refrendan en dos vías la razón 
de ser del nuevo museo: como lugar y destinatario del patrimonio personal de 
descendientes de los “dirigentes del movimiento de emancipación en aquella fecha”, así 
como nuevo espacio de consolidación de una memoria histórica que se pretenderá 
ejemplar, pero que parte de esa voluntad de identificar la idoneidad de su poseedor con los 
protagonistas de los hechos históricos a los que el museo iba  a hacer referencia desde su 
literalidad y “verdad”. A ello se suma la Academia Colombiana de Historia,  entidad que 
en junio de 1960, también entregó a la nueva institución gran parte de los objetos, cuadros 
y documentos de carácter histórico que formaban parte del Museo de la Academia, que si 
bien no tenía carácter público, había acumulado paulatinamente un gran acervo de piezas 
provenientes a su vez de los legados particulares de muchos de sus miembros
4
, y los cuales 
venían por consiguiente signados por la incontestable labor de esa corporación reconocida  
como garante de la memoria ordenada de nuestro pasado, según palabras de Alberto 
                                                          
1
 Archivo del Museo del 20 de Julio. Donaciones y compras. 1960. Folio 55 
2
 Ibid. Folio 56.  
3
 Archivo del Museo del 20 de Julio. Donaciones y compras. 1962 y 1963 Folio 47 
4
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Lleras, que se citaron anteriormente, y con una categoría similar a la que se comentó, con 
respecto a las piezas provenientes de los museos nacionales.   
Se ha visto entonces hasta este punto, la manera en que la voluntad de creación del museo 
estuvo ligada a una forma específica de concebir el patrimonio y con ello a construir un 
conjunto testimonial y documental que se concentró en la configuración de una colección 
conformada de “documentos-monumento” de un pasado histórico identificado con los 
“dirigentes del movimiento de emancipación” el 20 de julio de 1810. Así mismo cómo ese 
conjunto le dio forma ese  “verdadero santuario de la patria”1 . Sin embargo es importante 
revisar brevemente cual fue el tratamiento que recibió una de las piezas centrales de este 
acervo como es el “Florero de Llorente” y de que manera puede identificarse con las 
categorías de memoria literal o ejemplar de las que hemos venido haciendo mención.  
 
1.5 ¿Todo por un Florero? 
El diario El Siglo, de tradición conservadora, publicó en los primeros días del mes de julio 
de 1960 una reseña en su página editorial titulada “Un libro de historia”, en la que daba 
cuenta de los planteamientos históricos de la independencia, escritos por Arturo Abella, 
escritor y periodista, y quien bautizó su investigación como “El Florero de Llorente”. 
El punto controversial del texto se centraba en la idea de cómo en la revuelta de 1810 
entraron muchos intereses creados de las familiares criollas del virreinato, y por otra parte 
el argumento de que la independencia había sido prematura y hasta errónea. De la misma 
forma se alejaba de la manera en que se había abordado la historia de ese período hasta la 
fecha. Quien reseñaba advertía que “muchos de nuestros historiadores y críticos no 
encontrarán (en el libro de Abella) la acostumbrada catarata de ditirambos en homenaje a 
nuestros próceres, pero si tendrán que reconocer que muchas cosas que el libro trae no por 
ignoradas, son menos posibles y verdaderas”2. 
                                                          
1
 HERNÁNDEZ DE ALBA. Op. cit. Pág. 185. 
2
 El Siglo. Julio 7 de 1960. Pág. 4. 
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Eso  condujo a entrar en conflicto tácito con muchas de las personas que se reunieron en la 
casa de Eduardo Santos para instaurar el nuevo museo sobre la independencia, así como 
con las otras que habían contribuido a configurar su acervo patrimonial por medio de 
donaciones o ventas, pues como se ha visto, la idea de creación del mismo estaba 
directamente relacionada con rendir un homenaje a esos próceres y a integrarlos a ese 
monumento recordatorio.  
Por otra parte es necesario mencionar como el museo realmente estaba siendo conformado 
a partir de una posición partidista evidente, identificada plenamente con el ideario liberal. 
Como es sabido, el gobierno que había abierto el ciclo del Frente Nacional, era de 
raigambre liberal, a la cabeza de Alberto Lleras Camargo, y era él quien sería protagonista 
e impulsor de las conmemoraciones sesquicentenarias, hecho que fue reiterado en muchos 
de los eventos conmemorativos de los 150 años de independencia. Sin embargo esa “nueva 
aurora” tuvo dos fechas específicas más cercanas: el 10 de mayo de 1957 en el que cae 
Rojas Pinilla y la firma del pacto de Sitges el 20 de julio de 1957 en el que quedo signada 
y sellada la reconciliación partidista y la instalación del Frente Nacional.
1
. Esto permite 
subrayar el hecho de que el museo no quedo excluido de esas acciones y por el contrario se 
convirtió en una herramienta de transmisión de un tipo de memoria específica determinada 
a su vez por esos círculos que en detentaban el poder. Aunque se pretendía presentar a la 
ciudadanía una aparente armonía entre los dos partidos tradicionales, las tensiones y 
pugnas prevalecían, el mensaje que adicionalmente se buscaba transmitir en los contextos 
conmemorativos del sesquicentenario fue el de comparar reiteradamente la tiranía de la 
corona española y la búsqueda de independencia de los patricios republicanos, con la etapa 
de la dictadura de Gustavo Rojas Pinilla y las acciones de los partidos liberal y 
conservador de devolver al país por una senda de la democracia y la libertad.  
Volviendo al texto de Abella, el periodista hace referencia al objeto que ingresaba al nuevo 
museo como pieza central, (…) misterio el sitio en donde lo tenía Llorente y como vino a 
                                                          
1
 Gran parte de esta argumentación puede ser constatada en la relación que hizo la Academia de Historia en 
el año de 1961, con  la recopilación de los discursos pronunciados en la celebración del sesquicentenario, y 
publicada bajo el título de Homenaje a los Próceres. Bogotá: Editorial ABC. 1961. 
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sus manos; misterio su tamaño y su confección general (...); misterio su ruptura, 
[probablemente] ocurrida a la hora de la paliza que los Morales propinaron a Llorente.”1 
Este aparte indica que Abella no sólo cuestiona y controvierte la versión tradicional de los 
sucesos del 20 de julio, así como sus antecedentes, sino al objeto mismo que quedó como 
testimonio del hecho, y que había conservado el Museo Nacional hasta la fecha.  
El periodista recuerda la manera en que el objeto era exhibido en el Museo Nacional 
“hendido sobre un cojincillo de felpa, con la escueta referencia: Florero de porcelana del 
siglo XVIII, cuya solicitud de préstamo para ornar la mesa en el refresco de homenaje 
ofrecido por los criollos santafereños al comisario regio don Antonio Villavicencio originó 
la histórica reyerta”2. 
Igualmente duda de cuál había sido el tránsito que habría hecho por las casas bogotanas 
hasta que llega a la del pintor Epifanio Garay, quien terminó donándolo al Museo Nacional 
en 1883
3
. Por otra parte informa que Fidel Pombo, director del Museo Nacional entre 1884 
y 1901 redactó para el catálogo de esa institución en 1886 un párrafo, el cual contribuye, 
según Abella, al misterio: “ La base o taza de loza fina con las armas de España en relieve, 
doradas, que se dice fue el histórico florero que el 20 de julio de 1810, dio origen a la 
disputa entre el español Llorente y el americano Morales que causó la asonada de ese día y 
el principio de la guerra por nuestra independencia (…)4. Aunque el “se dice” está 
vinculado a la idea de que la pieza dio origen a la disputa, instala la duda sobre el mismo. 
Y continúa Abella con un comentario más contundente aún: “Acaso (el florero) no existió. 
Llorente – en su relato del incidente- no habló de su ramillete, “centro” o adorno de mesa. 
Acaso la pieza, amorosamente recubierta en el Museo por la urna de cristal, fue donada 
                                                          
1 ABELLA Arturo. "El florero de Llorente". Bogotá: Editorial Bedout. 1960. Pág. 122 
2
 ABELLA. Ibid. Pág. 133 
3
 “La taza de un florero de loza de mayor tamaño con las armas de España en relieve y doradas”  fue donada 
por el pintor y músico Epifanio Garay (1849 - 1903) al Museo Nacional, hecho que quedó registrado en el 
Diario Oficial del 25 de enero de 1882l: “Asegúrese con pruebas que merecen completo crédito que es el 
mismo que dio origen a la famosa reyerta (…); en la base se encuentra la firma de González Llorente, la que 
comparada con documentos autógrafos, resulta ser la misma que el acostumbraba en ésta época”. Por otra 
parte y en la mención a la donación se señala que fue además el artista, soldado y testigo de los hechos, José 
María Espinosa (1796-1883) quien “ha reconocido la taza como base del florero que dio lugar a la 
memorable contienda, y como tal fue tenida por el señor Manuel Manrique, en cuyo poder estuvo por largo 
tiempo”. 
4
 ABELLA Arturo. Op.cít. Pág. 123-  
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por la imaginación de un patriota romántico”1. Sin embargo y aún con esos 
cuestionamientos la pieza fue entregada por Teresa Cuervo, Directora del Museo Nacional 
a Hernández de Alba, el mismo día de apertura del museo, hecho que fue reseñado 
periodísticamente. (Fig. 1-1)  
Fig.1-1: Facsímil de El Espectador Vespertino que registra la entrega  del candado y el 
Florero de Llorente 
            
La pieza permaneció en el mismo lugar designado por Hernández, al menos durante los 
primeros 25 años de funcionamiento del museo sin que las dudas de Abella se hubieran 
integrado al discurso que el museo construyó desde sus inicios. Una vez fallece Hernández 
de Alba, es nombrada en su remplazo Carmen Ortega Ricaurte, quien se había formado en 
la Universidad Nacional de Colombia en Filosofía y Letras, y quien además hizo parte del 
primer grupo de estudiantes del departamento de historia de esa universidad que dirigía 
Jaime Jaramillo Uribe. Ortega había sido directora del Museo Nacional de Colombia ente 
                                                          
1
 Ibid. Pág. 123 
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1986 y 1988. El objeto, que sólo pasará por una estricta verificación científica en la 
primera década del siglo XXI 
1
, mantuvo durante las primeras décadas de la creación del 
museo su estatus de pieza patriótica y testimonio memorable e incontrovertible, hasta el 
punto de haber sido sustituido por una réplica, por temor a que fuera objeto de daño que 
atentara contra su materialidad. Esta decisión fue tomada por Carmen Ortega Ricaurte, 
quien aunque retomó algunas de las dudas de Abella, reconocía la importancia del objeto y 
veló por su cuidado. En entrevista realizada por el autor en septiembre del año 2007 
menciona que 
…el Florero; la verdad yo ese cuento del Florero (…) 
Eso todo es inventado. La copia siempre estaba ahí. Yo 
no le hacía caso a América Rodríguez, (secretaria de 
Hernández de Alba.) quien decía que el florero se 
podía caer, se podía romper. Por eso, antes que se lo 
llevaran (de regreso al Museo Nacional en la década de 
1980) yo lo tenía en una caja especial puesto en el 
piso
2
.  
 
El riesgo de un eventual daño era reiterado según ella, porque el museo era testigo de 
revueltas, marchas y manifestaciones públicas, dada su inmediata vecindad con la Plaza de 
Bolívar. Mencionaba   
…cómo por el Museo del 20 de Julio pasa todo por el 
frente y (…) desde esa vez le hice caso a América, 
pues un “chivato” cogió un papa (explosiva) y la tiró y 
rompió el vidrio. (Se refiere a la puerta ventana de la 
Sala del Florero ubicada  en el primer piso del museo 
y que queda sobre el andén de la carrera séptima). La 
tiró y cayó adentro (señala como si hubiera quedado al 
pie del pedestal del Florero). El tipo (el vigilante) que 
estaba en la sala, mucho bruto, cogió la papa y la 
volvió a tirar a la calle. Bruto. La tiró y luego estalló en 
                                                          
1
 AUTORES VARIOS: El Florero de Llorente. Cuadernos de Taller No 5. Bogotá: Universidad Externado de 
Colombia. Facultad de Estudios del Patrimonio Cultural. 2010. 
2
 Entrevista a Carmen Ortega Ricaurte realizada el 30.9.2007. 
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al calle. Se le pudo haber estallado en la mano pero 
también dentro de la sala.” 
 
Esas transiciones entre el objeto original y la réplica terminaron pasando desapercibidas 
para gran parte del público visitante durante al menos dos décadas, en las que además, las 
dudas de uno u otro historiador manifestadas en momentos diferentes de esos primeros 
cuarenta años de funcionamiento, no fueron integradas por razones obvias, al discurso que 
el museo pretendía comunicar. Ello se debió precisamente al poder de designación que las 
personas e instituciones quienes decidieron sobre ese primer conjunto patrimonial, le 
otorgaron a éste y los otros objetos seleccionados inicialmente. Así mismo a la tarea de 
Hernández de Alba de identificar ejemplarmente a la colección como ese grupo de  
reliquias que además de su verdad se constituían en ejemplo de valor, lucha, valentía y 
recordación histórica. Así mismo esto comprueba como la tarea inicial de selección de 
piezas que tuvieron “directa contigüidad”  con los hechos a los cuales el museo hacía 
referencia, se integraron a la característica de santuario, templo y monumento, en el que 
los elementos que lo conformaban debían proyectar una lección, por medio de su apertura 
a la analogía y a la generalización, al decir de Todorov, cuando identifica las 
características de la memoria ejemplar. Sin embargo y como se verá a continuación, esta 
poderosa voluntad de memorialización, que se quiso instalar en el museo desde sus inicios, 
corrió el  riesgo de ser quebrantada y puesta en duda a partir de acciones que debilitaron 
momentáneamente el mensaje que el museo pretendió comunicar. 
1. 6 El santuario profanado 
Para el informe del año académico de la corporación que lideró la creación del museo 
correspondiente a los años 1960 a 1961 y redactado por Oswaldo Díaz Díaz, se inicia 
agradeciendo a Dios, por un año más de fecunda labor de la Academia, y hace mención al 
primer año de existencia de la Casa Museo del 20 de Julio, la cual ha señalado “notorios 
progresos en el enriquecimiento de sus valiosos fondos, adquiridos unos con los modestos 
fondos dedicados por el Estado para su sostenimiento, y los demás por el generoso 
patriotismo de distinguidas personalidades de la sociedad bogotana, de las cuales es 
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ejemplo el Doctor Santos”.1 Cabe recordar que esta mención obedece a que, además del 
grupo de objetos que provenían de la decisión de la Comisión encargada de seleccionar de 
los museos nacionales, como los más idóneos para ser la base patrimonial del nuevo 
museo; ya en su momento el Doctor Santos, le había entregado al museo parte de su propio 
patrimonio, según oficio del 30 de septiembre de ese año
2
 
Sin embargo en el  reporte de 1960-1961 no se mencionó un hecho que fue a todas luces 
motivo de titulares de prensa y sucedió un mes después de haber recibido Hernández de 
Alba, la donación de Eduardo Santos. Ese suceso abrió momentáneamente una grieta a las 
ya cubiertas por la labor restauradora del arquitecto Hernando González Varona, cuando 
interviene el “viejo y escoriado monumento”, hecho que hizo vulnerable por unos días ese 
lugar “sacrosanto” donde se había instalado inicialmente la memoria literal de la 
independencia por medio de el primer grupo de piezas, y que comenzaba a transformarse 
en un conjunto de memoria ejemplar gracias a la tarea de su director fundador, Guillermo 
Hernández de Alba. El jueves 13 de octubre de 1960, entre las 10 y las 11 de la mañana 
fue robado de la vitrina de la sala de Signatarios del Acta del 20 de Julio, una miniatura 
“ricamente enmarcada en un medallón de plata cincelada, correspondiente a un retrato de 
la época de la independencia, del ilustre prócer y mártir bogotano, el coronel José Nicolás 
Rivas”3 (Fig. 1-2). Esta  valiosa miniatura, como lo menciona la noticia, había sido legada 
por voluntad testamentaria del académico Don José Ignacio Rivas Putnam, descendiente 
del prócer a la Academia de Historia, y de ella al museo recién inaugurado. 
 
 
 
                                                          
1
 VELANDIA Roberto. Comp. " Informes Anuales de los Secretarios de la Academia". Op cit.  Pág. 85 y ss. Es 
precisamente en el año 2009 cuando se recuerda a su vez la entrega de ese legado al Museo Nacional, con 
una exposición denominada “Dar es Dar”, que da cuenta de ese conjunto patrimonial y las motivaciones de 
Santos al acumular esos testimonios históricos a lo largo de su vida para luego entregarlos a las instituciones 
museales, para su resguardo y exhibición. Se habla entonces de la mayor donación que haya recibido el 
Museo Nacional, y muy probablemente también   los otros museos, de parte de un particular. 
2
 Archivo Museo del 20 de Julio de 1810. 1960. Folios 85-87  
3
 Archivo Museo del 20 de Julio de 1810. Fólder 1960. Folios 94 y ss. El Espectador Matinal. Recorte de 
prensa del viernes 14 de octubre de 1960. 
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Fig. 1-2 Facsímil de la noticia del robo en El Espectador Matinal.   
 
 
El origen del hecho que va a causar revuelo en Bogotá, y además suscitará las airadas 
declaraciones del Director Fundador, fue producido por un joven de unos 15 años de edad, 
quien llamó a la redacción de un periódico local (El Espectador) y sin identificarse 
informó que el mismo acaba de perpetrar el robo, pero que se encontraba arrepentido de 
haberlo ejecutado, aunque le habían ofrecido una apreciable suma de dinero por la pieza. A 
partir de esa alerta, el reportero quien recibió la llamada se comunicó con el museo y 
confirmó que efectivamente el medallón sí había sido sustraído tal como lo mencionó el 
muchacho por teléfono. Este último comentario es  de alguna manera el comienzo de esa 
grieta que fracturó la intención original del museo a escasos meses de haber sido abierto al 
público, y correspondió muy seguramente a un descuido inicial, al confiar que ese 
santuario de la patria, con su aura representacional no podría ser vulnerado, por lo cual no 
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era necesaria una vigilancia muy estricta de sus salas, pues el lugar debería proyectar 
respeto y veneración.  
El joven agregó que había consumado el delito a instancias de un ciudadano venezolano, 
quien tenía intenciones de llevarse para su país la miniatura del coronel Rivas, y que por el 
robo había recibido la suma de 400 pesos, que le fueron entregados en la carrera 7 con 
calle 34 de la capital de la república. Adicionalmente, comentó que en virtud de estar 
arrepentido, no deseaba que el Museo del 20 de Julio pudiera registrar una pérdida tan 
apreciable, y rogaba en esas condiciones a las autoridades para que tomaran las 
precauciones del caso para impedir que cualquier persona saliera del país con el valioso 
recuerdo histórico. 
El día viernes 14 de Octubre un gran titular de El Espectador vespertino en su página 
cinco, relata la “Historia del Medallón Robado ayer de la Casa del Florero” y el domingo 
16 en el resumen de la semana judicial el extraño caso del robo, como lo define el diario, 
titula ese aparte  con la frase: “Santuario de la Patria profanado”. Esta frase fue tomada de 
las declaraciones del Hernández de Alba quien en la nota sobre la historia del medallón y 
de manera indignada apunta que:  
…se hacen profanaciones no solo en los templos 
religiosos sino también en los templos de la patria. Lo 
que más duele pensar es que sea un hombre joven el 
autor de esa ignominia, y que el haya sido corrompido, 
llevado a cometer este delito, por un venezolano, quien 
seguramente pensó que el medallón correspondía a 
José Félix Rivas, el prohombre venezolano y pariente 
del Libertador. Es de confiar que si ese individuo tuvo 
la audacia de corromper a un joven para  moverlo a ese 
robo sacrílego, tenga pudor de salvar el honor 
venezolano devolviendo la miniatura, en la forma en 
que los considere conveniente, si es el caso 
secretamente
1
.    
 
                                                          
1
 Archivo Museo del 20 de Julio de 1810. Capeta 1960. Folio 98.  
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in embargo el enojoso caso llega a buen término, pues el 16 de octubre nuevamente el 
testimonio del Director del Museo en la edición dominical de El Espectador menciona 
cómo “una persona investida de alta dignidad” lo llamó telefónicamente a las 7 de la noche 
del día anterior y le pidió que fuera a su residencia. Una vez allí el Doctor Hernández abrió 
un sobre, envuelto en parte, por la edición vespertina de jueves, es decir, en donde se 
informaba de la sustracción del medallón. Al romper el sobre, el historiador se halló con la 
grata sorpresa que allí estaba el marco de plata con la efigie del prócer de la independencia 
que había sido robado del museo. 
Al dar cuenta de la feliz culminación del caso el Director del Museo se abstuvo de revelar 
el nombre de la persona en cuya residencia recibió el medallón, ya que lo importante “era 
recuperarlo”. Este último detalle es particular, pues manifiesta la intención de no poner en 
evidencia a algún miembro reconocido de la sociedad bogotana que pudo haber sido 
vinculado y  posiblemente copartícipe o cómplice de la sustracción de la misma.  
A las 12 y media del día sábado, el misterioso joven que dio aviso de su hurto llamó 
nuevamente por teléfono al diario. El joven no sabía que el “precioso objeto había sido 
devuelto” e insistió en su arrepentimiento y en su propósito de devolver el dinero. Al ser 
informado de que el medallón había sido restituido, el menor expresó: “Usted me ha dado 
una gran noticia. Ahora solo me queda buscar la manera de entregar los $ 400 que recibí”. 
Luego colgó sin dar ninguna idea de su identidad, que –según el diario- seguía en el 
misterio
1
. 
Esta anécdota ilustra entonces, cómo la tarea iniciada por el grupo de personas que 
decidieron inicialmente sobre la conformación de ese lugar de memoria así como su 
Director Fundador tuvo efectos desde el momento en que  logró la configuración de un 
espacio en el que los objetos exhibidos reiteraban el carácter de veneración y respeto con 
relación al pasado histórico de la nación que se habían propuesto sus fundadores. Por una 
parte a raíz de su literalidad al provenir de lugares y personas que los auto validaban como 
                                                          
1
 Archivo Museo del 20 de Julio de 1810. Carpeta 1960. Folio 102 
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genuinos testimonios y huellas de ese pasado; y por otro la capacidad de irse 
transformando paulatinamente en testimonios de una memoria moralizadora y 
ejemplificar. La circunstancia, aunque indirecta de profundo  arrepentimiento del joven 
ladrón por el acto cometido, así lo demuestra.  
Por otra parte y durante los primeros cuarenta años de funcionamiento, de los cuales los 
primeros 25 estuvieron a cargo de Hernández de Alba, y los restantes a cargo de Carmen 
Ortega Ricaurte y Luis Ezquerro Sánchez,  la configuración de las colecciones siguió 
incrementándose y con ellas se mantuvo la intención original de subrayar el carácter de 
monumento en el que se rememoraba un pasado glorioso y aleccionador por medio de la 
devoción y el carácter religioso del lugar. Sin embargo ese carácter y esa literalidad o 
ejemplaridad de la memoria no la otorgó solamente el conjunto patrimonial materializado 
en las colecciones, sino el lugar mismo en el que se encontraban albergados y que será 
motivo de análisis en el siguiente capítulo, cuando se revise la función de conservar 
enmarcada en la voluntad de rescate del inmueble que le dio sede al museo. 
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Capítulo 2. Conservar: De ruina a monumento. 
 
El presente capítulo identifica la forma en que el museo desarrolló complementariamente 
la función de conservar a partir del rescate de una casa de habitación en el centro de la 
ciudad a partir de la voluntad de algunas de las personas e instituciones que ya habían 
contribuido a configurar sus colecciones y quienes hacían parte de un círculo político y 
cultural de la ciudad. Estos grupos estaban  identificados en la configuración de una 
historia patria tradicional y de forma correspondiente, a la instauración de un tipo de 
memoria ejemplar de la independencia en el museo.  
 
2. 1 Genealogías II: La Academia Colombiana de Historia 
La dinastía borbónica introdujo en España en la segunda mitad del siglo XVIII, 
instituciones como las Academias, para controlar el pensamiento, la creación y el 
desarrollo de las ciencias, que a su vez tenían como ejemplos modelos franceses e italianos 
bastante más tempranos, pero cuyo control siempre recaía en instancias de poder tanto 
gubernamental como dinástico
1
.  Por lo tanto el Museo junto a la Academia, se constituían 
en un verdadero instrumento para “organizar las relaciones de intercambio social, 
manteniendo una jerarquía de valores y estableciendo normas, entre otras para el Arte y lo 
que debería constituirse como tal”2.  
 
En nuestro ámbito, y tal como se demostrará en estas páginas, la Academia Colombiana de 
Historia ha sido igualmente un producto de ese pensamiento y práctica instrumental 
jerárquica, normativa y controladora del conocimiento histórico de la que el Museo del  
20 de Julio de 1810 fue uno de sus instrumentos. Parte de lo expresado anteriormente se 
comprueba en el año 2001 cuando Roberto Velandia, quien actuaba como secretario de la 
                                                          
1
 Felipe Lacoture hace una reflexión más amplia para el contexto de los Museos Nacionales de México, sobre 
este tema en GACETA DE MUSEOS. México. No 28-29. Año 2003, en un artículo de su autoría titulado: 
“Museos, Sociedad y Poder. Museos Nacionales de México”, Págs.15 a 25 
2
 LACOTURE. Op. Cít. Pág. 17.  
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Academia Colombiana de Historia, da cuenta de la conmemoración de los cien años de esa 
institución e identifica los orígenes de la corporación. En ella menciona cómo dicho 
“ejemplo académico” provenía de la España de Felipe V, fundador oficial de la Real 
Academia (de Historia española), el 17 de abril de 1738, al “elevar a tal dignidad la 
Academia Universal, creada en Madrid tres años antes, puesta bajo la advocación de la 
Limpia y Pura Concepción de Nuestra Señora”, costumbre muy hispana, que – según 
palabras del secretario - ponía bajo el patronato divino toda empresa u obra trascendental. 
Recuerda también, que el mismo monarca crea además la Real Academia Española de la 
Lengua, el 3 de octubre de 1714 y la Academia de las Nobles Artes de San Fernando, en 
1744, instituciones que serían a su vez canales que Velandia denomina como el “nuevo 
splendor académico”, bajo el reinado de Carlos III.  
 
Estas menciones no parecen ocultar el hecho, de que la labor que debían realizar estos 
grupos de individuos motivados por una serie de sentimientos patrióticos o intelectuales, 
no les impide otorgarse un especie de aura divina que hace referencia constante a 
apostolados, martirios, beatitudes, y otros atributos de un servicio que siempre estará 
siendo comparado con la religión y sus prácticas. La labor de quienes asumen esa tarea, se 
inscribe en el tiempo de la siguiente manera: 
 
Cien años cumplirá dentro de pocos meses la 
Academia Colombiana de Historia, edad que la hace 
venerable por lo que ha sido; obra realizada, por su 
estructura y su valía moral como institución 
representativa de la nación en su dimensión de Patria, 
digna de la admiración y el reconocimiento de las 
generaciones. Cien años auscultando el pasado 
histórico, rescatando documentos, tradiciones, 
testimonios; indagando, para darle cuerpo en páginas, 
que sumadas una a una, constituyen su Historia, 
configuran su imagen en el tiempo, la identifican y 
definen su personalidad  
3
. 
 
 
                                                          
3
 VELANDIA Roberto. Ibid. Pág. 13 y s.s.  
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El contexto de la mención a dicha conmemoración se remonta al año de 1902, en el que la 
Academia había sido creada por iniciativa de Eduardo Posada y Pedro María Ibáñez, en un 
memorial al ministro de Instrucción Pública (hoy de Educación), doctor José Joaquín 
Casas, proponiendo al Gobierno la creación de una Biblioteca de Historia Nacional. Esta 
primera iniciativa de creación de una Academia Histórica derivó en la resolución 115 del 9 
de mayo de 1902, por la cual se establecía 
  
como núcleo y principio de una Academia de Historia 
y Antigüedades, una comisión de hombres doctos y 
diligentes, a cuya solicitud confiará: el estudio de las 
antigüedades americanas y de la historia patria en todas 
sus épocas; el análisis y allegamiento de los materiales 
propios para tales estudios; la fundación de museos y el 
aumento del que existe en Bogotá; el arreglo, 
conservación y formación de índices de los archivos 
públicos de los de propiedad particular, cuyos dueños 
quieran generosamente ponerlos a disposición del 
Gobierno para los estudios antedichos
4
.  
 
  
No se debe descuidar el hecho, de que esta corporación no se creó por generación 
espontánea. Las circunstancias de su gestación estuvieron atadas a la devastación que 
había provocado en el país la llamada Guerra de los Mil Días, que enfrentó a los dos 
grupos políticos tradicionales en una contienda civil, que dejó miles de muertos y el 
ingreso de nuestro país al siglo XX, con un sello de beligerancia política, ruina e 
inestabilidad. La necesidad de recomponer al maltrecho país de estos años anteriores de 
violencia produce en la mente de un grupo de intelectuales y políticos la necesidad de 
“reconstruir” la historia de la nación  en el seno de una institución que oficialmente 
respondiera a los dictados de ese nuevo tiempo. Es este un ejemplo de la instauración de 
                                                          
4
 Resolución No 115. Mayo de 1902, citada en AUTORES Varios. Academia Colombiana de Historia. 70 
años de su Fundación. 1902-1972. Bogotá. Editorial Kelly. 1972. Pág. 9 
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un régimen de historicidad específico y que tuvo su efecto en 1910 y cincuenta años 
después en  un marco igualmente conmemorativo: el sesquicentenario de la independencia.   
 
El primero estuvo ligado al primer centenario de la Independencia Nacional, en el que la 
Academia tuvo un papel protagónico en la organización de los festejos; conmemoración en 
la que el pasado inmediato de la guerra fue borrado para dar paso a la construcción de una 
imagen de  nación en la que se mostró a los ciudadanos los avances artísticos, tecnológicos 
y agropecuarios como ejemplos de la inserción del país a la modernidad. Por otra parte en 
un ejercicio de recordación de los primeros años de la república por medio de la 
instalación de un sinnúmero de monumentos en la capital y otras ciudades del país. 
Además no se puede olvidar que a pesar de ser una conmemoración nacional, estos 
eventos tuvieron un carácter marcadamente centralista. 
 
Es entonces desde la “sosegada tertulia bogotana”, (tal como lo expresa Manuel José 
Forero), que se va gestando una “generación asombrosa por la rectitud y el carácter y la 
romántica generosidad de sus acciones” 5, quienes se encontraban a su vez “asentados en la 
sabiduría de quienes habían oído a sus padres el relato del atardecer del 20 de julio. Una 
generación acostumbrada a mantener el vivac en la guerra civil, mientras repasaba en la 
memoria las líricas de (Rafael) Pombo”.6  
 
Adicionalmente cabe conjeturar que este grupo de personalidades que le dieron forma a la 
corporación, estaban imbuidos de un espíritu que había marcado actitudes y 
comportamientos vinculados con la tradición hispanista y católica, tradición que se 
contrastaba en ocasiones con el legado francés y un interés secularizador. Estos dos 
extremos se vieron identificados claramente con las propuestas de los partidos políticos 
conservador y liberal que marcaron los derroteros del país desde mediados del siglo XIX 
hasta finales del siglo XX. Por otra parte, y tal como lo indica Aimer Granados, las ideas 
hispanistas “se compenetraron con la cultura y aún con las esferas del poder político”, 
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 AUTORES Varios. Academia Colombiana de Historia. Ibid. Pág. 26 
6
 AUTORES Varios. Opcit. Pág. 29.  
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procesos que se alimentaron así mismo de los fundamentos de la religión católica y del 
idioma castellano. 
7
    
 
Es en ese  marco intelectual, que este grupo de hombres, marcado por las luchas y las 
letras demostraron defender un pasado ligado a momentos fundacionales de la nación y a 
tener la disposición de ingresar al “sacerdocio de los historiadores”8, identificados además 
con los más altos sectores del poder político y militar. Ese legado se mantendrá incólume 
en el seno de la corporación, y será proyectado a la generación siguiente la cual tendrá la 
responsabilidad de darle forma al Museo del 20 de Julio de 1810 en el contexto 
conmemorativo del sesquicentenario de la Independencia.  
 
2. 2 Memoria ejemplar en clave de preservación patrimonial 
 
Antes de abordar la manera en que la Academia había asumido las tarea de ordenamiento 
de la memoria y de la recordación de  la gloria pretérita de la patria, tal como lo mencionó 
Alberto Lleras en la fecha de inauguración del museo, y la forma en que contribuirá a 
materializar la tarea de conservación de un inmueble en el marco conmemorativo del 
sesquicentenario, se hace necesario recordar nuevamente algunos de los contextos 
políticos en los que estas tareas se llevaron a cabo. 
 
El Frente Nacional – dice el historiado Ricardo Arias- fue ideado principalmente para 
poner fin a los viejos conflictos bipartidistas, y con ese objetivo y a primera vista se puede 
pensar que dicha iniciativa tuvo éxito, pues “ hacia mediados de los años sesenta, liberales 
y conservadores ya no resolvían sus discrepancias por medio de violentas agresiones.”9  
                                                          
7
 GRANADOS Aimer. "Hispanismos, nación y proyectos culturales Colombia y México: 1886-1921". Un 
estudio de Historia comparada. En Memoria y Sociedad. Vol. 9. No 19. Diciembre de 2005. Pontificia 
Universidad Javeriana. Bogotá: 2005. Pág. 5-18. Otra referencia que complementa esa aproximación ha sido 
explorada por FIGUEROA Helwar Hernando en: “Tradicionalismo, hispanismo y corporativismo: Una 
aproximación a las relaciones non sanctas entre religión y política en Colombia (1930-1952)”. Editorial 
Bonaventuriana. Universidad San Buenaventura. Bogotá: 2009. Ver el capítulo 2 dedicado al hispanismo y 
su impacto en Colombia. 
8
 AUTORES Varios. Ibíd. Pág. 33 
9
 ARIAS TRUJILLO Ricardo. "Historia de Colombia contemporánea. (1920-2010)"  Bogotá: Universidad de 
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Sin embargo continúa Arias, el Frente Nacional no logró convocar a la nación en su 
conjunto, pues una oposición cada vez más numerosa y radical sintió que el acuerdo había 
dejado de lado los intereses de otros sectores, lo que derivó en un latente inconformismo y 
revivió la agitación en el país. Ello no está exento de los climas políticos que se vivían 
mundialmente, en especial los producidos por las tensiones de las potencias en el marco de 
la denominada Guerra Fría. 
 
El pacto bipartidista que marcó un itinerario en el que dos presidentes liberales  y dos  
conservadores se alternaron el poder
10
, fue además presentado como el inicio de una 
“nueva y prometedora etapa histórica, pues permitió el retorno a la democracia”, así como 
la forma de “aclimatar una cultura cívica y pacifista, pluralista y participativa” , la cual 
exigía “abandonar los estilos políticos de confrontación, la virtual reconstrucción de las 
instituciones representativas y al erección de una administración pública moderna”.11 
 
Sin embargo vale la pena anotar que los matices son más amplios de lo que se plantea 
generalmente sobre ese modelo político imperante en la segunda mitad del siglo XX en 
nuestro país.  Para el caso que nos concierne, la polarización se desplaza a otro ámbito que 
fue precisamente el de cuestionar de manera reiterada el golpe militar  de Gustavo Rojas 
Pinilla y la dictadura, figura que, gracias al plebiscito de 1957, llegó a un abrupto final. Es 
interesante observar que precisamente en el marco de las conmemoraciones del 
sesquicentenario de la independencia nacional tal como se mencionó en el capítulo 
anterior, los mensajes tanto desde el alto gobierno, como de los mismos intelectuales, no 
cesaban de usar ejemplos en los cuales la figura de Rojas y de la “tiranía” se enmarcaban y 
cruzaban con una mirada histórica de más largo alcance, que era la de la evocación de los 
sucesos y personajes de 1810. 
 
                                                          
10
 Alberto Lleras Camargo (1958-1962) liberal; Guillermo León  Valencia (1962-1966) conservador; Carlos 
Lleras Restrepo (1966-1970) liberal;  y Misael Pastrana (1970-1974) conservador. Algunos autores afirman 
que el gobierno de Alfonso López Michelsen fue una extensión del Frente Nacional. Agradezco este último 
aporte a Cristina Lleras 
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Las palabras iniciales del discurso del ex presidente Santos con que abrió la sesión 
solemne convocada por la Academia Colombiana de Historia en el Teatro Colón de 
Bogotá el día 19 de julio de 1960, dan cuenta de ello: 
 
Con vuestra presencia aquí, (la de Alberto Lleras como 
Presidente de la República) que tanto nos honra, es la 
Historia misma la que llega a nuestra Academia en la 
hora en que ella conmemora solemnemente el 
Sesquicentenario de la Independencia. Dais, señor, a 
este acto significación y esplendor insuperables. 
Vuestras palabras van a realizar nuestro anhelo de 
ofrecer a los Próceres un tributo digno de ellos. Así, va 
a ser la historia de hoy, viva y presente, la que rinda 
homenaje a la luminosa etapa inicial. Y además os 
debemos todos los colombianos, a vos y a vuestros 
egregios compañeros de las jornadas del 10 de mayo el 
poder celebrar este aniversario con la frente alta, con 
decoro de pueblo libre y gobernado democráticamente 
por la voluntad ciudadana y por diáfanas manos de 
patriota ejemplar. A no ser por aquellas jornadas, en 
este día no podríamos presentarnos sino abrumados de 
amargura y vergüenza, como indignos de quienes hace 
ciento cincuenta años crearon de un golpe la República 
libre.
12
 
 
 
Y más adelante reitera, refiriéndose al Acta de Independencia, que no excluye su mensaje 
a la autodeterminación popular y democrática: 
 
Resplandece en estas páginas un recio amor a la 
Libertad y a la Justicia; un ardoroso reconocimiento del 
derecho del pueblo a gobernarse por sí mismo; una 
firme adhesión al principio de la separación de los 
poderes una franca aversión a la tiranía; un noble 
espíritu de americanismo renovador (…) Allí está en 
germen la suprema aspiración de la vida colombiana. 
Allí el anhelo del régimen de Derecho; allí, la voluntad 
del vivir democrático. (En) esas primeras expresiones 
de nuestra idiosincracia (será posible saber) en qué 
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consiste y qué representa nuestro abolengo 
republicano
13
. 
 
 
Cierra el discurso el presidente de la República con un mensaje que es una clara alusión a 
los hechos recientes de finales de la década del cincuenta: 
 
Todavía está muy pronto para juzgar el uso que le 
hemos dado a la herencia (de los próceres y de 
sesquicentenario). Yo quisiera solamente, en homenaje 
a los Fundadores de Colombia, recordar a la generación 
presente de dónde viene su libertad, cómo es ella su 
patrimonio y cómo no podría por ninguna razón, 
enajenarla 
14
.   
 
 
Este uso de la conmemoración con respecto a los acontecimientos y  crisis que el país 
había sufrido en los años inmediatamente anteriores a 1960, se hace además no sólo desde 
el ámbito político, al subrayar las ideas de democracia y libertad frente a las tiranías y los 
fanatismos, sino que ello también tuvo un campo de tensión y debates con relación a los 
criterios con los cuales el país ingresó esquivamente a una  modernidad, que a su vez 
planteaba retos y cambios muy profundos
15
. 
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 HOMENAJE. Ibid. Pág. 12 
14
 HOMENAJE. Ibid. Pág. 13 
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 Son variadas las acepciones que se tienen de modernidad en el discurso histórico. Una interpretación se 
centra en los procesos de expansión imperialista marcados por la era de los descubrimientos y exploraciones 
que se llevaron a cabo durante los siglos XVI a XVIII. Por otra parte la transformación de política por parte 
de las sociedades a finales del siglo XVIII, que tal como lo describe Francois Xavier Guerra, se centra la 
creación de una nueva escena pública, con nuevos actores y formas de sociabilidad, es reconocida como otro 
tipo de modernidad. Para el caso de este estudio, esa modernidad es interpretada como la serie de procesos 
que se llevaron a cabo desde comienzos del siglo XX, a raíz de las dos guerras mundiales y la inserción de 
las sociedades en nuevas  prácticas disciplinares que deseaban marcar distancia del pasado decimonónico 
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las guerras, donde se pretendía dar énfasis a los funcional y práctico, antes que lo ornamental y suntuario. 
Por otra parte Jorge Orlando Melo analiza ese proceso de modernización a partir de la idea del mundo 
“moderno”, que proviene a su vez de la de progreso que será según él un elemento centradle la filosofía 
política e histórica del siglo XVIII.  Esta aproximación según Melo desemboca conduce a dos situaciones: 
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1940, los desarrollos de educación masiva y la aparición de un mercado cultural nacional y por último la 
consolidación del capitalismo. Adicionalmente señala que las acciones derivadas de estos tres grandes 
campos generaron grandes contradicciones en las que el autoritarismo social y cultural ha coexistido con el 
avance de diferentes aspectos e instituciones de carácter modernizador. MELO Jorge Orlando. Algunas 
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Para el caso que nos ocupa, las ejecutorias del gobierno de Rojas Pinilla fueron igualmente 
sinónimo de ese ingreso colombiano tardío a la modernidad y por ende, un campo de 
batalla en el que se enfrentaban los sectores más tradicionales de la sociedad colombiana 
contra los renovadores y modernizadores Para escoger sólo un ejemplo de esto, vale la 
pena mencionar  las transformaciones urbanas que se vivieron – al menos en la capital de 
la República. Dice Ricardo Arias que el crecimiento urbano y el desarrollo económico de 
las ciudades se acompañaron de cierta modernización arquitectónica, visible 
particularmente en la capital del país y evidenciadas en la construcción de nuevos edificios 
empresariales, el aeropuerto El Dorado, la vivienda para las clases altas, la ampliación de 
vías como la calle 26 con sus puentes, entre otras obras. Dichas novedades técnicas y 
formales eran así mismo, producto de una nueva generación de arquitectos formados en el 
exterior o en las nuevas facultades de Arquitectura que se abrieron por esas épocas en 
distintas ciudades del país. 
 
Sin embargo al cambio de década (del 50 al 60) y con el advenimiento de las 
conmemoraciones sesquicentenarias, se comenzaron a oír voces airadas que reclamaban 
una vuelta a los valores de antaño y a los peligros que se cernían con la sustitución de los 
testimonios de tiempos idos por edificaciones y obras que según sus detractores no 
comunicaban ningún mensaje de tradición y abolengos republicanos. Una de esas voces 
era la de Juan Lozano y Lozano, quien prologó una publicación realizada por la Academia 
de Historia titulada “Album del Sesquicentenario”, de autoría de uno de sus miembros de 
número, el historiador Daniel Ortega Ricaurte. Es Lozano quien, en un discurso 
pronunciado en la inauguración de la estatua de Antonio Nariño en Bogotá, el 16 de julio 
de 1960, como menciona que en ese sesquicentenario de la independencia “la nación 
                                                                                                                                                                               
consideraciones globales sobre modernidad y modernización, en “Predecir el pasado: Ensayos sobre historia 
de Colombia”.  Fundación Simón y Lola Guberek. Bogotá: 1992. Pág. 137 y ss. Por último un reciente 
artículo de Carlos Rincón hace igualmente mención a los fenómenos de la modernización cultural en  el final 
de la primera década del siglo XX, reflexiones que se alejan en parte de la mirada de Melo, en cuanto a las 
ideas de progreso y desarrollo, y que se contrastan con su idea de una represión de la modernización cultural, 
en los que resultaron gravemente afectados los que el denomina subsistemas, tales como la educación, la 
ciencia y la tecnología. RINCON Carlos."En Lugar de un epílogo: El orden de los vivos y los muertos y la 
modernización cultural (1947-1957)" en RINCON Carlos, DE MOJICA Sarah, GOMEZ Liliana. "Entre el 
olvido y el recuerdo. Iconos, lugares de memoria y cánones de la historia y la literatura en Colombia" 
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colombiana, (ha) superado victoriosamente graves crisis recientes (y se) ha sentado un 
nuevo principio de liberación contra el fanatismo, y en ese principio está acorde la gran 
mayoría de la opinión pública
16”.    
 
Sin embargo se sabe que esta mayoría era en esencia, una “inmensa minoría”, que creía 
determinar los destinos de la nación y que ostentaba tanto el poder político como cultural, 
y que como se ha dicho anteriormente, deseaba marcar una gran brecha entre el pasado 
reciente y el presente. Lo que es a todas luces paradójico y de allí el uso y abuso de la 
memoria en el contexto de la conmemoración sesquicentenaria, fue que ese nuevo 
momento y esa nueva aurora se aferraban no a lo que podría haber sido lógicamente su 
inscripción en los principios de la modernidad, sino por el contrario a la “tradición” y al 
pasado para validar su postura. 
 
Es la posición que asume quien había sido testigo de las conmemoraciones del centenario 
de la Independencia en 1910, y ahora participaba cincuenta años después en otra  
efeméride republicana.   
 
Dice Lozano en el libro que prologaba,  que   
 
…para nosotros los ciudadanos de 1960, es 
hondamente emocionante ver aquí reproducidos los 
hitos de la ciudad histórica, que en gran parte 
conocimos. Pero la Bogotá de los últimos años ha 
venido reconstruyéndose con ritmo acelerado y 
progresivo; dentro de breves años, apenas si quedará 
algún vestigio de lo que fue el escenario de la 
emancipación nacional- (…) las grandes demoliciones 
que ahora se conducen y las inminentes que se 
discuten, para la ampliación y construcción de grandes 
avenidas, aceleran vertiginosamente el proceso de la 
desaparición total del Bogotá antiguo. Es bien 
deprimente que en mucho más de cuatro siglos de 
historia, no haya podido erigir nuestra ciudad capital 
nada que marque el paso del tiempo y que los 
contemporáneos consideren interesante conservar, 
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siquiera fuese como testimonios de las etapas históricas 
17
. 
 
 
Es este el espíritu que conduce entonces a hacer un uso de la memoria en función de una 
monumentalización del pasado y que en el fondo deseaba contrarrestar esa transformación 
que estaba sufriendo el país, la cual era sinónimo de la modernidad que había llegado con 
la dictadura.  
 
El ejemplo y materialización de ese deseo de contrarrestar la modernidad se concentró en 
la Ley 163 del 30 de diciembre de 1959, por la cual “se dictan medidas sobre la defensa y 
conservación del patrimonio histórico, artístico y monumentos públicos de la nación”. Es 
interesante ver las diferencias que se presentan entre la promulgación de la Ley misma en 
1959 y el Decreto 264 de 1963 por el cual se reglamenta la misma. Sin embargo esta 
modernidad parecía haberse instalado mucho antes, inclusive en el gobierno de Laureano 
Gómez, en donde esta transformación de las formas de vida, la urbanización, las obras 
públicas "convivían de manera insana con la violencia", al decir de Cristina Lleras.  
 
El primer detalle que llama la atención es la exclusión de Bogotá en la categoría de 
monumentos nacionales de los sectores antiguos que comprendía las ciudades de Tunja, 
Cartagena, Mompós, Popayán y Pasto, así como la Quinta de San Pedro Alejandrino en 
Santa Marta. Este hecho se “corrige” en el decreto reglamentario. Otro detalle significativo 
es que el Consejo de Monumentos Nacionales que en ese momento dependía del 
Ministerio de Educación Nacional, estaba conformado por 11 personas entre las que se 
contaba con los directores del Museo Nacional, Colonial y del Oro, así como por el 
presidente de la Academia Colombiana de Historia o su delegado. En el decreto de 1963 se 
menciona en el artículo 24, que el Consejo “será presidido por el presidente en ejercicio de 
la Academia Colombiana de Historia, la cual será consultada por el Consejo en los casos 
dudosos”. Es decir que esa era la instancia arbitral de determinación de las categorías 
patrimoniales. Lo anterior demuestra que efectivamente la Academia y ese grupo de 
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“hombres doctos y diligentes” que la conformaban,  tenía  control e interés particular en la 
salvaguarda de un tipo de pasado histórico de índole monumental, en las categorías mueble 
e inmueble, y las cuales quedaban enmarcadas por períodos históricas a saber: De la época 
precolombina, colonial, de la época de la emancipación y comienzo de la República, con 
un anexo que abarcaba “todas las épocas” en las que era de interés preservar “las 
bibliotecas oficiales y de instituciones, así como las bibliotecas particulares valiosas 
tomadas en su conjunto, los archivos nacionales y las colecciones de manuscritos oficiales 
y particulares de alta significación histórica”18 
 
Es evidente cómo las memorias del Bogotazo, en las cuales la “plebe” (tal como era 
denominada por los estamentos del poder) había causado tanta destrucción al centro 
histórico de la capital, así como los recuerdos de los hechos del 6 de septiembre de 1952 
en el que fueron incendiados los diarios EL TIEMPO y EL ESPECTADOR y las 
residencias de Alfonso López Pumarejo y Carlos Lleras Restrepo en Bogotá, y las otras 
tantas acciones de transformación a Bogotá por los dictados del general Rojas Pinilla, 
generaron la necesidad de reglamentar la conservación de un pasado que era materia 
indispensable en la convocatoria a la conmemoración del sesquicentenario de la 
Independencia Nacional. 
 
Este uso de la memoria que puede interpretarse como una manipulación, tal como lo 
define Paul Ricoeur, está nuevamente  relacionada  con “la legitimación de la autoridad del 
orden o del poder”19 e igualmente vinculada a la ideología. En este caso el poder lo 
ostentaba no solamente el partido liberal en cabeza de Alberto Lleras Camargo, sino del 
pacto que habían hecho los dos partidos tradicionales y que se definía como el Frente 
Nacional. Eso llevó a quienes hacían parte de ese círculo político a usar “la función 
selectiva del relato” que  se constituye al decir de Ricouer  e igualmente por Todorov 
como una estrategia tanto de olvido como de  rememoración. Se escoge lo que se quiere 
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 RICOEUR. Paul. "La Historia, la memoria, el olvido". Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica. 2004. 
Pág.109 y ss. 
19
 RICOEUR. Ibid.  
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recordar, pero también se olvida deliberadamente y con ello se omiten por conveniencia 
partes del relato, sin que se obtenga con este proceso una mirada total y objetiva.
20
 
 
En nuestro caso es perfectamente comprobable que la manipulación que ofrecía el relato 
de los sucesos de la independencia de 1810, se hallaba movilizado  fundamentalmente “en 
el plano en el que la ideología actúa como discurso justificativo del poder, de la 
dominación”21. Esta dominación, como lo puntualiza Ricoueur, no se limita a la coacción 
física, pues “hasta el tirano necesita un retórico, un sofista, para proporcionar un 
intermediario a su empresa de seducción y de intimidación”22.  
 
Aquí, si bien el “tirano” necesitó de discursos retóricos y prácticos de modernidad para 
justificar su acción, la “otra tiranía”, la de la democracia y la libertad usaría una retórica 
que era la de una mirada a un pasado que parecía desvanecerse, pero que el inmediato 
ejercicio de la rememoración/ conmemoración del sesquicentenario de la independencia, 
parecía convertirse en un oportuno salvavidas y una plataforma para buscar configurar una 
memoria ejemplarizante que como se ha visto, no era del todo inocente y que surgió de la 
búsqueda de literalidad relacionada al momento que se buscaba conmemorar. 
 
2. 3  Conmemoración en clave de poder. 
 
El hecho de conmemorar, se encuentra atado a la idea de tiempo, y con ella a la de su 
fijación como objeto ya sea científico o social por medio del calendario. Menciona 
nuevamente Jaques Le Goff,  que existe una necesidad de control del universo por parte 
del hombre, y ello se evidencia a su vez en una conquista del tiempo a través de la 
medición. Pero debemos además reconocer que dicho control, si bien es hoy en día 
                                                          
20
 La idea del relato selectivo esta específicamente relacionada en la reflexión que Paul Ricoeur hace en su 
texto  citado hasta el momento, en particular en el aparte denominado “El Olvido y la memoria manipulada”. 
Pág. 575 y ss. Por otra parte Todorov  menciona que la memoria no se opone al olvido y con ello se crea  a 
partir de una interacción entre supresión y conservación. En esa dinámica “el restablecimiento del pasado 
implica forzosamente una selección”. TODOROV Tzvetan. "Los abusos de la memoria". Paidós. Barcelona: 
2008. Pág. 22 y ss.  
21
 RICOEUR Paul. Ibid. Pág. 115 
22
 RICOEUR Paul. Pág. 113  
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percibido como una acción individual en sociedades inmersas en contextos globales, no ha 
dejado de estar regido por la intervención de quienes detentan el poder. “Sólo los 
detentores carismáticos del poder son amos del calendario: reyes, sacerdotes, 
revolucionarios” 23.  Citado por Le Goff, George Dumezil menciona que 
 
…depositario de los acontecimientos, lugar de potencia 
y acciones durables, ámbito de las ocasiones místicas, 
el cuadro temporal adquiere un interés particular para 
cualquiera que, dios, héroe o jefe, quiera triunfar, 
reinar, fundar: quienquiera que sea, debe intentar 
apropiarse del tiempo, al mismo tiempo que del 
espacio. El uso de las fechas “Año III de la república, 
Año X del fascismo” es la supervivencia moderna (en 
parte laicizada) de un principio muy viejo
24
. 
 
Sin embargo, estas relaciones entre el calendario litúrgico y el laico, comienzan a 
romperse una vez el tiempo se hace igualmente otro, y con él, el de los poderes públicos y 
políticos.
25
  
Este caso lleva a preguntarnos si se conmemora un pasado inamovible y neutro, tal como 
lo quisieron nuestros detentadores de poder hacia 1810 ,1910 y  1960, o se hace necesario 
revisar que lo que recordamos es precisamente un momento de ruptura, de cambio y de 
transformación profunda, lleno de aristas y matices, y que poco tiene de unitario. Un 
régimen de historicidad en el que la manipulación temporal crea unas convergencias del 
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 LE GOFF Jaques. "Histoire et memoire". Ibíd. Pág 185 y ss. 
24
 LE GOFF Jacques. "Histoire et memoire". Ibíd. Pág. 185. 
25
 El mejor ejemplo de este punto, que es igualmente mencionado por Jacques Le Goff, es la creación de un 
calendario acorde a los nuevos tiempos, producto de la revolución francesa, de la que sus protagonistas se 
dieron perfecta cuenta de la postura ideológica, y en consecuencia política que indicaba la creación de un 
tiempo para una nueva circunstancia. El calendario revolucionario -según Le Goff – respondía a tres 
objetivos: romper con el pasado, sustituir el orden a la anarquía del calendario tradicional y asegurar el 
recuerdo de la revolución en la memoria de las generaciones futuras. 
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pasado en el presente para proyectar mensajes aleccionadores y ejemplarizantes a los 
ciudadanos del futuro. 
 
En el análisis que se viene desarrollando, es necesario traer de nuevo a uno de los 
protagonistas institucionales en la configuración de una memoria ejemplar, como fue la 
Academia Colombiana de Historia, entidad que como se verá, tendrá la potestad de 
elaborar los calendarios conmemorativos que a su vez darán forma a esa “memoria 
ordenada de las glorias pretéritas” que evocaba el presidente Lleras en el discurso del 19 
de julio de 1960. En un acto conmemorativo de repaso de los 100 años de las labores de la 
Academia Colombiana de Historia, uno de sus cronistas recuerda una vez más cómo 
…el siglo XX fue el siglo de la historiografía 
colombiana: nace y se consolida la Academia 
Colombiana de Historia, (en la que) centenares de 
estudiosos se dan a la tarea de escribirla, publicarla, 
enseñarla, todo en aras de un apostolado y un ideal: la 
Patria. Se descubre que la primera piedra de ese gran 
monumento son sus héroes, sus próceres y mártires de 
la Independencia, aquellos que vivieron para ella y 
rindieron su vida por ella, y se descubre a los 
forjadores de la nacionalidad y a los protagonistas de 
su historia. Y a tiempo que los historiadores graban en 
sus páginas ese pasado memorable y lo eternizan en 
piedra y mármol, los poetas lo exaltan en himnos, los 
pintores lo expresan en imágenes y los escultores lo 
modelan en bronce 
26
. 
 
Monumentos como actos de memoria, en los que además de las frágiles páginas de libros, 
folletos y otros impresos, deben buscar otra perennidad a través de materiales que perduren 
y garanticen que esa historia inscrita así como sus personajes, debe mantenerse inalterada. 
No se puede descuidar también el hecho de cómo la historia debe servirse de esas otras 
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 VELANDIA Roberto. "Cien años de historiografía colombiana". Bogotá: Academia Colombiana de 
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formas de las “nobles artes” para dejar su registro en el tiempo a partir de la voluntad de 
esos detentadores de poder.  
Al  reconocer la manera cómo debía ser registrada esa labor que en lo posible tenía que 
estar inscrita en mármoles, bronces o piedras, y vaya paradoja, pero también en algo tan 
frágil como el papel, es importante también analizar la manera en que una institución 
como la Academia de Historia, buscó su manera de marcar el tiempo y construir sus 
propios cronogramas que midan el devenir de esa añorada y siempre venerada patria.  
Esta labor de “marcación” se complementa además a la reflexión que realizan Ferry 
McDonald y Melanié Methot
 27
,
 
 en donde ellos se preguntaban por la circunstancia 
particular que encuentran las sociedades en ese “algo especial y místico en los números, 
especialmente cuando estos terminan en ceros”, y por consiguiente a los actos 
conmemorativos de cifra cerrada.  
Aunque la Academia se funda en 1902; en el mismo año de la finalización de la Guerra de 
los Mil Días,
28
 y fue su vez encargada por el Gobierno de la conmemoración de las 
efemérides patrias, es solamente a partir de 1910, cuando dicha responsabilidad se hace 
más evidente en  el primer centenario de la Independencia Nacional. A la Academia se le 
responsabilizó de la organización de los festejos patrios del 20 de julio, por medio de una 
Junta a la que se le dieron atribuciones para organizar la conmemoración no solamente de 
esas dos fechas “sino también de las demás que conforme a su criterio estime necesario”29. 
                                                          
27
 MC DONALD Therry, METHOT Melanie, “The impulse that bids the people to honor the past, The 
nature and purpose of Centennial Celebrations”. En International Journal of Heritage Studies. Vol. 12. No 
4. Julio 2006. Pág. 307-320.  
28
 La Guerra termina exactamente el 21 de noviembre de 1902 con la firma del Tratado del Winsconsin, y la 
Academia se funda por Resolución 115 de 9 de mayo de 1902, con la nominación original de “Comisión de 
Historia y Antigüedades Patrias”. En diciembre de ese mismo año, el nombre es cambiado por Decreto 1808 
por el cual se crea “la Academia de Historia y Antigüedades”, en la que queda consignado uno de sus 
principales caballos de batalla desde ese momento hasta el presente, como es el de su carácter oficial de 
“órgano consultivo del Gobierno”. 
29
 Se encargará a la corporación entonces de recordar el centenario de los mártires el 11 de junio de 1916, el 
centenario del fusilamiento de la Pola el 14 de noviembre de 1917, el centenario de la batalla de Boyacá, el 7 
de agosto de 1919, el Centenario de la Batalla de Ayacucho, el 9 de diciembre de 1924, el Centenario de la 
Muerte del Libertador, el 17 de diciembre de 1930, el IV Centenario de la Fundación de Bogotá, el 6 de 
agosto de 1938, el Centenario de la Muerte del General Santander, el 6 de mayo de 1940, hasta llegar al 
Sesquicentenario de la Independencia Nacional el 20 de Julio de 1960, por Ley 95 del Congreso Nacional de 
4 de diciembre de 1959, y que será la que le dé forma a la creación de Museo del 20 de Julio, “acto de la 
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Desde este momento, hasta el año 2000 otra serie de marcaciones temporales definieron el 
quehacer de esa corporación que continuó con el Bicentenario del Nacimiento de Nariño el 
9 de abril de 1965, y a partir de allí, otra larga lista de momentos de las más notables 
efemérides  
 
…de permanente recordación del nacimiento y muerte 
de próceres, mártires de la independencia, caudillos, 
presidentes y arzobispos, generales, políticos, hombres 
de letras, ciencias y artes, descubridores, 
conquistadores, fundadores de ciudades y pueblos, así 
como las fechas de batalla y de otras aconteceres, que 
son hitos de la Historia de Colombia, y que como tal 
deben mantenerse vivas en la memoria nacional y 
presentes en su día 
30
.  
 
Esa tarea buscaba siempre marcar un punto cero que indicara la necesidad de reconstruir, 
levantar o simplemente remodelar lo que escasamente quedaba como testigo del pasado. 
Tal como lo escribe Lozano en 1960 la tarea de reconstrucción debía evocar a los 
“hombres y escenarios de la edad heroica” y  gracias a la tarea de enumerarlos en ese 
“álbum de la patria”, invitaba a que se convirtieran en punto de referencia de una ciudad 
que “ha sido totalmente reemplazada (por la modernidad)”31.  
Todo lo anterior nos conduce a analizar el punto de materialización de esa voluntad 
conmemorativa, en la decisión de conservar una casa de esquina de la Plaza de Bolívar, 
punto en el que converge esta voluntad de memoria e historia, y que se resume en la frase 
                                                                                                                                                                               
mayor trascendencia, y que se llevó a cabo bajo la Dirección de su Presidente doctor Eduardo Santos y la 
dirección inmediata y excepcional del Cronista de Bogotá, académico Guillermo Hernández de Alba.” 
30
 VELANDIA Roberto. Cien años de historiografía. Op cít. Pág. 197. Adicionalmente este mismo autor 
realiza una recopilación exhaustiva de los informes de los Secretarios de la Academia desde el año de 1952 
hasta el año 2000, en una especie de segundero de reloj más preciso y detallado en cuanto a las acciones de 
dicho calendario. 
31
 ORTEGA RICAURTE Daniel. "Álbum del Sesquicentenario". Bogotá: Academia Colombiana de Historia. 
Aedita Editores, 1960, Pág. IV. 
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de Hernández de Alba, quien recuerda cómo “el valor histórico de la casa, (…) señala el 
punto cero de donde parte los caminos de la libertad de nuestra amada patria”32 
 
2.5 De ruina a monumento 
 
Como se ha dicho antes, a los doce días del mes de julio de mil novecientos sesenta se 
convocó a una reunión en la casa del ex presidente Santos, en la que se informó a los 
invitados a la misma sobre los avances en las labores para la instalación del “Museo de la 
Casa del 20 de Julio”, que estaba siendo intervenida por el arquitecto Hernando González 
Varona con la asesoría de Guillermo Hernández de Alba en los últimos meses y que debía 
abrir sus puertas en la cercana fecha del 20 de Julio para conmemorar los ciento cincuenta 
años del grito de independencia.  
 
Este lugar que se había salvado de las llamas del Bogotazo, permaneció en pié en muy 
penosas condiciones de abandono y descuido desde 1948  por más de diez años, hasta que 
las decisiones de darle una nueva vida llegaron con los anuncios de la conmemoración del 
sesquicentenario de la independencia nacional. El interés de rescatar ese inmueble de la 
esquina nor-oriental de la Plaza de Bolívar tuvo la intención inicial de convertir en museo 
un espacio en el cual el comerciante José González Llorente tuvo desde finales del siglo 
XVIII hasta entrado el siglo XIX, (para ser más exactos, el año de 1815, antes de viajar a 
las Antillas) 
33
 .  En ese local, Llorente ofrecía a la sociedad santafereña un sinnúmero de 
elementos de consumo, producto de sus transacciones con negociantes peninsulares y 
extranjeros.  
                                                          
32
 HERNANDEZ DE ALBA Guillermo. Palabras pronunciadas al recibir la Cruz de Plata de la Orden Civil 
al mérito conferida por el Gobiernos Nacional a la Casa Museo del 20 de Julio, con motivo de conmemorarse 
los 25 años de su creación”. Boletín de Historia y Antigüedades. Vol. LXXIII. 1986. Editorial Kelly. Bogotá. 
Pág 283. 
33
 POSADA Eduardo. El 20 de julio. Capítulos sobre la revolución de 1810. Bogotá: Imprenta de Arboleda y 
Valencia. 1914. Pág. 62 
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Pero más que ello, fue reconocer que el lugar que había escenificado la reyerta entre los 
hermanos Morales y González Llorente, anécdota que había pervivido durante la mayor 
parte del siglo XX como el origen de la independencia nacional. Por lo tanto ese lugar 
pasó a convertirse en un espacio de memoria histórica, a partir de las decisiones de ese 
grupo de personas e instituciones que detentaban el poder, y donde adicionalmente se 
identificaban con una comprensión colectiva sobre la recordación histórica emanada de 
una corporación como la Academia Colombiana de Historia. 
Esa intención, terminó centrada en una serie de decisiones individuales y auto 
reivindicatorias de una idea específica del pasado, que como se decía anteriormente, 
también se ceñía a una posición política que se distanciaba de los años de la tiranía y la 
falta de libertades.   
El primer gesto para asegurar la conservación de ese pasado fue recuperar entonces la casa 
de la esquina nororiental de la Plaza de Bolívar, lugar que ya había sido a su vez arrancada 
del olvido por medio de una acción activada por un ejercicio de memoria conmemorativa, 
50 años atrás: El día martes 19 de julio de 1910, en un programa que se inició a las 10 de 
la mañana con el recorrido de las bandas nacionales, que interpretaban los himnos de los 
países que conformaron la Gran Colombia y seguido a las 2:00 p.m. con la Instalación del 
Congreso de Estudiantes, se previó que a las 3:00 de la tarde se  instalaría una placa en esa 
esquina de la Plaza de Bolívar. Ese acto a su vez sería la antesala de la tradicional 
procesión de la imagen de Santa Librada, seguida de la inauguración de la iluminación 
eléctrica a las 7:00 de la noche, iluminación que se repetiría hasta el final de los festejos el 
domingo 31 de julio.
34
 
La “lápida conmemorativa” (Fig. 2-1) que fue donada por el joven Vicente Herrera, según 
el reporte de la conmemoración centenaria, rezab 
 
En este sitio se verificó la reyerta entre Morales y Llorente,  
                                                          
34
 ISAZA Emiliano, MARROQUIN Lorenzo. Centenario de la Independencia de Colombia. Bogotá: 
Editorial Salesiana. 1911. Pág.131 
82 El Museo del 20 de Julio de 1810: Entre la memoria literal y la memoria ejemplar. 
(1960-2000) 
 
en la cual tuvo principio el movimiento de 1810 
                                                 -20 de julio- 
Fig. 2-1: Imagen de la fachada de la casa y de la placa conmemorativa de 1910 en el 
Álbum del Centenario. 
 
 
 
  
 
 
 
Esta crónica del centenario, menciona además que fue Pedro María Ibáñez, secretario de la 
Academia de Historia, quien colaboró en redactar las inscripciones de varios monumentos 
y lápidas conmemorativas de esta celebración, “por ser uno de los escritores que con más 
ahínco trabajan en esclarecer puntos históricos y en divulgar los conocimientos de este 
ramo” 35 , lo cual refrendaba esa acción rememorativa de monumentalizar en mármol y 
piedra el mensaje de la historia. No se puede olvidar que fue el uno de los fundadores y 
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primer presidente de la Academia de Historia. Sin embargo esta primera  “lápida 
conmemorativa”  fue retirada en algún momento del siglo, sin dejar huella, y sustituida ya 
entrada la segunda mitad del siglo XX, por otra que en bronce, con una guirnalda de 
laureles y detalles de gusto neoclásico como unas rosetas y un perfil geométrico 
mencionaba: 
En este lugar la mano de 
ANTONIO MORALES  
plasmó la cuna de la República 
el  20 de julio de 
1810.
36
 
Es importante anotar que una y otra de las placas marcaban la primera acción de 
conservación del inmueble a partir de la mención de hecho que había sucedido en ese 
lugar. Pero así mismo cabe resaltar el hecho de transformación del mensaje entre una y 
otra. La primera de carácter sencillamente verificatorio de lugar y protagonistas. La 
segunda ya manifestaba la intención del Director designado, Guillermo Hernández de Alba 
por medio de una retórica frase en la que el supuesto golpe inicial de la trifulca que daría el 
criollo al comerciante español, señalaría la “cuna de la república”. Esa intención fue por 
consiguiente convertir esa esquina en un lugar no solamente “verdadero” o “verificado” o 
literalmente histórico en función de recordar el pasado, sino recrearlo bajo un nuevo 
                                                          
36
 Todo parece indicar que esta última hubiera sustituido a la anterior en los años previos a la celebración del 
sesquicentenario y a la renovación misma del inmueble, según lo evidencian una serie de fotografías que 
reposan en el museo en la actualidad, y donde se ven resanes de cemento en torno a esta la placa de bronce, y 
que inferimos parece haber sido diseñada por Werner Biermann, empresario suizo quien en su momento 
donaría una serie de elementos para la dotación del nuevo museo, (así como de otros espacios similares en la 
capital), como la vitrina del histórico florero y otras varias que albergarían la incipiente colección. Dichas vitrinas, 
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discurso que le diera sentido a la escena de la reyerta con mayor resonancia y 
grandilocuencia. Cabe resaltar que de la mención con nombre propio de Morales y 
Llorente, se pasa a un solo protagonista en la que desaparecía Llorente y dejaba al criollo y 
su puño como gestos memorables, con los cuales la nueva nación veía la luz. (Figura 2-2) 
Fig. 2-2: Placa de bronce adosada al muro de la casa en la década del 50 y elaborada por 
Werner Biermann. 
 
   
 
 
Sin embargo este gesto no fue gratuito. Aquí las redes de poder y la intencionalidad de 
recordación se entrelazaban. Como se mencionó en el capitulo anterior, dentro de las 
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tareas de rescate del inmueble para ser convertido en museo, se buscó a Luis Morales 
Gómez, quien era en la década del 50, ministro de Hacienda de Gustavo Rojas Pinilla, y la 
persona que había fundado el Banco Prendario de Bogotá, que a la postre se convertiría en 
el Banco Popular. Esta feliz coincidencia – la de el poder financiero y la línea genealógica- 
es propicia para quienes se encontraban liderando la iniciativa de rescatar el inmueble, que 
ya presentaba un franco deterioro y necesitaban obtener recursos así como la voluntad 
política para sacar adelante su idea. Para su fortuna, esa convergencia entre el poder 
político, financiero y genealógico se personificó momentáneamente en el  gerente y 
ministro. 
Adicionalmente no cabe dudar que el primer acto de recordación  – la primera lápida 
conmemorativa- fue la razón para que el inmueble fuera salvado de las llamas en 1948, 
pues de lo contrario habría caído anónimamente como muchas otras de las edificaciones 
que tuvieron que ser demolidas en el entorno inmediato a la Plaza de Bolívar luego de las 
manifestaciones de violencia a raíz del asesinato de Jorge Eliécer Gaitán, el 9 de abril de 
ese año. Por otra parte, una de las iniciativas que debió haber alertado además a los 
Académicos fue la idea de demolición del maltrecho inmueble de esa esquina del centro de 
Bogotá, para dar espacio a un jardín en el cual sería instalado un obelisco que como 
monumento, recordara los sucesos de 1810. 
Sin embargo no se puede olvidar entonces que fue la Ley 95 de 1959, que dispuso que la 
denominada Casa del 20 de Julio, debía ser reconstruida e inaugurada el día que se 
conmemoraba el sesquicentenario de la Independencia, junto a otras edificaciones y 
lugares escenarios de hechos históricos, hecho que es ampliamente divulgado por la prensa 
escrita (Fig. 2-3). La inclusión de la casa en la ley fue el resultado de las acciones de los 
Académicos (que como se ha dicho, hacían parte de los círculos de poder político), frente a 
las amenazas de demolición que se cernían sobre el inmueble, a partir las ideas 
comentadas anteriormente. 
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Fig. 2-3: Obras de restauración en curso que habían sido nombradas en el la Ley 95 de 
1959 
                             
  
 
Por otra parte no se puede descuidar además el hecho, en el que la primera intención 
nominal de creación de este museo, estaba directamente relacionada con poder otorgarle a 
la capital la posibilidad de contar con un museo “del Bogotá antiguo”, lo cual evidenció 
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nuevamente los intereses de Hernández de Alba, pues el “cronista de Bogotá”, sentía la 
necesidad de materializar su conocimiento por medio de un grupo de colecciones y de un 
lugar específico. En ese momento, Bogotá no contaba con un espacio específico con las 
características de museo que diera cuenta de su historia y que por el contrario y según el 
acta de fundación del “Museo de la Casa del 20 de Julio”, tal como se le nominó 
inicialmente, se iba a dar cuerpo a ese vacío
37
. Por el contrario, la nación, sí reconocía un 
grupo de lugares destinados a contar diversos momentos de su devenir, y agrupados bajo la 
denominación de “museos nacionales”. Eran estos el Museo Nacional, la Quinta de 
Bolívar y el Museo Colonial, fundados cada uno en 1824, 1919 y 1945, respectivamente.  
  
Esta categoría puede identificarse no sólo por los discursos que pretendían presentar esos 
espacios a través de sus temáticas y colecciones, en los que prevalecían mensajes de 
patriotismo y de espíritu cívico, así como la glorificación de un pasado vinculado a grupos 
humanos e individuos quienes eran identificados con características excepcionales, todo 
ello claramente concordante con el decreto 2388 del 15 de julio de 1948, en el que se 
establecía "que el conocimiento de la historia patria, el culto a los próceres y la veneración 
de los símbolos de la nacionalidad son elementos inapreciables de fuerza social, de 
cohesión nacional y de dignidad ciudadana"
38
   
                                                          
37
 Una temprana nota del 20 julio de 1959 del Diario El Tiempo en su página 10, menciona que “la casa del 
incidente de Morales y Llorente será rodeada de parque”.  
 Más adelante en una noticia  del 2 de Enero de 1960, Jorge Moreno Clavijo escribe en el diario El Tiempo 
una extensa crónica que titula “El verdadero destino de la Casa del Florero”, en la que se queja de los 
retardos con relación a las obras del sesquicentenario, e invita a la opinión pública a pensar en su nueva 
función del inmueble como museo. Sugiere la manera en que deberían ser distribuidas las salas y que tipo de 
colecciones tendrían que integrarse,  además de sugerir  su adecuación arquitectónica que debía recrear una 
casa del período colonial con “zaguán de ladrillos tablón y huesos, columnas con tiestos de novios y 
geranios” y matas de manzanilla y hierbabuena que “en las viejas casonas nunca faltaron”. 
Ya entrado el año sesquicentenario, tanto el jueves 30 de junio, como el viernes siguiente, 1 de julio, dos 
notas se suceden como noticias sobre el inmueble. La primera se titula “La Casa del 20 de julio será el 
Museo del Bogotá antiguo”, y otra breve columna titulada “El Museo de Bogotá”, da cuenta de las iniciativas 
del gobierno nacional de rescatar la casa a partir del decreto 1517 de junio de 1960. 
 
38
 Citado en LLERAS FIGUEROA Cristina. "Los héroes también lloran. Representaciones de la 
Independencia en radioteatro". 1940 -1971. Catálogo de la exposición conmemorativa del Bicentenario: "Las 
historias de un grito: Doscientos años de ser colombianos". Museo Nacional de Colombia. Ministerio de 
Cultura. Bogotá: 2010. Pág. 200. 
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Es importante reconocer que además de los discursos que se habían ido construyendo en 
cada uno de esos lugares, en los que además imperaban una serie de cánones estrechos de 
comprensión de la nacionalidad, lo que igualmente identificaba a estas instituciones eran 
los grupos de poder que seguían moldeando sus directrices y ejecutorias. Tanto la 
Academia Colombiana de Historia como la Sociedad de Embellecimiento de Bogotá, para 
citar solo dos ejemplos,  estaban conformadas por los personajes más prestantes de los 
cerrados círculos sociales, políticos y culturales del país concentrados en la capital Estos 
individuos veían a su vez legitimados sus abolengos y líneas genealógicas en los espacios 
que ayudaban a configurar y a proyectar en la ciudadanía por medio de sus decisiones e 
iniciativas.  
Por tal motivo, es importante reconocer que tal unificación (la de “lo nacional”) era 
totalmente relativa, pues dependía de quien en su momento estuviera a su cargo en las 
funciones de la dirección, la cual se identificaba con muchos de estos miembros de la alta 
sociedad bogotana. Esta actitud es refrendada por Alicia Dussán de Reichel-Dolmatoff, 
quien fue en su momento Jefe de Museos del Instituto Colombiano de Cultura, y que 
comenta el nivel de individualismo con el que eran manejadas cada una de estas 
dependencias hacia finales de la década del 60, asunto que será ampliado en el capítulo 
siguiente.  
Volviendo a la casa de esquina, se evidencia entonces la necesidad de  materializar la 
historia o encerrarla en el marco de una lápida o de un espacio físico y con su mensaje 
reivindicar un pasado que se creía propiedad de ese grupo de doctos y diligentes hombres. 
Un acto de captura de la memoria o la necesidad de rescatarla  de ese “paso del tiempo que 
conlleva inevitablemente a la acumulación de ruinas”.39 Es por lo anterior que este grupo 
de personas e instituciones hace un uso deliberado de la memoria histórica al detectar esa 
ruina; salir a su encuentro y reacondicionarla para contar con ella la verdad que ellos creen 
detentar, gracias a su pertenencia genealógica a quienes fueron protagonistas de esos 
acontecimientos o a los gestos institucionales que determinaban que eran ellos y nadie 
más, quienes se debían encargar de reescribir dicha historia. Con esa tarea se pretendía 
                                                          
39
 RICOUER, Paul, "La lectura del Tiempo pasado. Memoria y Olvido". Madrid: Ediciones de la 
Universidad Autónoma de Madrid. 1999.  Pág.  103. 
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conjurar un olvido por medio de lo uso de la ruina que según  Ricouer, “invita de algún 
modo a reconstruir el pasado desaparecido”40 . 
Por consiguiente el rescate de la ruina se formalizó en el artículo 5° de la ley 
sesquicentenaria, por la cual se determinó que el Gobierno procedería a efectuar por cuenta 
del tesoro la adquisición, restauración, reconstrucción o construcción de una serie de obras 
en la capital y el país que fueron seleccionadas muy seguramente con el criterio de 
recordación histórica, pero a su vez de rescate del pasado frente a las transformaciones 
urbanísticas de índole moderna que seguían su curso
41
. Estos debates por la memoria se 
ejemplifican en la siguiente cita en la que se advertía el riesgo de no prestar atención al 
rescate del pasado por medio del patrimonio inmueble y en particular de esa casa. Pero 
como se observa, una leve contradicción parece presentarse en el reclamo. La “columna 
recordatoria” con carácter monumental que en su momento pudo haber sido parte de una 
iniciativa por parte de la Academia como producto del repertorio de gestos 
conmemorativos, es descalificada frente a la posibilidad de configurar un monumento de 
mayor impacto y efecto, como fue el de rescatar el inmueble, “cuna de la república”. 
Hay descuidos o equivocaciones que pueden ser 
irreparables. Por ejemplo querer dejar caer, 
abandonada la Casa del 20 de Julio. O el obstinarse en 
demolerla para ampliar la calle 11 (…) No es lo mismo 
echar abajo las débiles paredes fatigadas y permitir que 
las moronas del tiempo glorioso sean trituradas por los 
bulldozer, para luego levantar por ahí, una columna 
                                                          
40
 RICOEUR, Paul.  Ibíd.  Pág. 104. 
41
 En la capital la llamada “Casa del 20 de julio de 1810” y otras zonas contiguas; además del Templo de la 
Veracruz como Panteón de los Próceres; La Plaza de Bolívar, incluyendo el atrio de la Catedral; La plazoleta 
de San Bartolomé, donde se erigirá una estatua al prócer don Camilo Torres; la Capilla del Sagrario, el 
Observatorio Astronómico; los bustos de Ricaurte, Girardot, Rondón y Córdoba que estaban en el parque del 
centenario y monumento a los héroes ignotos, inaugurado en julio de  1810 en el Parque de la Independencia, 
la erección de un busto de José Miguel Pey, en el salón del concejo Distrital, y por último; el edificio de la 
Academia Colombiana, para la reunión del Tercer Congreso de Academias de la Lengua a que se refiere la 
Ley 54 de 1958. 
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recordatoria. Las categorías, las entidades, las 
concreciones, los vestigios de la historia no se pueden 
sustituir (…) Los monumentos son dueños de una 
porción de tiempo detenido, de una magia, de una 
lección de las edades imposibles de transferir por 
decreto. El afán de las vías públicas ha de tener una 
sindéresis. Ha de respetar determinados cartabones 
inviolables. Entre otras razones porque no es buen 
urbanismo el que se obsesiona sólo de la novedad de 
las construcciones que todo lo quiere demoler
42
. 
 
 
Sin embargo y casi de manera excepcional es precisamente un año antes de la 
conmemoración del sesquicentenario cuando el Diario El Espectador (Fig. 2- 4) publica en 
sus lecturas dominicales un breve artículo titulado “La Casa del Florero” en el que da 
cuenta de un curioso proyecto en el que se pretendía articular ese modernismo que era 
cuestionado con insistencia por los sectores más tradicionales de la sociedad con la actitud 
de recordación de los tiempos “en los que la nación vivió sus gestas más gloriosas”. El 
proyecto del arquitecto Angiolo Mazzoni consistía en insertar los vestigios de la Casa del 
Florero en una gran mole de vidrio y cemento que  sería según el proyecto una extensión 
del Palacio Municipal que extendería sus alas a lado y lado de los costados oriental y 
occidental creando dos puertas de acceso a la Plaza de Bolívar. En el preciso lugar de la 
casa de González Llorente se ubicaría una “columna recordatoria de “granito rosa de 
Payandé” que mostraría en tres secciones y a la manera de la columna de Trajano los 
sucesos de la gesta comunera, para dar paso de abajo hacia arriba a ilustrar los 
acontecimientos del 20 de julio de 1810, para terminar en la entrada victoriosa de Bolívar a 
Bogotá en  agosto de 1819. Junto a ella una gran placa en el costado sur de la casa y la cual 
presentaría en detalle los hechos que acaecieron allí.   
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 MORENO OTERO Helí. "¿Qué pasa con la Casa del 20 de Julio?" El Tiempo. Noviembre 26 de 1957.  
s. p. Archivo del Museo del 20 de Julio. 
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Fig. 2-4: Imagen del Proyecto del arquitecto Mazzoni. 
 
El proyecto no se realizó y lo que si incitó fue a la posibilidad de que la casa no fuera 
intervenida con ningún elemento moderno, sino que por el contrario se intentara 
reconstruir el inmueble con las características de los que se creía era un inmueble del 
período colonial, tal como se hizo con casos singulares como el de la Iglesia de la 
Veracruz, que había sido designada en la orden legislativa de conmemoración como 
Panteón Nacional. Esta iglesia que permanecía en pie pero había sido intervenida 
arquitectónicamente a comienzos del siglo XX, lo que al criterio de los responsables de las 
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conmemoraciones y de las tareas de restauración, no era un ejemplo literal de ese pasado 
que se pretendía evocar y honrar. Aquí la voluntad de quienes “definían” el pasado actuó 
de manera ciertamente acomodaticia, pues si bien la iglesia ya tenía en términos 
arquitectónicos una configuración de tipo republicano, y el panteón pudo haber sido 
albergado bajo ese “ropaje”, la decisión definitiva fue  devolverle su “originalidad 
colonial” (Fig. 2-5 y 2-6)  tal como iba a suceder con la Casa del 20 de Julio.  
Fig. 2-5: La Iglesia de la Veracruz antes de la intervención sesquicentenaria      
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Fig. 2-6: La propuesta de intervención “colonial” de la Iglesia de la Veracruz que 
finalmente se llevó a cabo.            
 
 
Con estas acciones entre el gesto de recordación de lápidas y la intervención del inmueble 
para convertirlo en monumento, llega a nosotros la imagen platónica del “eikon”, que es 
evocada y estudiada  por Ricouer, en la que el acto de vaciado en bronce, la inscripción en 
mármol o piedra en una lápida conmemorativa, o la tarea de tomar la ruina y demarcarla, 
no es más que la representación presente de la cosa ausente. Sin embargo ello nos conduce 
a otro concepto que es determinante para esta configuración de la memoria ejemplar que se 
llevó a cabo en el naciente museo por medio de rescate del inmueble.  El typos o la idea de 
huella, que según  Ricoeur- debe entrelazarse con el Eikon, conlleva a que el problema del 
olvido se plantee tanto en la destrucción de huellas, como por la falta de ajuste de la 
imagen presente a la impronta dejada por un anillo en la cera. Lo que está en juego “es 
entonces el estatuto del momento de la rememoración tratada como un reconocimiento de 
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impronta” 43. A partir de esa metáfora de la huella de cera, se unen por lo tanto dos 
problemáticas, a saber: la memoria y  el olvido, en algunos casos unidos por la 
imaginación. Con ello “se pasa de la impronta en la cera al retrato, (a su vez) memoria 
extendida de las artes gráficas a las artes del lenguaje (eido la logemena);  ficciones 
habladas, capaces de “hacer creer” que son “verdaderas las cosas dichas”44.En otras 
palabras, ese “hacer creer” se convierte literalmente en un proceso en el que se invocaba la 
verdad de ese vestigio, de ese “typos”, por medio de un acto de mimesis, que le devolvía 
su carácter original bajo la consigna de la reconstrucción, en este caso  no sólo de un 
edificio específico sino de un “pasado glorioso”. Podemos decir que para ello se sirvieron 
de un concepto de “originalidad”, que tal como señala Andreas Huyssen, se concibe a 
partir el  imaginario de las ruinas, que no fue un resultado final de la modernidad, sino que 
por el contrario fue creado en la modernidad temprana, donde la noción de autenticidad - 
según el investigador alemán- provenía de un sentido de nostalgia,  que en nuestro caso 
invocaban quienes configuraron a su vez la llamada del pasado a partir de los actos 
conmemorativos. (Fig. 2-7 y 2-8) 
Fig. 2-7: Vista posterior del inmueble en estado de ruina.                       
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 RICOEUR. La historia, la memoria, el olvido. Op. cít. Pág 24 y ss. 
44
 RICOEUR. Ibid. Pág. 24 
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Fig. 2-8: Estado de la casa  antes de las obras de restauración. 
                      
 
La autenticidad –continúa el filósofo alemán- como término en un campo semántico más 
amplio, alcanzó su apogeo en la segunda mitad del siglo XX a partir de las tareas de 
preservación y restauración museificante, hecho que según él, sólo logra incrementar la 
nostalgia
45
, de lo cual la casa del 20 de julio es muestra más que fehaciente. 
La reconstrucción de la casa de Llorente fue entonces producto de esa misma evocación 
nostálgica,  pero a su vez a la ávida imaginación de Hernández de Alba, quien  conocía a 
fondo el pasado histórico de Bogotá a partir de sus edificaciones, y lo cual le sirvió para 
aprovechar las acciones de destrucción del pasado arquitectónico de la capital, de la cual 
se quejaban los editorialistas,  la opinión pública y  él mismo , para crear ese nuevo 
santuario de la patria a punta de numerosos vestigios y ruinas de otras demoliciones, que 
se aducía eran de la misma época de la casa de esquina de la Plaza de Bolívar.
46
 
                                                          
45
 Este y otros temas han sobre han sido ampliamente tratados por Huyssen en un artículo titulado “ La 
nostagia por las ruinas”, en " Heteroconías. Tiempo, arte y arqueologías del presente". Cendeac. Proyecto de 
Arte Contemporáneo de Murcia, 2008. Págs. 35- 56 
46
 Gran parte de los elementos constructivos utilizados en la restauración de la Casa del 20 de julio, 
provenían del Convento de Santa Inés, que quedaba en la misma calle 11 entre carreras cuarta y quinta, y que 
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Una muestra de esa voluntad se encuentra en un texto escrito por él mismo titulado Bogotá 
Colonial en el que hace referencia a los estragos del Bogotazo y a las tareas posteriores de 
reconfiguración de la ciudad en las que 
 
Sobre esas ruinas materiales y morales renace una 
nueva era de dignificación, de valorización del pasado 
que infundirá su alma inconfundible a la pujante e 
indefinible ciudad del presente. Al lado de esas 
estructuras que nada dicen, distinto  de ponderar 
desusado afán utilitario, permanecen restaurados con 
amor y delectación, viejos santuarios coloniales, efugio 
de la tradición, espíritu de la ciudad. Excelentes 
museos, arcas que atesoran los mejores recuerdos, son 
ufanía de Bogotá
47
.  
 
Un claro ejemplo de esa voluntad de reconfigurar la historia a partir de la nostalgia de un 
pasado se comprueba por la decisión de Hernández de Alba de utilizar residuos y 
fragmentos de otras obras y edificaciones coloniales en la reconstrucción y restitución de 
la casa que fue destinada a museo. Como se mencionó en anteriormente, sucedió 
especialmente con el convento de Santa Inés, que estaba ubicado en la misma calle que la 
casa de Llorente, y que iba a ser demolido para dar paso a la ampliación de la Biblioteca 
Luis Angel Arango. (Fig. 2-9,  2-10 y 2-11) Al saber esto, Hernández de Alba solicitó 
permiso a la Dirección del Banco para hacer una selección de elementos que contribuyeran 
a darle una nueva forma a la casa que estaba interviniendo junto al arquitecto Hernández 
Varona. 
                                                                                                                                                                               
por decisión del Banco de la República, fue demolido para dar paso a un ampliación de la biblioteca Luis 
Angel Arango. Sin bien Hernández de Alba se opuso inicialmente a la demolición y realizó un registro 
fotográfico muy cuidadoso, luego de conocer la decisión final solicitó que gran parte de las rejas, balcones, 
columnas y trabajo de vigas y otros elementos de ebanistería se integraran a la remodelación que se venía 
adelantando unas cuadras más abajo, en la Casa del 20 de Julio. El uso de esas ruinas terminaría dándole 
forma a  una parte del inmueble que fue  total invención de Hernández y del arquitecto González Varona, 
quienes decidieron construir una especie de patio cerrado de características “arabe andaluz”, con una fuente 
en la parte central del jardín, y una serie de balcones corridos en la segunda planta, sostenidos por una hilera 
de columnas de piedra que vendrían igualmente del claustro de Sana Inés.    
47
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Del mismo se seleccionaron columnas y piezas de artesonados de madera, (Fig. 2-12) entre 
otros elementos, que fueron posteriormente instalados en el nuevo lugar. El caso más 
elocuente fue el traslado del portal de ingreso al convento, para que hiciera parte de la 
restauración que se llevaba a cabo y se convirtiera en el acceso al nuevo museo. (2-13) 
Fig. 2-9: Fachada del Convento de Santa Inés el pórtico en la parte inferior izquierda.           
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Fig. 2-10: Detalle del pórtico de entrada al convento 
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Fig. 2-11: Vistas interiores del convento de Santa Inés antes de la demolición. 
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Fig. 2-12. Artesonados provenientes del convento, reinstalados en el Museo. 
       
Fig. 2-13: Pórtico del Convento de Santa Inés en su nuevo emplazamiento en el museo  
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La prensa destacó el resultado final de la obra del arquitecto González Varona y la 
voluntad de Hernández de Alba, tal como se ve en las imágenes siguientes, con un término 
que condensó la ecuación de ruina, nostalgia, typos y eikon: la de una “restauración 
museificante”.  Incluso esos efectos llegaron a nombrar el lugar como “Monumento 
Nacional”, (Fig. 2-13) mucho antes de su designación oficial por medio de un decreto 
presidencial, que solamente tuvo efecto en 1975, durante el gobierno de Alfonso López 
Michelsen, tal como se observa en la imagen siguiente: 
Fig. 2-14: Reseña de las obras arquitectónicas en la Casa del 20 de Julio. 
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A esa huella-ruina se le superponen otras huellas y vestigios para establecer su validación 
y su rescate del olvido. No podemos olvidar que esta memoria que se desea arrancar del 
olvido es en esencia Mnemosine, madre de todas las musas y el museión, en su acepción 
original, el templo que  venera a la memoria personificada en esas deidades. En nuestro 
caso esa evocación a la memoria se evidencia por medio del esfuerzo por construir una 
presencia de la ausencia de la independencia y de un pasado que se temía quedara 
definitivamente relegado al olvido a raíz de una necesidad de modernización. Esta 
preocupación y necesidad de rescate del pasado tomó forma definitiva en esa casa de 
esquina que se convertirá, luego de la imaginativa reconstrucción que se ha descrito 
anteriormente, en un monumento a la patria configurado desde la aparente literalidad de 
sus características coloniales, para devenir en espacio ejemplarizante no sólo por su 
contenido, sino por sus características arquitectónicas . Esto se comprueba cuando  
Hernández de Alba, caracterizaba el lugar como una “fina estructura colonial de fines del 
siglo XVI y comienzos del siglo XVII en estilo árabe andaluz, o mudéjar característico de 
nuestras colecciones coloniales.” Adicionalmente señalaba que “la carpintería de lo 
blanco, como se decía entonces, la definan puertas, ventanas, balustradas y balcones 
corridos (que) arrancan directamente de la tradición arábigo-andaluza (y que) se ha 
procurado conservar en toda su integridad como modelo de lo que ha sido mansión, la 
residencia de nuestros antepasados de la época de la dominación hispánica”48. 
Se subraya la palabra modelo, la cual se emparenta precisamente con ejemplaridad y por 
ende con el carácter de literalidad, a partir de esa virtud otorgada por quienes tuvieron la 
iniciativa de rescatarla del olvido, queda convertida en un  “espacio de memoria”, ligado a 
una pretendida monumentalidad.  
Ese concepto de monumento es evocado por  Casimiro Eiger, crítico de arte polaco quien 
residía en Bogotá en la época, y quien registra una vez más las transformaciones de la 
capital y reclama la devolución del carácter original a esos “espacios de memoria”: 
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Porque un monumento desempeña en la ciudad un 
papel múltiple: el de dispensador de belleza imprevista 
entre la severidad de los muros; el del factor de 
concentración de la arquitectura urbana, y finalmente, 
acaso en primer lugar, el de configuración de un mito, 
de un culto rendido a la heroicidad, a las virtudes 
ciudadanas. (Cuando) hoy en día estamos colocando 
los monumentos en grandes plazas vacías, en donde 
sólo los envuelve el aire,  pierden sus proporciones, sus 
virtudes, su reconcentración, su acento mágico (…) 
Pero lo peor, lo más extravagante, es que al perder su 
sentido decorativo, los monumentos pierden también su 
significación simbólica. Antes, un monumento a un 
héroe era verdaderamente lugar de culto a un gran 
hombre, con todo lo que presuponía de único, de 
sagrado, de venerable. Ya nada sagrado lo envuelve. 
No es como un templo consagrado a un santo, sino más 
bien como una de tantas efigies industriales
49
.  
 
 
El centenario de la independencia en 1910, así como el sesquicentenario realizaron por 
consiguiente todos los intentos para proponer, activar y darle sentido a esos escenarios de 
la conmemoración categorías monumentales y dotarlos de una carga de sacralización y 
veneración, que compitiera con la aparente deshumanización del producto de la 
denominada modernidad urbanística .  
Ello se va a evidenciar de manera fehaciente cuando se trata por todos los medios de frenar 
el “monstruo del modernismo”, que comenzaba a hacerse sentir en el país, y 
particularmente en la capital (Fig. 2-15 y 2-16), en los que el la comparación entre esa 
modernidad y  la “restauración museificante” de la casa  se hacía más evidente. 
 
 
 
                                                          
49
 EIGER Casmiro. “Monumentos de Bogotá” en Crónicas de Arte Colombiano. 1946/1963. Bogotá: 
Colección Bibliográfica Banco de la República, 1995. Pág. 165 y ss. 
104 El Museo del 20 de Julio de 1810: Entre la memoria literal y la memoria ejemplar. 
(1960-2000) 
 
Fg. 2-15: Vista  de la carrera séptima desde el balcón del Museo del 20 de Julio. 
       
Fig. 2- 16: Vista general de la casa y la carrera séptima        
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Ese debate frente a cambio y tradición tocó de manera más directa otro lugar que terminó 
siendo igualmente “afectado” por esta transformación. La mismísima Plaza de Bolívar, 
espacio obligatoriamente ligado a la Casa del 20 de Julio de 1810 por su vecindad 
inmediata. En un artículo en el diario El Espectador a comienzos del año de 1960 que se 
titula: “La Academia de Historia contra las obras de la Plaza de Bolívar”  se informa sobre 
una misiva que le envían los académicos al Presidente Alberto Lleras, acerca de las 
remodelaciones que se llevaban a cabo y que le iban a dar su aspecto actual:  
 
Juzgamos que esta nuestra plaza mayor de la ciudad 
capital, lugar donde se ha desarrollado trascendentales 
hechos de la vida nacional, entre ellos precisamente el 
movimiento del 20 de julio de 1810, objeto principal de 
la conmemoración que se avecina, ha de conservarse 
sin cambios esenciales que afecten su aspecto 
tradicional. (…) La estatua del Libertador no podría, en 
ningún caso, como se observa en alguno de los 
proyectos, ir a ocupar un lugar lateral y secundario de 
la plaza, sino que creemos que debe permanecer en el 
centro, en punto principalísimo de ella y en pedestal 
acorde con el conjunto mismo ya aludido, consagrado 
por la tradición y por el sentimiento público
50
 . 
 
 
Hoy, casi  cincuenta años después sabemos que ese debate lo ganó el espíritu de cambio y 
transformación en el cual se le quería dar a ese lugar una nueva dimensión de 
monumentalidad, diferente a la que querían mantener los adalides de la tradición, a partir 
de una “consagración” hipotética de la tradición y del sentimiento público. Inclusive 
alguien ajeno a ese círculo que quería refrendar ese “pasado glorioso” objetó días después 
el argumento de la tradición que esgrimía el artículo, por medio de otra nota en el mismo 
diario, que controvierte los argumentos de los académicos: 
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la palabra tradición posee un no sé que de sugestivo 
aire romántico que las gentes sienten el agrado de 
respirar y cuyo sonido les hace experimentar una 
sensación de confianza y un cierto orgullo por un 
ancestro, que en realidad no sabríamos definir, si nos 
pusieran en el trance de intentarlo
51
. 
 
Y con sobrada razón termina el articulista su defensa al cambio, analizando los estilos 
arquitectónicos, de hecho bastante eclécticos de la plaza y desmontando el “clasicismo 
tradicional” del espacio, que era defendido por los académicos, de la siguiente forma: 
 
…nuestra Plaza de Bolívar no conserva ninguna 
tradición histórica, como pleonásticamente afirman los 
señores de la petición. La única verdadera tradición de 
nuestra plaza es precisamente, que no tiene ninguna, lo 
cual no obsta para que comencemos a dársela de veras 
y ahora mismo, para que en verdad algún día llegue a 
verse consagrada por el sentimiento popular y todos, 
además, hayamos aprendido a usar los vocablos de 
“tradición” y “clásico” con parsimonia y buen juicio52. 
 
Ese argumento era en otras palabras lo mismo que se había hecho con la casa a partir de 
una selección de ruinas o de fragmentos, para hacer de ellos un monumento. Para el caso 
de la Plaza, el 16 de julio de 1961, legó el momento final de la temida renovación que 
había “vaciado de contenido, de reconcentración, de acento mágico a la plaza”.  
Paradójicamente terminó siendo consagrada en su nuevo formato a partir de un gran acto 
de tradición y culto patriótico en el que cuarenta mil niños de las escuelas públicas 
cantaron el Himno Nacional. 
Es en una esquina de esta “nueva plaza”, que abrió sus puertas en dos oportunidades el 
“Museo del Bogotá antiguo” que a la postre vendría a ser reconocido como el Museo del 
20 de Julio de1810. El primer momento será  el 20 de julio de 1960, en el que se dan al 
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servicio las salas de la planta baja, pues las obras no fueron concluidas en su totalidad. 
Luego fue necesario realizar otra apertura el 5 de agosto del mismo año cuando las obras 
fueron totalmente concluidas y dieron al servicio las salas del segundo piso. (Fig. 2- 17)  
En la primera fecha hizo presencia el presidente Alberto Lleras, quien signaba el lugar con 
la inscripción de la primera página del libro de visitantes de la siguiente manera: 
 
Al inaugurarse este santuario civil 
Alberto Lleras.    
 
Fig. 2-17: La casa luego de las intervenciones arquitectónicas. 
             
 
 
Este santuario civil no fue cuestionado como la plaza de Bolívar, luego de su 
remodelación, porque de manera deliberada no quiso identificarse con el lenguaje de la 
modernidad, salvo en los que concernía a la nostalgia por un tiempo ido. Por el contario, y 
aunque en esencia la restauración fue una sumatoria de ruinas,  la casa comenzó a ser 
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reconocida – por la insistencia de su director fundador- como ese lugar de recordación 
histórica que devenía en santuario y relicario de la patria, lo cual contribuyó a darle 
espacio a la memoria ejemplar de la independencia, una memoria que quería distanciarse 
cada vez más de los modelos de modernidad que la rodeaban y que gracias a la voz de su 
director fundador, y al eco de los medios de comunicación,  hizo que esta ruinosa casa 
sometida a una “original restauración” pasara a convertirse de la noche a la mañana en el 
“monumento nacional  por excelencia”.  
Incluso años después y cuando el Hernández de Alba pensó en realizar una ampliación del 
museo sobre el costado oriental que daba espacio a un jardín, y propuso ya no una suma de 
ruinas para alzar un monumento, sino construir deliberadamente un nuevo edificio que 
recreara el lenguaje arquitectónico del pasado (Fig.2-18).  
 
Fig. 2-18: Vista de la ampliación del museo propuesta, que no se realizó.  
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Es decir una doble mimesis en la que se instalaba una nueva construcción que se 
desprendía de la ruina que devino en monumento, como lugar que iba a albergar la 
memoria del pasado sobre la independencia tanto de manera literal como ejemplar. 
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 3. Investigar: Nuevo tiempo para un viejo pasado. 
 
El año de 1961 fue la fecha que marcó el inicio de una nueva tensión por la confrontación 
entre Estados Unidos y Rusia conocida como la Guerra Fría, a raíz de los sucesos  del 
intento de  invasión a Cuba el 15 de abril de ese año por parte del ejército estadounidense y 
su humillante derrota, paralelamente a la instauración del programa del gobierno Kennedy 
para América Latina denominado Alianza para el Progreso. Este último era una especie de 
antídoto para contrarrestar los efectos de la experiencia cubana y buscaba establecer 
programas de apoyo social, económico y cultural con el fin de diluir cualquier influencia 
comunista en la región.  Estas circunstancias eran telón de fondo para los avances de la 
consolidación del experimento de alternancia del poder en Colombia a partir del modelo 
del Frente Nacional del que se ha hablado anteriormente. Alberto Lleras Camargo iniciaba 
su tercer año de gobierno y el Museo del 20 de Julio cumplía un año de su apertura luego 
de las conmemoraciones del sesquicentenario de la Independencia Nacional. 
Estos vientos de confrontación en el escenario mundial y el aparente apaciguamiento de la 
violencia partidista en Colombia serían solo algunos de los atisbos de los cambios y 
transformaciones en el pensamiento y en la comprensión del pasado que sobrevendrían en 
las próximas décadas, y que apenas modificarían la estructura conceptual y práctica con la 
que el Museo del 20 de Julio de 1810 en 1960.   
A partir de estos contextos, éste capítulo revisará la manera cómo la investigación histórica 
que se planteó a partir de nuevas propuestas académicas en contextos universitarios e 
institucionales, así como la dinámica museal que buscaba renovarse en el mundo entero 
durante la segunda mitad del siglo XX, escasamente permeó los muros de esa casa de 
esquina en el centro de la capital de la República. La intención de consolidar un tipo de 
memoria  sobre la independencia, que oscilaba entre lo literal y lo ejemplar, no se alteró 
con los debates sobre las nuevas formas de escribir e interpretar la historia, ni con las 
nuevas maneras de entender la labor museal. 
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3.1 La historia en duda  
Se ha dicho en muchas ocasiones que el padre de la “nueva historia de Colombia”, que se 
escribió en la segunda mitad del siglo XX, ha sido el historiador Jaime Jaramillo Uribe, no 
sólo por su producción, que respondía a una serie de nuevos parámetros de escritura y 
análisis que había asimilado de sus maestros franceses de la escuela de los Annales, sino 
también por la fecunda e intensa actividad pedagógica que desarrolló en los espacios 
universitarios. Estos lugares formaron profesionalmente una nueva generación de 
estudiosos de la historia, que entraron a controvertir y cuestionar el otro tipo de 
profesionalismo con el que también se reconocían los miembros de la Academia 
Colombiana de Historia tanto en su sede en la capital como en las otras ciudades y 
regiones del país.  
Pero antes de avanzar en las razones de ese debate, veamos como describe el historiador 
Jaramillo esos momentos posteriores que daban inicio a la segunda mitad del siglo XX y 
que fueron los mismos que vieron nacer y desarrollarse al Museo del 20 de Julio de 1810: 
 
La década del sesenta fue un período de profundas 
trasformaciones en todos los aspectos de la vida social 
y de la cultura, con cambios radicales y acelerados en 
todos los temas de la vida, en las mentalidades, en  los 
gustos, en los hábitos, (hasta) en el vestuario. (…) Ya 
no era posible, o era muy difícil,  establecer quien era 
estudiante y quién profesor.
1
  
 
Continúa Jaramillo haciendo un recuento de ese momento, en el cual además de los 
cambios de atuendo y apariencia reflejaban a su vez transformaciones en la mentalidad y la 
cultura en general. Según su crónica, estos cambios en el campo universitario tenían rasgos 
comunes a todos que se centraban en el anticapitalismo y el rechazo a los hábitos y 
costumbres burguesas, así como al establecimiento de un vínculo más estrecho entre 
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docentes y estudiantes, que en otras palabras podía ser interpretado como una nueva forma 
de entender las jerarquías. Todo ello coincidía en el plano internacional con la 
intensificación de la guerra fría entre los Estados Unidos y la Unión Soviética. 
Menciona igualmente como la relevancia de una política muy activa de algunas 
fundaciones norteamericanas como la Ford y Rockefeller para fomentar reformas en 
algunas áreas de la enseñanza, eran consideradas en los sectores estudiantiles de izquierda 
como una forma de penetración del “imperialismo yanqui” en las orientaciones de la 
educación nacional.  
 
No se puede olvidar que es también en ese clima que se prepararon y desarrollaron las 
actividades para conmemorar el sesquicentenario de la Independencia Nacional, del cual se 
ha hecho ya mención anteriormente. La Academia encargó a su comisión de festejos 
Patrios la preparación del programa, labor que inició desde el momento de su integración a 
mediados de febrero de 1960, el cual incluía un ciclo de más de un centenar de 
conferencias en Bogotá y otras ciudades del país sobre temas alusivos a la Independencia 
dictadas por miembros de la corporación, pasando por honores fúnebres en el Panteón 
Nacional (la actual Iglesia de la Veracruz), Te Deum en la Catedral Primada, la inevitable 
erección de estatuas, bustos y placas, la restauración de monumentos históricos y 
participación en los actos celebrados en otras ciudades del país, así como la ya mencionada 
creación del Museo del 20 de Julio de 1810 en la restaurada casa de la esquina nororiental 
de la Plaza de Bolívar. A estos actos parecían estar ausentes las nuevas generaciones de 
intelectuales que se formaban bajo la tutela de Jaramillo Uribe y otros docentes que 
buscaban renovar los lenguajes históricos de nuestro país. 
Para contrastar esas iniciativas se hace necesario volver a los círculos universitarios, donde 
se gestaba a su vez parte del conocimiento y la investigación en diversos aspectos de la 
cultura. El panorama que observó el profesor Jaramillo a su llegada a la Universidad 
Nacional, con respecto a la historia, era que a pesar de los méritos del docente que tenía a 
su cargo esa materia, que era el doctor Horacio Rodríguez Plata, abogado y miembro de la 
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Academia Colombiana de Historia, “su concepción de la misma y el contenido de su 
enseñanza no sobrepasaban lo que tradicionalmente se había tenido como historia en 
nuestras academias y establecimientos de enseñanza desde el siglo XIX”2. Esta concepción 
de historia se había afincado desde finales del siglo XIX y se resistía a desaparecer y será 
analizada y diseccionada posteriormente, no solo por el  profesor Jaramillo, sino por 
muchos de sus alumnos más destacados. Parte de esa disección se llevó a cabo al haberse 
implementado en su desarrollo curricular una historiografía alternativa basada en las 
grandes escuelas como la social inglesa, la sociología alemana, además la de los Anales, 
entre otras aproximaciones a la práctica histórica, y sus respectivos epígonos: Weber, 
Labrousse, Bloch, Vilar, Hobsbawm y Braudel.  
El mayor mérito de la iniciativa de Jaramillo fue un largo y paciente trabajo de 
domesticación de esas vertientes teóricas en un medio tan adverso, aplicándolas a una 
inmensa recopilación y organización de fuentes primarias. Frente a la metodología 
romántica, subjetiva, de agregación de hechos dispersos de la historia patria”, (tarea que de 
una u otra forma habían asumido muchos de los historiadores académicos; sin que se deba 
desconocer la labor de personas como Gabriel Giraldo Jaramillo, Juan Friede, Luis Duque 
Gómez, entre otros), esta nueva generación  de estudiosos “han sentado las bases de la 
organización social y del trabajo en el pasado colombiano de forma objetiva, recurriendo a 
la sociología, a la ciencia política y a la economía para desarrollar explicaciones serias 
sobre la historia colonial y el siglo XIX”3. Con ello se organizaron además formalmente 
los estudios históricos en el país a partir de la fundación de otras facultades de Ciencias de 
la Educación con sus respectivos departamentos de Ciencias Sociales. 
En 1969, Jorge Orlando Melo, uno de los estudiantes de esa primera promoción de 
historiadores con formación universitaria en la disciplina, publica en la Revista de la 
Divulgación Cultural de la Universidad Nacional 
4
 un artículo, en el que hace un balance 
de los estudios históricos en Colombia desde la labor de los cronistas, la producción del 
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siglo XIX para desembocar en la labor de la Academia de Historia. Allí, y de forma muy 
directa y objetiva, reconoce la tarea de dicha corporación pero además manifestaba cómo 
este ente “ha operado primordialmente como centro de consolidación de una manera 
rutinaria de concebir la historia (…) como un conocimiento de eficacia moralizante y 
ejemplar, cuya función principal es despertar en lectores y estudiosos, sentimientos 
patrióticos y de reverencia hacia el pasado 
5
 (subrayado mío). 
Esta descripción no está alejada en absoluto de lo que el recién creado museo pretendía 
comunicar por medio de la conformación de colecciones, del rescate del inmueble y de lo 
que presentaba en sus salas de exhibición, donde se seguía subrayando esa reverencia 
secular y distante, que el mismo alcalde de Bogotá exigía cuando se inauguró oficialmente 
en 1960: 
 
Al llegar a los umbrales de este recinto, (…) nos mueve 
la tentación de despojarnos de las sandalias como si 
llegáramos a la ciudad santa de Ellora, a las puertas del 
templo de Kailas, para no manchar con impurezas del 
camino este suelo y esa casa que inspiran veneración, 
alientan patriotismo e incitan a la meditación sobre lo 
pequeño y lo grande del incidente que en ella 
ocurriera
6
.   
 
Por otra parte, el balance que realizó Melo continuaba afirmando que muchos de esos 
trabajos emanados de los Centros de Historia departamentales y dependientes de la 
Academia, “llenan un mínimo de condiciones de seriedad y calidad”7. Agrega, que esa 
producción está definida por “criterios extra científicos, en este caso criterios morales y 
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nacionalistas, lo que implica una sobre valoración de aquellos períodos e incidentes 
propios para la manifestación de virtudes ejemplares”8.  
Este artículo termina con la mención al hecho de lo que debía esperarse de los 
historiadores ya entrada la segunda mitad del siglo XX: una conciencia histórica crítica.  
Es importante recordar en este punto que parte del contexto en el que se llevan a cabo esos 
debates se hizo a partir de una debilitada posición de la Academia, entidad que había 
tenido carácter de oficial a partir de la ley 24 del 28 de septiembre de 1909, carácter que 
perdió precisamente en 1958 a partir de la ley 49 que decretaba que  
“La Academia Colombiana de Historia es una entidad cultural autónoma de derecho 
privado, sin carácter oficial, aunque continuará siendo cuerpo consultivo del Gobierno 
Nacional, de los Departamentos y de los Municipios en materia de Historia”9. Sin embargo 
esto no fue obstáculo para que esta corporación siguiera teniendo un ascendiente 
determinante en los procesos de divulgación de contenidos históricos. En su indagación 
sobre los radioteatros como medios de divulgación histórica, Cristina Lleras, comenta que 
en 1965 el Colegio Máximo de las Academias y la Asociación Colombiana de 
Universidades realiza un interesante evento: El I Seminario de Métodos de Investigación y 
Enseñanza de la Historia, que reunió Académicos -incluso venezolanos- funcionarios 
públicos, representantes de universidades e institutos, quienes participaron en diferentes 
comisiones de trabajo. Las conclusiones, organizadas por Oswaldo Díaz Díaz (miembro de 
la Academia de Historia y libretista de muchas de las obras para la radio) fueron debatidas 
y aprobadas en la plenaria, para conformar una serie de recomendaciones que se le 
presentaron a los organizadores del evento, así como al Ministerio de Educación Nacional. 
Algunas de ellas trataban temas como la organización de archivos, publicar índices, formar 
maestros con metodologías avanzadas en la enseñanza de la historia, fortalecer la materia 
en los niveles primarios, secundario y universitario, e incentivar la investigación.
10
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3. 2 Las historias en pugna 
Aunque esa responsabilidad de la Academia de ser cuerpo consultivo “en materia de 
historia” se mantiene hasta nuestros días, la producción académica que obedecía a los 
resultados de la labor en las aulas universitarias al inicio de la década del 60 no parecía 
prestarle mucha atención a la corporación, aunque la corporación se mantuviera vigente de 
acuerdo a lo comentado anteriormente. Por el contrario otras iniciativas de escritura de la 
historia, además de la que se gestaba en las universidades, evidenciaron  vientos de cambio 
y la transformación. Uno de ellos los trajo el periodismo.  
El caso más elocuente fue el de Indalecio Liévano Aguirre, (quien para entonces era un 
importante ideólogo del Movimiento Revolucionario Liberal) y quien a partir del 1 de 
septiembre de 1959 había publicado en la Revista Semana y por entregas una serie 
titulada: “Los grandes conflictos económicos y sociales de nuestra historia”, que luego se 
convertiría en una publicación de amplia circulación en formato de libro, que alcanzó la 
impensable cifra de 10.000 ejemplares vendidos (en un país que tenía 20.000 estudiantes
11
) 
  
Aún con ese éxito editorial, Liévano conservó parte de la vieja escuela de narración 
literaria y el interés por el origen de los fenómenos históricos, buscando explicaciones para 
el presente de su revisión del pasado, según lo comenta Cesar Ayala
12
, donde la sociedad 
es abordada desde procesos históricos sociales, con una periodización política, 
contextualizada a través de los conflictos que identificaron los períodos que abordaba.  
Aunque algunos de los historiadores más profesionales, se sintieran afines a los proyectos 
políticos del autor, también otros manifestaron sus desacuerdos con la obra de Liévano 
Aguirre, y qué no decir de los miembros de la Academia Colombiana de Historia.  
Jaime Jaramillo no compartía el populismo y la falta de rigor documental de Liévano y una 
reseña de Germán Colmenares en 1961, mostró el distanciamiento de los historiadores 
                                                          
11
 Según datos recopilados por Jorge Orlando Melo en “Medio siglo de historia colombiana. Notas para un 
relato inicial”. Revista de Estudios Sociales, Universidad de los Andes No 4. Bogotá: agosto de 1999.  
12
 AYALA Cesar. Los Grandes conflictos sociales y económicos de nuestra historia. Bogotá. Revista 
Credencial Historia. Febrero 1999. No 110. 
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universitarios con la obra del político liberal, que mantuvo sin embargo a partir de 
entonces un gran seguimiento entre los mismos universitarios,  pero un rechazo de los que 
se vinculaban profesionalmente con la historia, tal como lo señala Jorge Orlando Melo 
13
.  
De todas formas el libro pasó a ser material de lectura de amplios círculos intelectuales e 
incluso en muchas instituciones se  convirtió en el manual que reemplazó en la escuela 
secundaria los textos oficiales de la historia patria
14
.  Continúa diciendo Ayala, que por el 
espacio que abrió Liévano Aguirre, se colaron y posicionaron en el mundo académico 
universitario, Mario Arrubla, Orlando Fals Borda, Germán Colmenares, Jorge Orlando 
Melo y Alvaro Tirado Mejía entre otros.  
Otro ejemplo fue el que se mencionó en el primer capítulo con la obra de Arturo Abella. 
Sus hipótesis sobre la independencia explicadas en el libro titulado “El Florero de 
Llorente”, en la que cuestiona el rol de las familias prestantes de la capital en los primeros 
años de la independencia, así como los antecedentes de ese protagonismo, causaron 
rechazo en los círculos del poder  que se identificaba con esos grupos sociales. Por otra 
parte y su condición de militancia política en el partido conservador causaba adicional 
animadversión en los liberales que se encontraban en la dirigencia gubernamental y 
cultural. 
Mientras todo esto sucedía, el museo seguía inalteradamente su curso, sin que pareciera 
inmutarse de estos debates y polémicas en torno a un aspecto que era sin duda la razón 
misma de su existencia, como es la historia, y en particular la del período que había sido 
motivo de conmemoración en 1960, Hernández de Alba seguía en la tarea de incrementar 
las colecciones a partir de su contacto con prestantes familias bogotanas por medio de la 
persuasión y la lisonja, y cuando ello daba sus frutos, obtenía sendas donaciones de 
                                                          
13
 MELO Jorge Orlando. "Medio siglo de historia colombiana. Notas para un relato inicial".  Op.cít.  
14
 El autor de esta investigación comprueba este hecho, al haber tenido como libro de texto en el cuarto grado 
de bachillerato, (en el que una de las materias era historia y geografía de Colombia), durante el año de 1974.  
El  texto fue sugerido por un docente de nombre Eduardo Sáenz, que luego de hacer las revisiones para este 
capítulo del proyecto, es fácilmente identificable con esta renovada manera de hacer y enseñar historia. Un 
ejemplo de ello es al excursión que el docente, organizó por el departamento de Boyacá a los tres cursos de 
cuarto bachillerato, donde el autor recuerda que la aproximación era tanto de geografía económica,, al visitar 
lugares como las Acerías Paz del Rio y la Laguna de Fúquene, donde allí  presentaba  estadísticas de 
productos del Departamento y su dinámica productiva en prevalencia con las visitas obligadas a los 
monumentos históricos del departamento, como el Pantano de Vargas y  el Puente de Boyacá. 
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legados de descendientes de protagonistas de hechos históricos. Cuando esto no surtía 
efecto y los descendientes manifestaban un interés económico, su esfuerzo se dirigía  a la 
Academia de Historia y a la Fundación Beatriz Osorio, esta última entidad creada por la 
decisión testamentaria de una acaudalada dama bogotana en 1956, de legar su patrimonio 
al incremento de las colecciones de los denominados museos nacionales.    
Este efecto de novedad en la práctica de la historia, que parecía no permear al Museo de 20 
de julio de 1810, sin embargo sería posteriormente cuestionado por el mismo Jorge 
Orlando Melo, cuando autocríticamente se refiere a que la  
…equívoca agrupación de historiadores universitarios 
bajo el nombre de una <<nueva historia>>, se añade a 
otros procesos de institucionalización, pues aunque el 
término había sido utilizado en otros países para muy 
diferentes cosas (…)  surtió el efecto de homogeneizar 
una serie de variadas y contrapuestas orientaciones 
teóricas
15
.  
 
Esta institucionalización de la que habla Melo se materializó en el proyecto iniciado en 
1977 y encomendado a Jaime Jaramillo Uribe de redactar un Manual de Historia de 
Colombia, y representaba una respuesta a la Historia Extensa que la Academia venía 
publicando desde 1948. Ese nuevo manual tuvo una buena acogida de los lectores, con 
excepción tanto de los grupos más tradicionalistas, que veían amenazada la tradición; y 
paradójicamente de los grupos marxistas más ortodoxos, quienes argumentaban que ésta 
“era una nueva historia oficial, escrita por historiadores escogidos por el ejecutivo”16.  
Por otra parte el volumen editado dentro de la serie de Biblioteca Básica Colombiana con 
el número 18, era una  compilación e introducción que estuvo a cargo del escritor Darío 
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 Melo Jorge Orlando. "Medio siglo de historia de colombiana. Notas para un relato inicial". Boletín 
Cultural y Bibliográfico. Banco de la República. OP cit.  Pág. 6 
16
 Melo Jorge Orlando. Medio siglo de historia de colombiana. Notas para un relato inicial. Boletín Cultural 
y Bibliográfico. Banco de la República. Ibid.  
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Jaramillo Agudelo como iniciativa del Instituto Colombiano de Cultura
17
. La obra fue 
titulada “La Nueva Historia de Colombia”, y es por ello que este grupo de historiadores 
quedaron desde ese momento “matriculados” con ese adjetivo, aún con la resistencia 
posterior de algunos de ellos al haber quedado rotulados de esa forma. Los argumentos de 
Darío Jaramillo en la introducción, son similares a los que esgrimió Jorge Orlando Melo 
en su artículo para la Revista de Divulgación de la Universidad Nacional, mencionado 
anteriormente. Luego de una explicación y defensa de las nuevas miradas marxistas de la 
historia, que indica que “la especial inteligencia de los nuevos historiadores que han 
intentado una lectura marxista de la historia radica en su falta de apego al dogma. Ellos, 
(…) han descartado el clisé; su formación no está al servicio de la pureza de la doctrina 
sino a su propio oficio de historiadores, que de ningún modo es ortodoxo”18.  
Jaramillo Agudelo realizó igualmente menciones a los ejercicios de la escuela de los 
Annales de abordar la historia a partir de las diversas duraciones (otros niveles de 
temporalidad),  pero todo ellos, dice el autor, para despreciar definitivamente la historia 
episódica. Jaramillo Agudelo resume esta tendencia,  (luego de haber usado el término 
“nueva historia” 19 veces en 18 páginas a lo largo de la introducción), como “el estudio 
histórico enfocado bajo los aspectos social y económico, bajo los parámetros del estudio 
regional y de la monografía histórica” y dónde a manera de palimpsesto, la “Nueva 
Historia se escribe y se reescribe, vigilante, desde el presente” 19.  
De otro lado, una de las críticas hacia esa iniciativa gubernamental, ya proyectada en el 
tiempo, la hacía Roberto Velandia en la introducción al texto que recogía la labor de la 
                                                          
17
 El Instituto fue creado en 1968 bajo el gobierno de Carlos Lleras Restrepo. Al momento de esa publicación 
estaba dirigido por Gloria Zea de Uribe quien bajo la presidencia de Alfonso López Michelsen emprendió 
una serie de acciones con el fin de divulgar contenidos artísticos, históricos, musicales  y literarios a amplios 
niveles de la población. La organización de esa entidad que hacía parte del Ministerio de Educación Nacional 
inclusive conminó al Museo del 20 de Julio de 1810 y a los otros museos como el Nacional y el Museo 
Colonial a integrarse a la estructura orgánica del Instituto desde 1968, aún a regañadientes del Director y de 
miembros de la Academia Colombiana de Historia.  
 
18
 JARAMILLO AGUDELO. "La  nueva historia de Colombia". Bogotá: Instituto Colombiano de Cultura. 
1976.  Pág. 16 y 22.  
19
 JARAMILLO AGUDELO Darío.  Ibid.  Pág. 21 
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Academia Colombiana de Historia en sus cien años de fundada, y donde menciona, luego 
de hacer una relación generacional de “historiadores académicos” que desde luego  
 
…no vamos a desconocer a otros historiadores, 
independientes, militantes de otras doctrinas, enfilados 
en campamento aparte, que le han dado a la historia 
colombiana una interpretación marxista, argumentada 
más en la prevalencia de factores económicos y 
encarnada más en la colectividad que en los individuos, 
quienes han querido despojarla de lo más bello que 
tiene nuestra historia: idealismo, sentimiento de patria 
y nacionalidad
20
.  
 
Estos últimos conceptos eran los que se respiraban en las salas del museo, y a los que 
aludía una y otra vez su director, cada vez que debía agradecer a un donante su legado, 
escribir algún artículo relacionado con un personaje o acontecimiento así como a cualquier 
institución sobre su gestión de apoyo para con la entidad museal.   
Otra manera de defenderse de la Academia frente a la arremetida de esta “nueva historia”, 
fue comprobar que el mérito de la producción de la corporación obedecía además a la 
cantidad, y por ello defendía esa labor de un nuevo balance que realizó  Jorge Orlando 
Melo en el Boletín Bibliográfico y Cultural en 1988, en el que éste último omitió el 
Boletín de Historia y Antigüedades, así como otra serie de memorias y recopilación de 
documentos producidos por la Academia de Historia. Como reacción a ese escrito se 
observa que los informes de los secretarios de la Academia comienzan a cuantificar con 
mayor precisión dicha producción, que es resumida por Velandia como sigue: 
Estas páginas las escribimos (…) también como un 
deber, como un informe de labores en 99 años, pues es 
nuestra obligación rendir cuentas a la posteridad. Mil 
hombres de letras, historiadores nacionales y 
extranjeros, están inscritos en sus anales y han 
                                                          
20
  VELANDIA Roberto. Un siglo de historiografía colombiana. Op.cit. Pág. 14. 
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enriquecido su bibliografía con centenares de libros y 
millares de artículos, que son evidente testimonio de 
laboriosidad por la causa de la Historia en función de 
Patria y Nacionalidad 
21
. 
    
Para concluir este aparte, es interesante recordar que de esta nueva historia y tiempo 
recobrados -la de los historiadores profesionales-, será muy poco lo que se escriba sobre la 
independencia. Todo ello evidenció un vacío en el ámbito del museo, que sin entrar a 
terciar en el debate, se mantenía como una isla en medio de la tormenta que emanaba de 
las polémicas en torno al quehacer histórico en la segunda mitad del siglo XX en 
Colombia. 
La independencia, que el museo deseaba presentar, estaba muy lejos todavía de lo que se 
desprendía de los trabajos de esas nuevas miradas sobre el pasado nacional, y que en un 
comienzo se centraron exclusivamente en el período colonial. 
De esas incipientes y casi únicas investigaciones sobe el período que el museo presentaba, 
encontramos solamente una compilación, igualmente editada por la subdirección de 
Comunicaciones Culturales del Instituto Colombiano de Cultura, en su “Colección 
Popular”, con unos ensayos de Historia Social titulados escuetamente como: “La 
Independencia” y de autoría de Germán Colmenares, Zamira Díaz de Zuluaga, José 
Escorcia y Francisco Zuluaga, además del capítulo de Javier Ocampo López, sobre ese 
período en el mencionado manual, y titulado “El proceso político, militar y social de la 
Independencia”. 22  
Mientras estos textos se escribían y  la necesidad de renovación generaba debates, 
motivaba escritos de prensa y más publicaciones, así como los defensores de uno y otro 
bando argumentaban con vehemencia sus ideas y defendían una nueva narrativa de la 
historia, el museo que había sido “nuevo” en 1960 y que pudo haberse integrado a las 
dinámicas de transformación bajo esa misma idea de renovación, por el contrario se 
                                                          
21
 VELANDIA Roberto. Cien años de historiografía. Ibid. Pág. 18. 
22
 COLMENARES Germán (et.al.) La independencia. Ensayos de historia social. Bogotá. Instituto 
Colombiano de Cultura. Colección Popular.1986.  
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mantuvo anclado en el campo de los grupos más tradicionales y ortodoxos que escribían la 
historia. Lo refrenda la Academia  cuando dice que el Museo debía “ser un orgullo de las 
tradiciones patrias, siempre bajo la vigilante y amorosa dirección de su fundador, el 
académico Guillermo Hernández de Alba.”23  
Esta obstinación y resistencia al cambio también se evidenció cuando se decide incorporar 
el Museo a la estructura orgánica del Instituto Colombiano de Cultura (Colcultura), lo que 
causó un insistente reclamo de miembros de la Academia. En carta escrita el 1 de julio de 
1969 quienes firmaban le recuerdan al primer mandatario no sólo su labor investigativa, 
sino la que defensa del museo como lugar de recordación y conmemoración: 
Una de las dependencias de la Academia, (de la) que 
patrióticamente se ufana la Corporación, es su Casa 
Museo del 20 de julio de 1810, inaugurada en el año de 
1960 y organizada y dirigida por uno de los suscritos. 
(La carta estaba firmada por Hernández de Alba como 
Director Fundador del Museo y Horacio Rodríguez 
Plata, tesorero de la Academia). 
La Academia desea como siempre colaborar a los altos 
fines culturales de la Nación, máxime en las labores de 
la nueva y respetable entidad Colcultura (…) Ello 
puede lograrse S.E. sin privar a la Academia de la 
dirección autónoma, que ha permitido hacer de la Casa 
Museo del 20 de Julio, lo que es. Podría considerársele 
como organismo adscrito al Instituto, no como una 
dependencia nacional, pues de hecho es una propiedad 
de la Academia, que lo acrecienta día  a día y lo 
engrandece para honor de los fundadores de la 
nacionalidad 
24
. 
 
Dichos ruegos no tuvieron efecto, a pesar de las reiteradas cartas que se le enviaron 
igualmente al director del Instituto, y a su secretario general, en el que se explicaba el 
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 Archivo del Museo del 20 de Julio de 1810. Informe de Actividades 1962-1969. Folio 23. 
24
 Archivo Museo del 20d e Julio de 1810. Correspondencia General. 159-1997. Folios 48, 49. 
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rango y características del museo, la característica de sus colecciones que según los 
académicos, constituían el 95 % del total de piezas adquiridas en ese momento, dado que 
solo 61 de ellos fueron los que se trasladaron de los museos nacionales en 1960, tal como 
se vio en el primer capítulo. Estos reclamos mantenían con insistencia el argumento de que 
era necesario que la tutela permanente del museo se mantuviera en el ámbito de la 
Academia, pues el museo  
 
Fue creado de la nada por uno de sus miembros con la 
generosa cooperación de ilustres patricios y de familias 
preclaras que por tratarse de tan respetable entidad, no 
han pensado dos veces en desprenderse de sus joyas 
familiares para entregarlas al Museo a titulo de 
donación a la Academia, bien espontáneamente, o 
cuando se lo ha pedido o sugerido el Director. 
25
 
 
Como se mencionó antes, las peticiones fueron infructuosas y el Director así como el 
equipo de trabajo se debieron incorporar al Instituto en los términos del decreto 
reglamentario. Ello no fue óbice para que Hernández de Alba siguiera considerándose un 
enconado defensor de los principios de la Academia de Historia, así ello fuera en contravía 
de los lineamientos que el mismo Instituto estaba divulgando sobre nuevas escrituras de la 
historia, así como sobre otro tipo de reflexiones que se venían llevando a cabo 
internacionalmente sobre la actualización de la función y efectos de los museos en la 
sociedad. 
Un solo punto en el que se entrecruzaron las iniciativas de esa producción histórica 
renovada y el museo, es casi anecdótica y formal. Una publicación de autoría del mismo 
Jorge Orlando Melo, editada por La Carreta en 1979 y que tenía entre uno de sus artículos 
el que se ha mencionado sobre la situación de los estudios históricos en Colombia, usó en 
su carátula la imagen del inmueble que albergaba museo luego de su restauración (Fig. 3-
1) y que ya se ha estudiado en el capítulo anterior. Si bien estas no son en muchos casos 
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 Archivo Museo del 20 de Julio de 1810. Carpeta Correspondencia 1959-1997. Folio 43. 
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decisiones de los autores, es particular la imagen que el museo proyectaba como lugar 
histórico y su circulación en este ámbito, lo que comprueba que el efecto buscado en los 
procesos de intervención de la casa al convertirla en el “sitio original” de acontecimientos 
históricos y su designación oficial como monumento nacional en 1975, hizo que fuera 
reconocida y comenzara a ser utilizada para fines diversos en los que la investigación y la 
divulgación convergían. Sin embargo y aunque la casa es reconocible a primera vista, cabe 
destacar que la imagen es una versión en la técnica de serigrafía  que homogeneiza los 
detalles para crear un aspecto plano y muy cercano a los efectos que buscaban los artistas 
de la denominada tendencia “pop” activos en el mismo tiempo en el que el libro era 
publicado.  Esto fue además resultado de una tendencia de los años 70 en la que los artistas 
decidieron incursionar en campos complementarios a la producción plástica como el 
diseño y los espacios de reproducción fotomecánica. Es en síntesis, una nueva mirada de 
índole formal por medio del arte a un tema de vieja data como la historia.
26
 
Por otra parte, si se revisa el contenido, se encuentra otra publicación de 1973, en este caso 
de la esfera editorial de Colcultura y de autoría de Sergio Elías Ortíz, miembro de la 
Academia de Historia, sobre la vida de Antonio Morales Galavís, uno de protagonistas de 
la reyerta tenía nuevamente en su portada un dibujo de regular factura de la casa, (Fig. 3-1) 
que aunque aparece firmado, no permite que se conozca el autor. La carátula muestra una 
versión de la imagen de la casa restaurada pero a diferencia del uso dado por la Carreta 
Editores, donde fueron usadas las nuevas técnicas de reproducción que daban un aspecto 
“moderno” a la casa, en este caso el inmueble está reproducido de manera tope y casi 
infantil. Lo que es importante reseñar una vez más es la forma en que la casa que 
albergaba el museo había logrado posicionarse como un espacio de recordación y 
referencia histórica. 
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 El caso de La Carreta Editores que realizaba su tarea en asocio con artistas como el caso de Hugo Zapata, 
escultor quindiano, quien realizó el diseño de la carátula de la obra de Melo, está trabajado en un proyecto de 
investigación sobre los estudios artísticos en Colombia en la década de 1970  que ha sido materializado en 
parte en una exposición titulada “Múltiples y originales. Arte y cultura visual en Colombia Años 70.” Esta 
muestra se llevó a cabo en la Fundación Gilberto Alzate Avendaño de la Alcaldía Mayor de Bogotá en 
colaboración con la Universidad Javeriana en noviembre de 2010. Ver: PORTILLA Isabella. “Los setenta: 
Una bomba visual” en Pesquisa. Publicación de divulgación científica y tecnológica, Pontificia Universidad 
Javeriana. Número 17-año 5. Septiembre-Noviembre 2011. Pág. 4 y 5.  
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Adicionalmente vale la pena detenerse brevemente en el contenido de cada uno de estos 
documentos, pues ello demostrará las diferencias entre la forma de hacer historia de los 
grupos de los que se ha venido haciendo referencia, cuyos resultados  generarán tensiones 
y reclamos mutuos. 
El libro de Melo en dos grandes partes: La primera relacionada con artículos históricos 
donde el autor revela sus intereses, tanto desde el punto de vista historiográfico, al 
presentar una revisión de los estudios históricos en Colombia y su situación y tendencias  
actuales, así como otro grupo de textos centrados en su formación económica. La segunda 
parte aborda reflexiones de la situación política del país en ese momento con temas como 
los movimientos de izquierda en Colombia, el Frente Nacional, notas sobre la situación 
universitaria, y un texto sobre las elecciones de 1978 y la creación del movimiento político 
FIRMES, entre otros aspectos. En este último grupo hay un interés muy preciso en revisar 
situaciones del presente a partir de una mirada al pasado reciente, o al menos a los 
primeros años del siglo XX, tarea que se vuelve referencial para los análisis econométricos 
y de orden político que el autor abordó en esa publicación. 
Por otra parte, el texto de Sergio Elías Ortíz es la biografía tradicional de un personaje del 
inicio de la república y protagonista de los sucesos del 20 de julio de 1810 de orden 
puramente descriptivo e informativo, sustentado en fuentes primarias y documentos de 
archivo, con las características que el mismo Jorge Orlando Melo había cuestionado en su 
momento cuando se refería a esa tradición de escritura tradición  de la siguiente manera 
Lo históricamente significativo está definido por 
criterios extra científicos (…) morales y nacionalistas, 
lo que implica la sobrevaloración de aquellos periodos 
o incidentes propicios para la manifestación de virtudes 
ejemplares, que se dan principalmente en un marco de 
actividades militares, y en menor grado, para virtudes 
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de orden civilista en épocas de graves conflictos 
políticos
27
.    
 
 
 
 
Fig. 3-1: Carátula del libro de Sergio Elías Ortiz 
 
Fig. 3-2: Carátula del libro de Jorge Orlando Melo. 
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 MELO Jorge Orlando. Los estudios históricos en Colombia: situación actual y tendencias predominantes 
en “Sobre Historia y Política”. La Carreta Editores. Medellín: 1979.Pág. 31. 
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3. 3 Nuevos museos y nueva museología 
Mientras ello sucedía en Colombia desde el campo de la historia, el ámbito museal 
internacional también asistió a transformaciones de índole conceptual y práctica que, si 
bien alcanzaron a llegar a Colombia a través de varios frentes, no produjeron cambios 
significativos en el quehacer de los museos de manera inmediata y mucho menos en el 
Museo del 20 de Julio de 1810.  
La intención central de esa renovación de la práctica museal se centró en la idea de que los 
museos repensaran su función social a partir de la mirada crítica que lanzaron expertos en 
varias partes del mundo, en las que se buscó ampliar los campos de desempeño de esa 
institución en consecuencia con los cambios sociales que se habían gestado en la segunda 
mitad del siglo XX. Esa nueva mirada reconocía que labor centrada en el coleccionismo, 
en los visitantes y en el edificio que albergaba esos acervos, debía ser reinterpretada y el 
museo tradicional que se reconocía como un objeto propio y específico, debía convertirse 
en un medio procedimental para conseguir el desarrollo de una comunidad y de un 
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territorio, a través de una comprensión más amplia de las colecciones, las cuales debían ser 
entendidas dentro de la categoría de patrimonios con alcances nos solo materiales, sino 
inmateriales, naturales y culturales
28
. 
Estas reflexiones fueron producto de los debates que habían surgido en el seno del ICOM, 
e inclusive en instancias académicas que miraban con recelo a esa institución como un ente 
burocrático y cuya función fuera más operativa que conceptual. Parte de esa renovación 
del pensamiento museológico provino del campo académico, así como de los efectos que 
habían tenido las manifestaciones de protesta de 1968 en Francia, las cuales abrieron la 
necesidad de revisión de muchos procesos culturales, científicos y políticos, entre otros, 
donde los museos no quedaron exentos de cuestionamientos y necesidad de reformulación 
de sus dinámicas. 
Tal como se mencionó en la introducción, algunos países latinoamericanos se acogieron 
desde el inicio a la creación del Consejo Internacional de Museos (ICOM por su sigla en 
inglés) la cual se llevó a cabo en 1946. La creación de comités nacionales que era una de 
las tareas que se esperaba por parte del organismo central para reconocer una activa 
participación nacional, no fue tan efectiva como se esperaba. Sin embargo para el caso de 
Colombia, y hacia 1968 la representación de este organismo internacional estaba a la 
cabeza del Museo Nacional a través de su directora Teresa Cuervo Borda. Una de las 
evidencias de esa labor es una carta que envía Cuervo a Hernández de Alba el 9 de mayo 
de 1968, solicitándole un informe que tenía que ser enviado a París y en el que se daba 
cuenta de las actividades de los miembros que forman el Comité Nacional para ser 
presentado en la Conferencia Internacional que se llevaría a cabo en Alemania en ese 
mismo año. 
Hernández de Alba da respuesta el 4 de junio informándole sobre un proceso de 
ampliación del museo que se adelantaba en el lote colindante por el oriente.( del cual se 
mencionó la propuesta arquitectónica en la parte final del capítulo anterior).  Por otra parte 
añadía que una de sus salas dedicada a Francisco de Paula Santander había sido 
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“enriquecida con nuevas vitrinas estilo imperio, donde se exhiben uniformes y preseas 
militares del General Santander y la Sala (Eduardo) Santos con otra vitrina vertical, en la 
que se exhiben recuerdos personales del Libertador Simón Bolívar”29.  Por otra parte y en 
otro cruce de correspondencia de Hernández de Alba con el ex presidente Santos, le 
solicita que, aprovechando la estancia de éste último en París en junio de 1967, se acercara 
a la sede del Consejo Internacional de Museos para que allí, “ojalá usted pudiera conseguir 
una suscripción a la célebre revista MUSEUM, que publica esa institución, pues hay 
mucho que aprender en esas materias”30. Esa solicitud es una reiteración de otra que había 
enviado un mes antes, mientras Santos se encontraba en Nueva York, y en la que le 
comenta que  
 
la Unesco tiene constituida una asociación 
internacional de Museos, e invitó a asociarse a ella a 
nuestro Museo desde el año de su fundación en 1960. 
Para el sostenimiento de este Consejo Internacional, 
que acá en Colombia preside Teresa Cuervo, solicitan 
de cada uno de los asociados una cuota anual de US$ 5, 
que este nuestro querido Museo del 20 de julio de 
1810,  no ha podido satisfacer, como tampoco 
suscribirse a la importante revista MUSEUM, a pesar 
de lo cual lo consideran como miembro activo desde 
1962. Eso quiere decir, mi querido benefactor, que 
debemos las cuotas de seis años, que equivalen a la 
suma de 30 dólares, que como bien sabe el doctor 
Santos, el paupérrimo presupuesto del Museo está en 
incapacidad de pagar. Esto, hablando en bogotano, 
quiere decir, con sátiras a Santander para que las 
entienda Bolívar 
31
. 
 
Si bien la anterior correspondencia demuestra que el director del Museo tenía un interés de  
hacer parte activa de esa organización internacional, y aprovechaba la munificencia y 
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cercanía con el ex presidente, es fácilmente comprobable que esta decisión de pertenecer al 
organismo internacional fue más de forma que de contenidos. Esto se demostrará por la 
manera en que se venían llevando a cabo en el mundo los debates acerca de una nueva 
forma de entender los museos, resultados que apenas afectaron a las instituciones 
colombianas y en particular al Museo del 20 de Julio de 1810  con escasísimas 
excepciones. 
Una de ellas fue Alicia Dussán de Reichel Dolmatoff, quien fue designada Jefe de la 
División de Museos y Restauración del Instituto Colombiano de Cultura a inicio de la 
década de 1970, y quien entró a sentar las bases para consolidar el sector de los museos 
colombianos y a tratar de insertarlos en el panorama internacional. Su labor se inició en 
1970 y  parte de su responsabilidad fue obtener un panorama actualizado de los museos del 
país. Como resultado fue publicada una Guía de los Museos de Colombia a partir de una 
serie de encuestas hechas en 1970 y 1972 respectivamente a partir de su iniciativa.  
Un año más tarde era publicado ese directorio con información relevante sobre 106 
instituciones
32
. El rol de Dussán fue determinante para las directrices que vendría a tomar 
el ICOM a partir de la reflexión que estaba produciéndose en Latinoamérica, pero con 
escaso efecto en Colombia. Su participación por Colombia en la Mesa Redonda de 
Santiago de Chile con el tema de “El desarrollo y el papel de los museos en el mundo 
contemporáneo” en el año de 1972 y cuya resolución final reconoció que los cambios 
sociales, económicos y culturales que se estaban produciendo en el mundo y sobre todo en 
muchas zonas subdesarrolladas, constituían un reto a la museología, es comentada por ella 
en una entrevista realizada por el autor el 11 de mayo de 2009 en Bogotá.   A la pregunta 
de si llegó directamente al cargo de Jefe de Museos y de Restauración o tuvo un vínculo 
previo en Colcultura con otra área, responde:  
Mi vinculación fue directamente como Jefe de la 
Sección de Museos y restauración. (…) La tarea no fue 
nada fácil pues los museos se manejaban de forma muy 
personalista. Era como si cada uno tuviera un 
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“muñequero” que cuidaba con esmero y con mucho 
celo. Cuando ingresé, el “poeta” (como era conocido 
Jorge Rojas, primer Director de Colcultura)  nunca 
tuvo la delicadeza de presentarme a los directores de 
los museos, y eso ya no fue una buena señal. Yo 
realmente quería que los museos tuvieran un carácter 
diferente, pero fue muy difícil lograrlo. Realmente 
cuando uno quiere hacer las cosas bien, hay gente que 
no deja que eso suceda
 33
.    
En la misma entrevista se le pregunta adicionalmente qué idea de museo tenía  en mente 
como jefe de museos, y en que se acercaba o se diferenciaba de la realidad museal del país 
en ese momento. Ella señala que  
…el museo, o los museos en nuestro país y en 
Latinoamérica debían tener una conciencia mayor 
hacia el medio ambiente. En vista que no tenemos los 
grandes monumentos que otros lugares del mundo, yo 
pensaba que los museos debían centrar su tarea en las 
personas y en el medio ambiente, que es nuestro gran 
potencial. Esa sería la idea que llevaría a la mesa 
redonda de Santiago de Chile. Una idea más centrada 
en la antropología y la etnología, de donde yo provenía 
en mi formación.  
Las circunstancias de la representación de Colombia en ese encuentro y su rol personal en 
el mismo y los efectos de la misma en Colombia, las recuerda de la siguiente manera: 
…me imagino que la invitación debió llegar a 
Colcultura, y al ser yo la jefe de museos, pues 
decidieron que fuera. Realmente a mi me fue mejor en 
el campo internacional que en el nacional. Yo llegué a 
esa mesa con la idea que ya comenté de pensar que la 
realidad latinoamericana es diferente a la del ámbito 
anglosajón y europeo y que nosotros como museos 
debíamos concentrarnos más en el medio ambiente y 
en el hombre. Y eso tuvo efecto. Las conclusiones eran 
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que los museos y sus profesionales no debían seguir 
encerrados con sus tesoros en los corazones de nuestras 
ciudades. El museo debía salir, interesarse por otras 
cosas. Pensar en el medio ambiente. Cambiar su 
esquema
34
. 
Sin embargo no se vieron aplicaciones prácticas de esas conclusiones en la realidad museal 
colombiana cuando afirma que  
…aquí se vivía en un mundo aislado, y cada museo 
peor. Aunque Teresa Cuervo era la representante de 
ICOM en Colombia, realmente eso no servía de nada. 
No había debates, ni nada. Una de las conclusiones de 
esa reunión en Santiago de Chile determinó la creación 
de la Asociación Latinoamericana de Museos. (ALAM) 
que debía servir de vínculo y reconocimiento de las 
labores de los museos.  
Ella inclusive propuso que la sede de esa asociación fuera Bogotá, por su carácter central 
con respecto al continente. Y cuando recuerda su regreso a  Bogotá y presenta su informe 
al Director de Colcultura, ella señala que aunque él manifestó cierto interés inicial, nunca 
volvió a mencionar el tema. Dussán afirma que nunca percibió  interés y  recuerda que 
escribía cartas, hacía muchas cosas para que ello sucediera, pero no hubo ningún eco a esa 
propuesta. Ella mantenía  correspondencia con Hughes de Varine
35
  quien le preguntaba, 
qué  había sucedido con todo lo propuesto en Chile y sus efectos en Colombia. A lo que 
debía contestarle que nada había tenido frutos. Una vez, recuerda  “le propuse a Teresa 
Cuervo que hiciéramos un inventario de Museos de Colombia, y tampoco encontré 
apoyo.” Lo que sí prosperó, según ella, fue la creación de la Asociación Colombiana de 
Museos (ACOM), que no tenía carácter oficial pero sí permitió la agremiación de los 
museos colombianos. Aunque  no correspondió del todo a los resultados  de la conferencia 
de Santiago de Chile, pues esa corporación fue fundada en Duitama en 1970, dos años 
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antes de su participación como representante de Colombia al mencionado encuentro, esa 
corporación si logró desarrollar una agenda de debates e intercambios de experiencia 
durante el resto del siglo XX
36
. Sin embargo todo parecía indicar que nuevamente primaba 
más la forma que el contenido, pues aunque el Museo del 20 de Julio de 1810 había sido 
parte de los miembros fundadores, se mantenía su posición conservacionista y tradicional 
frente a la mirada del pasado.  
La tarea de ACOM además estuvo acompañada de uno de los pocos efectos posteriores a 
las conclusiones de la mesa de Santiago de Chile. La creación de centros especializados de 
formación profesional bajo los auspicios de la Unesco. Durante la dirección de Gloria Zea 
de Uribe en Colcultura, se organizó en 1977 un coloquio internacional sobre Museología y 
Patrimonio en Bogotá, con la participación de Colcultura, el Instituto Italo 
Latinoamericano de Roma y la financiación del proyecto regional de UNESCO y el 
Programa de las Naciones Unidas para el desarrollo (PNUD). Ello fue la base para que 
años más tarde, en otra conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales en 
América Latina y el Caribe, se solicitara apoyar técnica y financieramente la “creación en 
Bogotá de una escuela de museología para la preparación de recursos humanos para la 
conservación, investigación y promoción museológica en los países de la región”37   
En efecto, y en cumplimiento de esa recomendación, el gobierno de Colombia suscribió un 
proyecto sobre desarrollo cultural con la Unesco (76/004), uno de cuyos subproductos era 
la creación en Bogotá, con base en el Centro de Restauración del Instituto, de una escuela 
regional de Museología. Ese propósito se cumplió, pero son escasos los documentos y  
hasta la fecha desconocemos  los contenidos curriculares que desarrolló dicha escuela. De 
éste proyecto quedó un nuevo diagnóstico que daba cuenta de la precariedad con la que 
eran administrados los museos del país, además de reconocer que el país adolecía de una 
política museológica que identificara a dichas instituciones con un criterio y conceptos 
                                                          
36
 El rol de ACOM debe ser abordado con mayor detalle y amerita una investigación en sí misma que de 
cuenta de quienes conformaron dicha asociación, su tiempo de duración y el tipos de reflexiones que 
propició, de las que se conocen sus encuentros anuales en diversos lugares del país, en los que se abordaba 
siempre una temática diferente, relacionada con la función museal. Como se mencionó anteriormente, en la 
actualidad  su archivo se encuentra en custodia del Museo de Arte y Cultura de Colsubsidio.   
37
 BETANCUR Jorge, ROMERO Sebastián. Los Museos en Colombia. Diagnóstico de la situación actual. 
Instituto Colombiano de Cultura. Bogotá, 1979. Pág. 2. 
Capítulo 4 135 
 
comunes a partir de condiciones mínimas. Por otra parte recomendaba que los museos 
establecieran una íntima relación con los diferentes campos de la acción cultural y de sus 
disciplinas, así como con el desarrollo tecnológico y científico. Uno de los puntos del 
mismo era que “la tipología de los museos en Colombia ha sido un poco caprichosa y que 
ésta no puede reemplazarse con un criterio muy cerrado”38  
Esta era la realidad que se vivía y que había sido detectada por los investigadores en el 
curso de su trabajo, lo cual no era extraño incluso para el caso del Museo del 20 de Julio 
de 1810, que a la fecha del estudio y según la ficha diligenciada para ese informe de 
Colcultura del año de 1979, contaba a la sazón con 19 empleados, 1.112 piezas de 
colección y 1.043 metros cuadrados de área estimada. 
Todos esos intentos tuvieron efecto finalmente en la creación de la Escuela de restauración 
y Museología que quedó adscrita a Colcultura, aunque es importante reconocer que el 
énfasis se centró en la formación en el primer campo de recuperación y patrimonio de 
bienes muebles, más que en ámbito de la museologia. Este campo se fue diluyendo, hasta 
desaparecer del mismo título de la escuela. Sin embargo la tarea que se llevó a cabo en ese 
espacio académico terminó siendo reconocida por los museos nacionales, quienes 
comenzaron a considerar la necesidad de intervenir piezas de sus colecciones que se 
encontraban deterioradas, y que fueron tratadas con parámetros profesionales en los 
talleres de esa escuela que luego adquirió el nombre de Centro Nacional de Restauración. 
3.4 Nuevas liturgias para el santuario. 
Volviendo al mencionado estudio de Colcultura, el capítulo VIII se encontraba dedicado a 
la investigación en el museo, la cual era entendida como la historia de cada objeto que 
conforma su colección, la cual se debía estar relacionada con el hombre y su medio 
ambiente. Ello aparentemente acogía la idea planteada por Dussán, aunque no hay una 
mención explícita a ese punto en el mismo. Decía ese documento que 
…una colección será más rica e interesante en cuanto 
(…) haya más datos que la vinculen al hombre de ayer 
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y de hoy. Un fragmento de madera labrada, por 
ejemplo se convierte en “objeto de museo”, porque fue 
el bastón de mando de un gobernante destacado, y por 
consiguiente tiene su historial. Por lo tanto, la labor 
investigativa de un museo tiene inicio en las labores 
más elementales de registro de documentación
39
. 
 
Si bien no se conoce la ficha de la encuesta que fue entregada a los recopiladores de la 
información por parte del Museo del 20 de Julio, se puede inferir que esta institución debía 
hacer parte de las muchas que mencionaron esta actividad dentro de su quehacer, pero que 
al momento de referirse a los resultados de la misma no podía dar cuenta de los temas o 
aspectos investigados. Sólo 5 de los 80 museos que contestaron la encuesta, manifestaron 
con precisión los temas de las mismas. Quienes lo hicieron afirmativamente hacían parte 
de museos arqueológicos y museos de historia natural, y sólo un museo histórico mencionó 
que sus tres investigaciones eran de carácter documental y biográfico. (Se desconoce qué 
museo dio ésta respuesta) La recomendación del estudio indicaba que la investigación 
dentro del contexto museístico debía ser más amplia y creativa, y la colección analizada 
desde muchas perspectivas, lo cual “acrecentaría su función didáctica y su proyección 
social”. 
Si bien Hernández de Alba era reconocido como un investigador de la vieja guardia, su 
tarea parecía no afectar su labor al frente del Museo que había creado. Durante los más de 
25 años que estuvo al frente de la institución veló porque la misma siguiera conservando el 
carácter de un lugar que resguardaba un sinnúmero de objetos, pero en los que parecía no 
existir una relación entre ellos, salvo por su ubicación en una u otra sala del museo. Su 
tarea en este campo la recuerda su hija y su yerno, quienes evocan la forma en que el 
director fundador  acometía dicha tarea. “Él iba a su Museo todas las mañanas, venía al 
mediodía a almorzar y por la tarde en la casa organizaba sus cosas (se quedaba) trabajando 
en sus libros y en las investigaciones. Él era incansable investigador todo el tiempo”40. 
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Capítulo 4 137 
 
Dentro de esa labor, surge una vez más el perfil político que según sus descendientes le 
daba sentido a su tarea de estudiar el pasado. Dicen ellos que aunque Hernández de Alba 
era de filiación liberal, realmente era una especie de “godo liberal”. Su hija reconoce que 
no había nadie tan “godo” como su papá, a lo que se le contrapregunta cómo se 
manifestaba ese espíritu conservador. Ellos contestan con vehemencia que  “no hay 
historiador que no sea godo, precisamente por su labor de mantener la tradición y 
conservar las costumbres”. Y puntualizan que “en la absoluta palabra era “conservador” 
pero liberal en sus ideas.”41 
Sin duda este espíritu era el que le había dado forma a la configuración de otros tipos de 
memoria que desde sus inicios buscaba que el Museo del 20 de Julio de 1810 fuera al decir 
de Hernández de Alba una especie de “libro objetivo de la historia de la independencia 
nacional” en el que cada sala se constituyera en una monografía o capítulo especial” y las 
cuales se encontraban “saturadas de historia, de reliquias de recuerdos auténticos de la 
época gloriosa a que está consagrado el Museo” 42  
Si bien, la labor de investigación individual acometida por el Director Fundador fue ardua, 
ella no se veía reflejada en las salas que había concebido, según lo parámetros que 
indicaba el estudio realizado por Colcultura, y que se ha citado anteriormente, en el que las 
obras de la colección que se encontraban en exhibición debían contar al menos con fichas 
informativas que presentaran datos relevantes sobre las mismas. 
Un registro fotográfico (Fig. 3-3) de finales de los años 80 comprueba cómo cada sala se 
presentaba como un conjunto de obras que efectivamente era una “saturación de piezas”, 
pero en la que no se evidenciaba ningún mensaje o indicación complementaria, salvo la 
referencia al donante o benefactor que había entregado la pieza al Museo. Esta tarea de 
reconocimiento a un pasado insigne y a un grupo social que se encontraba 
genealógicamente ligado al pasado procero, fueron en el fondo los objetivos de Hernández 
de Alba en el Museo que había fundado en 1960 y que dirigió hasta su muerte en 1988. 
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Fig. 3-3: Vista de una de las salas del Museo hacia 1980. 
  
 
Luego de su fallecimiento Hernández es reemplazado por Carmen Ortega Ricaurte, quien 
se había formado en las primeras promociones de estudiantes de Historia en la Universidad 
Nacional, bajo la tutela de Jaime Jaramillo Uribe. Ortega había realizado posteriormente 
estudios de posgrado en Alemania en el campo de la historia del arte y previo a su 
designación como Directora del Museo del 20 de Julio, se había desempeñado como 
Directora del Museo Nacional de Colombia. Es allí donde  decide acometer la tarea de 
continuar las labores de catalogación y registro de las colecciones, lo cual la llevó a 
escribir un denso volumen que proponía un sistema de clasificación universal, tarea que es 
el resultado de una iniciativa emprendida por Emma Araújo de Vallejo en 1980, de revisar 
el catálogo del Museo Nacional publicado en 1960 y 1968, al que se le quería hacer una 
versión corregida y aumentada. 
43
  
Otra de sus tareas en el Museo del 20 de Julio de 1810 fue realizar una recopilación de 
documentos relativos  a los sucesos del 20 de Julio de 1810 (Fig. 3- 4) en un volúmen que 
fue una versión corregida y aumentada de un folleto editado por Hernández de Alba en 
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asocio con el Banco de la República titulado “Así nació la República de Colombia” (Fig.3-
5).  En éste último una vez más es utilizada la imagen de la casa que servía de sede al 
museo, pero en esta oportunidad y muy seguramente por instrucciones del autor la plumilla 
de un artista de apellido Michelsen recrea una escena que por los atuendos de los 
personajes representados corresponde a los primeros años del siglo XIX. Aquí prima una 
vez más la literalidad que se pretendió buscar tanto en la reconstrucción del inmueble 
como en las formas en que se decidió divulgar los contenidos correspondientes a esos 
primeros años de la naciente república. La publicación de Hernández contenía una serie de 
transcripciones producto de su tarea investigativa entre las que se cuentan las 
Capitulaciones presentadas en nombre de pueblo por el General comunero Juan Francisco 
Berbeo, el 5 de junio de 1781, seguidas de la sentencia de muerte a los capitanes 
comuneros Galán, Ortiz, Molina y Alcantuz. Estos documentos son seguidos de la 
Declaración de los derechos del Hombre traducidos por Nariño, y el Memorial de 
Agravios de Camilo Torres. Luego el Acta de Independencia y los textos de los sucesos 
del 20 de julio por José Acevedo y Gómez y Caldas, para terminar en la conformación de 
la Junta Suprema de Gobierno y las milicias de la revolución. 
La publicación editada y compilada por Carmen Ortega tenía un interés similar a la 
realizada por Hernández de Alba, en la idea de transcribir una serie de documentos 
relacionados con los sucesos del 20 de julio de 1810, aunque hay un aparte que aborda 
temas de la Reconquista por el ejército español al mando de Morillo. Los textos están 
enmarcados por una cronología y finalizan con una relación bibliográfica, sin que se haya 
hecho una interpretación o análisis profundo de los textos seleccionados, caso similar al 
folleto de Hernández de Alba.  Es a partir de ese tratamiento del material histórico donde 
encontramos una gran diferencia en las formas de escribir y analizar los sucesos históricos 
entre los historiadores de la “vieja guardia”, y las aproximaciones y resultados de muchos 
de los profesionales que se habían formado en las universidades en los nuevos programas 
curriculares, como el caso de Jorge Orlando Melo, que se comentó anteriormente.   Se 
puede concluir que el horizonte de expectativa de uno y otro grupo, para usar la categoría 
de Reinhardt Kosselleck era diametralmente opuesta. Para los primeros, paradójicamente 
su horizonte de expectativa se limitaba al pasado mismo, y una vez definido ese horizonte 
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se buscaba justificar acciones del presente a partir de esas referencias pretéritas. Por otra 
parte, para el segundo grupo, si bien su horizonte se dirigía hacia el pasado, su mirada 
analítica y crítica tenía como fin comprender situaciones del presente más que justificarlas.  
Fig. 3-4: Portada del libro editado por Carmen Ortega Ricaurte 
 
 
 
Fig. 3-5: Carátula del Libro compilado por Hernández de Alba. 
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Por otra parte y a pesar de la iniciativa de edición de un gran manual que fue producido 
por Ortega, que se veía como una herramienta técnica de catalogación museal, no fue 
mucho lo que sucedió adicionalmente en el Museo del 20 de Julio en  materia  de 
investigación, tarea que tuvo algunos resultados por el museólogo profesional Luis Jaime 
Ezquerro, quien vendría a reemplazar a Ortega en la Dirección del Museo en el año de 
1999
44
. Sin embargo la labor  de Ortega, la cual estaba inspirada en los métodos 
impartidos en los nuevos espacios de formación histórica de los que se ha hablado 
anteriormente, iba a generar una serie de polémicas a finales de la década de 90, que 
enfrentaría a la directora con los miembros de la Academia Colombiana de Historia y de la 
Academia Nariñista, quienes como se ha visto anteriormente se consideraban como los 
                                                          
44
 La gestión de Ezquerro se concentró en organizar adecuadamente la colección a partir de un registro 
detallado y minucioso de la misma en formatos digitales, así como haber buscado formas profesionales de 
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ascendencia española, dado que como hijo de español y colombiana. El Diario el Tiempo publicó un 
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celosos guardianes de esa memoria moralizante y ejemplar que Hernández de Alba se 
había encargado de configurar en el museo. 
3. 5 Todo por un medallón 
Estas polémicas se iniciaron a raíz de los resultados de una investigación de Ortega, los 
cuales quedaron consignados en un artículo publicado en 1995. En él la Directora 
menciona que  
…por el análisis del retrato de Magdalena Ortega de 
Nariño que se conserva en el Museo   del 20 de Julio, 
hemos descubierto que vamos por la vida viendo 
muchas cosas, pero no mirándolas. Esto me sucedió 
con dicho retrato, que habiéndolo tenido ante mis ojos 
desde 1988, cuando fui nombrada directora, no había 
reparado en él, hasta que, para recibirme como 
miembro numerario de la Sociedad Nariñista, decidí 
centrar mi discurso en el tema de la Iconografia de 
doña Magdalena Ortega de Nariño
45
 .  
 
La polémica se centró en el descubrimiento de Ortega de una supuesta infidelidad de la 
esposa de Nariño, mientras el Precursor estuvo encarcelado durante cinco años y a partir 
de 1797, argumento que estaba basado en una serie de análisis a partir de la eliminación de 
algunos repintes por parte del restaurador Adaúlfo Mendivil, quien había intervenido la 
obra en el año de 1973, mientas era propiedad de Byron López y María Paulina Espinosa, 
quienes decidieron donarla al Museo en el año de 1982.   
 
El debate se inició con el resumen de su conferencia dictada en la Sociedad Nariñista y que 
fue publicada por el Diario El Tiempo, artículo en el que Ortega expone sus argumentos a 
partir de información sobre el estado anterior a la intervención del restaurador. Según los 
resultados de la eliminación de repintes, se descubre que el retrato de la dama ocultaba un 
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medallón, que ella identifica como el retrato de Jorge Tadeo Lozano. Esto la lleva a 
preguntarse porqué la esposa de Nariño había sido retratada y engalanada con vistosas 
joyas por uno de los más cotizados pintores de la época, con una pequeña niña en brazos y 
además con un retrato en miniatura de Lozano que pende de su cuello. Su deducción es 
que mientras Nariño pagaba su condena y luego de que le hubieran sido confiscados todos 
sus bienes, ella quedó en una situación de precariedad y pobreza absoluta, por lo cual 
termina aceptando la ayuda de Lozano al convertirse en su amante. 
La polémica no se hizo esperar y el 5 de noviembre el presidente de la Sociedad Nariñista, 
Roberto Velandia, quien era además miembro de la Academia Colombiana de Historia 
respondió con una serie de datos que rebatían los argumentos de Ortega. Sin embargo, la 
más enconada defensa de Velandia radicó en que  
 
…doscientos años después nadie había tenido la osadía 
de arrojar imaginariamente la menor sombra de 
indignidad sobre doña Magdalena Ortega de Nariño, 
consagrada en la historia como la mujer abnegada y 
virtuosa, que soportó con entereza y dignidad, con 
resignación y estoicismo las consecuencias de los 
largos años de presidio y torturas de su esposo
46
.  
 
Varios artículos en contra y en defensa de uno y otro ponente fueron escritos y 
nuevamente Ortega responde en el suplemento literario dominical del Diario El Tiempo, 
esta vez preocupada porque de los hechos históricos se había pasado a los agravios 
personales. Sin embargo y frente al argumento sobre su deslealtad a la Sociedad Nariñista, 
subraya que al jurar cumplir fielmente los deberes que se le imponían como miembro de 
número, creyó precisamente que el juramento se refería a “decir la verdad ante todo”, 
como reza el lema de la Academia de Historia, (Veritas ante Omnia) y no en amañar las 
evidencias a las conveniencias. En ello, concluye la Directora,  “está la ética del 
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historiador”. Si bien la polémica pareció amainar, cada una de las partes decidió convertir 
en libro su respectiva argumentación, impresos que fueron publicados respectivamente en 
los años 2000 y 2001. 
47
 Ortega publicó de manera ampliada los resultados de sus 
indagaciones, aunque en ese momento había dejado la dirección del Museo por haber 
entrado en edad de retiro, publicación que fue refutada por la de Felipe Osorio Racines, 
otro miembro de las academias, y además descendiente directo de Precursor, quien publica 
un año después sus argumentos, y quien ve cuestionado su linaje con las afirmaciones de la 
Directora. Ello se evidencia en el prólogo de esa publicación en la que menciona  que 
 
…mis dudas, mi perspicacia, mi parentesco con estos 
personajes a quienes admiro (…) me han llevado a 
indagar y a ahondar en el origen de esta ofensa, que no 
se mide por pertenecer yo a la quinta generación que 
desciende de Mercedes Nariño, como pretende doña 
Carmen, sino por la gravedad y monstruosidad de la 
ofensa inferida a quienes el país no ha alcanzado 
todavía a ensalza como se debe
48
. 
 
Todo lo anterior es precisamente un ejemplo de cómo la memoria ejemplar que había 
pretendido configurar Hernández de Alba desde los inicios del museo se ve cuestionada 
por su propia sucesora, cuando dice que la tarea investigativa de un historiador es 
precisamente la de buscar documentos en los archivos, para analizarlos, discutirlos, 
debatirlos y darlos a conocer  con el fin de aclarar los aspectos oscuros del pasado. Ortega 
puntualiza sus preocupaciones cuando menciona que  
  
si se actúa con gazmoñería, tergiversando los hechos y 
destruyendo u ocultando los que se considere 
                                                          
47
 ORTEGA RICAURTE Carmen. "El Enigma del Medallón. Polémica Histórica sobre la infidelidad de 
Magdalena Ortega de Nariño". Editorial Planeta. Bogotá, 2000 y OSORIO RACINES Felipe. Apología de 
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inconveniente, con el fin de que nuestros próceres o los 
personajes del curubito de la sociedad puedan ser 
entronizados como dioses en los altares de la patria, se 
condenan las academias al oscurantismo (con la única 
tarea de incensar a los intocables
49
. 
 
Aún con esa última advertencia, muchos de argumentos de Osorio reiteraban que todo el 
origen de esta polémica partió precisamente de una errada atribución del personaje del 
cuadro en mención por parte del mismo Hernández de Alba, cuando la obra es recibida en 
las colecciones del Museo en el año de 1982. Este detalle denota cómo una obra que 
pertenecía a una prestante familia bogotana, y que, si bien presentaba características y 
procedencia relacionada con la familia de Nariño, no confirmaba con certeza que la 
retratada fuera Magdalena Ortega. Sin embargo al ingreso al museo y sin muchos 
argumentos, Hernández identificó el retrato con la imagen de la esposa del Precursor. Con 
ese gesto de refrendación, éstas y muchas otras obras, una vez entraban a hacer parte del 
museo, quedaban investidas de una incuestionable autenticidad aunque subsistieran dudas 
sobre su origen y procedencia. Este caso subraya la búsqueda – en este caso forzada- de 
una literalidad  en las piezas y el lugar que las albergaba, como testimonios materiales del 
pasado sobre la independencia, y que debían configurar una memoria “fiel” de ese mismo 
pasado. El retrato que ingresa a las colecciones el 14 de mayo de 1982, fue descrito como 
la esposa de Nariño “acompañada por su hijo mayor Gregorio, quien sostiene en su mano 
izquierda el medallón con el retrato de su padre que lleva al cuello doña Magdalena”50.  
 
Esta descripción desencadenó las polémicas descritas anteriormente, e hicieron que por un 
lado Carmen Ortega descubriera detalles que efectivamente pertenecían a la retratada 
original que era María Tadea Lozano de Lozano, esposa de Jorge Tadeo Lozano o 
marquesa de San Jorge, pero atribuidas erróneamente por Hernández de Alba a la esposa 
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de Nariño; y por otra parte a la indignación de gran parte de los Académicos quienes no 
consintieron que la historiadora lanzara dudas y mancillara la memoria ejemplar que el 
museo había configurado por medio de sus acciones de conservar y coleccionar, así como 
de la aparente objetividad y veracidad de los juicios del Director Fundador, sobre la 
colección, que materializaba la acción y legados de los personajes históricos que el museo 
veneraba. 
Ni uno u otro argumento diluyen los efectos de esa memoria moralizante y ejemplar que 
ya se había enquistado de manera poderosa en las salas del museo, las cuales se  resistían a 
verse transformadas o sustituidas por otras formas de interpretar el pasado histórico y en la 
que era impensable cuestionar a los personajes que se encontraban representados en ellas. 
Mucho peor aún, si este cuestionamiento surgía de quien había sucedido a Hernández de 
Alba, para quien el museo contenía una grandeza espiritual que rayaba en lo monumental, 
y en la que una vez más “el ambiente, casi de santuario que hemos dado al museo, 
despierta (en los visitantes) dormidos sentimientos de amor a la Patria y a sus glorias 
(pasadas)” con el único fin de fomentar el culto por el pasado sobre el cual se erige el 
porvenir”  51. 
Si bien, el porvenir de la narración e investigación histórica había trazado nuevos 
derroteros, el museo se resistía a enfrentarlos, y por el contrario se esforzaría aún más por 
divulgar los contenidos históricos y un tipo de memoria ejemplarizante y moralista    que 
tal como se verá en el siguiente capítulo, alcanzó espacios externos al museo mismo. 
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4. Divulgar: La historia con cincel entra 
 
Museos y Academias se concibieron inicialmente como lugares de estudio e investigación, 
lo cual justificaba en parte la acumulación de objetos y elementos aparentemente disímiles, 
que serían utilizados para fines de divulgación histórica, científica o artística. Esta 
intención cobró un auge mayor a partir de las prácticas de la Ilustración, y se reiteró a con 
los efectos políticos de la  Revolución Francesa, pues a partir de ese punto se comienza a 
relacionar estos sitios como lugares públicos, que además de cultivar un interés académico 
e investigativo, debían ser así mismo, espacios “edificantes” para las nuevas ciudadanías.  
 
La característica de ser un lugar no sólo para la contemplación sino para la formación de 
esos nuevos ciudadanos se instituyó a partir de esos cambios políticos, y se ha mantenido a 
lo largo de los últimos dos siglos, con variaciones y transformaciones de variada índole. 
Sin embargo la percepción del espacio de museo en nuestro país como en muchas otras 
latitudes no quiso variar sustancialmente, lo cual mantuvo su imagen de un sitio casi 
impenetrable y hermético. Este carácter no estaba alejado de la descripción que hacía Paul 
Valery, quien de manera crítica menciona que 
 
… los museos no me gustan demasiado (…) me 
encuentro en medio de un tumulto de criaturas 
congeladas, cada una de las cuales exige, sin 
conseguirlo, la inexistencia de todas las demás (…) 
Ante mí se desarrolla en el silencio un extraño 
desorden organizado. Me asalta un horror sagrado. Mi 
paso se hace religioso. Mi voz cambia, se vuelve un 
poco más alta que en la iglesia, pero menos fuerte de lo 
que sería en la vida normal. Pronto ya no sé qué he 
venido a hacer en estas soledades encerradas, que 
evocan el templo y el salón, el cementerio y la escuela 
(…) ¡Qué fatiga, me digo, qué barbarie¡ Todo esto es 
inhumano. No es puro 
52
.   
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Esta imagen de soledad encerrada que parecía no entrar en comunicación con sus 
visitantes no estaba lejos de  la forma en que el Museo del 20 de Julio de 1810 generaba y 
divulgaba  contenidos históricos y su proyección específica en los entornos escolares, en 
asocio con la Academia Colombiana de Historia. Por lo tanto éste capítulo busca analizar 
la manera en que el museo, en concurso con la Academia de Historia contribuyó a 
subrayar una forma específica de interpretación de sucesos y personajes del período de la 
Independencia  por medio de la activación de la memoria ejemplar, la cual provenía de una 
tradición que se había gestado precisamente en otro contexto conmemorativo como fue la 
celebración del centenario de la Independencia Nacional en 1910 y que se reactivó con la 
celebración del sesquicentenario de la Independencia en 1960.  
 
4.1 Debates sobre la escritura y enseñanza de la historia en 
Colombia. 
 
Antes de realizar una revisión de algunos de los textos escolares en boga en los primeros 
años de actividad del Museo y de la forma como la independencia era presentada a un 
estudiante de educación primaria o secundaria a partir de 1960 y su relación con el espacio 
museal, es importante regresar en el tiempo y recordar que la Academia promovió tres 
actos legislativos del Gobierno Nacional, que a decir de su cronista, el Académico Roberto 
Velandia, fueron de gran trascendencia para esa tarea de enseñanza de la historia: el 
Decreto No 967 de 27 de Octubre de 1910, por el cual se ordenó que en lo sucesivo sólo se 
adoptarán como textos para los colegios y escuelas oficiales de la República, las obras 
didácticas que obtuvieran en concurso la más alta calificación del Consejo de Ministros. 
El Decreto No 963 del día 26 de ese mismo mes y año, adoptó como texto oficial de 
Historia para su enseñanza primaria y secundaria, la “Historia de Colombia” de Jesús 
María Henao y Gerardo Arrubla, el cual fue libro hasta 1982, cuando el Ministerio de 
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Educación suprimió la enseñanza de la Historia Patria en los colegios de Secundaria” 53.  
Por otra parte el decreto No 946 de 24 de octubre de 1910 firmado por el Presidente Carlos 
E. Restrepo con su Ministro de Educación, Pedro M. Carreño, dispuso que del 1 de enero 
de 1911 en adelante, las clases de Historia y geografía Patrias estarían a cargo de 
profesores colombianos.  
Casi medio siglo después la Academia de Historia ordena por resolución del 2 de febrero 
de 1963, (a tres años después de las conmemoraciones del sesquicentenario, las cuales 
como se ha visto hasta el momento, activaron un sentimiento de recordación histórica que 
fue aprovechado por esa corporación y las instancias gubernamentales para elaborar un 
mensaje moralizante ejemplar)  la creación de un “Curso Superior de Historia de 
Colombia”, dependiente de la Academia de Historia, cuyo propósito era “especializar a 
profesores, maestros y profesionales que deseen ampliar sus conocimientos en esta 
asignatura, así como suministrar una preparación sistemática y didáctica de la Historia de 
Colombia para que esté en capacidad de ponerla al alcance de sus alumnos”54. Esta 
iniciativa tuvo adicionalmente el objeto de contrarrestar la amenaza que la Academia 
percibía a partir de la producción de los nuevos historiadores profesionales que fue 
comentada en el capítulo anterior, y de esta manera  permitir a los docentes de la 
asignatura de historia y ciencias sociales de la educación básica y media tener un diploma 
que los acreditara como profesores en esa disciplina. Con este proceso los académicos 
buscaban asegurar adeptos a su discurso moralizante y ejemplar, y de esa forma 
contrarrestar  lo que consideraban una guerra contra la enseñanza de la Historia Patria, la 
cual, creían era una consigna internacional que buscaba destroncar el pasado, erigir sobre 
las ruinas del mismo una mirada más contemporánea sobre los fenómenos históricos. Otra 
preocupación manifestada por lo académicos fue además el hecho de haber reducido las 
horas de enseñanza de la misma. En su defensa mencionan que  
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…ya no se circunscribe simplemente a reducirla a un 
mínimo de horas de estudio, sino también a 
tergiversarla, deformarla, adulterarla y falsearla, en 
nuevos textos,(…) que acusan la proterva intención de 
sembrar en la nuevas generaciones odio contra el 
pasado, contra los valores morales, espirituales e 
intelectuales de la patria, contra todo aquello que 
encarna la grandeza de la raza, del pueblo, de la nación 
55
.   
La enconada toma de posición de la Academia puede ser leída como el riesgo de que el 
discurso de las izquierdas, se tomara la enseñanza de la historia y conllevara a la  
sustitución de los valores que ellos se habían encargado de vigilar desde el comienzo del 
siglo. Ese temor les hace ver que, por ejemplo, el Manual de Historia de Colombia que 
había sido encomendado a Jaime Jaramillo Uribe, hubiera tenido “colaboración de autores 
rusos”, y con ello a que  
 
tuviéramos un nuevo inventario de fundadores de la 
República hecho por los camaradas, para uso de una 
Colombia que borró de sus escuelas aquello que, mal 
que bien, habían enseñado en tiempos menos 
descuadernados Henao y Arrubla, dos patriotas 
ejemplares, que grabaron en las generaciones pasadas 
los hombres en cuya gesta heroica se apoya la nación 
colombiana 
56
. 
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4.1. 1 El legado de Henao y Arrubla 
 
Este texto escrito por esos dos académicos, tuvo como origen circunstancias similares a las 
que produjeron  la creación del Museo del 20 de Julio de 1810. En primer lugar un 
contexto conmemorativo que para el caso del libro había sido la celebración del 
Centenario de la Independencia Nacional, la cual se desarrolló en circunstancias peculiares 
que son analizadas en un reciente estudio sobre ese manual, hecho por el historiador Jorge 
Orlando Melo. Como se ha dicho, las celebraciones de 1910 tenían como necesidad unir a 
los colombianos y superar las divisiones que habían alcanzado su punto de confrontación 
máxima en la Guerra de los Mil Días, que estaba fresca en la memoria de los ciudadanos. 
El diagnóstico político, dice Melo 
 
… tenía claras implicaciones desde el punto de vista 
del pasado nacional: el sectarismo político había puesto 
los partidos por encima de la nación y había 
obstaculizado el surgimiento de un sentimiento 
patriótico. Para consolidar la concordia entre los 
colombianos era importante encontrar en el pasado 
nacional los elementos que unían y debilitar los que 
nos dividían. Las celebraciones del centenario podían 
estimular en los ciudadanos el reconocimiento de las 
glorias de la patria, esos momentos heroicos en los que 
se había luchado conjuntamente por la defensa del país 
y su independencia. (…) La Independencia se 
presentaba, ante todo, como un momento de unidad 
virtual, en el que a pesar de las disensiones que la 
habían caracterizado, todos los patriotas habían actuado 
juntos para crear la nación contra un poder extranjero. 
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Para ello era importante abandonar la narrativa de la 
historia  en términos partidistas 
57
 . 
El concurso que propuso la Academia de Historia en 1910 se basaba en la percepción de 
que los textos existentes no respondían a las necesidades del país, sobre todo porque 
aprovechaban la historia para proponer a los estudiantes una visión sesgada y partidista. 
Era preciso, dice Melo, “hacer una historia que no estuviera casada con la visión sectaria, y 
que al eludir las trampas de la perspectiva política, fuera objetiva”.58 
Como se observa, es posible extrapolar esta circunstancia a la que asistía al país al inicio 
de la segunda mitad del siglo XX, de la que se ha hecho mención anteriormente, 
relacionada con las contiendas partidistas que derivaron en el  período de violencia que 
desembocó en la dictadura de Rojas Pinilla, y luego en la iniciativa gubernamental del 
Frente Nacional.  
En esos contextos, los dirigentes políticos de 1960 aprovecharon las celebraciones del 
sesquicentenario de la Independencia con fines similares a los de la década del 10. Ellos 
buscaron construir ese mismo mensaje de unidad no sectaria materializada políticamente 
en el modelo del Frente Nacional y de reinterpretación histórica por medio de múltiples 
mecanismos conmemorativos Entre ellos la configuración de lugares de memoria como el 
Museo del 20 de julio de 1810. 
Sin embargo, y antes de entrar a analizar esos rasgos de objetividad que buscaba tanto el 
texto como la manera en que parte de esos contenidos fueron puestos en escena en el 
espacio mismo del museo, se hace necesario revisar brevemente cual era el trasfondo del 
discurso que contenía el texto de Henao y Arrubla, lo cual hizo que se efecto perdurara por 
más de medio siglo.  
Volviendo a Melo, el manual proponía incorporar narraciones detalladas, algunas 
controvertibles, pero con el fin de resolverlas con un dictamen final razonado. Así mismo, 
su visión ante el papel de la historia era ante todo pedagógica, pues ella, según los autores, 
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“contribuye a la formación del carácter, moraliza, aviva el patriotismo y prepara el 
conocimiento de lo que fue, a la activa participación del presente”.59 
Es de nuestro interés subrayar el aspecto moralizante que proponía el manual, pues 
consideramos que el discurso que se implantó en la narrativa del museo estaba fuertemente 
imbricado de esa voluntad pedagógica pero profundamente moralista, que vendría a ser la 
base de configuración de un tipo de memoria ejemplar que se instauró en el museo por 
voluntad de Hernández de Alba y de miembros de la Academia de Historia en sus 
primeros años. Si bien el museo como institución no tomaría partido en muchos de los 
dichos debates frente a la denominada “nueva historia”, sí se convirtió por extensión en el 
bastión de  la posición más tradicionalista y reacia al cambio. 
Por lo tanto será posible ver en este aparte y en el capítulo que sigue, cómo el museo sirvió 
de vehículo transmisor de la  posición de algunos de los miembros de la Academia de 
Historia, que eran parte del grupo que había dado forma al museo, en el cual se mantuvo el 
discurso “pedagógico y moralizante” que el director Hernández de Alba le otorgó desde el 
momento mismo de su fundación. Por otra parte al revisar algunos de los modelos de 
enseñanza de historia, y los  textos escritos para tal fin, los cuales mantenían la intención 
propuesta en su momento por Henao y Arrubla, nos servirá para evidenciar los puntos de 
articulación de esas narrativas y la propuesta del museo en su ejercicio de divulgación 
histórica.  
4.2 La independencia en los programas educativos y en los libros de 
historia.  
 
Una primera tarea para analizar este fenómeno y relacionarlo con las inquietudes 
planteadas,  consistió en revisar la libreta de calificaciones del autor, (Fig. 4-1) que por 
coincidencia,  estudió en la escuela primaria a partir del año de 1960. Ello da cuenta de la 
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manera cómo se concebía la enseñanza y la educación integral, y de qué forma  estaba 
inscrita la historia en el campo de áreas y sus respectivas subdivisiones, las cuales, y con 
algunas modificaciones, obedecían a las posibilidades del plantel respectivo de ofrecer una 
u otra variante del pensum establecido por el Ministerio de Educación.
60
  
En orden de presentación, esa libreta de calificaciones, tiene como primera área, la de 
Educación Religiosa y Moral, de la que se desprenden dos asignaturas: religión e historia 
sagrada. Luego una  categoría  de “áreas mensuales” que son a saber: Lenguaje 
(castellano) que se subdivide en Lectura, escritura, vocabulario, fraseología, composición, 
gramática y ortografía. Sigue el área de Matemáticas con sólo dos asignaturas: Aritmética 
y Geometría. Luego la de nuestro particular interés, que era denominada de Estudios 
Sociales, que comprendía Historia, Geografía, Educación cívica, Urbanidad y 
cooperativismo. Seguía el área de Ciencias Naturales, que repetía una asignatura con el 
mismo nombre del área, y luego higiene, prácticas agropecuarias y física. Las siguientes 
eran las de Educación estética y manual, con asignaturas dedicadas a la Música y el canto, 
en una sola; seguidas de Dibujo, Educación para el hogar y obras manuales. Luego el área 
de  Educación física, que tenía una sola asignatura definida como “Danzas, gimnasia, 
juegos educativos” y un aparte dedicado a la “conducta” y dos asignaturas finales 
dedicadas a Inglés y disciplina. Una información final está referida a las “ausencias”. Una 
nota recuerda que “en la columna del 5° mes, irá la nota del examen semestral; en la nota 
de la del 10°, la del examen final. La suma de las diez columnas, dividida por diez dará la 
definitiva”. 61  
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 Libretas de Calificaciones obtenidas por el estudiante Castro Benítez Daniel para el primero y segundo 
grados de primaria respectivamente, correspondientes a los años 1966 y 1967, del Colegio San Rafael de 
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Figura 4-1: Libreta de Calificaciones de Daniel Castro en la que se observa la distribución 
de asignaturas en la escuela primaria en el año de 1968. 
 
 
 
Dentro de esa estructura curricular, no era necesario que los estudiantes formados a partir 
de la década del 60 en la escuela primaria, tuvieran que conocer que el área de Estudios 
Sociales, y en particular la enseñanza de la historia había sido desde comienzos del siglo 
XX una responsabilidad, que no sólo era de competencia del Ministerio de Educación, (o 
de Instrucción pública, como se le conocía en  la primera mitad del siglo) sino de una u 
otra forma de la Academia Colombiana  de Historia e indirectamente del Museo que había 
sido fundado en 1960.  
Por otra parte, uno de los aspectos detectables de la forma cómo los maestros de ese 
momento asumían el legado de Henao y Arrubla y su proyección en los estudiantes era la 
manera de propender por una educación basada en el patriotismo, identificado con las 
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acciones y actitudes de los próceres de los primeros años de vida republicana y que se 
presentaban por medio de esos libros de texto. 
Entre las asignaturas de Historia y de Educación cívica existía un concepto que emergía 
con fuerza entre el relato de acciones y el mensaje derivado de ellas, como fue el del 
criollismo ilustrado. Según los libros de texto, ese grupo “civilizado” por valores de la 
herencia europea, conllevó al naciente país por una senda de ley y orden. Por otra parte en 
algunos textos la definición de los valores ciudadanos estaban basados en los idearios de la 
revolución francesa y del liberalismo clásico, según el estudio de Herrera, Pinilla y 
Suaza
62
, quienes citan a su vez un aparte del texto de José Manuel Forero en el que se 
menciona que  “los próceres buscaron, pues, la igualdad de los colombianos y lograron que 
la ilustración, la inteligencia y las virtudes, se vieran premiadas con honores que puede 
conceder la república”63. 
  
Es en ese discurso civilista del criollismo ilustrado, donde se esperaba formar buenos 
ciudadanos, si se seguía el camino mostrado por los próceres.  Lo reitera nuevamente 
Forero cuando además redacta el texto en tercera persona de plural para identificar al 
lector con lo narrado: “Los próceres, cuyos nombres veneramos en las páginas de la 
historia, fueron en su época niños como nosotros, que se distinguieron más tarde en el 
servicio de Colombia. Por tanto, nosotros podremos trabajar con ella con mucha eficacia, 
si nos preparamos desde ahora a ser buenos ciudadanos”64. 
 
Además el texto de Eduardo Posada y Roberto Cortázar, fundador emérito de la Academia 
Colombiana, y que ya para la década del sesenta iba por su vigésima novena edición, 
titulado “Instrucción cívica para las escuelas y colegios de Colombia” subrayaba que la 
instrucción cívica “es útil a todos, pues desde niños, constantemente tenemos que tocar 
con autoridades públicas y observar los preceptos legales”, y que “cualquiera que sea la 
edad, el sexo, la posición social y los bienes de las personas, tienen ellas que conocer los 
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fundamentos del gobierno y las reglas que rigen la vida social”. Más adelante en la sección 
de preeliminares, se define a la Patria como “el lugar donde hemos nacido, y a ella 
debemos todo nuestro amor (…) pero la patria no es sólo el territorio, sino su lengua, su 
historia, su religión y sus costumbres”65.  
Por otra parte, este mensaje de patriotismo ejemplarizante en el que el lector es 
identificado como el estudiante y ciudadano en formación, fue igualmente usado por los 
dirigentes del Frente Nacional en las celebraciones del sesquicentenario por medio de  
otros componentes que venían a reforzar el mensaje moralizante y ejemplar. Uno de ellos 
es el de el ideal de civilización que se desprendía de las narrativas de Henao y Arrubla, 
contenido en el mensaje constitutivo de un ideal  nacional condensado en una sola religión, 
una sola lengua, un mismo territorio y una raza. El imaginario que deviene del texto de 
Henao y Arrubla y sus derivaciones posteriores, fue la constitución de un país blanco, que 
aunque había luchado en contra de España, añoraba ese pasado europeo, y donde se debía 
aceptar a regañadientes el mestizaje. En otras palabras, era el mensaje que el hispanismo 
había consolidado desde finales del siglo XIX, y que de una u otra forma seguía estando 
latente no sólo en el ámbito intelectual, sino también en los círculos del poder político. 
 
Todo ello desembocaba en el relato de la revuelta del 20 de julio de 1810, que era 
interpretado como un movimiento “grandioso y fecundo de revolución”, cuyos textos 
inscritos en los manuales, pese a una pretendida imparcialidad, estaban llenos de juicios 
implícitos: una visión cristiana y tradicionalista del orden social, que ve en las 
movilizaciones populares el resultado de una manipulación demagógica por partes de los 
líderes y dirigentes de esa revuelta. Según Melo, por esto “se atribuye al patriciado culto 
una moderación sabia, que contrasta con los extravíos y embriagueces propios del pueblo, 
siempre próximo a la anarquía”66. 
 
4.3 El relato de la independencia en los libros de texto y el museo  
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Sin querer realizar un inventario exhaustivo, algunos de los libros de texto que circulaban 
durante la década de 1960, en tiempo de sesquicentenario de la Independencia, eran, como 
se mencionó en el aparte anterior, la “Instrucción cívica  para las Escuelas y Colegios de 
Colombia” escrita por Eduardo Posada y Roberto Cortazar, y editada como muchas otras 
por Editorial Voluntad y cuya primera edición correspondía a 1949. Ese texto permanecía 
vigente en este momento, así como la tradicional de Henao y Arrubla, y sus respectivas 
versiones para los grados de enseñanza primaria. Otra obra era la Historia Patria de 
Manuel José Forero, miembro de número de la Academia, editada en 1963; un curso 
superior de Historia de Colombia de García, que se termina de imprimir el 15 de 
noviembre de 1966, y una reedición de la Historia de Henao y Arrubla, realizada por la 
misma Academia de Historia en 1967, entre otros.  
No sobra recordar que el tema central del libro de Henao y Arrubla está centrado en la 
independencia, según el análisis que del mismo realiza Jorge Orlando Melo: Según un 
análisis por parte de este historiador, la versión para la enseñanza secundaria del texto de 
Henao y Arrubla dedicaba a las culturas indígenas un 7%, al descubrimiento y la conquista 
un 16%, a la Colonia 20%, y al periodo de 1810 a 1830 40%, así como 15% al primer siglo 
de vida republicana. Por lo tanto casi el 80% del texto se refiere a los años de 1500 a 
1830.
67
  En el capítulo tres, titulado “Nociones de Historia Nacional”, se presentan las 
etapas históricas, a partir de épocas que se subdividen en la Prehistoria, la Conquista, la 
Colonia, la Independencia y la República. No se puede olvidar que esos mismos marcos 
cronológicos delimitaron los temas de la legislación sobe patrimonio cultural que fueron  
comentados en el capítulo 1. 
“La Independencia- dice el texto- comprende todo el período de la guerra magna, o sea 
desde 1810 hasta la Batalla de Boyacá que tuvo lugar en 1819”. En su más extensa 
explicación, se dice que  
… tres siglos duró la dominación española. En 1810 
estalló el movimiento de independencia.  La nación se 
sentía ya capaz de regir por sí sola sus destinos, de 
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suerte que nuestra independencia está justificada ante 
la historia. Figuras notables de entonces fueron: 
Nariño, Acevedo y Gómez, Camilo Torres, Lozano y 
cien más. Y vino una lucha larga y terrible
68
. 
  
Llama la atención nuevamente la cifra “redonda” de los “cien más” , que en este contexto 
quiere denotar un nutrido número de participantes adicional a los nombres propios 
mencionados previamente de los cuales tres de ellos tendrán sitial determinante en el 
museo, como se verá en el siguiente capítulo. Así mismo, ello se integra al mensaje de 
obligación amorosa a la Patria y la gran dimensión de los esfuerzos (guerra magna) por 
alcanzar ese estado independiente. Temas que de una u otra forma iban a estar inscritos en 
el “libro objetivo” en  el que Museo del 20 de Julio se había convertido en virtud de la 
intención de su director- fundador.  
En términos de la secuencia cronológica el curso de Historia Patria para Cuarto Grado de 
Manuel José Forero, que constaba de sesenta lecciones,  se inicia con el título que reza 
“América era desconocida”, para introducir el proceso de la conquista e ilustra momentos 
y personajes del periodo colonial como al pintor Vásquez y Ceballos, con temas como “La 
instrucción en la Colonia” y los Virreyes del Nuevo reino, para conducir el relato por “los 
comuneros”, la “Expedición Botánica” y de esa manera desembocar en la lección 31, que 
presenta el conflicto entre criollos y españoles. Culmina ese aparte con una mención a la 
juventud ilustrada y sus deseos de emancipación:  
Los jóvenes más distinguidos de Santafé y de otras 
ciudades del país creían más bien, que los conocedores 
del Nuevo Reino eran los más capaces de gobernarlo, y 
que los criollos no eran inferiores a los españoles por 
ningún motivo. Y como durante la época de la Colonia 
los habitantes de nuestra patria habían aceptado contra 
su voluntad ese estado de cosas, aprovecharon las 
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lecciones de amor a la patria que los próceres les 
enseñaban. Esa fue la causa que produjo nuestra 
independencia.
69
  
Esa mención a las tensiones previas a los primeros años del siglo XIX que tenían como 
telón de fondo un periodo de abnegación y vasallaje, vino a  ser sustituido por el criollismo 
iluminado y las acciones derivadas de libertad y gestas militares y heroicas, que también se 
vinculaban a los logros de otro grupo de dirigentes que habían conducido a Colombia al 
final de la  dictadura en las postrimerías de la década de 1950.  
Más adelante y en general en su mayoría de páginas, el texto es más conciliador y quiere 
presentar las bondades de la nación en sus etapas pasadas, en cortas lecciones de orden 
cronológico, con un título referido a personajes y/o acontecimientos, con ilustraciones 
dibujadas de varios autores, que pretendían sintetizar gráficamente el tema del capítulo.  
Al llegar a la lección 32, nos encontramos con una imagen dibujada por “Alix” que 
muestra la casa de esquina de la carrera séptima con calle 11, su característico balcón, y 
detrás de ella algunos detalles de la Catedral Primada. (Fig. 4-2) 
g. 4-2: Página del texto de José Manuel Forero con imagen de la Casa del Florero 
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Es pues otra de las imágenes en las que el recién restaurado inmueble comienza  a tener un 
protagonismo y presencia en los libros de texto, imágenes que van a consolidar esa 
configuración del museo como lugar que materializa esa memoria ejemplar de la 
Independencia por medio del reconocimiento del inmueble como escenario de 
acontecimientos memorables. El título de ese breve aparte es: El 20 de Julio de 1810 y 
resume la anécdota en la cual “los granadinos don Francisco y don Antonio Morales, 
fueron a pedir un florero prestado para un banquete que iba a ser ofrecido en honor de don 
Antonio Villavicencio.” Continúa el relato  de la siguiente manera: 
 
El español pronunció algunas palabras ofensivas contra 
los americanos, y entonces los Morales cayeron sobre 
él y lo golpearon en castigo de su desprecio y su 
insolencia. La querella entre González Llorente y los 
Morales tomó inmensas proporciones (…) El pueblo 
pidió ese día la independencia y resolvió luchar por la 
libertad de la patria
 70
.  
 
Y luego la moraleja, que se convierte en el elemento articulador entre la literalidad de la 
anécdota y el mensaje ejemplarizante: “Por eso la fecha del 20 de julio es sagrada para 
Colombia y debe ser honrada siempre, pues ese día los granadinos dejaron de ser vasallos 
o súbditos de una nación extraña”. Finaliza el capítulo con otro mensaje:  
“Ese día se presentaron delante del pueblo los más gloriosos personajes de la 
independencia” 71.  
Los anteriores apartes son una evidencia fiel de cómo el mensaje del texto se podía 
entrecruzar con la intención del museo de convertirse en un espacio que educara en esos 
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principios de reconocimiento de los gloriosos personajes de la independencia por medio de 
la “galería de dirigentes del movimiento de emancipación en aquella fecha”, y en él se 
despertaran “sentimientos dormidos de amor a la Patria y a sus glorias” intención original 
que condujo a fundar y organizar “este verdadero santuario de la patria” según palabras de 
Hernández de Alba
72
.   
Otro ejemplo de esta intención se encuentra en el texto del Manual de Historia Patria 
editado por los Hermanos Maristas, para el cuarto grado de Enseñanza Media. Una lectura 
sobre la participación de los hermanos Morales en la Jornada del 20 de Julio de 1810, 
resume parte de lo que hemos analizado hasta el momento en el presente capítulo, como es 
el subrayar la tarea de estos criollos ilustrados y su labor ejemplar. Sin embargo en este 
aparte hay una mención adicional no sólo al objeto central que era la  pieza que daba inicio 
al recorrido en el museo, sino que contenía una llamada de atención, al hecho de 
considerar “los gloriosos episodios del 20 de Julio de 1810” como el punto de partida de la 
Independencia. Dice el texto: 
(…) hacen mal quienes pretenden que la fausta fecha 
constituye el punto de partida y la fuente y causa de 
nuestra emancipación. En tan memorable ocasión, 
culmina a nuestro sentir, un largo proceso de vigilias, 
ansiedades y esperanzas, manifestadas en una u otra 
ocasión, no sólo aquí sino en diversos lugares de la 
Colonia
73
. 
 
Este sutil y excepcional distanciamiento parece indicar una nueva ruta que comenzaba 
marcar la escritura de la historia. Era pasar de una interpretación causística a otra en la que 
el se comenzaba a interpretaba el hecho como un proceso. Pero ante ella, persistían las 
interpretaciones más centradas en la anécdota y en el mensaje aleccionador. 
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Sin embargo más adelante en la narración de los sucesos del 20 de Julio, se menciona que 
las circunstancias estaban dadas y que sólo se esperaba una señal, la cual sería una la 
afrenta física por medio de la bofetada. No se puede olvidar, tal como se comentó en el 
capítulo II,  que esta fue igualmente la imagen que  Hernández de Alba utilizó para signar 
la casa en un tono más retórico y ejemplarizante cuando escribió: “en este lugar la mano de 
Antonio Morales plasmó la cuna de la República”. Por otra parte en el Manual se entrelaza 
la anécdota, el objeto y los personajes de la siguiente forma: 
para ornamentar el banquete resolvieron hacerlo con un 
florero o ramillete que deberían pedir prestado los 
criollos al sardónico y apasionado español José 
González Llorente, que los tenía hermosos y de los 
mejores en su negocio de la esquina oriental de la Plaza 
Mayor, y quien al saber el destino de su servicio, 
habría de negarse, suscitándose la reyerta. Es así como 
el florero se convierte en emblema y signo de aquella 
gesta gallarda y los protagonistas de tan dramático 
episodio”74.  
 
Aquí se señala la forma como el objeto adquiere una categoría que va más allá de su 
materialidad y la cual tendrá efecto al ser resaltada en su exhibición en el museo, como se 
verá en el capitulo siguiente.  Esas acciones igualmente entrelaza  el carácter de la 
memoria ejemplar, en la que el hecho no conduce más allá de sí mismo, (que 
interpretamos como la anécdota o el suceso en su descripción más básica)  para que sin 
negar la propia singularidad del suceso, se decida utilizarlo en función de una categoría 
que tal como lo señala Todorov, servirá para comprender situaciones nuevas. El uso de ese 
recuerdo (la anécdota de la reyerta) se convierta en analogía y  la generalización 
(emblema, gesto gallardo, patriotismo, sacrificio), conlleva automáticamente a la 
construcción del exemplum.  
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Lo anterior se observa  en las lecciones subsiguientes del Manual de García 
75
, en el que no 
se evitaba la mención a los “intereses sagrados de la Nueva Granada”, y a cómo, “de un 
extremo a otro del territorio, no se oyó entonces sino la palabra Patria, y la gente acudía a 
escuchar a quienes les exigían sacrificios por ella”.  Al llegar a la lección 38,  titulada “En 
los llanos de Casanare” ya ha entrado en escena Simón Bolívar, como “uno de los hombres 
más nobles y excelentes que ha producido al humanidad”, y concluye con el mensaje de 
que: “Los niños de Colombia saben que Bolívar es el Libertador y Padre de la Patria, y que 
su nombre debe ser honrado y bendecido”76.  
Nuevamente estos dos últimos gestos enlazan el mensaje que el museo comunicaba con el 
ámbito de la enseñanza, los cuales adquirían una vez más el tono religioso que ya se ha 
señalado hasta aquí. Los dos cursos superiores que complementan esta mirada resumida y 
benevolente a la comprensión de los niños de la escuela primaria, dan cuenta del 
didactismo y el sistema que muy seguramente era impartido en los cursos del recién creado 
Curso Superior de Historia que era liderado por don Rafael Bernal Medina, y que había 
sido iniciativa de Don Bernardo Caycedo, ambos miembros de la Academia,. Este último 
encomendó a su vez al académico numerario don Luís Duque Gómez, la elaboración de un 
plan sintético de tal proyecto.
77
 Cabe recordar que estos dos últimos personajes (Caycedo y 
Gómez) hicieron parte de la comisión que se encargó de seleccionar los elementos de las 
colecciones de los museos nacionales para conformar el núcleo de patrimonio mueble que 
sería la base del Museo del 20 de julio de 1810, hecho mencionado en el capítulo I.  
Varias particularidades se desprenden de la revisión de este texto, que como se ha 
mencionado, presenta en su orden unos elementos que deben permitirle al estudiante la 
asimilación de la información de cada capítulo. Para el caso del aparte dedicado al 20 de 
Julio de 1810, el recuadro “Para retener”, plantea de manera resumida los hechos, y de 
manera curiosa obvia la posibilidad de enviar un mensaje edificante, como se había 
subrayado en otro momento, para limitarse a detalles anecdóticos: 
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1963. 
77 Velandia Roberto. Informes anuales de los secretarios Opcít. Pág. 119. 
Capítulo 4 165 
 
La circunstancia favorable de ser ese día mercado, 
precipitó los acontecimientos, dio mayor volumen a los 
participantes y aceleró el enardecimiento general. El 
ataque a las casas de Trillos, Infiesta y Llorente, fue la 
primera manifestación violenta de las represalias de 
que era capaz el pueblo. Don José Acevedo y Gómez 
observó el movimiento popular y se propuso 
encauzarlo. 
Negada por el Virrey la solicitud de Cabildo Abierto, el 
pueblo, con José María Carbonell y el presbítero 
Serrano Gómez a la cabeza, se tomó la casa 
consistorial.”78 
 
Otro detalle de gran importancia para nuestra investigación y que aunque parezca un 
asunto puramente formal,  indica el uso que se estaba dando al Museo en la reiteración de 
uno u otro tipo de memoria en los manuales escolares. La mayoría de las ilustraciones de 
este manual, y en particular los de estas unidades, correspondían a imágenes fotográficas 
de obras que se encontraban en el momento de edición y uso del mismo, en los museos 
bogotanos, uno de ellos, el recién creado Museo del 20 de Julio de 1810, además de la 
Quinta de Bolívar y el Museo Nacional. A diferencia del texto de García, el Manual de 
Arrubla reeditado en 1967 estaba escasamente ilustrado, y las poquísimas imágenes que 
corresponden al capítulo de la Independencia son de carácter desigual y muy pocas 
mencionan su fuente.  De ellas, cabe resaltar el “facsimile del ejemplar que publicó la 
Junta del Centenario con motivo de los festejos de la independencia nacional en 1910” en 
la página 345.  (Fig. 4- 3) 
Fig. 4-3: Facsímil del Acta de Independencia en el Manual de Henao y Arrubla. 
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 En el libro de García, por el contrario, diez imágenes de un total de veintitrés de las 
unidades mencionadas, tienen como crédito en las ilustraciones  a la “Casa del Florero”, 
que es como coloquialmente ha sido designado el Museo del 20 de Julio de 1810 desde los 
primeros años de su funcionamiento (Fig 4-4 y 4-5). Sendas efigies de Camilo Torres, 
Antonio Villavicencio, José Acevedo y Gómez, las Batallas del Alto Palacé y Calibío, 
Atanasio Girardot, Antonio Ricaurte, Custodio García Rovira, Antonia Santos, y el 
General Santander, acompañan el texto con su respectiva ubicación en el museo, a saber: 
sala del Florero, del Acta, de Nariño, de los Próceres,  de las Heroínas y de Santander.  
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Fig. 4-4. Retrato de Camilo Torres ubicado en la Sala del Florero   
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Figura 4-5 Retrato de Antonio Villavicencio en la Sala del Florero           
   
Junto a esas imágenes, el texto mantiene el tono del que se ha hablado antes, en el que los 
patriotas se adjetivan con la palabra “inteligentes y hombres superiores”. Además  en el 
grupo de actividades que finaliza cada unidad, en la correspondiente a la número 11;  la 
actividad 5 menciona que el estudiante debía: “Decir cuáles eran las armas que se usaban 
en la época de la Independencia y hacer una breve descripción de ellas”. Y como 
complemento, que es de especial interés para este estudio: “Visitar un museo donde se 
conserven”. 79  
Parte de esas tareas están a su vez referidas como mensaje en el Manual de Instrucción 
Cívica de Eduardo Posada y Roberto Cortázar, en el que reiteran cual debía ser el rol de de 
ese ciudadano ejemplar y su tarea de activación de la memoria en los lugares dedicados a 
ese ejercicio: 
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Todo buen ciudadano debe conocer la historia de su 
país y procurar se conserven recuerdos de ella. Debe 
leer y guardar las narraciones escritas, recoger 
tradiciones verbales y evitar se destruyan y pierdan los 
documentos y objetos que son reliquias de hechos y 
personajes notables. Debe ayudar a la conservación y 
enriquecimiento de los archivos, museos y bibliotecas 
públicas”80  
 
Además es recurrente que dentro de las actividades propuestas por los textos,  se tuviera 
que realizar cuadros sinópticos, croquis y lecturas, y en un caso particular la de  
“coleccionar en cuaderno especial para la Biblioteca del Colegio las declaraciones de 
independencia absoluta de Cartagena, Mompós, Cundinamarca y Antioquia” de la unidad 
séptima
81
  
Muchas de estas tareas y mensajes que prevalecían en éste y los otros textos de enseñanza 
se complementaba con la comparación de la historia con la verdad,  a partir de lo que se 
consideraba una enseñanza basada en “métodos evolutivos modernos”. Para el caso de la 
historia, ello se debía hacer por medio de diferentes instancias como las  
 
…producciones, monumentos, ruinas y costumbres, a 
fin de que la imaginación se remonte con interés a una 
época determinada y así puedan apreciarse mejor los 
cambios silenciosos que se experimentan a través de 
tiempo, todo ellos para que la juventud estudiosa tenga 
modelos que imitar y cultiven el amor al suelo sagrado, 
por lo cual aprenderán a apreciar cuánto ha costado y 
como debemos conservarlo y defenderlo
82
.  
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Toda esta actividad puede resumirse de la siguiente manera cuando se realiza un plan en el 
que se integran los capítulos y lecciones sobre la Independencia y con ellos la secuencia y 
el tiempo que debía invertir un docente en transmitir ese conocimiento histórico. (Tabla 1)  
Tabla 1: Capítulos y unidades del Curso Superior de Historia de Colombia 
Unidad 5: 2 clases 
Título: Los antecedentes inmediatos de 
la independencia 
1. Los sucesos de Quito de agosto de 
1809 y su repercusión en Santafé 
2. Memorial de Agravios. Síntesis de su 
contenido. Semblanza de Camilo Torres 
3. Los comisionados regios. Los sucesos 
de Cartagena 
Unidad 9: 3 clases 
Título: La Reconquista y régimen del 
terror 
1. Expedición pacificadora 
2. Sitio de Cartagena 
3. Breve relato de la invasión del interior 
4. Cómo funcionaba el Régimen del Terror 
5. Principales victimas 
 
Unidad 6: 3 clases 
Título: El 20 de Julio de  1810 
1. Desarrollo de los acontecimientos en 
ese día 
2. La Junta Suprema- El “Acta de 
Independencia”. Contenido, autor, 
significación en nuestra historia política. 
3. Resultados de este movimiento desde 
Unidad 10: 2 clases 
 
Título: Bolívar en las Antillas y Venezuela 
1. La Carta de Jamaica. Contenido y Análisis 
2. La Expedición de los Cayos 
3. Noticia muy breve de la actividad de 
Bolívar entre 1816 y 1818. 
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el punto de vista político, social y 
económico 
4.Próceres del 20 de Julio 
 
Unidad 7: 3 clases  
Título: La primera república 
1. Los Acontecimientos que enmarcan 
ese período 
2. Congreso de 1811. Federalismo y 
Centralismo. Cundinamarca se organiza 
como estado independiente. Anexión de 
territorios de otras provincias. 
3. Proclamaciones de independencia 
absoluta 
4. Campaña de Nariño en el sur 
Unidad 11: 3 clases 
Título: La Campaña Libertadora de la 
Nueva Granada 
 
1. Enviado por Bolívar, Santander organiza 
en Casanare la vanguardia- 
2. Iniciación de la campaña. 
3. Síntesis biográfica de los próceres de ese 
período. 
Unidad 8: 4 horas  
Título: Personalidad de Bolívar hasta 
1812 
1. Nacimiento, herencia, educación, 
viajes… 
2. El manifiesto de Cartagena. Su 
análisis 
3, Campaña del Norte 
4. Contribución de la Nueva Granada a 
la libertad de Venezuela y regreso del 
Unidad 12: 3 clases 
3 clases 
Título: Creación de la Gran Colombia 
1. Creación de la Gran Colombia 
2. El Congreso de Cúcuta 
3. Normas fundamentales de la Constitución 
4. La libertad de Venezuela en Carabobo. 
5. Revolución de Riego y sus consecuencias 
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Trece años de historia, que abarcaban de 1809 hasta 1821, eran presentados en 22 horas o 
clases, lo cual nos lleva a pensar si las lecciones hubieran sido consecutivas en el tiempo, 
el estudiante habría pasado de “la colonia a la república”, y habría conocido causas y 
consecuencias de esos acontecimientos, así como a sus “protagonistas”  en un poco menos 
de un día. Esa linealidad temporal y secuencial que se veía en los libros de texto, era por 
otra parte, el mensaje que el reconocido Manual de Historia de Henao y Arrubla enviaba y 
subrayaba, validado por la misma Academia desde 1910 y ya entrada la segunda mitad del 
siglo XX., y que había sido igualmente adoptado como textos de enseñanza de la Historia 
de Colombia, en las escuelas y colegios de la república.
83
 
Si bien, en el capítulo siguiente se verá cómo esa historia se escenificó en el museo y 
reiteró los entrelazamientos entre la memoria literal y la ejemplar, no es fácil comprobar  
totalmente los efectos de esos mensajes y esas intenciones por parte de los grupos 
escolares en el espacio mismo del museo. Son  pocos documentos que se conservan y los 
cuales  registran no sólo la percepción de los grupos escolares, que luego de su 
inauguración visitaron las salas del museo, sino la misma tarea educativa, tema que debe 
ser trabajo de una investigación aparte. Sin embargo,  los libros de visitantes que 
estuvieron a disposición del público desde el año de 1960 hasta 1964, y que fueron 
abiertos con la sentencia del Presidente Alberto Lleras que denomina el lugar como un 
“santuario civil”, dejaron registros escuetos de algunos grupos educativos que pisaron sus 
salas en esos primeros años: Algunos ejemplos de esto se presentan a continuación: 
Concretamente el 5 de Octubre de 1960 hay un registro del Colegio de Nuestra Señora de 
                                                          
83 Arrubla Gerardo y Henao José María. Historia de Colombia para la Enseñanza secundaria. Octava Edición Corregida 
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estas referencias. 
libertador en América. 
Capítulo 4 173 
 
Chiquinquirá y el Gimnasio Cecile Reddie con su curso tercero. Al día siguiente visita el 
museo el Colegio San Patrick’s, constancia que deja la profesora Marta Loboguerrero. El 
rector del Colegio de la Salle de Envigado Antioquia deja igualmente su registro, y días 
más tarde “38 alumnas del Colegio Colombo Hebreo” así como Neda Moanac, quien 
lidera un grupo del Liceo Francés. El 25 de Octubre de ese año iniciadle labores del museo 
llega al mismo la profesora Clemencia Murcia Rodríguez del Colegio Emanuel D’Alzon 
de Padres Asuncionistas Belgas. Y sólo en junio 8 de 1963, se registra e el libro el Colegio 
de las Esclavas del Sagrado Corazón. 
Desconocemos cual era la dinámica que se llevaba  cabo en el museo con la visita de estos 
grupos de escolares, pero de todas formas podemos deducirla de los mencionado 
anteriormente, con los ejercicios que eran trabajados y propuestos en el aula de clase por 
los respectivos docentes a partir de los manuales de enseñanza, cuando llegaba el momento 
de impartir las asignaturas de historia o instrucción cívica  
Sólo un pequeño ejemplo de un momento específico entre ese vínculo de grupos escolares 
y el museo en cabeza de su director, quedó registrado en una noticia de prensa del 11 de 
septiembre  de 1981, cuando el museo ya cumplía 21 años de fundado.   
Fig.   4-5. Guillermo Hernández de Alba con estudiantes de colegios bogotanos.   
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En la imagen se ve al Director Fundador rodeado de un grupo de escolares de renombrados 
colegios de Bogotá, y en ella Hernández de Alba parece dialogar con las estudiantes que 
son denominadas sus “nietas”. Si bien la crónica está dedicada a la celebración de los 443 
años de Fundación de Bogotá, en ella se hace mención a su cargo como director del 
Museo, pero más especialmente a su rol de cronista de Bogotá, del que ya hemos hecho 
referencia anteriormente. Sin embargo aquí es identificado con la curiosa denominación de 
“Tío Remiendos”. Esta figura la había creado el mismo historiador en 1937 por medio de 
un texto escolar que se titulaba: “El libro de los niños colombianos: Retazos de Historia. 
Descubrimiento de América y Conquista de Colombia”.84 
De esta nota de prensa cabe rescatar el encabezado del artículo que subraya la idea que 
hemos venido exponiendo sobe los efectos que el museo debía causar en los grupos 
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 Javier Ocampo López, menciona esta publicación en un texto del Boletín de Antigüedades. Vol. LXXVI 
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tema de la Colonia  
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educativos. En ese caso se volvía a reiterar en voz de su director. Con 75 años Hernández 
era reconocido como un historiador que además de contar la historia de manera 
“deliciosa”, descubría, revelaba  y evaluaba a la misma para  que “los niños defiendan los 
que queda y cuando sean personas de acción puedan con toda autoridad salvaguardar los 
que es un patrimonio y un patrimonio del espíritu”. 85 En este caso el mensaje que se le 
entregaba a este grupo de niñas resaltaba el carácter conservacionista de la historia sobre 
otro tipo de idea moralizante y ejemplar que  primaban en los libros y manuales de texto 
de historia e instrucción cívica, pero también de manera directa en las salas del museo a 
través de sus colecciones. Como se dijo al comienzo, un niño en etapa de formación en ese 
momento no tenía porque saber que el tiempo en el que esa historia era enseñada, era un 
tiempo de tensiones y confrontaciones sobre las maneras de enseñanza en ese campo, y sí 
debía asimilar esos mensajes desde lo patriótico, lo ideal y los ejemplarizante como 
comportamiento ejemplar y comprensión  del pasado de la nación. 
 
4.4 Para retener 
Para usar uno de los recursos más comunes de los libros de texto, que era un recuadro en el 
que se buscaba fijar algunos conceptos tratados en la lección anterior, se concluye este 
capítulo con la idea de cómo  esas formas de descubrir, revelar y evaluar la historia no 
fueron inocentes y estuvieron marcadas por individualismos y voluntades no exentas de 
tintes políticos y reivindicaciones partidistas, así como de tensiones entre unos y otros 
grupos de académicos que defendían su propia manera de narrar la historia.  
En esos momentos una nueva temporalidad marcó nuevos derroteros y enfrentó a la 
“antigua historia” con unos intentos más recientes y renovados, que contrastaba 
acusadamente en métodos y estilo con la que se escribía desde los escritorios de los 
académicos de número y correspondientes. Esta nueva historia puso en duda el lema de la 
corporación que había contribuido a la creación y establecimiento del museo y que rezaba: 
Veritas ante Omnia: “la verdad, ante todo”.  
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Veamos entonces cual era esa verdad que el museo intentó presentar y que estaba 
encerrada en las paredes de ese monumento con el fin de que “la juventud estudiosa tenga 
modelos que imitar y cultiven el amor al suelo sagrado, por lo cual aprenderán a apreciar 
cuánto ha costado y como debemos conservarlo y defenderlo”86 tal como lo planteaban los 
dictados de los libros de texto, así como de quienes le habían dado forma. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
86
 HENAO Y ARRUBLA. Historia de Colombia para la enseñanza secundaria. Bogotá: Voluntad. Octava 
Edición. 1967. Pág. XIII 
 5. La Patria en vitrina  
Al rastrear la definición de Museo a partir del Diccionario de Autoridades y luego en el 
Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, es posible detectar  la dinámica 
de desarrollo de esa entidad a lo largo del tiempo. Desde  1734, el “lugar destinado para el 
estudio de las ciencias, letras humanas y artes liberales” era identificado también como un 
sitio en el que “se guardan varias curiosidades pertenecientes a las ciencias; como algunos 
artificios matemáticos, pinturas extraordinarias, medallas antiguas”. Esta definición 
permaneció casi inalterada hasta muy entrado el siglo XX cuando se introdujeron 
elementos relacionados con los resultados de los debates de ICOM en cuanto a la 
definición de la institución, que se comentaron en la introducción de esta investigación. En 
1984,  a la definición tradicional se le integró la idea de “lugar donde se exhiben objetos o 
curiosidades que pueden atraer el interés del público”. Así mismo se complementó con los 
términos de museografía y museología que según la misma definición se  diferencian entre 
sí porque la primera se identifica como el “conjunto de técnicas y prácticas relativas al 
funcionamiento del museo” y la segunda como “la ciencia que trata del museo, su historia, 
su influjo en la sociedad, las técnicas de conservación y catalogación”.1 Para el objetivo 
del presente capítulo, se subraya la definición de museografía como la técnica y práctica 
relativa a la manera de presentación de las colecciones  las cuales debían estar 
“convenientemente colocadas para que sean examinadas (por los públicos)”2.  
En consecuencia  la intención de este aparte consiste en  presentar la manera en que el 
Museo del 20 de julio de 1810 diseño un dispositivo de exhibición de sus colecciones a 
partir de un juego de relaciones entre la memoria literal y la memoria ejemplar, y como esa 
tarea fue producto de una voluntad individual que marcó distancia de la actualización  
sobre las nuevas formas de divulgación de contenidos históricos, así como los 
lineamientos y postulados de la denominada “nueva museología”. Así mismo se analizará 
y buscará identificar cada uno de los espacios de exhibición  a partir del juego de 
relaciones entre esa realidad y la ejemplaridad por medio de las colecciones y el  discurso 
propuesto por el director – fundador  y sus sucesores. 
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5. 1 Veritas ante Omnia 
El acceso original del museo se hacía por la calle 11 y tal como se mencionó en el capítulo 
dos, el dintel de la puerta que daba la bienvenida al visitante era uno que había sido 
trasladado y remozado del antiguo convento de Santa Inés, unas cuadras más arriba de la 
misma calle, edificación que fue demolida para dar paso a la ampliación de la Biblioteca 
Luis Ángel Arango. Una vez en su nueva ubicación lo que se quiere destacar en este 
momento era no sólo la otra inscripción que le recordaba al transeúnte el carácter de esa 
edificación Museo, sino un detalle aparentemente insignificante, pero que para efectos de 
este estudio, se considera altamente significativo. 
De manera central y sobre la inscripción mencionada, se encontraba el escudo de la 
Academia Colombiana de Historia (Fig. 5-1) que como se ha visto hasta aquí, fue una 
entidad que estuvo estrechamente vinculada a la institución por medio de sus ejecutorias, 
decisiones y lineamientos, pero muy en particular por la figura de Guillermo Hernández de 
Alba, quien como director fundador determinó los alcances y razón de ser de ese lugar. 
Fig. 5-1: Entrada del Museo con el escudo de la Academia. 
                                    
El escudo que fue encomendado al artista Ricardo Moros Urbina, y que fue adoptado en 
sesión ordinaria de 15 de julio de 1904, representa tres bustos superpuestos: “el de un 
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indígena americano, el de un guerrero español del siglo XVI con celada descubierta, y el 
de la Libertad como símbolo de las tres grandes épocas de nuestra historia: los aborígenes, 
la dominación hispánica y la república.”3 (Fig. 5-2). El borde en letras doradas tiene la  
inscripción en la parte superior de: Academia Colombiana de Historia, y abajo la divisa: 
Veritas ante Omnia. 
Fig. 5-2: El escudo de la Academia Colombiana de Historia 
 
Esta consigna que traduce: la verdad ante todo, es traída a colación por Fernando Restrepo 
Uribe, otro académico quien tiene el encargo de realizar los textos y al selección de las 
obras que conformaron un volumen en el marco de la conmemoración de los 100 años de 
la corporación. En el texto de presentación recuerda cómo “hace algunos años, y más en el 
papel que en la realidad se planteó una aparente controversia generacional y conceptual, 
que sugirió la existencia de una historia oficial, a la que se oponía una historia social”4 
.Continuaba el prologuista con el argumento de que presuntamente se cultivaban dos 
tendencias aparentemente irreconciliables y defendía el hecho de que la Academia jamás 
había prohijado ese tipo de historia oficial. Por el contrario- dice-  fiel a su lema, la 
Corporación ha procurado fomentar el estudio y difusión de una historia bien hecha, 
buscando precisamente y siempre, la verdad ante todo.  
Este escudo en piedra recordaba entonces de manera vigilante, la intención original que se 
le pretendió dar al museo y que fue evocada por el mismo Hernández de Alba cuando 
realizó un acto de rememoración en los 25 años de fundación de la institución que había 
                                                          
3
 AUTORES VARIOS: Academia Colombiana de Historia. 70 años de su fundación. 1902-1972. Bogotá: 
Editorial Kelly. 1972. Pág. 57. 
4
 RESTREPO URIBE Fernando. Galería de la Academia Colombiana de Historia. Bogotá: Seguros Bolívar. 
Litografía Arco. 2002. Pág. 17 
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contribuido a dar forma. Ese texto mencionaba la intención inicial de exhibición a  partir 
de las nominaciones o temáticas que terminaron designando las respectivas salas de 
exposición. Con ello podremos rastrear además si esta designación e intención inicial se 
mantuvo a lo largo de esos primeros cuarenta años de la institución, o si ella se alteró o 
reforzó por medio de la exhibición esa configuración tanto de de la memoria literal y la 
ejemplar sobre la independencia. En la descripción,  Hernández recuerda que   
 
…la aurora del día patrio nos sorprende a mi esposa y a 
mis colaboradores disponiendo en la mejor forma 
museográfica posible cuanto recogimos. La casa se nos 
entrega el día 19 de julio, la víspera de la inauguración 
(…) En horas de la tarde (del día 20) y con la presencia 
del primer mandatario (…) se verifica ante la 
admiración de todos la entrega de las tres salas bajas, 
destinadas al Florero, al Acta del 20 de Julio y el 
desarrollo del Derecho constitucional colombiano y la 
del periodismo, que dan norma a la organización del 
museo
5
.  
 
 
Es importante resaltar entonces cual es la razón por la cual Hernández de Alba consideraba 
que justamente ese conjunto inicial era el que configuraba en sentido y contenido al museo 
desde sus inicios, hecho que se analizará más adelante. 
Cabe recordar además que dada la premura del tiempo, sólo un mes después fueron 
acondicionadas las salas del segundo piso de la casa, las cuales fueron inauguradas 
nuevamente con la presencia de altos dignatarios y personalidades civiles, militares y 
religiosas. Aunque no hay un registro específico de cuáles fueron los espacios que se 
abrieron al público el 23 de agosto, hecho que fue profusamente divulgado por el Diario El 
Tiempo, propiedad del ex presidente Eduardo Santos, pero que no contenía detalles 
                                                          
5
 HERNANDEZ DE ALBA  Guillermo. "Crónica de la Fundación de la Casa-Museo del 20 de Julio de 
1810". Boletín de Historia y Antigüedades. Volumen LXXIII. 1986. Editorial Kelly. Bogotá, Pág. 279. 
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específicos o descriptivos de ese segundo grupo de salas, se infiere que estas fueron las 
denominadas “De la Junta suprema, Primeros mandatarios, galería iconográfica de los 
signatarios del acta el 20 de julio”, de acuerdo al escrito de Hernández, que hemos venido 
revisando. Estas salas fueron complementadas un año después con una primera ampliación 
del museo en un espacio en el que se adecuaron las oficinas de la dirección en una 
extensión de la segunda planta, (Fig. 5-3) mientras que en la primera se dedicó un espacio 
al General Francisco de Paula Santander 
 
Fig. 5-3: Plano con la ampliación de segundo piso que se observa en la parte 
superior derecha 
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A ello se sumaron dos salas en el segundo piso destinadas a “Las heroínas” y una en 
particular fue denominada Sala “Eduardo Santos”, como homenaje al ex presidente y 
generoso donante, que a la postre vendría a denominarse Sala del Libertador. Este  hecho 
se corrobora a partir de una modificación de puño y letra de Hernández en los planos del 
museo fechados en 1980, sino en otro documento al que haremos referencia más adelante, 
pues en él se constata igualmente cual fue la voluntad de exhibición y disposición de las 
piezas de la colección de cada uno de esos recintos 
6
.  Por otra parte hacia 1965, cuando se 
conmemoró el bicentenario del nacimiento de Antonio Nariño, el museo decidió abrir una 
sala especial dedicada al Precursor, dado el interés que el director del Museo había 
desarrollado en la reivindicación del bogotano, cuando investigó en los archivos españoles 
los documentos relacionados con la confiscación de los bienes de Nariño, y su defensa por 
la publicación de los Derechos del Hombre y del Ciudadano. También y por este momento 
se adecuó un estrecho espacio en el segundo piso para recrear un oratorio, dado que el 
museo recibió una donación de la Beneficencia de  Cundinamarca de un lienzo mural que 
hacía parte de la techumbre de un oratorio de la casa de la familia Samper Madrid. La 
donación condujo a  Hernández a concebir este lugar como complemento a la narración 
sobre la independencia que quería comunicar. Igualmente y hacia 1980, en los planos de 
levantamiento de las plantas del museo realizados por la División de Museos del Instituto 
Colombiano de Cultura, se observa una nueva adición en la parte oriental del museo, con 
la creación de una galería baja en la primera planta que se abría hacia el jardín, y que 
correspondía en el segundo piso a una sala rectangular que se dedicó a las figuras de 
Francisco José de Caldas y Camilo Torres.  
 
 
 
 
                                                          
6
 Hernández de Alba “La casa Museo del 20 de Julio de 1810. Una visita guiada por su Director Fundador, 
profesor Guillermo Hernández de Alba. En “Centro Cívico de Bogotá”. Senado de la República. Bogotá, 
1980. 
Capítulo 5 183 
 
Fig. 5-4: Segunda Planta con distribución de las salas. 
 
 
Por otra parte y en los mismos planos levantados por la División de Museos de Colcultura 
en 1980, se observan una serie de correcciones sobre los títulos de las salas originales, (5-5 
y 5-6) que denotan un cambio de parecer del director sobre la denominación de las mismas 
veinte años después de la apertura, pero que no persistieron, habiéndose mantenido la 
mayoría de los que fueron asignados originalmente por él mismo.  
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Fig. 5-5 y 5-6: Cambios de nominación de salas en planos de 1980 
 
           
 
Lo anterior lleva a elaborar un cuadro que da cuenta de las leves variaciones de cada una 
de las salas, en seis momentos diferentes, a saber: 
Tabla 5. 1: relación de Salas en cinco momentos de los primeros cuarenta años de 
funcionamiento del Museo 
1960 1972  
(Guía 
Movifoto. 
1980  
(Visita 
Guiada del 
Planos de 
1980 División 
de Museos de 
Colcultura/ 
1980-2000 Propuesta de 
renovación 
museológica y 
museográfica. 
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Primera 
Edición) 
Director en 
Bogotá 
Cívica) 
Corrección 
de 
Hernández 
de Alba 
1999-2000: 
Luis Jaime 
Ezquerro-
Robert Ojeda. 
(No se realizó) 
Sala del Florero 
(primer piso) 
Sala del 
Florero 
Sala del 
Florero 
Sala de los 
símbolos 
patrios 
Sala del 
Florero 
Sala de la 
Tienda de 
Llorente 
Sala de la 
Constitución(primer 
piso) 
Sala del 
Acta  
Sala del Acta 
de 
Independencia 
Sala del Acta 
de 
Independencia 
Sala del Acta 
de la 
Independencia 
 
Sala del Acta 
Sala de la Prensa 
(primer piso) 
Sala de la 
Prensa 
Sala del 
periodismo 
Sala del 
Periodismo 
Sala de 
Periodismo 
hasta 1999/ 
sala de 
próceres 
desde 2000 
Tienda de 
Recuerdos 
Sala de Junta 
Suprema (Segundo 
piso) 
Sala de 
La Junta 
Suprema 
Sala de la 
Junta 
Suprema 
Sala de los 
próceres de la 
Independencia 
Sala de los 
Próceres 
(hasta junio 
1999) 
Sala de los 
Movimientos 
Juntistas 
Sala del Reloj   Sala del 
Reloj. 
Primeros 
Mandatários  
Sala de la 
Primera 
República 
Sala de la 
Primera 
República 
(hasta 1998) 
Sala de las 
ciudades y el 
territorio 
Sala de la Junta Galeria de Galería de los Sala de los Sala de la Sala de las 
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Suprema los 
Firmantes 
del Acta 
del  20 de 
Julio 
Signatarios 
del Acta 
Signatarios 
del Acta 
Junta 
Suprema 
Independencias 
y La nueva 
república 
  Sala de Torres 
y Caldas 
Sala de Torres 
y Caldas. 
Desmontada 
en enero de 
1999 
Oficina de 
Dirección 
 
 Sala de 
Nariño 
Sala de 
Nariño 
Sala Bogotá 
desde 1990 / 
Sala de 
Nariño 
 
Sala de 
Bogotá /Sala 
de Nariño 
Sala de La 
Guerra Civil y 
Toma de 
Santafé/ Sala 
del Fracaso de 
la Guerra 
contra los 
realistas y 
Campaña del 
Sur 
 Sala de 
las 
Heroínas 
Sala de las 
Heroínas 
Sala de las 
heroínas 
Sala de las 
heroínas 
Sala de 
Centralismo y 
Federalismo 
Sala Eduardo 
Santos 
Sala 
Eduardo 
Santos 
Sala Eduard 
Santos 
Sala del 
Libertador 
Sala de 
Bolívar   
Sala de 
Refuerzo 
  Oratorio Oratorio Oratorio  
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  Sala 
Santander 
Sala 
Santander 
Sala 
Santander 
hasta junio 
1999. 
Desmontada 
en 2000 
 
 Jardín Jardín de 
Nariño 
Jardín de 
Nariño 
Jardín de 
Nariño 
 
 
Esta breve descripción de las nominaciones de las salas y sus modificaciones a lo largo de 
los primeros 40 años de funcionamiento del museo, nos llevará entonces a analizar de qué 
manera se integraron los relatos y narrativas sobre la independencia a esos espacios por 
medio de las colecciones que se exhibían al público. Adicionalmente a esta presentación 
de la distribución de las salas de exposición y su evolución, es necesario volver a recordar 
cuál era el carácter y mensaje que Hernández de Alba deseaba transmitir por medio de las 
colecciones y su disposición espacial y temática.  
Dice Hernández que  
… nos proponíamos hacer un libro objetivo de la 
historia de la independencia nacional en el que cada 
sala constituyese un capítulo o monografía especial; de 
aquí sus denominaciones que al cabo de veinticinco 
años de la fundación, se encuentran saturadas de 
historia, de reliquias y de recuerdos auténticos de la 
época gloriosa a que está consagrado el museo
7
 
 
 
Es importante anotar en este punto, qué interpretaba Hernández de Alba como “libro 
objetivo”, para entender en su justa medida sus decisiones de articulación entre las 
                                                          
7
 HERNÁNDEZ DE ALBA. Crónica. Opcít. Pág 279. 
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colecciones, los contenidos temáticos y esa voluntad de configurar una memoria ejemplar. 
Una de las intenciones de dicha objetividad puede ser interpretada de la siguiente manera: 
La enseñanza objetiva había sido un modelo que se había implantado en Colombia en la 
segunda mitad del siglo XIX y que propendía buscar no sólo la instrucción del individuo 
sino que lo educaba en todas sus dimensiones: la moral, la física y la intelectual. El lema 
de oro de Pestalozzi, quien era su principal teórico era: “cosas, antes que palabras”, y 
como parte de sus principales recomendaciones metodológicas se encontraba la idea en la 
cual el privilegio o la primacía del entendimiento racional sobre la memoria mecánica de 
las palabras centraba su fundamento en la “observación de los objetos, como principio 
universal de aprendizaje.
8
  
Ello conllevó a crear un método de enseñanza denominado el de las “lecciones objetivas”.9 
Por lo tanto y aunque parezca obvio, la actividad que identificaba esa estrategia 
pedagógica se vinculó de manera directa a la tarea que un museo debía llevar a cabo, la 
cual consistía en centrar el interés en las piezas que conformaban sus colecciones, así 
como la manera en que dichos objetos se integraban a una narrativa, discurso o mensaje de 
índole científica, artística o histórica. Es así como en su momento el director del Museo 
Nacional, Fidel Pombo al rendir informe de su gestión en 1894, propendía por que esta 
institución se considerara como “un establecimiento de enseñanza popular y objetiva”10 
Otra interpretación de esa necesidad de presentar con objetividad los contenidos históricos 
radica en el hecho que se ha venido comentando hasta el momento, el cual pretendía hacer 
converger en ese conjunto de objetos, presentados en sus respectivas salas, que a su vez 
sugerían capítulos de la historia colombiana de los primeros años del siglo XIX, una 
verdad que pretendía ser total y abarcante en cuanto a los sucesos que contribuyeron a 
                                                          
8
 SAENZ Obregón, SALDARRIAGA Oscar et. al.  "Mirar la infancia: pedagogía, moral y modernidad en 
Colombia. 1903-1946". Tomo I. Bogotá: Colciencias. Uniandes, Universidad de Antioquia. 1997. Pág. 15. y 
ss. 
9
 Parte de esos métodos puestos en práctica en Colombia se evidencian en dos manuales difundidos en 
nuestro país: Uno era el Manual de Enseñanza Objetiva, impreso en Bogotá por la Imprenta de Gaitán, y de 
autoría de H. Wilson. Por otra parte circuló un Manual de lecciones sobre objetos en 1972, de autoría de 
Calkins. N. Estos datos se encuentran en el estudio citado anteriormente. 
10
 Esta idea se encuentra ampliada en CASTRO Daniel.  "La educación en el Museo Nacional de Colombia. 
Apuntes para una historia (más) extensa". En “La educación en el Museo. Desarrollo y proyección de la 
misión educativa en el Museo Nacional  de Colombia. Ministerio de Cultura. Museo Nacional de Colombia. 
Bogotá: 2001. Pág. 33 y ss.  
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configurar la nación colombiana. Y adicionalmente forzar dichos conjuntos patrimoniales 
para que el visitante reconociera en  esos testimonios tangibles no sólo la voluntad de los 
dirigentes de las gestas de emancipación, sino también y de manera más soterrada, la de 
los grupos sociales, culturales y políticos que habían tenido la responsabilidad de 
configurar los actos conmemorativos del sesquicentenario de la independencia.  
Por lo tanto podemos inferir que dado el interés y conocimiento de Hernández de Alba por 
las prácticas educativas en sus estudios sobre la Historia de la Educación en Colombia que 
había realizado paralelamente a su tarea frente al museo, y muy seguramente formado en 
esas prácticas pedagógicas en sus años de formación primaria  y juventud, además de su 
rol en la articulación de las intenciones de invocación y configuración de un tipo de 
memoria histórica que se llevó a cabo en las conmemoraciones sesquicentenarias, 
consideró que este era el vehículo más adecuado que el museo que había creado debía 
implementar para transmitir los contenidos históricos por medios de las colecciones 
exhibidas en el Museo del 20 de Julio de 1810.
11
  
No sobra en este punto señalar un detalle que entrelaza una vez más ese “libro objetivo” 
que configuró Hernández de Alba por medio del museo y del que ya hemos hecho 
mención como fue el Manual de Historia de Henao y Arrubla, que también se puede llamar 
un libro objetivo desde las intenciones de la Academia de Historia. En su portada, de la 
misma manera que en el museo, el escudo de esa corporación el punto de partida y la 
recordación del inefable mensaje de la propugnación de la historia verdadera (Fig. 5- 7) 
que debía para ello partir de la literalidad y de la objetividad, pero que como se verá se 
transformará en más de una oportunidad en historia ejemplar 
 
 
 
 
                                                          
11
 Hernández de Alba publicó entre 1969 y 1986 Ciencias seis volúmenes con el título de  “Documentos para 
la Historia de la Educación en Colombia 1540-1809” los cuales fueron editados por el Patronato Colombiano 
de Artes y Ciencias. 
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Fig. 5-7: Primera página del Manual de Henao y Arrubla con el escudo de la Academia de 
Historia.  
 
 
 
Es con éstos elementos que procederemos a realizar un análisis de la forma en que se 
desarrollaba el recorrido por el museo y como se habían dispuesto las salas y las 
colecciones así como sus respectivos mensajes. Para este fin se revisará además tres 
descripciones elaboradas por Hernández en momentos diferentes de estos primeros 
cuarenta años  (Primer momento:1960 a partir de la memoria de los 25 años de 
funcionamiento escrita en 1985; Segundo momento:1968 en la Guía Turística Oficial 
impresa por Movifoto; tercer momento: Museo del 20 de Julio de 1810: una visita guiada 
con su Director, escrito en 1980) para concluir con un cuarto momento que se resume en el 
reporte dirigido a la secretaria general del Instituto Colombiano de Cultura  por la directora 
Carmen Ortega Ricaurte en 1997 en la que la idea que debía primar en el museo debía en 
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primer lugar “afianzar la nacionalidad colombiana”, además de “informar a los visitantes 
sobre los diferentes aspectos relacionados con la época de la Independencia y de la historia 
de Colombia en general, así como conservar y proteger la casa histórica que sirve de sede 
al Museo”.12 
Es importante mencionar que aunque la propuesta elaborada por Luis Jaime Ezquerro y 
Robert Ojeda en el año 1999 no se realizó, si marcó un punto de inflexión en cuanto a la 
necesidad de renovación en el museo, con la cual se pretendía intentar responder  
tardíamente a los avances de la escritura de la historia que se analizaron en el capítulo 
anterior. Sin embargo el modelo propuesto escasamente daba respuesta a los alcances que 
había tenido la ciencia museológica en las pasadas décadas. En síntesis se pretendía contar 
una historia con más contextos pero en el formato tradicional de exhibición de colecciones 
inmersa en criterios exclusivamente informativos y estrictamente cronológicos. 
 
5.2 Palabra de prócer 
 
El mensaje inicial que recibía el visitante estaba consignado en una gran placa de piedra 
que tenía un texto encomendado a Eduardo Santos, lo cual producía una especie de 
bendición ritual para este altar de la patria por parte del político liberal de reconocida 
trayectoria y que como se dijo antes tenía sangre procera en sus venas. La sentencia inicial 
era contundente: “En esta casa el 20 de julio de 1810 nació la república” y está cercana al 
título del libro de Hernández de Alba: “Así nació la República de Colombia”. 
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 Archivo del Museo del 20 de Julio de 1810. Carpeta correspondencia general 1959-1997. Folio116.  
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Fig. 5-8: Placa alusiva a los sucesos de 1810 en el vestíbulo de entrada al Museo. 
 
 
En su párrafo final, se resume el mensaje civilista, que no dejaba de recordar lo 
mencionado anteriormente con respecto a la identificación de los patricios de 1810 que 
habían marcado distancia frente a la tiranía,  y quienes eran equiparados de manera tácita 
con quienes habían hecho frente a la dictadura de Rojas Pinilla y le habían dado forma al 
Frente Nacional. Entre ellos se contaba Alberto Lleras y el mismo Eduardo Santos. 
Lo anterior se reitera en el reporte del secretario de la Academia Colombiana de Historia 
para el período 1959-1960. En el se menciona el empeño en “restaurar con decoro lugares 
de la capital, caros a la historia colombiana en el marco de la conmemoración 
sesquicentenaria” y recuerda como en  la Casa del 20 de julio se había colocado una placa 
“ en piedra picada”, que era el punto de partida de ese lugar convertido en “depósito 
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reverente de reliquias y recuerdos de los hombres que con singular arrojo y con 
inteligencia sentaron las bases de nuestra organización republicana”13  Recuerda 
adicionalmente Hernández de Alba en el texto sobre su visita guiada, que la inscripción 
“nos deja una lección inolvidable e imprime nuestro espíritu y sentimiento respetuosa 
veneración por los Padres de la Patria” 14. Todo lo anterior indica que efectivamente el 
museo se abría con un mensaje claramente aleccionador en el que la memoria evocada 
tenía un acento ejemplarizante y moral.  
 
5. 3 Sala del Florero 
El recorrido continuaba en la Sala del Florero, que desde su apertura en 1960 hasta el año 
2000, mantuvo la misma denominación, por razón de haber exhibido la base del florero o 
ramillete que había entrado a las colecciones del Museo Nacional en 1882 y había sido 
trasladado al nuevo museo en 1960 (Fig. 5-9). Este se encontraba exhibido en una 
elaborada vitrina encomendada al empresario austríaco Werner Biermann, a quien se le 
contrataron en repetidas oportunidades mobiliarios de exhibición para el museo. En la 
imagen de la guía no sólo se observa en primer plano la vitrina y el emblemático objeto 
con la inefable placa que recordaba al visitante el “no tocar”, sino que esa vitrina se 
encontraba flanqueada por las astas de tres banderas de las que sobresale la de Colombia, 
(las que estaban ocultas correspondían a la de Bogotá y Cundinamarca). Igualmente una 
placa de piedra ubicada sobre el dintel de una de las puertas de acceso registra un acto 
conmemorativo y recordatorio por parte del Colegio Mayor del Rosario (Fig. 5-10).   
Esta es una evidencia de cómo el museo fue igualmente convertido en un repositorio de 
mensajes conmemorativos y rememorativos, los cuales hacían mención tanto a individuos 
como a corporaciones que veían en el museo la necesidad de dejar variados testimonios de 
recordación histórica. Recuerda Hernández en su visita guiada  que es  la “hermosa base, 
lo único que sobrevive del Florero o ramillete, motivo de la gloriosa jornada del 20 de  
                                                          
13
 VELANDIA Roberto (comp.) Informes de los secretarios de la Academia. 1952-2000. Editora Guadalupe. 
Bogotá, 2001.Pág.85. 
14
 HERNÁNDEZ DE ALBA Guillermo. Guía Ilustrada del Museo del 20 de Julio de 1810. Medellín: 
Movifoto. Empresa Colombiana de Turismo. s. f. Pág. 3  
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Julio, que prosperara y prendiera como reguero de pólvora por todo el territorio nacional”, 
y luego reitera que los hombres del 20 de julio “saben en qué consisten la democracia, las 
instituciones republicanas y la monarquía”. Estas descripciones igualmente comprueban 
que en este lugar no se dio cabida a la anécdota de la reyerta ni a los sucesos específicos de 
esa jornada, sino que se instaló un discurso más aleccionador que derivó en la evocación 
de un memoria ejemplar, basada en la extensión que se hacía del suceso por medio de 
analogías y comparaciones con la aurora de la libertad y la gallardía y valentía de los 
personajes del bando criollo.   
 
En este punto es necesario recordar que tal como se mencionó en el capítulo I, si bien el 
Florero de Llorente fue exhibido desde el día en que el museo fue inaugurado, luego de su 
traslado desde Museo Nacional; luego de la muerte de Hernández de Alba y bajo la 
Dirección de Carmen Ortega Ricaurte, la pieza central del museo fue sustituida por una 
burda réplica, mientras el original permanecía resguardado en la oficina de la Dirección, 
hasta que por decisión de la Directora del Museo Nacional, Elvira Cuervo de Jaramillo, fue 
devuelto al Museo Nacional a comienzo de la década de 1990.
15
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
15
 Cabe mencionar que la pieza original fue solicitada nuevamente al Museo Nacional en el año 2002, y 
desde ese momento se volvió a exhibir de manera continua hasta el presente, y no solamente en algunas 
fechas especiales como lo que sucedía en la administración de Ortega Ricaurte donde cada 20 de julio se 
sustituía la réplica por la pieza original que estaba en la oficina de la dirección, hasta que fue regresada al 
Museo Nacional. 
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Fig. 5-9: El Florero de Llorente  y  Fig. 5- 10: Vista de la  sala del Florero con las banderas 
y la Placa de la Universidad del Rosario.    
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5. 4 Sala del Acta de Independencia 
 
La siguiente sala estaba dedicada al documento redactado y firmado por los miembros de 
la junta suprema que fueron elegidos por el pueblo y deliberaron entre la noche del 20 y el 
21 de julio de 1810. El documento que se exhibe  era parte de un grupo de 41 piezas entre 
manuscritos, cuadros, grabados y objetos varios, entre los que se contaba “El Acta de la 
Independencia Nacional, Edición de París por Lemercier, con las firmas en fac-simile” que 
había sido recibido por Hernández de Alba como una donación del ex presidente Santos,  
en los meses previos a la inauguración del museo. 
 Este grabado era una de las versiones que había sido mandada a reproducir por Rafael 
Duque Uribe del dibujo de Cárdenas, quien ya en 1853 había regalado a la Sociedad 
Histórica de Nueva York un ejemplar de la litografía. Una de estas copias impresas en 
París era la que Santos entregó ahora al nuevo museo y cuya reproducción fue numerosa y 
circuló profusamente. 
Cabe recordar que el ejemplar donado por Santos, a juicio de Hernández de Alba merecía 
tener un sitial digno del documento y que dadas sus características ameritaba una especie 
de “monumentalización” y por ende la posibilidad de convertir al documento en un 
testimonio ejemplar, tanto por su característica formal, como por su contenido. Para ello se 
le encomendó nuevamente a Werner Biermann una especie de  pedestal con un marco de 
elementos neoclásicos, coronado por el escudo de la República y flanqueado por dos 
medallones con los perfiles de Bolívar y Santander, como padres de la patria, en el cual se 
exhibía el acta en la sala del mismo nombre. (Fig 5-11)  
Esa voluntad de monumentalización se reitera con un detalle particular: el recibo de 
elaboración de este mueble de exhibición mencionado como “marco –vitrina” del Acta de 
Independencia costó la suma de 3.000 pesos, una cifra estimable, en comparación con 
otras piezas que fueron encargadas en el mismo pedido. Ese marco vitrina sólo se 
equiparaba en valor con la base y vitrina del Florero que costó 6.250 pesos de la época. 
Estos dos elementos sumaban 9.250 pesos de un total de 19.930 pesos de los trabajos 
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completos, lo cual evidenció precisamente la importancia que se le dio a la forma de 
exhibición a dos de los objetos más emblemáticos que el museo conservaba y que 
contribuían a darle forma al santuario donde “había nacido la república”16. 
En la versión de la Guía turística menciona Hernández que el acta de la independencia la 
cual se constituía en “el origen del derecho constitucional colombiano” presentaba su 
evolución con el conjunto de ejemplares de “los textos oficiales de las constituciones que 
han regido al país” Ello explica su argumento de cómo tanto ésta sala como la del Florero 
y la que revisaremos a continuación se habían constituido en las salas que le dieron 
“norma  al museo” a partir de su fecha de inauguración el 20 de julio de 1960.   
Fig. 5-11. El Acta de la Independencia en su pedestal y marco en la Sala del mismo 
nombre.
 
 
 
                                                          
16
 Correspondencia y gestión administrativa de la Casa Museo del 20 de Julio de 1810. Años 1960 a 1965. 
Folio 292. Archivo del Museo de la Independencia- Casa del Florero. 
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5- 5 Sala de la Prensa 
Esta sala, como se observa en el cuadro presentado anteriormente, mantuvo su 
denominación, así como las dos anteriores en los primeros cuarenta años de 
funcionamiento del museo con una leve diferencia: La sala de Prensa y la sala del 
periodismo.  No ha sido posible determinar si la designación original obedeció a que en el 
centro de la misma se encontraba una “prensa antigua, de las llamadas tórculo o tornillo, 
en la cual se imprimirían muchos de los papeles de la época de la independencia” 17 , o por 
la apelación genérica a la Prensa como medio informativo. La guía turística abre ese aparte 
con la mención a que “la influencia del periodismo en la divulgación de las ideas de 
libertad e independencia en el mundo ha sido definitiva en el mundo”, lo cual también 
puede interpretarse como un mensaje muy sutil al benefactor del museo y el propietario de 
diario El Tiempo, Eduardo Santos. En la visita guiada recuerda que el periodismo “tanta 
gloria ha dado a Colombia”, y cómo esa práctica en nuestro país “se ha distinguido 
siempre por su altura literaria, por los ideales políticos democráticos que propaga, por su 
responsabilidad, su ética profesional, su verdad, su sinceridad y su desprendimiento en el 
servicio a la Patria”18.  
Fig. 5-12: La Sala de Prensa, con la prensa de tornillo en el centro. 
 
 
                                                          
17
 HERNÁNDEZ. El museo del 20 de julio. Una visita Guiada. Op cit. Pág 11. 
18
 HERNANDEZ. Ibid. Pág 11. 
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Esto ejemplifica una vez más esa voluntad de enviar un mensaje moralizante y ejemplar, 
que a su vez tenía una carga de condescendencia y adulación con el ex presidente y 
benefactor del museo, lo cual plantea un equilibrio entre un nivel de literalidad a partir de 
los canales de comunicación y efectos de la palabra escrita en las primeras décadas del 
siglo XIX, pero así mismo la ejemplaridad demandada a partir de las palabras de 
Hernández
19
. Describe así mismo la serie de retratos de varios periodistas como Manuel 
del Socorro Rodríguez, Joaquín Camacho y José Fernández Madrid, entre otros, así como 
el conjunto de los principales periódicos de la época y los “partes gloriosos del Ejército 
Libertador de 1819, cuando llega triunfante al Puente de Boyacá”20 
 
5. 6 Escalera 
Entre el primer y segundo piso se encontraba una escultura policromada de Santa Librada, 
(Fig. 5-13) patrona de los próceres y de la Libertad, así como un “cuadro de factura 
contemporánea” de Policarpa Salavarrieta saliendo hacia el cadalso, donde en palabras de 
Hernández ella “con valor inusitado proclamó antes de morir su amor por la libertad”. Este 
mensaje se contrasta con el que escribió en la Visita guiada del año 80 al hacer referencia a 
la imagen de Santa Librada, figura que era sacada en procesión para recibir “unánime 
veneración todos los 20 de julio (…) como patrona de la libertad, porque ella también 
muere por defender su doctrina y confesar a Cristo”. Estos mensajes son muestra una vez 
más de este vínculo entre el recuerdo histórico, la intención moral y la veneración religiosa 
que el fundador buscaba instalar y reiterar de todas las formas posibles en cada uno de los 
espacios del museo. Esta reiteración a la idea de santuario que se ha mencionado en los 
capítulos anteriores, no es solamente la invocación y comparación que se hacía usualmente 
entre los espacios sagrados y un lugar como el museo, comparación que se centraba en la 
idea de veneración y respecto que debía desprenderse de la actitud del visitante; sino 
                                                          
19
 Es muy importante en este punto señalar cómo este mensaje que Hernández de Alba propugnaba de 
manera incondicional ha sido revisado y analizado con todos sus matices por César Ayala en tiempo reciente, 
en particular en su estudio titulado “Exclusión, discriminación y abuso de poder en EL TIEMPO del Frente 
Nacional”. Universidad Nacional. Biblioteca Abierta. Bogotá, 2008. En este estudio analiza por medio de las 
técnicas del análisis crítico del discurso los mecanismos de descalificación de opositores o contradictores al 
pensamiento y ejecutorias del Frente Nacional.   
20
 Hernández El Museo del 20 de julio: Opcit. Pág. 11. 
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además  de la forma en que una vez más convergía la voluntad política de quienes le 
dieron forma a este lugar de recordación histórica.   
Es oportuno, por lo tanto, recordar nuevamente cómo gran parte de las personas que 
ostentaban el poder político y cultural a mediados del siglo XX en Colombia, se 
encontraban en dos orillas claramente identificables: El pensamiento liberal abierto y laico 
y un conservatismo autoritario y tradicional. Sin embargo lo que vinculaba a uno y otro de 
esos esquemas de pensamiento, fue una postura intelectual en el que se veían todavía 
rezagos del hispanismo que permeó el pensamiento y la producción literaria y política 
desde finales del siglo XIX y el cual todavía tenía efectos en las generaciones de dirigentes 
aún entrada la segunda mitad del siglo XX. 
Fig. 5-13: La imagen de Santa Librada sobre el rellano de la escalera. 
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5. 7 Vestíbulo del segundo piso 
Se llegaba al segundo piso para observar una serie de grabados que “recuerdan las 
costumbres de la época, sencillas y sanas de nuestro pueblo bueno”. Hace una vez más 
referencia moral a unos ejemplos de imágenes elaboradas por Ramón Torres Méndez y 
denominadas “Cuadros de Costumbres”, que describían gráficamente la actividad 
cotidiana de diversos grupos sociales en la segunda mitad del siglo XIX. Cabe recordar 
que éste conjunto de obras hizo igualmente parte de la donación del ex presidente Santos 
al Museo. En la descripción de la Guía de Movifoto menciona que además de esas obras y 
otros retratos se encuentra un busto del “acaudalado prócer bogotano don Raimundo 
Santamaría. 
Fig. 5-14: Vista del vestíbulo del segundo piso desde el descanso de la escalera.                        
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. 8. Sala de la Junta Suprema 
Este espacio no sufrió casi modificaciones en su nominación, pues en la guía de Movifoto 
está designada como la Sala de la Junta Suprema, y posteriormente en el texto de la visita 
guiada se reconocían como el mismo nombre. Sólo hacia 1999 se denominó Sala de los 
Próceres.  
Ella, dice Hernández, “está consagrada  a la primera institución autónoma constituida para 
gobernar en el nuevo Reino de Granada a partir del 21 de julio de 1810 hasta la 
convocatoria de un congreso general”21. Se subraya la designación de consagración que 
otorga nuevamente a ese lugar y con él, al conjunto de la exhibición, un carácter de 
santuario, que era una de las designaciones predilectas de Hernández, cuando debía hacer 
referencia al museo en su conjunto. En la misma se observaban desplegados 
cronológicamente los bandos y proclamas de la junta, así como la organización de ella en 
secciones ministeriales de carácter republicano”. La sala se encontraba presidida en el 
montaje de 1972 por retratos de Bolívar y Santander, el símbolo de la libertad 
“personificado en una joven indígena; al pie del cual se encuentra el primer decreto 
dictado por el gobierno republicano a favor e los indígenas”22. En la versión de la visita 
guiada menciona que al lado de los documentos se encuentran los retratos de “los héroes 
más notables, los que dimos a Venezuela en 1812 para la campaña fulgurante: Girardot, 
D’Elhuyar y Ricaurte y a su lado Córdova, el héroe nacional por antonomasia”. Más 
adelante y en ese mismo texto en las vitrinas con “documentos valiosísimos de la época” 
se alternan algunas  
 
…reliquias de un funcionario muy ilustre de la época 
del virreinato, del cual es Oidor o Ministro y contra 
quien precisamente carga el odio del pueblo por la 
manera fuerte, varonil y fiel como sabe representar los 
derechos del monarca español y defenderlos 
                                                          
21
 HERNANDEZ. Op cit. Pág. 27 
22
 HERNÁNDEZ. Guia Turística, Op cít.Pág. 28. 
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exponiendo su vida misma, hasta cuando depuestos los 
antiguos mandatarios es desterrado por los patriotas y 
arruinada su familia. 
23
 
Es singular la manera como describe al personaje sin mencionar su nombre y apellido y 
ello es altamente significativo pues evidencia que no es inocente dicha omisión. Ese 
personaje a quien hacía referencia era precisamente el Oidor Hernández de Alba que 
ostentaba el mismo apellido del Director del museo y quien se contaba como uno de sus 
antepasados
24
. Este detalle denota, que si bien el museo buscaba deliberadamente una 
intención de objetividad en la presentación de sus contenidos, sustentada con los 
testimonios materiales que devenían en reliquias una vez ingresaban al espacios del 
museo, esa objetividad se fracturaba sutilmente con detalles como el anteriormente 
mencionado, sin que ello lograra desarticular la intención general y el mensaje que el 
museo pretendió comunicar desde sus inicios. 
Más adelante describe que en esa misma sala se observan retratos de próceres y “las 
amables y heroicas figuras de los mártires José Gregorio Gutiérrez Moreno y Crisanto 
Valenzuela”25, que una vez más intercala la veneración religiosa con la invocación a la 
memoria histórica ejemplar, para reiterar el carácter sacrosanto del museo.   Esto último 
demuestra una vez más cómo se entremezclaban piezas de colección o documentos en las 
salas, que si bien intentaban materializar el tema que era indicado con letras del bronce en 
los dinteles de las puertas que daban ingreso a cada una de ellas, en algunas oportunidades 
no correspondían del todo con una datación o el tema específico que se abordaba en ese 
lugar, y sí por el contrario a reiterar la intención de acumular y exhibir estos conjuntos de 
objetos como testimonios de un “pasado glorioso” más  abstracto y generalizante.  
                                                          
23
 HERNANDEZ. Ibid. Pág. 28 
24
 En el Documento que hace parte del Fondo Hernández de Alba que hace parte de la Biblioteca Luis Angel 
Arango, y que se titula “Apellido Hernández de Alba. Apuntes genealógicos de esa noble casa y familia”. 
Imprenta Comercial Salmantina, MCMXXXII. Ejemplar 10. en el numeral IV menciona que “Juan 
Hernández de Alba nació en Arévalo el 27 de Diciembre de 1750 (…) y fue oidor decano de la Real 
Audiencia de Santafé en el Nuevo reino de Granada por título del 23 de septiembre de 1790, cuyo cargo 
desempeñó hasta 1810”. No sobra recordar que el cierre de esa línea genealógica  se cierra precisamente con 
la mención a Gregorio, Guillermo  y Carlos Alfonso Hernández de Alba Lesmes.  Uno de ellos el Director 
del Museo del 20 de Julio de 1810. 
25
 HERNANDEZ DE ALBA. Opcit. Pág. 28. 
204 El Museo del 20 de Julio de 1810: Entre la memoria literal y la memoria ejemplar. 
(1960-2000) 
 
5.9 Sala del Reloj 
Esta pequeña sala que se encontraba ubicada en sitio predominante pues abría sus puertas-
ventanas hacia el balcón que tiene una vista panorámica hacia la Plaza de Bolívar  (Fig. 5-
15) fue desmontada y al igual que la anterior convertida en la oficina de la dirección y de 
las dependencias administrativas hacia el año 2000. Es la que más variadas 
denominaciones tuvo a lo largo de esos 40 años. Inicialmente fue llamada la sala del Reloj, 
posteriormente la Sala de los Primeros Mandatarios, para derivar en la sala de la Primera 
República.  
Su primera denominación en la Guía de 1972 obedeció a que exhibía “un reloj francés de 
péndulo de la época napoleónica que coincide con la iniciación de la independencia.”  
Luego viene una vez más una extensa descripción de nombres de los primeros mandatarios 
republicanos, así como “los dos primeros presupuestos republicanos correspondientes a los 
años de 1810 y 1811, ejemplares quizás únicos en el país”. Esta prolija descripción y 
exhibición de retratos debía corresponder a la intención original del museo, cuando se 
preparaban las obras para la conmemoración del sesquicentenario de la independencia, en 
las que se pensó que el museo debía contener una “galería de los dirigentes del 
movimiento de emancipación en aquella fecha”. Sin embargo, esta idea fue rebasada con 
la inclusión de otra serie de retratos de personajes como los que se presentaban en esta 
sala, cómo el de “quién modeló la estatua del Libertador de la Plaza de Bolívar, el insigne 
escultor Tenerani y de Oreste Sindici, autor de la música del himno nacional 
colombiano”26 Además de una partitura original del Himno Nacional de Colombia, que 
como se sabe fue compuesto a finales del siglo XIX, se encontraban “otros recuerdos 
memorables de la época”, según reza el texto de la visita guiada de 1980. Aquí se 
demuestra una vez más como se intercalaba la intención de incorporar a través de 
documentos originales la literalidad cronológica del momento de la independencia, con la 
incorporación de otros elementos que rebasaban la temporalidad planteada originalmente, 
y con ello conducir la visitante a identificar la ejemplificación de la nación por medio de 
sus gestos y  símbolos. 
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 Hernández. Guía Turística. Ibidem. Pág 21, 
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Por otra parte estas inclusiones de otros personajes como los mencionados anteriormente 
correspondía ya no a la intención original de crear un museo que se centrara en una fecha 
en particular, sino a la instauración de un lugar que debía conmover sentimientos 
patrióticos por medio de esos testimonios y de la voluntad de configuración  de un templo, 
al decir de Hernández de Alba, y que debía “afianzar la nacionalidad  colombiana” según 
lo manifestó Carmen Ortega Ricaurte en su calidad de directora del Museo, una vez 
Hernández de Alba fallece en 1988. Son por consiguiente intentos de acentuar el carácter 
de ejemplaridad patriótica a partir del mensaje de  afincamiento de nacionalidad  desde los 
referentes de los símbolos patrios. 
Fig. 5-15. Vista parcial de la Sala del Reloj 
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5. 10 Sala de los signatarios del Acta 
Este lugar fue originalmente denominado como la “galería de los firmantes del Acta del 20 
de Julio”, lo cual sí correspondía a la intención original, mencionada en el aparte anterior. 
Ese conjunto identificaba, según Hernández a “quienes inmortalizaron  su nombre al 
firmar el Acta de la Independencia al amanecer del 21 de Julio de 1810”.  En la anterior 
como en esta sala, el director no sólo invitaba a observar las piezas de la colección, sino 
que también señalaba parte de los artesonados, el decorado de las tirantas, la carpintería y 
las rejas del siglo XVII “que proceden de las casas mandadas a construir en ese momento 
por la familia Rodríguez Galeano”. No se debe olvidar aquí que la renovación del 
inmueble se sirvió de una gran parte de vestigios de inmuebles que fueron derribados para 
dar paso a nuevas obras a comienzos de la década de 1960. Si bien esa iniciativa permitió 
salvar vestigios de edificaciones históricas, al haberse integrado al nuevo inmueble con 
otras reconstrucciones y simulaciones de estilos arquitectónicos del pasado colonial, éstas 
sufrieron una especie de  mimesis dentro de esa casa ruinosa que devino en monumento a 
partir de esa suma de partes,  las cuales décadas después terminaron siendo indisociables al 
inmueble y consideradas un conjunto arquitectónico original. Ello conllevó a fortalecer la 
idea de Hernández en la cual y aún en ese acto de mímesis de elementos, el público debía 
considerar que lo que veía (objetos y espacio) fuera “todo verdad, y donde nada era 
ficticio”27.   
Volviendo al conjunto de retratos, Hernández dice que “de cada uno de ellos podrían 
decirse tantas cosas. Todos ellos entregan cuanto tienen a la Patria; la mayoría mueren en 
el cadalso; último tributo que pueden dar a la nacionalidad naciente”. Y más adelante 
recuerda que “a ellos debemos gratitud perenne”. Es imposible desligar esos mensajes con 
los sacrificios de mártires, que como Santa Librada había muerto por defender su 
doctrina”. Es decir que el santuario era pues propicio para albergar la figura de los mártires 
y evocar la memoria de sus actos desinteresados, sin buscar su propio beneficio, hasta el 
punto de “entregar todo cuanto tienen: sus bienes y su vida”. No sobra mencionar como 
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 Hernández. Museo del 20 de Julio. Una visita guiada. Opcit. Pág. 18. 
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este tipo e textos se entrecruzan con los mensajes de los manuales escolares que se 
revisaron en el anterior capítulo y que reiteraban la ejemplaridad.  Además es aquí como el 
discurso se vincula con el mensaje inscrito en la Ley que ordenaba conmemorar el 
sesquicentenario de la Independencia Nacional en el que “la República rinde homenaje de 
admiración y gratitud a los próceres de la Independencia Nacional que con sacrificio de su 
vida, su hacienda y de su bienestar lograron la Independencia política de la patria, 
promovieron sus instituciones democráticas y sentaron las bases de su honrosa posición 
internacional”28 
5. 11 Sala de Francisco José de Caldas y Camilo Torres. 
Esta sala solamente fue adecuada hacia finales de la década de 1970, concretamente el 3 de 
agosto de ese año, cuando se realizó una ampliación del museo sobre el costado oriental de 
la casa. Sin embargo la mención a la misma solo aparece en el texto de 1980 como lugar 
“consagrado a la gloria de tres payaneses ilustres: Camilo Torres, (cuyo Memorial de 
Agravios se exhibía en uno de los muros de la misma), Francisco José de Caldas, el sabio 
mártir, de quien hay reliquias verdaderamente memorables, y otras del Conde de Casa 
Valencia, grande de España, quien abandona la península para venirse a la Patria de sus 
mayores nativos y servir a la causa de la libertad hasta morir en el cadalso”. Al citar 
algunos apartes del “memorial de Agravios”, Hernández argumenta que “en los Padres de 
la Patria hay el concepto pleno de la libertad y de la Independencia al constituir el 20 de 
julio la Junta Suprema que echa los cimientos de la libertad y se establece como un sistema 
democrático que desde entonces ha sido tradicional en Colombia, y por ello tan respetada, 
tan respetable por sus instituciones que son orgullo nuestro y del continente americano”.29 
Con ello Hernández está reiterando y sigue dando forma en el museo a dicha tradición 
civilista y democrática pero que se presenta sin los matices y todas las variables de las 
tensiones políticas y las luchas por el poder que vivió el país a los largo del siglo XIX y 
hasta años antes de la apertura del museo en 1960. Además este es el primer ejemplo en el 
que al haber dedicado salas específicas a nombres propios del periodo independentista se 
equilibraba la instauración de los dos tipos de memoria en el museo. La literalidad de los 
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objetos y “su verdad” a razón de su proveniencia y autenticidad, con los efectos y legados 
de su lucha y martirio en el caso de Torres y Caldas, así como el mensaje moralizante de la 
memoria ejemplar. 
La inauguración de esta sala fue registrada una vez más por el Diario El Tiempo el 3 de 
agosto de ese año en su noticiero cultural, al mencionar que la Casa Museo del 20 de julio 
abrirá una sala dedicada a los ilustres próceres payaneses Camilo Torres y Francisco José 
de Caldas y José Félix Restrepo. (A este acto) han sido invitadas autoridades civiles, 
eclesiásticas y militares, los descendientes de Don Camilo Torres y el sabio Caldas y 
numerosas personalidades” 30.   
5.12 Sala de Nariño 
Cabe detenerse un poco más en éste lugar, (Fig. 5-14) el cual fue inaugurado en el marco 
de las conmemoraciones del bicentenario del nacimiento del Precursor que se celebró en 
1965. Este sitio nos dará cuenta precisa de los entrelazamientos entre la literalidad y la 
ejemplaridad que el museo acogía, por medio de sus múltiples funciones. Es uno de los 
ejemplos de la manera en que el museo fue vehículo de esa voluntad de recordación y 
conmemoración histórica, la cual activó a su vez la presencia y participación de los 
descendientes del prócer, convocados por el Director por medio de una invitación a donar 
parte de sus patrimonios personales para darle forma a ese espacio de exhibición. Por otra 
parte esa intención es otro claro ejemplo de los mecanismos de configuración del museo a 
partir de las formas que  Tzvetan Todorov señala como constitutivas de la memoria 
ejemplar: Dice Todorov que se decide utilizar un suceso, (el cual), una vez recuperado 
como una manifestación entre otras de una categoría más general, sirve como un modelo 
para comprender situaciones nuevas con agentes diferentes.
31
 
En este caso la circunstancia de la conmemoración del bicentenario del Nariño fue 
propicia para que el Director convocara con sendas misivas a un grupo de descendientes 
del prócer para que se unieran a la misma, y entregaran al museo objetos de su propiedad. 
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 Archivo Museo del 20 de Julio de 1810. Carpeta 1968-1972. Folio 6.  
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 TODOROV Tzvetan. Los abusos de la memoria. Op. cit. Pág. 51. 
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Una de ellas es la enviada a Monseñor Emilio de Brigard el 3 de marzo de 1965 en la que 
le dice que 
 
32
En la casa Museo del 20 de Julio, se desea inaugurar 
una sala, arreglada lo mejor posible en honor de El 
Precursor. Para esto necesitamos la generosa 
colaboración de los descendientes de Nariño que aún 
poseen recuerdos personales suyos, como la familia de 
Arturo de Brigard, cuyos hijos poseen un excelente 
dibujo de Nariño; el Presbítero Dr. Umaña de Brigard, 
dueño del Niño Dios que fue de los Nariño y Monseñor 
Luis Gómez de Brigard, dueño del espadín de gala de 
nuestro Antonio Nariño
33
  
 
Esto comprueba por otra parte lo expresado por la hija de Hernández de Alba y su esposo, 
en entrevista sostenida con el autor en la que manifestaban que dadas sus relaciones con 
miembros de familias prestantes de la capital, Hernández conocía con precisión quién y 
qué posesiones importantes tenían, que el veía posible integrarlas a la colección del museo, 
para su exhibición: 
 
Ante todo él tenía su meta (…) que era la recuperación 
de la memoria histórica de la Independencia, de sus 
gestores y de las personas más importantes. Por eso 
tenía que tener dos cosas. Primero, buscar la forma 
para hacer viable el Museo, con políticos, con personas 
que le ayudaran a arreglar la Casa. 
Indiscriminadamente si liberales o conservadores, su 
finalidad era más importante. Segundo, las personas de 
estirpe rancia de nuestro medio, memoria de familias 
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vinculada de una forma directa o indirecta a la historia 
(de la independencia)
34
. 
 
Y continúa diciendo que “a él no se le podía decir que no. Sobre todo que eso era su labor 
de investigador. Sabía quién tenía tales cosas, iba al grano Entonces iba (donde el 
propietario del objeto) (…) les hacía visita y no salía (de allí) sin haber conseguido lo que 
quería”35. 
Adicionalmente Eduardo García, su yerno recuerda que aparte de eso lo llamaban personas 
ya de mucha edad, y le decían: “mire mis hijos,  a ellos no les interesa lo que tengo. Como 
yo me voy a morir a la única persona la  que le doy es a usted”36.  Sin embargo ellos 
confirman que aunque muchos objetos que se encontraban exhibidos en el museo no 
hicieran parte de los hechos del Museo del 20 de Julio, o las piezas que  no estuvieran 
relacionadas directamente con la Independencia se debe a que según ellos, muchas 
personas confiaron que a él y de esa manera se le entregaba “un legado a Colombia y a 
Bogotá”. 
Ese fue el caso de la Sala Nariño, en la que finalmente recibió un conjunto de piezas 
relacionadas con el Precursor, lo cual permitió inaugurarla el 9 de abril de 1965, En una 
detallada carta que le envía a Eduardo Santos, quien por ese entonces se encontraba en 
Nueva York, le reporta entre otros actos la inauguración de la sala. Dice Hernández que 
 
…las cosas que la fortuna me permitió conseguir para 
esa sala, no son descritas; quizás no hay etapa alguna 
de la vida de Nariño que no esté representada en alguna 
forma. El decoro con el que quedó instalada y la 
dignidad que reúne la Sala acrecienta en grado 
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 Ver anexo 7. Entrevista a Paulina Hernández de Alba Osório. 
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 Anexo 7. Ibid. 
36
 Anexo 7. Ibidem. 
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eminente, y esto no es tropicalismo, a nuestra querida 
Casa-Museo del 20 de Julio de 1810
37
. 
 
 
Su labor solo se cerraba cuando eran enviados mensajes de agradecimiento a quienes 
habían cedido temporalmente o entregado de manera definitiva las piezas solicitadas por 
Hernández y en los que se reiteraba la inclusión de esos objetos en ese espacio de 
consagración histórica (Fig. 5-16 y 5-17). En carta de marzo 30 de 1965, dirigida a Luis 
Gómez de Brigard, Canónigo de la Catedral Primada dice: “El espadín junto con las demás 
reliquias que otros generosísimos descendientes del Precursor han confiado a mi guarda, 
será objeto de permanente veneración para cuantos visitan esta casa”38. 
Cabe señalar que en las imágenes que hacen parte de la guía turística y que corresponden a 
esa sala, se observa además del conjunto de obras exhibidas otras formas de recordación 
que complementan esta configuración de lugar de memoria ejemplar. Una placa de piedra 
en una de las paredes se registra la mención de la iniciativa de la Gobernación de 
Cundinamarca de contribuir a la creación de esa sala en el marco de la conmemoración, 
con el texto, en el cual el acto de consagración era refrendado una vez más, con el texto: 
 
Cundinamarca 
consagra esta sala 
a su héroe máximo 
Don Antonio Nariño 
en el II centenario de su nacimiento. 
Bogotá IV-IX-MCMLXV. 
Ordenanza 8 de 1964. 
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Fig. 5-16. Vista parcial de la Sala de Nariño. A la derecha la placa consagratoria.  
 
 
Cabe recordar que esta sala que contaba con dos tramos, es luego subdividida hacia el año 
de 1988, antes de la muerte del director y denominada Sala Bogotá. Este cambio de 
nominación obedece a uno de los últimos actos de Hernández, quien muy seguramente 
intentó con ello darle forma a una de las primeras ideas con respecto a este lugar, como fue 
el de hacer de él un “Museo del Bogotá antiguo”, además de la galería de los protagonistas 
del 20 de julio de 1810. En esa sala se reubicaron una serie de obras que mostraban 
algunos detalles de la transformación urbanística de la capital a lo largo del tiempo, y de la 
que Hernández de Alba hizo seguimiento durante su vida, en aras de la resistencia a 
admitir los procesos de modernización, aspecto ya mencionados en el capítulo 2 , y por lo 
tanto a la defensa enconada de un pasado colonial y republicano.  
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Fig. 5-17. Otra vista de la sala con objetos pertenecientes al Precursor donados por sus 
descendientes. 
 
     
 
5. 13 Sala de las Heroínas 
En la Guía turística de 1972, este lugar es descrito a partir de la enumeración de parte de 
los elementos que lo conforman: retratos al óleo y la acuarela y a la miniatura, peinetones, 
trajes, zapatillas de “algunas de las damas que prestaron sus servicios eminentes a la causa 
de la libertad, o murieron en el patíbulo”39. Continúa con la mención a que “son dignos de 
notar los retratos de las jóvenes, más tarde respetables damas que en 1819, coronaron en la 
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214 El Museo del 20 de Julio de 1810: Entre la memoria literal y la memoria ejemplar. 
(1960-2000) 
 
Plaza Mayor  al Libertador y a los héroes de la Batalla de Boyacá.”40 Sin embargo en la 
visita guiada del año 1980, dice Hernández que “en ningún museo de Colombia existe un 
homenaje tributado a las mujeres de la Independencia, las que son el brazo diestro, el 
impulso, las que estimulan y comunican el valor a sus hombres, a sus hijos, a sus 
maridos”41 Y luego viene la enumeración de algunas de ellas como Antonia Santos, que 
debemos recordar hacía parte de la línea genealógica del ex presidente Santos, Mercedes 
Abrego y Policarpa Salavarrieta. Cabe mencionar que esta sala se configura no 
necesariamente a partir de ese gesto de recordación a esas figuras de nuestra historia, sino 
que comienza  a tomar forma a partir de una de las primeras donaciones que se realizaron 
en el museo, llevada a cabo por Lucrecia Suescún de Meek, prestante dama de la sociedad 
bogotana, quien hacia 1960 entrega al museo un conjunto de peinetas y peinetones de 
carey, diademas, piezas textiles y elementos de uso femenino correspondientes al final del 
siglo XVIII y comienzos del XIX así como otros elementos pertenecientes al síndico del 
Cabildo, Ignacio Herrera y a Bernabé Ortega y Mesa, pariente de Antonio Nariño por parte 
de su hermana menor. Lo anterior lleva a Hernández a adecuar ese conjunto patrimonial a 
un tema que correspondiera con la narrativa que intentaba crear a partir de ese “libro 
objetivo del período de la independencia”, además de calificar de “ejemplar” dicha 
donación, en la relación que hace del recibo de la misma el 15 de junio de 1960
42
. Sin 
embargo en este punto el discurso se forzó al integrar el conjunto de la donación en el 
ámbito de la recordación del papel femenino en la independencia, lo cual llevó a pensar 
que parte de esos elementos  habían pertenecido a alguna de las heroínas de la 
Independencia evocadas en esa sala. 
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 Ibid. Pág 28. 
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 Hernández. Museo del 20 de julio. Una visita guiada. Pag. 15. 
42
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5-14. Sala Eduardo Santos 
Esta sala que en los primeros años de existencia del museo macaba el final del recorrido. 
Para usar el lenguaje de Hernández de Alba, “ostenta el nombre del más insigne benefactor 
de la Casa Museo del 20 de Julio”. En ella se exhibía un conjunto muy diverso de obras, 
entre las que cabe destacar un retrato de José Celestino Mutis de Salvado Rizo, unas piezas 
del uniforme de Pedro Alcántara Herrán, colaborador de Bolívar e “ilustre hijo de 
Bogotá”, tal como lo subraya Hernández en la guía del año 1972. Adicionalmente una 
imagen de una virgen orante del pintor Gregorio Vázquez de Arce y Ceballos y una pieza 
“de hermosa porcelana” las cuales “guardan la memoria de su generosa donante Doña 
Lorenza Villegas de Santos, esposa del mandatario a quien está dedicado este espacio. Es 
la sala por excelencia del antiguo montaje, cuya voluntad inicial fue la de instalar en ella el 
carácter de ejemplaridad y testimonio de generosidad del ex presidente. 
No era exagerado que Hernández le dedicara un espacio a Santos, dado que efectivamente 
son muchas las evidencias que demuestran que no sólo parte de su patrimonio material, 
sino dinero, se destinaba a adecuaciones locativas y otros menesteres. 
En una carta fechada el 4 de Octubre de 1960 escrita por Eduardo Santos a Germán 
Arciniegas, quien se encontraba en ese momento en Caracas menciona que  
 
Para la preciosa casa del 20 de julio, que lo va a dejar a 
usted estupefacto, porque pelea con el Museo Colonial 
en cuanto a belleza y encanto, no pudo destinarse nada 
(para la exposición en preparación en Caracas), porque 
aquel es un museo limitado a los primeros veinte años 
del siglo XIX, que poco a poco está tomando caracteres 
de joya, y además dejando desocupada mi casa.  
 
Y con amable resignación concluye: “Pero allá están mejor las cosas que aquí”43 
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Además es el mismo Arciniegas el que le recuerda en una carta escrita desde Roma el 8 de 
noviembre de 1960 al ex presidente, que  
…todo lo que me dice usted de la Academia y en 
general de la actitud de la gente me duele. Usted deja 
una cosa sólida, magnífica y de la mayor impostura 
dándole a la Academia el carácter de un verdadero 
instituto histórico, para un país que se olvida de la 
historia o que si se acuerda de ella es para cambiarla 
(…) Claro que se que la Academia quiere decir el 
bolsillo de Mr. Santos. La historia en este caso no es 
nueva
44
. 
 
Estos reclamos eran la otra cara de la moneda de lo que sucedía desde el museo y que 
como ya se ha visto buscaba apelar a la generosidad del ex presidente para sacar adelante 
el proyecto de la institución, fuera esta la misma Academia o el museo.  Ello lo recuerda 
Hernández de Alba en un memorando al secretario de la Academia de Historia cuando 
menciona que  
 
Con fondos donados por el señor Presidente Santos, 
adquirió valiosos documentos (…) y por sobre todo el 
seño Doctor Eduardo Santos le hizo entrega de cuantos 
objetos históricos –cuadros, impresos, manuscritos, 
muebles- que el señor Presidente conservaba en su casa 
y lo autorizó para estudiar  los que se encontraban en la 
Sala Santos del Museo Nacional como más indicados 
para tan trascendental destino. Tan generosa donación 
fue complementada con importantes sumas para 
atender al mejor éxito de la dotación del Museo 
45
 (Fig. 
5-15) 
En 1980 el nombre de la Sala fue modificado por el de Sala del Libertador. Podemos 
deducir que el cambio de la misma obedeció a que –como veremos más adelante- en el año 
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de 1964 se dedicó una sala al general Santander, quien como figura política estaba mucho 
más identificado con el pensamiento liberal de Eduardo Santos y que será analizada más 
adelante.  
La Sala Eduardo Santos  devino en Sala del Libertador, y en la descripción de la misma, 
Hernández se refiere al conjunto de “reliquias inapreciables y únicas del Padre de la 
Patria” y las cuales “correspondían a variadas etapas de su gloriosa vida”. 
Es decir que ya pasada una década de su apertura, parecía imperdonable que un museo 
dedicado a la Independencia, y rebasados los marcos cronológicos de 1810, no hubiera 
contemplado en su narrativa un espacio para Simón Bolívar.  
Fig. 5-18: Sala dedicada a Eduardo Santos, luego nominada Sala del Libertador.       
  
 
5.15 Oratorio 
Un espacio singular aparecía antes de regresar a la primera planta. La adecuación de un 
estrecho nicho sirvió para lo que según Hernández debía ser “monumento consagrado a 
una heroína sui-generis de la Independencia, Nuestra señora de Chiquinquirá, la patrona de 
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Colombia por antonomasia, desde que nuestros padres nos enseñaron a invocarla cuando 
pequeños”. En ese sitio había sido adecuada una pintura mural de techumbre  que fue 
recibida como donación en 1961 por parte de la Beneficencia de Cundinamarca. Este lugar 
es una vez  más otro ejemplo específico que comparte ese carácter sagrado de santuario a 
partir no solo de las piezas exhibidas, sino por la invocación religiosa fundida con el 
pasado histórico y en el cual la lectura del mismo puede ser identificada exclusivamente 
con el hecho de que aquí se sometía el presente al pasado al hacer intransitivo el viejo 
acontecimiento. 
 
5.16 Sala de Santander 
Este lugar como se dijo anteriormente fue inaugurado en 1964. En la guía de 1972, 
Hernández dice que “todo cuanto aquí se exhibe es de trascendencia histórica y de interés 
nacional.”46 Manuscritos, uniformes, arreos, piezas de su vajilla personal, bastones, y 
sellos de su uso donadas “por su sobrino bisnieto el Doctor Rafael Martínez Briceño y por 
preclaros repúblicos como los doctores Eduardo Santos y Alberto Lleras Camargo (éste 
último donó el bastón de mando de Santander).” 
Es en la visita guiada escrita en 1980, donde la descripción de Hernández se hace más 
ampulosa. Menciona que al descender por una pequeña escalera a un claustro recogido, 
encontramos la sala dedicada al Hombre de las Leyes (Fig. 5-19). En ella “quien dice 
Santander, dice Constitución, dice República, dice Democracia. Esto es los que representa. 
Esta sala está colmada de recuerdos personales suyos, uniformes, libros, miniaturas, 
documentos autógrafos, sus últimos mensajes al Congreso y remata diciendo que, “con 
esta sala que preside el Cristo ante el cual expira el General Santander culmina la visita 
que habéis hecho a este Santuario de la Patria” 47 . 
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 HERNANDEZ DE ALBA. Museo del 20 de Julio. Guía turística oficial. Pág. 32 
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 Hernández. Museo del 20 de julio. Una visita guiada. Op.cit. Pág. 18. 
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Fig. 5-19: Un detalle de la sala dedicada a Santander 
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5.17. Patrimonio como documento y monumento 
Llegados a este punto en el que el recorrido culmina, se evidencia que  el museo, gracias a 
los mecanismos de exhibición en los que primaba, por una parte una intención acumulativa  
que subrayaba esos registros y residuos del pasado, y por otra,  la construcción de un 
mensaje que reflejara la intención de ese grupo de fuerzas que detentaban el poder, y 
quienes a su vez configuraban un discurso histórico, llegamos  de manera indiscutible a 
evidenciar la tensión que planteaba Michel Foucault, quien recuerda que “el documento no 
es el feliz instrumento de una historia que sea en sí misma y a pleno derecho memoria; la 
historia es una cierta manera en la que una sociedad tiene la opción de dar estatuto y 
elaboración a una masa documental de la que no se puede separar”48. Por otra parte indica 
que la nueva tarea del historiador, quien se dedicaba a “memorizar” los monumenti y a 
transformarlos en documenti, al hacer hablar los vestigios, debe proceder a realizar el 
trabajo contrario. Es decir, permitir que la historia transforme los documentos en 
monumentos y que “allí donde se descifraban los vestigios dejados por los hombres y se 
descubría en negativo lo que habían sido, debe presentar un conjunto de elementos que es 
preciso luego aislar, reagrupar, volver pertinentes, poner en relación, construir en 
conjunto”49 .  
En nuestro caso fue no sólo la historia la que permitió esta inversión del proceso, sino la 
evocación a su nombre por medio de la conmemoración.  Así mismo se advierte como en 
el proceso de exhibición que el museo llevó a cabo se hace evidente este juego de 
relaciones entre el ejercicio de memorizar el monumento, (el vestigio, el objeto o la 
"reliquia"), al dotarlo de un sentido histórico y un  aura específica desde su condición de 
literalidad. Por otra parte y una vez insertados en el contexto museal, esos documentos 
pasan a adquirir la categoría de monumentos gracias al revestimiento de una ejemplaridad, 
vistos ya como el conjunto que debía ser venerado en un espacio también de carácter 
"monumental".  Todo ello, una vez más por medio de  una serie de mecanismos producto 
de la voluntad  de un grupo de personas e instituciones que ostentaban el poder y que 
contribuyeron a darle forma a ese lugar de memoria sobre la independencia. 
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 FOUCAULT Michel. La arqueología del saber. México: Siglo XXI Editores. Pág. 10 y ss. 
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Por otra parte, podemos comprobar finalmente que la decisión inicial de Hernández de 
Alba se alejó paradójicamente de una de las formas más tradicionales de presentación de 
contenidos históricos en un museo: la linealidad cronológica. Esa idea que estaba planteada 
en el Manual de García y en el de Henao y  Arrubla, no se hizo tan evidente en el museo 
mismo, pues lo que la institución mantuvo fue la mirada exclusiva a la fecha de los sucesos 
del 20 de julio, aún con ciertas digresiones.  Aún con ese modelo, ello no fue obstáculo 
para que el repertorio de lectura e interpretación de la memoria ejemplar y literal en las 
salas del mismo se mantuviera por medio de esa reagrupación y re contextualización de los 
objetos que conformaban la colección y que dieron pie para su distribución en los espacios 
de la casa por medio de la exhibición. 
Por lo anterior, y a manera de síntesis, se presenta a continuación una transposición de los 
espacios de exhibición con las categorías que se han identificado como ejes de análisis, lo 
que produce un cuadro en el que se observa la forma en que no solo los contenidos y temas 
de la sala, sino las categorías de memoria que hemos utilizado como ejes de análisis, se 
entrelazan o se singularizan. 
 
Tabla 5-2: La memoria ejemplar y literal en las salas del museo. 
 
1960 1972  
(Guía 
Movifoto. 
Primera 
Edición) 
1980  
(Visita Guiada 
del Director en 
Bogotá Cívica) 
1980-1990 
Planos de 1980 
División de 
Museos de 
Colcultura/ 
Corrección de 
Hernández de 
Alba 
1990-2000 1999-2000: 
Propuesta de 
renovación 
museológica y 
museográfica. 
Luis Jaime 
Ezquerro-
Robert Ojeda. 
(No se realizó) 
Sala del Sala del Sala del Florero Sala de los Sala del Florero Sala de la 
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Florero 
(primer 
piso) 
MEM
ORIA 
LITER
AL/ 
EJEM
PLAR 
Florero: 
MEMORIA 
LITERAL/ 
EJEMPLAR  
MEMORIA 
LITERAL/ 
EJEMPLAR 
símbolos 
patrios: 
MEMORIA 
EJEMPLAR 
MEMORIA/ 
LITERAL/ 
EJEMPLAR 
Tienda de 
Llorente: 
MEMORIA 
LITERAL 
Sala de 
la 
Constit
ución 
(primer 
piso) 
MEM
ORIA 
LITER
AL 
Sala del Acta 
: 
MEMORIA 
LITERAL 
Sala del Acta 
de 
Independencia 
MEMORIA 
LITERAL 
Sala del Acta de 
Independencia 
MEMORIA 
LITERAL 
Sala del Acta de 
la 
Independencia 
MEMORIA 
LITERAL 
Sala del Acta 
MEMORIA 
LITERAL 
Sala de 
la 
Prensa 
(primer 
piso) 
MEM
ORIA 
LITER
Sala de la 
Prensa 
Sala del 
periodismo 
Sala del 
Periodismo 
Sala de 
Periodismo 
hasta 1999/ sala 
de próceres 
desde 2000 
Tienda de 
Recuerdos 
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AL 
Sala de 
Junta 
Suprem
a 
(Segun
do 
piso) 
MEM
ORIA 
LITER
AL 
 
Sala de La 
Junta 
Suprema. 
MEMORIA 
LITERAL 
Sala de la Junta 
Suprema 
MEMORIA 
LITERAL 
Sala de los 
próceres de la 
Independencia 
MEMORIA 
LITERAL 
Sala de los 
Próceres (hasta 
junio 1999) 
MEMORIA 
LITERAL 
Sala de los 
Movimientos 
Juntistas 
MEMORIA 
LITERAL 
Sala del 
Reloj 
MEM
ORIA 
LITER
AL 
  
Sala del Reloj 
MEMORIA 
EJEMPLAR 
Primeros 
Mandatários 
MEMORIA 
EJEMPLAR  
Sala de la 
Primera 
República 
MEMORIA 
LITERAL/ 
EJEMPLAR 
Sala de la 
Primera 
República 
(hasta 1998). 
Desmontada 
para convertirse 
en oficina de la 
Dirección 
MEMORIA 
LITERAL 
Sala de las 
ciudades y el 
territorio 
MEMORIA 
LITERAL 
Sala de 
la Junta 
Suprem
a 
MEM
Galeria de los 
Firmantes del 
Acta del  20 
de Julio 
MEMORIA 
Galería de los 
Signatarios del 
Acta 
MEMORIA 
LITERAL 
Sala de los 
Signatarios del 
Acta 
MEMORIA 
LITERAL 
Sala de la Junta 
Suprema 
MEMORIA 
LITERAL 
Sala de las 
Independencias 
y La nueva 
república 
MEMORIA 
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ORIA 
LITER
AL 
 
 
LITERAL 
 
 
   LITERAL 
 
  Sala de Torres 
y Caldas 
MEMORIA 
LITERAL/EJ
EMPLAR 
  
Sala de Torres y 
Caldas. 
Desmontada en 
enero de 1999 
MEMORIA 
LITERAL/EJ
EMPLAR 
 
Oficina de 
Dirección 
 
 Sala de 
Nariño 
MEMORIA 
LITERAL/E
JEMPLAR 
 
 
Sala de Nariño 
MEMORIA 
LITERAL/EJ
EMPLAR 
 
Sala Bogotá 
desde 1990 / 
Sala de Nariño 
MEMORIA 
LITERAL/EJ
EMPLAR 
 
 
 
Sala de Bogotá 
/Sala de Nariño 
MEMORIA 
LITERAL/EJ
EMPLAR 
 
Sala de La 
Guerra Civil y 
Toma de 
Santafé/ Sala del 
Fracaso de la 
Guerra contra 
los realistas y 
Campaña del 
Sur 
MEMORIA 
LITERAL 
Capítulo 5 225 
 
 Sala de las 
Heroínas 
MEMORIA 
LITERAL/ 
EJEMPLAR 
 
 
Sala de las 
Heroínas 
MEMORIA 
LITERAL/EJ
EMPLAR 
 
Sala de las 
heroínas 
MEMORIA 
LITERAL/EJ
EMPLAR 
 
Sala de las 
heroínas 
MEMORIA 
LITERAL/EJ
EMPLAR 
Sala de 
Centralismo y 
Federalismo 
MEMORIA 
LITERAL 
Sala 
Eduard
o 
Santos 
MEMO
RIA 
EJEMP
LAR 
Sala Eduardo 
Santos 
MEMORIA 
EJEMPLAR 
Sala Eduard 
Santos 
MEMORIA 
EJEMPLAR 
Sala del 
Libertador 
MEMORIA 
LITERAL/ 
EJEMPLAR 
Sala de Bolívar 
MEMORIA 
LITERAL/ 
EJEMPLAR  
Sala de Refuerzo 
MEMORIA 
EJEMPLAR 
  Oratorio 
MEMORIA 
LITERAL/EJ
EMPLAR 
Oratorio  
MEMORIA 
LITERAL/EJ
EMPLAR 
Oratorio  
MEMORIA 
LITERAL/EJ
EMPLAR 
 
  Sala Santander 
MEMORIA 
LITERAL7 
EJEMPLAR 
Sala Santander 
MEMORIA 
LITERAL/EJ
EMPLAR 
Sala Santander 
hasta junio 
1999. 
Desmontada en 
2000 
MEMORIA 
LITERAL 
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EJEMPLAR 
 Jardín Jardín de 
Nariño 
MEMORIA 
LITERAL 
Jardín de 
Nariño 
MEMORIA 
LITERAL 
Jardín de 
Nariño 
MEMORIA 
LITERAL 
 
 
 
Con esta mirada panorámica de los primeros cuarenta años de funcionamiento cabe anotar 
que, justamente la mirada cronológica sí quiso ser instaurada de manera muy precisa pero 
sólo en el año de 1999, por uno de los sucesores de Hernández de Alba, el museólogo Luis 
Jaime Ezquerro. Tal como se observa en la Tabla 5-1, ese director propuso una serie de 
temáticas que pretendían ampliar el contexto en el cual el museo había centrado su 
narrativa desde 1960, y así mismo introdujeran nuevas revisiones historiográficas. Sin 
embargo y a pesar del esfuerzo por esa actualización, esa idea que no se realizó, quedaba 
eventualmente atrapada por una parte en la veracidad que propugnaba la Academia de 
Historia, y por otra en la literalidad que se desprendía de la necesidad de  ilustrar por 
medio de las colecciones momentos y hechos específicos. 
Adicionalmente lo que permanece claramente comprobable en todo momento es que la 
intención de Hernández de Alba, quien personificaba al grupo de personas e instituciones 
que le habían dado forma, y quienes como se ha señalado hasta el momento, pertenecían a 
los círculos de poder cultural y político del país, había logrado materializar sus intenciones 
así como su percepción y sentido de la memoria histórica por medio de ese lugar que 
devino en monumento, y por ende en un espacio de veneración histórica. Cabe recordar 
que el mensaje final luego de esa visita comentada redactada por el director en la década 
del 80 indicaba que  “este es uno de los santuarios más valiosos con que cuenta la 
República. Y no es exageración, porque en este sitio prende la chispa de la revolución de 
Independencia el 20 de julio de 1810. Esta casa, podríamos afirmarlo, señala el punto cero 
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de donde parten los caminos de la libertad en Colombia”. Y complementa ese mensaje con 
la indicación en la que invitaba a los visitantes a confiar en que 
… puedan ustedes venir y repasar las salas que han 
visto, para que puedan darse cuenta de los tesoros que 
se guardan en este santuario, donde todo es verdad, 
donde nada es ficticio (donde) uno puede entrar con 
cierta indiferencia y aburrimiento (…) para luego salir 
con el espíritu transformado, pensando que aquí está la 
Patria, aquí está el Santuario, donde debemos venir a 
reforzar nuestras ideas de libertad y democracia, para 
buscar la grandeza de la Patria cuando nos corresponda 
influir en sus destinos futuros 
50
. 
 
Este mensaje permite detectar que además de esa construcción de estrategias de invocación 
de la memoria literal como de la memoria ejemplar, que fueron usadas en función de una 
evocación al “pasado glorioso”, por otra parte deseaban ser usadas manifiestamente como 
una lección para el futuro. Adicionalmente, todo este mecanismo de configuración de un 
conjunto patrimonial que conllevaba un mensaje específico por medio de una serie de 
documentos que arrastraban consigo la carga del pasado para devenir en monumento, se 
identifica con lo expresado por  Paul Ricoeur, quien recuerda que dentro de las 
características del monumento “lo que hacía sospechoso al documento, pese al hecho de 
haber sido encontrado a menudo in situ, era su finalidad proclamada, la conmemoración de 
acontecimientos que los poderosos juzgaban dignos de ser integrados en la memoria 
colectiva”. 51 
Por lo tanto es precisamente por medio de esa serie de formas de recordación y 
conmemoración que se logró esa impronta de “objetividad” y refrendación de una 
institucionalidad, a través de un ejercicio de dignificación monumental, que como se ha 
mencionado hasta aquí, hizo posible que a lo largo de ese tiempo, se configurara de 
manera efectiva e inamovible la sentencia del presidente Alberto Lleras el día de su 
apertura, al designarlo como un “santuario civil”,  luego a raíz de su inscripción formal 
                                                          
50
 HERNANDEZ DE ALBA. El Museo del 20 de Julio. Una visita guiada. Pág.18  
51
 RICOEUR. Paul. Op.cit. 524 
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como inmueble histórico en la categoría de  “monumento nacional.” También se logró 
igualmente a partir de  de la instauración y reiteración de una memoria literal pero también 
ejemplar y moralizante, en la que además de los personajes históricos representados en sus 
salas, era determinante que los visitantes recordaran como “la colección de las veneradas 
reliquias de los próceres, reunidas en este santuario de la Patria, ha podido realizarse 
gracias al desinterés y amor de las glorias nacionales de damas y caballeros descendientes 
de los fundadores de la nacionalidad colombiana” 52 
Esa conclusión de la guía oficial del año de 1972 indispensablemente nos conduce 
finalmente a recordar como en el vocabulario del derecho romano arcaico no hay una 
distinción clara entre personas y cosas. Patrimonium significa el estatuto legal del pater, es 
decir una prolongación social de su persona.
53
 En nuestro caso, la exhibición y el mensaje 
que el museo pretendió conservar, coleccionar, investigar, divulgar y exhibir era pues el 
testimonio de un patrimonio legado por los padres de la patria entregado a sus 
descendientes para esa veneración y recordación que hizo del Museo del 20 de Julio altar y 
santuario de una memoria histórica literal y ejemplar, características que mantuvo hasta ya 
entrado el siglo XXI, pero que se vio momentáneamente alterada por unos hechos que 
cambiarían la dimensión de la memoria no solo en ese lugar, sino en el país entero a 
mediados de la década de 1980, los cuales se abordarán en el siguiente capítulo.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
52
 HERNANDEZ DE ALBA. Museo del 20 de Julio de 1810. Una visita Guiada . Pág.18  
53
 Esta referencia se encuentra citada en  HARTOG Francois. Regímenes de Historicidad. Universidad 
Iberoamericana , México: 2007. Pág. 186. 
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 6. Epílogo trágico: Casa Tomada 
 
Como se ha mencionado en varias oportunidades anteriormente, el 26 de junio de 1985 
Guillermo Hernández de Alba fechó un escrito en el que dio cuenta de la fundación del 
Museo del 20 de Julio de 1810. El inicio de ese texto apelaba nuevamente a una serie de 
referencias religiosas que como se ha visto subrayan el carácter sagrado y venerable como 
altar de la Patria que debía imperar en el museo. Identifica en él a la casa con el  “arca de 
la alianza” del antiguo testamento, y así mismo hace referencia al “Bogotazo”, 
consecuencia del asesinato del líder liberal Jorge Eliécer Gaitán. Dice Hernández: 
 
a la manera del Arca de la Alianza se salva de las 
catástrofes del 9 de abril de 1948 la vieja y noble casa 
llamada “del Florero”, nombre recordatorio de la 
histórica reyerta del 20 de Julio de 1810, inicio 
inmediato de la Independencia Nacional; una acción 
heroica del Cuerpo de Bomberos de entonces, 
comandado por Daniel Ramos, preserva el monumento 
de las llamas que arrasan las casas inmediatas 
1
. 
 
 
Lo que nunca imaginó Hernández fue que exactamente a escasos cuatro meses y doce días 
de haber escrito esa memoria, un acontecimiento de  gravedad similar a la del Bogotazo se 
iba a llevar a cabo en su vecindad inmediata. Una vez más la casa, que se había salvado de 
las ruinas y de la devastación de las llamas en 1948 iba a ser testigo de primer orden de 
otro acontecimiento de graves consecuencias para la institucionalidad  colombiana y que 
quedó inscrito como un capítulo doloroso de la historia reciente del país. A partir de ese 
hecho,  
                                                          
1
 Anexo 1. HERNÁNDEZ DE ALBA. Crónica de la Fundación. Op. Cít. Pág. 1 
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el presente capítulo abordará la manera en que el Museo del 20 de Julio de 1810 fue un 
coprotagonista  de la toma del Palacio de Justicia por parte del grupo insurgente M-19 los 
días 6 y 7 de noviembre de 1985. Con la revisión de algunos de los hechos en la vecindad 
inmediata y en el interior del museo mismo, se desea comprobar que un hecho de tanta 
gravedad para la historia reciente de nuestro país no logró afectar el devenir de la 
institución creada en 1960 en la que se había instaurado un mensaje de memoria literal y 
ejemplar sobe la independencia, y cómo esa intención permaneció inalterado aún después 
de esos graves y luctuosos acontecimientos. 
Para ello se hace necesario hacer una breve mención a la historia del costado norte de la 
Plaza de Bolívar que vincula el edificio del Palacio de Justicia con la Casa del Florero, y 
posteriormente relatar la manera en que la casa fue usada por el Ejército Nacional como 
central de operaciones para la contra toma del Palacio de Justicia por parte de las Fuerzas 
Armadas.
2
  
6.1  La Casa y la Plaza 
La llamada Casa del Florero ocupa un lugar privilegiado dentro de los inmuebles que 
enmarcan la Plaza de Bolívar en el centro de Bogotá. Es importante recordar que, una vez 
cumplida la fundación de una ciudad en tiempos de la conquista, se daba inicio a la 
repartición de los primeros solares. En el caso de Santafé, estos se establecieron 
principalmente sobre el eje fundacional de la ciudad: la Primera Calle Real (Hoy carrera 
séptima), y entre las plazas Mayor (Hoy plaza de Bolívar) y la de las Hierbas (actual 
Parque Santander). Entre estas dos plazas se situó la primera célula urbana de la ciudad. 
Estos primeros solares ocupaban en primera medida una cuarta parte de la “cuadra 
castellana” que tenía una medida de cien metros cuadrados3. Así, de esta forma, cada 
manzana contendría cuatro casas, las cuales fueron otorgadas, en primera instancia, a la 
familia del Fundador y su tropa. Por azar del destino, la casa de Jiménez de Quesada, no se 
                                                          
2
 Cabe señalar que en todos y cada uno de los documentos que tienen referencias sobre el Museo con 
respecto a la Toma del Palacio, se usa el apelativo de la Casa del Florero, que es la denominación con la que 
la institución ha sido identificada coloquialmente y que desde el año 2010 se formalizó precedida de la de 
“Museo de la Independencia”.  
3
 THERRIEN Monika y JARAMILLO Lina. MI casa no es tu casa. Procesos de diferenciación en la 
construcción de Santafé, siglos XVI y XVII. Bogotá: Alcaldía Mayor de Bogotá.   p. 91 y s.s. 
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ubicó en la plaza Mayor, sino más al norte en la Plaza de las Hierbas. No es para nada 
descabellado pensar que si esta se hubiera situado en la plaza mayor, muy probablemente 
habría sido la de la esquina donde se ubicó el “Museo del 20 de Julio” en 1960. No 
obstante, y a pesar de que el fundador de la ciudad no ocupó un sitial en la plaza mayor, 
los solares alrededor de esta tuvieron como primeros moradores a los principales de la 
tropa de Jiménez de Quesada. En el caso del solar de la esquina nororiental de la plaza, 
lugar privilegiado por su amplia visión no solo sobre la Plaza Mayor sino también sobre la 
Calle Real, el fundador de la ciudad decidió entregarlo como premio al Mariscal Hernán 
Venegas, quien tuvo un notable desempeño en la expedición que desde Santa Marta trajo a 
Quesada hasta el llamado “Valle de los Alcázares”.  
Este solar, que en su forma original abarcaba una cuarta parte de la manzana se iría 
modificando con el correr del tiempo. En pocas décadas la manzana – al igual que las 
demás existentes en la ciudad-, originalmente dividida en cuatro partes, se dividiría en seis, 
ocho y hasta doce secciones
4
. Con esto se dio paso a una manzana con una división 
totalmente irregular, lo cual dejaría en el olvido la imagen de la cuadra original.  
Esta referencia se hace necesaria pues la casa de esquina que fue habilitada en 1960 como 
sede del Museo del 20 de julio de 1810  iba a adquirir importancia por los acontecimientos 
desarrollados en esa fecha; de la misma manera los costados sur, oriental y occidental de la 
Plaza de Bolívar quedarían registrados en la historia de la ciudad desde su fundación hasta 
entrado el siglo XX por el rango y carácter de sus edificaciones que se situaron en cada 
uno de los lados de la Plaza Mayor.  Sin embargo, y a diferencia de los otros lados,  el 
costado norte tuvo muy escaso protagonismo, dado que en él nunca fue ubicada ninguna 
edificación de importancia. (Fig. 6-1) 
 
 
 
 
                                                          
4
THERRIEN.BONIL, Ibídem. pp. 94 – 96. 
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Fig. 6-1: Vista del costado norte de la Plaza de Bolívar hacia 1957 
          
 
Es sólo hacia la segunda mitad del siglo XX, cuando se decide intervenir ese costado de la 
Plaza con la intención de construir un edificación que fuera sede del Palacio de Justicia, 
debido a que el edificio que albergaba esa corporación y el cual quedaba una cuadra más 
arriba de la carrera séptima por esa misma calle 11, había sido quemado en su totalidad en 
los suceso del Bogotazo. Lo anterior permitió que finalmente los grandes poderes estatales 
quedaran representados en ese lugar, a saber: el religioso con la Catedral Primada en el 
costado oriental, el legislativo con el Congreso de la República en el costado sur, el civil 
con la Alcaldía Mayor que se ubicó en el costado occidental donde quedaba el antiguo 
Cabildo en el que sesionaron los dirigentes del 20 de julio en 1810, y por último el judicial 
en el costado norte. 
Dice Ana Carrigan que  
el Palacio de Justicia es el único edificio de la Plaza 
que disuena de la arquitectura armónica del siglo XIX a 
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su alrededor. Ocupa una manzana entera desde la 
carrera  7 al oriente hasta la carrera 8 al occidente, y 
desde la calle 12 al norte hasta la calle 11 al sur. La 
moderna sede del sistema judicial colombiano es una 
imponente y estéticamente alienante estructura, 
acompañada  por todos lados de la herencia colonial (y 
republicana) colombiana
5
. (Fig 6-2) 
 
Fig. 6-2. Vista del nuevo Palacio de Justicia hacia 1972
 
 
Esta edificación le fue encomendada al arquitecto Roberto Londoño a mediados de la 
década del 60 y fue concebida como la sede del poder judicial con su biblioteca de 
derecho, los innumerables despachos de magistrados y abogados, los salones de 
conferencias, los tribunales y la cafetería que albergaba diariamente a unos 150 personas 
entre empleados y visitantes de la Corte. La estructura, semejante a una muralla, recuerda 
Carrigan
6
, ocultaba una especie de foso, de cuatro metros de ancho, que separaba al 
                                                          
5
 CARRIGAN Ana. El Palacio de Justicia: Una tragedia colombiana. Bogotá: Icono,  2009. Pág. 97 
6
 CARRIGAN Ana. Ibid. Pág. 97 
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edificio del mundo exterior. Tras esa especie de  escudo que solo tenía dos accesos a la 
calle, la de la entrada principal sobre la Plaza de Bolívar y una segunda entrada de 
parqueadero que accedía a lo sótano por la carrera 8; los despachos ubicados en cuatro 
pisos bordeaban un patio interior a cielo abierto. Todas las salas y oficinas de los pisos 
superiores daban a un corredor a manera de balcón, que recorría en la circunferencia de 
cada nivel y daban al patio interior y a las secciones del primer piso. 
Fig. 6-3: Vista del costado sur del Museo del 20 de Julio y el nuevo Palacio de Justicia. 
 
 
 
En cierta forma esa especie de claustro interior de la gran estructura modernista de 
Londoño, evocaba en cierta forma el mismo patio interior que había creado Hernández de 
Alba y el arquitecto Hernández Varona en la casa vecina del otro lado de la carrera 7, (Fig. 
6-3) para evocar una casa colonial de estilo “mudéjar andaluz” en el que las salas de la 
segunda planta del museo daban a un grupo de balcones que miraban a una fuente de agua 
y a un jardín que se convertía en el eje del inmueble.   
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6. 2 Vientos de toma 
El Movimiento 19 de Abril M-19, identificado como guerrilla nacionalista y como una 
“democracia en armas”7 surgió en 1973 como respuesta al resultado electoral que dio el 
triunfo presidencial a Misael Pastrana Borrero, en detrimento del General Gustavo Rojas 
Pinilla, el 19 de abril de 1970. Este último había logrado volver a tener un protagonismo 
político, luego de su derrocamiento gracias a la alianza entre los dos partidos políticos 
tradicionales colombianos, el liberal y el conservador, quienes, como se ha mencionado 
antes, crearon el modelo bipartidista de gobierno denominado Frente Nacional en 1957.  
El grupo guerrillero era una confluencia entre ex militantes  de las Fuerzas Armadas 
revolucionarias de Colombia (FARC), dirigentes inconformes del movimiento populista 
Alianza Nacional Popular (ANAPO), cuadros cristianos, estudiantiles y profesionales, que 
se encontraban bajo la dirección del comando superior conformado en orden de mando por 
Jaime Bateman Cayón, Ivan Marino Ospina, Alvaro Fayad, Carlos Pizarro Leóngómez, 
Carlos Toledo Plata, Luis Otero y Gustavo Arias, y a quienes se unieron Israel Santamaría 
y Helmer Marín, entre otros 
8
. Su actuar militar se desarrolló durante cerca de diecisiete 
años. A partir de 1990 se convirtió en movimiento político, gracias a una amnistía ofrecida 
por el gobierno de turno. 
Los primeros pasos de la agrupación a la luz pública se dieron en enero de 1974, cuando 
luego de producir una campaña de expectativa en la prensa escrita, comandos del grupo 
sustrajeron una espada atribuida al Libertador Simón Bolívar en el Museo Quinta de 
Bolívar y una toma al Consejo de Bogotá. Sus golpes posteriores y una serie de secuestros 
desencadenaron durante el gobierno de Julio César Turbay una era de represión 
gubernamental con la expedición del denominado “Estatuto de seguridad”, caracterizado 
en su aplicación por varios excesos y la convocatoria a numerosos consejos de guerra, 
inclusive masivos, todo ello con el fin de tratar de contrarrestar el accionar del grupo 
guerrillero. 
                                                          
7
 RESTREPO Laura. Historia de una traición. Bogotá: Plaza y Janés Editores. 1986  
8
 BEHAR Olga. Las guerras de la paz. Bogotá: Editorial Planeta.  1985. 
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Algunas de sus acciones fueron exitosas, como la toma de la Embajada de la República 
Dominicana, el 27 de febrero de 1980, en la que se encontraban 12 embajadores y 40 
rehenes más.
9
 El secuestro de un avión comercial con 130 pasajeros y el de uno de carga 
que terminó aterrizando cargado de armas en el río Orteguaza en el Caquetá. No obstante, 
otros golpes fueron frustrados como el robo de mil armas del Cantón Norte en Bogotá, el 
desembarco de un bloque guerrillero en el Ecuador, el hundimiento en combate del buque 
Karina cargado de armas; y la nefasta toma del Palacio de Justicia. 
Tras rechazar un proyecto de amnistía del gobierno de Turbay Ayala en 1980, con el 
ascenso a la presidencia de Belisario Betancur se inició un período de conversaciones de 
paz, con el otorgamiento de una amnistía incondicional a todos los presos políticos, y que 
beneficiaría a la cúpula del M-19. El 28 de abril de 1983 murió en un accidente aéreo 
Jaime Bateman, el máximo dirigente y principal gestor el M-19, lo que acarreó cambios 
radicales en la historia del movimiento. Finalmente se firmó una tregua entre el gobierno 
el M-19 y otros movimientos guerrilleros, y se inició formalmente el proceso de paz. Sin 
embargo varios atentados y otros duros golpes militares contra el grupo causaron el retiro 
del grupo del Diálogo Nacional, como fue denominada la iniciativa. Con acusaciones y 
hostigamientos entre el M-19 y las fuerzas del gobierno, se acrecentó la necesidad de 
producir un golpe de opinión, en el que se decidió intentar salvar el atropellado proceso de 
paz, y ello derivó en la toma del Palacio de Justicia, suponiendo que el resultado de dicha 
acción sería tan exitoso como el de la Embajada de República Dominicana.
10
 
 
 
                                                          
9
 Cabe mencionar que en su testimonio sobre su papel en la Retoma del Palacio de Justicia, el Coronel 
Alfonso Plazas Vega recuerda que la casa sede de la Embajada de la República Dominicana fue 
anteriormente a su destinación como sede diplomática la residencia del General Gustavo Rojas Pinilla. 
Plazas Vega Alfonso. El Palacio de Justicia. Documento Testimonial. Editorial Carrera 7. 2004. Pág. 55  
10
 Esta breve crónica del grupo guerrillero y los datos generales sobre la Toma tienen como referencia el 
catálogo de la exposición realizada por el Museo de Antioquia en conmemoración de los 20 años de la toma 
y denominada “Holocausto del Palacio de Justicia 1985-2005. 20 años”. Casa Museo del Museo de 
Antioquia. En asocio con la Universidad de Antioquia, el Museo Nacional de Colombia, el Museo 
Universitario de la Universidad de Antioquia y la Corte Suprema de Justicia. Medellín. 2005. Pág. 13 y ss. 
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6. 3 Casa Tomada 
La Compañía Iván Marino Ospina, conformada por 35 hombres y mujeres del M-19
11
 
ocupó el Palacio de Justicia a las 11 y 40 minutos del día miércoles 6 de noviembre de 
1985, por medio de un ingreso violento por la zona de parqueaderos del edificio que dejó 
muerto a uno de los vigilantes que cubrían esa zona del edificio. 
La acción fue denominada “Operativo Antonio Nariño por los Derechos del Hombre” y 
estuvo comandada por Luis Otero Cifuentes.  Esta acción exigía la publicación de un 
manifiesto en la prensa hablada y escrita del país, así como las actas de verificación y los 
acuerdos suscritos con el gobierno, junto a una demanda a la Corte Suprema de Justicia, y 
los acuerdos del monitoreo que comprometían al Fondo Monetario Internacional; a la vez 
que exigían una hora diaria de expresión en la radio, para que la población expresara sus 
más apremiantes necesidades y denunciara incumplimientos por parte del Estado. También 
reclamaba la presencia del Presidente Belisario Betancur o de su delegado en el Palacio de 
Justicia para que respondiera de manera inmediata a cada una de las acusaciones que el 
grupo le reclamaba, en una especie de juicio abierto. En el mismo se mencionaba  a los 
magistrados, quienes según los guerrilleros, “tenían la oportunidad de presidir de cara al 
País, en su condición de gran reserva moral de la República, un juicio memorable, el que 
ha de decidir si esos principios universales por los que luchó y padeció Antonio Nariño en 
la centuria pasada, empiezan por fin a tener vigencia en nuestra patria”12. 
En la mañana de ese miércoles 6 de noviembre comienzan a suceder una serie de 
acontecimientos dentro y fuera del edificio los cuales van a ser descritos someramente a 
continuación, que le darían forma a un suceso que aún en el momento en que se escriben 
estas líneas siguen suscitando enorme controversia y debate por las decisiones jurídicas 
que se siguen tomando con respecto a muchos de quienes intervinieron de manera directa 
en esos acontecimientos. 
                                                          
11
 El nombre de la columna, tal como lo referencia el catálogo de la exposición sobre los 20 años de la Toma 
que se ha mencionado, se debió a quien fuera comandante del grupo insurgente y quien murió abatido por el 
Ejército en Cali en agosto de 1985.  
12
 Comunicado de prensa citado en el catálogo de la exposición  “Holocausto del Palacio de Justicia. 1985-
2005: 20 años”. Pág. 17. 
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Una hora después del ingreso del comando al Palacio unidades de la Policía, el Batallón 
Guardia Presidencial y el F2 tendieron un  cerco alrededor del Palacio de Justicia iniciando 
un contraataque y un poco más tarde llegaron refuerzos del Ejército y del grupo de 
antiexplosivos del F-2. El objetivo era coordinar un operativo que permitiera el rescate de 
las personas que se encontraban en el primer piso. Antes de las 12 y 30 el presidente 
Betancur convocó a un consejo de ministros de emergencia, y veinte minutos más tarde 
arribaron a la Plaza cuatro tanques “Cascabel” y dos carros blindados, que se ubicaron 
frente a las dos entradas de la edificación. 
En el testimonio escrito por Plazas Vega, éste menciona que 
 
…al llegar a la Plaza de Bolívar, el panorama era claro: 
el edificio de la Corte suprema y del consejo de Estado 
estaba rodeado por vehículos blindados – igual 
sucedería con las otras magníficas construcciones del 
corazón de Bogotá- ; las bocacalles acordonadas por la 
Policía Militar. El tanque parqueó frente a la Casa del 
Florero. Muy pronto el general Arias Cabrales ordenó 
retirar los blindados de los otros edificios y 
concentrarse en el Palacio de Justicia.
13
 (Fig. 6-4)  
  
Es solo pasada la una de la tarde que se conocieron las primeras versiones que atribuían la 
acción al grupo guerrillero, en las que Luis Otero, jefe del comando quien habló 
telefónicamente con los medios de comunicación y anunció la proclama “Operativo 
Antonio Nariño”. Un poco más tarde se escucharon cuatro explosiones en el sótano y 
luego de ello se decidió que uno de los tanques “Cascabel” ingresara a la fuerza al Palacio, 
                                                          
13
 Plazas Vega. El palacio de justicia. Opcit. Pág. 172. 
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causando destrozos en la puerta principal, a lo que es seguido por un segundo tanque, lo 
que hizo que los integrantes del grupo guerrillero se replegaran hacia el tercer y cuarto 
piso. Minutos más tarde helicópteros del GOES sobrevolaron la edificación para dejar 
agentes de ese grupo en la terraza del edificio. 
Fig. 6-4: Tanques frente al costado sur del Museo del 20 de Julio.         
    
Comenta Vega que en ese momento las unidades de inteligencia de la SIJIN que pertenecía 
a la Policía y del DAS procuraban “retener sospechosos”, mientras otras tropas ocuparon 
instalaciones aledañas desde las terrazas, entre ellas la del almacén contiguo a la Casa del 
Florero. Esta última, dice el Coronel- “fue protegida como lugar de incalculable valor 
histórico (que) más tarde se convertiría en cuartel general del comandante de la BR -13 y 
en sitio de tránsito e identificación de de las personas evacuadas (del Palacio)”14. 
Es hacia las 4 y 30 de la tarde cuando el ejército logró control del sótano y de los dos 
primeros pisos, mientras que la cadena radial Todelar emitía la voz de angustia del 
Magistrado Alfonso Reyes Echandía, quien solicitaba entrar en contacto con el presidente 
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 Plaza Vega. Ibid. Pág. 174,  
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Betancur y rogaba vehementemente un cese al fuego.  El presidente de la República se 
negó a hablar con el magistrado y el Ministro de Justicia Enrique Parejo intentó 
infructuosamente hablar con los guerrilleros. Ya hacia las 5 de la tarde se conoce que el 
hermano del Presidente Betancur quien se encontraba en el Palacio logró ser evacuado del 
edificio. Ya en ese momento la Casa del Florero había sido habilitada como central de 
operaciones del Ejército dado que, según lo recuerda Plazas Vega, 
 
…el comandante de la Brigada, general Arias Cabrales, 
necesitaba un lugar espacioso, de fácil acceso, para 
llevar a las personas rescatadas que era necesario 
identificar y clasificar (heridos graves, heridos leves, 
ilesos, con shock nervoso, sospechosos). De consuno 
con su estado mayor, Arias decidió que el sitio más 
indicado era la Casa del Florero, ya que reunía las 
condiciones requeridas
15
. 
 
Continúa Plazas diciendo que “en este lugar también se refugiaban los oficiales que salían 
por momentos del Palacio de Justicia a pedir instrucciones o coordinar algunas acciones. 
Allí el comandante de Brigada, o su estado mayor atendieron a algunas personalidades que 
llegaban a inquirir sobre el desarrollo de los acontecimientos”.  
De la misma forma recuerda que frente a este lugar y desde el comienzo de las acciones 
permanecieron apostados decenas de periodistas que cubrían los hechos. Esto también es 
mencionado en el informe realizado un año después por los juristas Jaime Serrano Rueda y 
Carlos Upegui Zapata por orden de la Presidencia de la República.
16
 La decisión del uso de 
la casa también estaba  relacionada con el hecho de que en ese momento el museo hacía 
parte del Instituto Colombiano de Cultura, entidad gubernamental y por ello pudo ser 
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 Plazas Vega. Ibídem. Pág 194. 
16
 SERRANO Rueda Jaime et al. Informe sobre el Holocausto del Palacio de Justicia Diario Oficial de 
Colombia. Bogotá: Martes 17 de Junio de 1986. Año CXXIII NO 37509. Pág. 16 
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aprovechada para el fin propuesto sin que hubiera mediación mayor, lo cual no era posible 
en otras edificaciones del sector, además de su posición estratégica en la esquina sur 
oriental de la Plaza y justo en la cuadra y calle de enfrente del costado oriental del Palacio 
de Justicia.    
La decisión de utilización de la casa se confirma en las entrevistas realizadas a la hija de 
Guillermo Hernández de Alba y Eduardo García, yerno del Director, así como a la 
secretaria del Hernández, la señora América Ramírez. Cuando comenzó la toma, el 
director y la secretaria se encontraban en el museo y si bien la señora Ramírez no recuerda 
exactamente quien llamó a solicitar el uso de la casa, la hija de Hernández de Alba sí 
confirma que el director recibió una llamada de la Presidencia. 
 
PHA: (…) el día de la toma del Palacio, él estaba ahí 
cuando comenzó la toma. (Entonces) lo llamaron de la 
Presidencia de la República para pedirle el favor de que 
dejara entrar al Comandante de la Guarnición 
encargado de eso, para que tomaran el Museo como 
cuartel. 
Daniel Castro. ¿Belisario? 
Eduardo García (yerno de Hernández de Alba): No 
sabría decirte, pero lo llamaron, no creo que Belisario 
concretamente, porque imagínate la complicación en 
ese momento. En todo caso le rogaron el favor de que, 
ya que él estaba ahí afortunadamente, diera la orden de 
entregar el Museo al ejército para que fuera la 
guarnición en ese instante en el que es la toma del 
Palacio. 
  PH. ... y que llevaran allá a los que iban sacando 
(allá) del Palacio de Justicia. 
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EG: Entonces él se refugió en la oficina y ordenó el 
cuidado de las zonas históricas, parque no hicieran 
robos por parte de nadie
17
. 
 
Según su hija el director  mandó cerrar todas las salas, para que fueran usados solamente 
los corredores. Luego de haberse iniciado la toma América Ramírez le insiste a Hernández 
de Alba para que se fuera a su casa con el compromiso de que ella lo mantendría 
informado, a lo que el Director accede. Quien sí pernocta en el lugar es ella junto con un 
celador, pues el administrador del museo y otros funcionarios salieron del mismo una vez 
pudieron al final del primer día de la toma, por sugerencia de Hernández. En este punto 
cabe mencionar que la versión del uso de las salas cambia con el testimonio de la 
secretaria, quien comenta que una vez la gente comenzó a ser traída al museo, se le ubicó 
“en este corredor (del segundo piso) y en la Sala Nariño también”. 
 
Es significativa la coincidencia de que una de las salas utilizadas para la reseña e 
identificación de personas que tenían del palacio, fue la que Hernández de Alba había 
inaugurado en el año de 1965, en el homenaje al bicentenario del nacimiento del Precursor 
y que coincidía con el nombre del operativo dado por el M-19 a la toma. Otra razón de 
índole práctica sobre el uso de esa sala es justamente porque era una de las ubicadas en el 
costado oriental de la casa y por ende alejada de la fachada que daba al Palacio.
18
  
 
                                                          
17
 Ver Anexo 7: Entrevista a Paulina Hernández de Alba.  
18
 Este hecho que es producto de un testimonio fidedigno, rebate lo escrito por el escritor Fernando González 
Santos, quien en un texto de su autoría y de reciente publicación menciona que la sala en la que fueron 
reseñados los rescatados se llamaba del Acta de Independencia. Según se vio  en el capítulo anterior esa sala 
estaba ubicada en el primer piso justo en el lugar en el que el inmueble forma esquina entre la calle 11 y la 
carrera 7. Además y en ese texto hay otra contradicción pues se menciona que algunas personas fueron 
subidas al segundo piso y allí conducidas a la sala del Acta, los cual es  a todas luces erróneo, así se trate de 
un escrito novelado sobre los hechos de la toma. GONZÁLEZ SANTOS Fernando. Vivir sin los otros. Los 
desaparecidos del Palacio de Justicia. Bogotá: Ediciones B. 2010.  Pág. 97 y ss.    
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Hacia las 6 de la tarde del 6 de septiembre se escuchó un estallido en el cuarto piso del 
Palacio y dos horas más tarde se decidió atacar al edificio con descargas de rockets que 
causaron gran estruendo, lo que obligó a evacuar todas las edificaciones aledañas, a 
excepción de la Casa del Florero. Media hora más tarde se desató un voraz incendio, cuyo 
origen sigue siendo debatido pues argumentos de los militares señalan que éste fue 
producido por los guerrilleros, mientras que otras versiones afirman que éste se originó por 
las descargas de los rockets. El fuego consumió gran parte del edificio, de lo que es 
enterado Hernández de Alba, quien da instrucciones para que le informen si el museo corre 
algún riesgo de incendio, dada la magnitud de la conflagración que se desató en el Palacio. 
Hacia las 9 de la noche son evacuadas del Palacio unas 60 personas que son llevadas al 
museo, y unas horas más tarde es liberada Clara Forero de Castro,  esposa del Ministro de 
Gobierno, Jaime Castro, quien se encontraba en el edificio al inicio de la toma. Aunque a 
la media noche parecía que el incendio se hubiera controlado, una tensa calma se mantuvo 
hasta el día siguiente en el que nuevos tanques de guerra ingresaron al Palacio 
reiniciándose el tiroteo. Hacia las 8 y 20 son liberadas otras personas, entre ellas el 
Magistrado Reinaldo Arciniegas, quien llega al Museo llevando informaciones 
encomendadas por Andrés Almarales. Avisa que unas 15 personas se encuentran en el 
baños entre el tercer y cuarto piso. Es justamente en la madrugada de ese jueves 7, que se 
da inicio a la contra ofensiva militar denominada Operación Rastrillo, con la intención de 
dar punto final a la toma. Dicha intervención de 93 efectivos de un grupo de asalto de 
contraguerrilla “bajo la coordinación de altos mandos militares reunidos en la Casa del 
Florero (determinó) reanudar la ofensiva”19 (Fig. 6-5 y 6-6)  
 
 
 
 
                                                          
19
 MAYA Maureen, PETRO Gustavo. Prohibido Olvidar. Dos miradas sobre la toma del Palacio de Justicia. 
Bogotá: Casa Editorial Pisando Callos. 2006. Pág. 169 y ss.  
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Fig. 6-5: Diagrama de la Plaza de Bolívar en el que señala el ingreso de los guerrilleros al 
Palacio. 
 
 
Fig 6-6: Diagrama de los movimientos del Ejército en los alrrededores del Palacio 
de Justicia. 
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Las explosiones continuaron y hacia las 10 y 15 de la mañana el M-19 dio un ultimátum al 
gobierno hasta el mediodía anunciando que daría muerte a los rehenes cada media hora y 
arrojarían los cadáveres por las ventanas. A las 11 y 30 el ejército aseguró haber 
encontrado 25 guerrilleros muertos en los tres primeros pisos del Palacio,  y a las 11 y 45 
al haberse cumplido un día de la toma, se evacuaron ocho cadáveres totalmente calcinados, 
que el gobierno identificó como guerrilleros. Hacia la 1 de la tarde el Gobierno informó 
por radio y televisión que se habían evacuado unas 200 personas, y 25 minutos más tarde 
el Presidente de Socorro de la Cruz Roja, Carlos Martínez Silva con cinco socorristas y 
medicamentos, intentó ingresar al Palacio, lo que generó un gran revuelo y desencadenó a 
su vez el último operativo de rescate, en el que el Ejército tomó control absoluto del 
Palacio a punta de disparos de rockets y ametralladora. Hacia las 2 y 28 de la tarde del 
jueves, se escuchó una última ráfaga y es sólo hacia las 4 y 30 cuando los altos mandos del 
Ejército tomaron posesión de las ruinas humeantes del Palacio. 
Paralelamente a estos sucesos las personas que llegaron a la Casa del Florero eran 
reseñadas para lograr su plena identificación y con ello la determinación de su liberación o 
eventual detención si era visito como sospechoso. Es posible imaginar el grado de tensión 
que se creó dentro del lugar, en especial por el hecho de que se manejaba la hipótesis que 
planteaba que algunos de los empleados de la cafetería habían sido cómplices al haber 
escondido armas y una cantidad inusual de alimentos en las bodegas de ese sitio del 
Palacio.El testimonio de Eduardo Matson Ospino, un estudiante de la Universidad 
Externado de Colombia, y quien se encontraba en el Palacio afirma que en la contra toma 
él fue conducido al Batallón Charry Solano, (luego de su ingreso a la Casa del Florero),  
donde fueron torturados e investigados, hasta que se comprobó que no eran guerrilleros. 
Dice Matson, 
Cuando nos sacaron del Palacio… un hombre 
uniformado me tomó del pelo por detrás y me llevó 
hasta la Casa del Florero pasando por medio de una fila 
de militares que decía que éramos guerrilleros y nos 
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tiraban golpes con la culata del arma…quien me tenía 
del pelo me quitó la cadena de oro que llevaba puesta. 
En el segundo piso de la casa nos colocaron de 
cuclillas mirando a la pared y todo el que iba entrando 
nos iba pegando patadas y nos cogía el pelo y nos decía 
guerrilleros hijueputas, eran hombres principalmente 
de civil. El que llevaba a Yolanda (su compañera de 
universidad) le disparó como a las piernas, pero otro 
oficial de mayor rango le llamó la atención (…) En la 
Casa del Florero había gente retenida, vi varias 
personas contra la pared como me habían tenido a mí, 
pero no reconocí a nadie. 
20
 
 
Otros tantos testimonios de personas que se encontraban en el Palacio y fueron trasladadas 
a la Casa del Florero, recuerdan un año después en el informe sobre el Holocausto, que 
 
…cuando bajábamos veíamos por las escaleras… 
muertos en gran cantidad, no se sabía si eran del 
Ejército o del M-19, uno los veía estirados en los 
entrepisos, y siempre nos iban protegiendo a nosotras 
que bajábamos al primer piso… eso nos cogían e la 
mano durísimo y luego nos hicieron seguir corriendo 
hacia la Casa sel Florero, y allí nos interrogaron (…) y 
,me pusieron a recorrer ahí la Casa del Florero a ver si 
yo reconocía alguno de los guerrilleros que había visto, 
y había bastante gente retenida, también había personas 
                                                          
20
 Testimonio de Eduardo Matson en el Folio 457 del Informe de la Procuraduría General de la Nación. 
Enero 24 de 1986, citado en Maya, Petro. Opcit. Pàg . 217 y s.s. 
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empleadas del Palacio, y yo no ví a nadie ahí. Un 
teniente me regaló para un bus y me dejaron salir.
21
 
La suerte de esta mujer no la tuvieron otras personas, quienes entraron a la casa del Florero 
y por circunstancias no aclaradas no volvieron a sus hogares. Fue el caso de Irma Franco, 
guerrillera que Salió con vida del Palacio y quien sí fue reconocida por su atuendo en la 
Casa el Florero. El informe del Holocausto indica que “las declaraciones de los empleados 
del museo tuvieron la oportunidad de observar detenida y serenamente a los asilados y 
describen con gran precisión a la mujer. Por último deponen sobre el hecho de que a las 
ocho de la noche del día 7 de noviembre ella fue sacada en un campero con destino 
desconocido hasta hoy”22  
En el informe del gobierno, se menciona que en esa investigación se logró establecer 
conductas irregulares que “deben ser esclarecidas plenamente, pues ellas evidenciaron 
procederes individuales, aislados y ejecutados por fuera de las órdenes superiores 
impartidas, ajenas a la institución militar.”23 Fue el caso, entre otros, del conductor José 
Eduardo Medina, como uno de los retenidos en la Casa del Florero. “Como este empleado 
apareció luego entre los muertos del Palacio, algunos creen que fue asesinado y 
posteriormente conducido su cadáver al interior del mismo para hacerle aparecer entre las 
víctimas”24 . 
Es lo que en su momento temió el Director cuando decidió cerrar las salas, hecho que al 
parecer no se cumplió del todo, y que es comentado por su yerno en la entrevista 
mantenida con el autor: “Entonces, para que no hubiera (riesgos), que rompieron, que se 
robaran, porque en “río revuelto, hay ganancia ¡Uy no! De pescadores”. Y dejó abiertas las 
zonas no históricas, donde nadie se metía con nada ni con nadie, a él (sólo) le interesó el 
Museo”25. Esta confusión es fácilmente comprobable con la preocupación que planteó la 
Investigación sobre el Holocausto realizada un año después de la toma. Y es la que 
igualmente evidencia la circunstancia de desaparición y muerte de Carlos Horacio Urán, 
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 Testimonio de María Mercedes Ayala, empleada de servicios generales en Serrano, Upegui. Informe sobre 
el Holocausto. Pág. 42. 
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 Serrano, Upegui. Ibid. Pág. 50. 
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 Ibidem Pág. 60. 
24
 Ibídem Pág. 60 
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un joven magistrado auxiliar del Consejo de Estado quien fue visto salir del Palacio y 
luego apareció asesinado, de la misma manera que al magistrado Manuel Gaona Cruz. Se 
sabe que a éste último reapareció en el Palacio semidesnudo y su cuerpo lavado con un tiro 
en la frente. 
Hechos como estos evidenciaron que lo menos que había sucedido en estos dos días de 
cruenta toma y contra toma  había sido un total irrespeto por los derechos humanos, que en 
su momento fueron justamente la bandera del grupo guerrillero que se inspiró así mismo 
en en los esfuerzos de Antonio Nariño por divulgar esos principios desde finales del siglo 
XVIII. Igualmente lo que sucedió en el Museo o fuera de él, una vez se reseñaron los 
evacuados del Palacio, contradice lo que aparentemente se buscaba transmitir en la Sala 
con el nombre del Precursor. Si bien hay muchas teorías que apuntan a que en el museo se 
pudieron llevar a cabo ejecuciones sumarias y la desaparición de personas se inició 
precisamente en ese mismo lugar, no hay una certeza absoluta de que hubiera sucedido. La 
secretaria de Hernández de Alba afirma, una vez el autor le pregunta sobre el particular, si  
sucedió alguna ejecución en la Casa, ella contesta que. “Aquí, gracias a Dios no pasó nada. 
Todo el mundo estuvo atendido, se hizo tinto y aromáticas…”26 
Lo que si trae a colación fue que una vez restablecida la normalidad y luego de la 
inspección del Director de Patrimonio de Colcultura, Juan Luis Mejía, donde “ya (todo) se 
había desocupado, porque yo estaba con los del ejército, mandaron unos soldaditos a que 
hicieran aseo. Ellos estaban lavando todo, abajo allá en el jardín de Nariño, recogiendo 
todo y recogiendo basura
27
 . Se le pregunta qué tipo de basura y ella contesta: “No, en 
especial nada. El vio entró y miró, y ahí quedaron en que lo que fuera necesario se volvían 
a comunicar.” 
Aunque Guillermo Hernández de Alba solo estuvo durante las primeras horas de la toma 
en el Museo, debido a su rango fue posteriormente llamado varias veces a declarar, según 
lo recuerda su hija Paulina.  Su esposo subraya que la Secretaria y el celador “se quedaron 
cuidando el Museo, sin intervenir de ninguna forma en nada, sólo pendientes de que el 
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 Anexo 6. Entrevista realizada a América Rodríguez. 3 de septiembre de 2007. 
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baño, que la cocina. En ningún momento, no podían por nada que quisieran vincular a mi 
suegro de una forma política o intelectual, lo que sea ¡No había forma!” 
Y ante las reiteradas llamadas a dar declaración al Director sobre los que aconteció en el 
museo y las desapariciones de sobrevivientes del Palacio que llegaron al museo, su yerno 
recuerda que Hernández decía con molestia:”¡Pero qué puedo decir yo!. Primero por una 
falta de desconocimiento absoluto de la tropa (por parte del Director), que no sabía quién 
era el Comandante de la tropa, pero sí (quien era) el Ministro o el Presidente” 
Fueron muy seguramente órdenes de alto rango las que decidieron que se realizara una 
limpieza exhaustiva tanto de las ruinas del Palacio como del mismo museo.  Como se ha 
venido a comprobar a raíz  de las investigaciones posteriores, estas limpiezas y 
readecuaciones se llevaron  a cabo de forma irregular, lo que impidió hacer una exhaustiva 
y detallada investigación de cómo se habían desarrollado exactamente los hechos, lo que 
hizo que se perdieran evidencias valiosas para aclarar muchos detalles sobre la toma por 
parte del grupo guerrillero  y la contra toma por parte de las Fuerzas Militares.  
Los trágicos sucesos del mes de noviembre de 1985, a escasos meses de que el museo 
hubiera celebrado los 25 años de fundación, (y que tal como hemos visto hasta este punto 
había instaurado dos tipos de memoria en todos y cada uno de sus procesos de 
coleccionismo, conservación, divulgación, investigación y exhibición), crearon una 
especie de vacío en el que desaparecieron registros, evidencias y testimonios de los 
hechos, lo cual no en vano se puede dejar de comparar metafóricamente con esa 
exhaustiva limpieza que se realizó en el Palacio y en la Casa el 8 de noviembre de 1985 en 
el que se borró la memoria de lo acontecido. El origen de esa confrontación evidenció una 
vez más los efectos de las decisiones de los grupos de poder que como demuestra la 
historia colombiana de la segunda mitad del siglo XX estuvieron centradas en los dos 
partidos políticos tradicionales, con un tercer actor que siempre fue visto como una 
amenaza para esas instancias de decisión y control gubernamental. En un momento la 
figura de la dictadura militar personificada en Gustavo Rojas Pinilla, y en la década del 70 
y 80 en el grupo insurgente M-19, que como se mencionó fue constituido a raíz de los 
resultados de la contienda presidencial de 1970. Estas tensiones desencadenaron 
acontecimientos de conflicto como la toma del Palacio de Justicia en la que todos los 
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actores tuvieron diversos grados de protagonismo y con ello una memoria trágica en el 
acontecer histórico de la nación.  
Sin embargo esa memoria que se desprendió de esos hechos y la cual se ocultó 
deliberadamente ha comenzado a reconfigurarse años después de los sucesos e igualmente 
ha terminado por identificarse con las motivaciones que llevaron a Todorov a reflexionar 
sobre los abusos que se hacen de ella. Por una los riesgos de manipulación de los sucesos 
por parte de las instancias de poder, para obtener y crear su propia versión de los hechos. 
Esto último con la intención de concebir un acto de recordación específico y logrado a 
partir de la selección de lo que termina siendo conveniente para causar el menor perjuicio 
a partir de las reprobables atrocidades cometidas durante esos dos días.  Pero por otra parte 
la necesidad de reconstruir el pasado a partir de los muchos interrogantes que quedaron por 
resolver y cuestionar esa memoria manipulada que se intentó instaurar desde las instancias 
de poder para llenar el vacío de los ausentes a partir de una invocación a la memoria 
ejemplar, en la cual la lección de ese pasado debía servir al presente para luchar contra las 
injusticias que se siguen produciendo día a día.  
Sin embargo y al lanzar una mirada retrospectiva sobre el tiempo que sobrevino en el 
museo después de la toma el Palacio de Justicia, las dos memorias instaladas en sus 
objetos y espacios volvieron a reconfigurarse a la intención planteada desde 1960 por su 
Director Fundador sin cuestionamiento alguno, y ni siquiera los cambios de administración 
posteriores a la muerte de Hernández de Alba permitieron que esos trágicos sucesos 
tuvieran nombre y lugar en el museo.  
Estos hechos que hoy siguen siendo motivo de investigación pues los juicios contra los 
responsables continúan y los reclamos por la memoria, la reparación y  el no olvido por 
parte de los familiares de los desaparecidos (Fig. 6-7) se mantienen cada vez con más 
vigor y vigencia, nos dan la oportunidad de realizar a continuación la reflexión final y las 
respectivas conclusiones de esta investigación. Aunque  tanto la memoria literal como 
ejemplar que se habían instaurado en el Museo del 20 de Julio de 1810, se vieron alteradas 
momentáneamente a partir de los sucesos de noviembre de 1985, la institución sustituyó 
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cualquier tipo de memoria de los hechos por el olvido, así siguiera argumentando su 
capacidad de ser un lugar de recordación del pasado histórico.  
 
Fig. 6-7: Homenaje a las víctimas del Palacio de Justicia en la Plaza de Bolívar. Al fondo 
el Museo del 20 de Julio. 
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Conclusiones  
El 6 y 7 de noviembre del año 2002, la artista Doris Salcedo realizó lo que denominó un 
“Acto de Memoria” en la fachada del nuevo Palacio de Justicia, que fue sustituido por el 
edificio de Ricardo Londoño, luego de su demolición a raíz de los destrozos que sufrió en 
los días de noviembre de 1985. Esta intervención que según la artista era una obra efímera 
y conmemorativa, no quería usar el lenguaje ampuloso y nacionalista tradicionalmente 
usado en la erección de monumentos recordatorios. La acción comenzaba a las 11:35 del 6 
de noviembre, exactamente en el mismo momento en el que la primera víctima de la toma 
fue asesinada. En ese preciso instante una silla de madera, desnuda y gastada se 
descolgaba lentamente de la fachada del costado sur del Palacio. Esta acción sería repetida 
consecutivamente y en ritmos diferentes, hasta que aproximadamente 300 sillas fueron 
descolgadas de las fachadas sur y oriental del palacio; justamente al frente de Museo del 
20 de Julio de 1810. (Figuras 7-1 a  7-3) 
Una imagen de pérdida y de ausencia, pero a la vez de recordación y activación de 
memoria fue creada por la artista como legado de los violentos hechos, imagen que se fue 
construyendo de manera lenta y parsimoniosa durante las 53 horas que duró la toma del 
Palacio. Según la artista su propuesta rechazaba cualquier idea de nacionalismo triunfante 
y la idea de vencedores y vencidos, y por el contrario intentar una aproximación más 
precisa al sentido de pérdida que siempre subyace a cualquier conflicto. En síntesis su 
propuesta era la de tratar de detectar un punto de encuentro entre el deseo de recordación y 
el impulso a olvidar.
28
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Fig. 7-1. El Museo del 20 de julio y el Acto de Memoria de Doris Salcedo  
                                
  
 
Fig. 7-2. Detalle de la intervención.  
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Fig. 7- 3 Vista del conjunto el día 7 de noviembre de 2002.  
                         
Aunque esta acción excede en escasos dos años el marco cronológico de esta 
investigación, es un referente más que obligado para realizar las reflexiones finales de la 
misma. 
 La obra de Salcedo en la fachada del Palacio de Justicia, y al frente de Museo del 20 
de Julio de 1810 es justamente un gesto que invoca el vasto campo de la memoria, que 
cada vez parece más inabarcable e ilimitado. No sólo en su comprensión como concepto 
sino también en su uso práctico y cotidiano. Y más hoy en día cuando sentimos sus efectos 
con mayor intensidad, luego del sinnúmero de iniciativas que invocan ese concepto en aras 
de “ejercicios de reconstrucción y reconstitución de sociedades devastadas por la violencia 
estatal y para estatal”29.  
 Lo anterior ha conducido a una especie de “boom” de la memoria cuyo fin tiende cada vez 
más a convertirse en “el lenguaje hablado por todos: aquellos que deseaban recordar, los 
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 Ver ORTEGA Francisco. (Ed.) " Historia, trauma, cultura. Reflexiones interdisciplinarias para el nuevo 
milenio. Universidad Nacional de Colombia". Centro de Estudios Sociales.  Bogotá: 2011. Pág. 17 y ss. 
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que ansiaban escapar del recuerdo herido, y aquellos que imponían su olvido”30. Sin 
embargo a mi juicio, dicho uso e invocación ha corrido el riesgo de quedar atrapado 
exclusivamente al análisis de los procesos vinculados a altas dosis de sufrimiento e 
intensidad emocional, como el genocidio nazi o las desapariciones forzadas con sus 
secuelas de tortura y muerte de los regímenes totalitarios en uno u otro lugar del planeta, 
con la imposibilidad de que el concepto pueda insertarse en otros campos distintos a los 
anteriormente mencionados. 
 
Ese uso reiterado de la memoria en tiempo reciente plantea casi exclusivamente una vía, 
que es la de converger hacia procesos que – al decir de Ortega- den cuenta del imperativo 
político de no olvidar, con su corolario combatiente del “nunca más”. Y tal como lo 
reconoce ese autor, ese era sólo el comienzo de una historia mucho más compleja y 
amplia. Esto se ha materializado de manera asombrosa en una serie de iniciativas de 
creación de Museos de la Memoria, que pretenden dar cuenta de sucesos y 
acontecimientos traumáticos en narrativas que involucren en la medida de los posible a 
todos los protagonistas de esos sucesos, pero adicionalmente que se conviertan en lugares 
de reconciliación y escenarios de reparación.
31
 
 
Esa historia, a mi juicio también ha corrido el riesgo de estar abusando del concepto, y 
limitar su comprensión exclusivamente a las reivindicaciones sociales y políticas, 
                                                          
30
 ORTEGA Francisco. Ibidem. Pág. 18. 
31
 En el momento de escribir estas notas se llevan a cabo dos iniciativas en esa dirección en Bogotá y 
Medellín. La primera está centrada en el proceso de Creación del Museo Casa de la memoria en Medellín, 
que cuenta los estragos de la guerra en la capital antioqueña, y la segunda  en la capital de la República bajo 
el liderazgo del gobierno distrital y denominado: el Centro del Bicentenario: Memoria, Paz y Reconciliación. 
Para cada una d e esas ideas Ver: MEJIA Juan Esteban. Jamás Olvidaré tu nombre. El Museo Casa de la 
memoria. Revista Arcadia. No 75 16 de Diciembre a 20 de Enero de 2012. Pág. 38 y 39.  y AUTORES 
Varios. Debates de la Memoria. Aportes de las organizaciones de víctimas a una política pública de 
memoria. Alcaldía Mayor de Bogotá. Agencia Catalana de Cooperación. Bogotá: 2010. En el contexto 
internacional un ejemplo de esas intenciones las recopila el profesor James Young ha quien ha revisado los 
procesos de constitución de gran parte de los proyectos de memoriales y espacios conmemorativos sobre el 
Holocausto en el mundo. Ver. YOUNG  James. The Texture of memory. Holocaust, Memorials and 
Meaning. Yale University Press. New Haven yLondres. 1993 así como At Memory’s Edge. After Images of 
the Holocaust in Contemporary Art and Architecture. Yale University Press. New Haven y LOndres. 2000.  
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ciertamente pertinentes y que no dan espera, pero para aceptar que ellas no son  los únicos 
procesos que ameritan usar la matriz de la memoria como eje de análisis y reflexión. 
Es por ello que el presente estudio ha querido usar justamente uno de los textos capitales 
de esta reflexión reciente como es el texto de Tvetan Todorov: “Los abusos de la 
memoria”, pero en una clave que trasciende el uso reiterado del concepto con relación a 
procesos traumáticos y por ende dolorosos, y más bien insertarlo en una dimensión que 
igualmente se constituye en un campo de batalla donde la memoria adquiere igualmente un 
protagonismo de primer orden, como es la labor museal. Esa inserción se llevó a cabo 
particularmente  por medio del objeto de estudio de esta investigación como es el Museo 
del 20 de Julio de 1810,  y a partir de el detectar la forma en que la memoria ha actuado 
desde el momento en que la institución se configuró como lugar de recordación histórica 
sobre la independencia a partir de contextos conmemorativos, que a su vez estaban 
vinculados a decisiones políticas y culturales que usaron igualmente la memoria como un 
vehiculo de transmisión de voluntades específicas tanto individuales como colectivas.  
 
Para ello se escogieron dos categorías presentadas por  Todorov, las cuales fueron 
concebidas por él como factores de identificación del uso y eventual abuso de la memoria. 
Por una parte, una categoría denominada memoria literal, en la que el acontecimiento 
recuperado permanece intransitivo y no conduce más allá de sí mismo. En  ese ejercicio, se 
subrayan las causas y las consecuencias de ese acto en el que se somete el presente al 
pasado, en la medida en que se establece un vínculo entre el ser que fue testigo o tuvo 
vinculación directa en los sucesos originarios y el ser que es ahora, para extender las 
consecuencias del origen de esa recordación a todos y cada uno de los instantes de su 
existencia. 
 
Por otra parte y sin negar la singularidad del suceso originario que se pretende rememorar 
o evocar, se decide que, una vez recuperado el hecho, es posible servirse de él como un 
modelo para comprender situaciones nuevas, con agentes diferentes. Ese segundo nivel se 
potencializa aún más, cuando la conducta pasa del ámbito privado a la esfera pública. Es 
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aquí donde ese recuerdo se abre a la analogía y a la generalización y se construye un 
ejemplo, del cual se busca extraer una lección. Es en este punto donde se configura la 
categoría de memoria ejemplar. 
Por lo tanto estas dos categorías de memoria literal y memoria ejemplar planteadas por 
Todorov fueron utilizadas en el presente estudio, con un giro que las distancia de las 
intenciones originales por las que fueron concebidas por el filósofo búlgaro, en las cuales 
cada una de ellas tiene como objetivo servir de herramienta para evitar el olvido o la 
supresión de la memoria misma. En nuestro caso las categorías fueron seleccionadas para 
comprobar la manera en que los círculos de poder político y cultural que le dieron forma al 
Museo del 210 de Julio de 1810 hicieron uso tanto de la literalidad como de la 
ejemplaridad de la recordación sobre la independencia, escenificada en el espacios del 
museo, así como en todos y cada uno de los procesos inherentes a la labor museal durante 
los primeros cuarenta años de funcionamiento por medio de sus dinámicas de 
coleccionismo, conservación, investigación, divulgación y exhibición de las temáticas y 
patrimonios que decidió albergar y presentar en sus espacios desde 1960.  
Ello se complementa con las ideas expresadas por Andreas Huyssen, quien menciona que  
“una sociedad tradicional sin un concepto secular y teleológico de la historia no necesitaría 
un museo, pero la modernidad es impensable sin su proyecto museístico”32.  Este pensador 
alemán menciona así mismo que paradójicamente y al ser un producto de la modernidad, 
la institución museo se convierte en paradigmática en la medida en que los fenómenos de 
aceleración de la historia y la cultura desde el siglo XVIII hacían obsoleto un número cada 
vez mayor de objetos y fenómenos. Y por consiguiente se dedica a conservar y pone a 
salvo lo que sucumbe a los estragos de la misma modernización que le dio forma como 
institución. Pero al hacerlo, es inevitable  que se construya el pasado a la luz de los 
discursos y función del presente.  
Ello se comprobó en el Museo del 20 de Julio de 1810, cuando se analizaron las 
intenciones de rescate de la memoria sobre la independencia en el contexto de las 
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 HUYSSEN Andreas. En busca del futuro perdido. Cultura y memoria en tiempos de globalización. 
México: Fondo de Cultura Económica. Pág. 44.  
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conmemoraciones sesquicentenarias, de las cuales el museo fue uno de los principales 
productos, y donde convergieron las fuerzas que retenían el poder, las cuales concentraban 
tanto los efectos del final de la dictadura de Rojas Pinilla y los primeros pasos del pacto 
político denominado Frente Nacional, el cual marcó los derroteros del país gran parte de la 
segunda mitad del siglo XX. Ese uso de la memoria y del pasado en función del presente 
fue una constante que por otra parte provenía de las decisiones y  
voluntades tanto individuales y colectivas, inscritas a su vez en procesos específicos de 
configuración de memoria por medio de unos regímenes de historicidad, que no son ni 
inocentes ni neutrales, tal como se mencionó en el capítulo 2.  
Gran parte de lo anterior puede ejemplificarse una vez más por medio del discurso que 
pronunció Guillermo Hernández de Alba el 24 de julio de 1985 al recibir la Cruz de Plata 
de la Orden Civil al Mérito conferida por el Gobierno Nacional a la Casa-Museo del 20 de 
Julio, de manos del mismo presidente Belisario Betancur. Cabe subrayar que en el presente 
estudio, Hernández de Alba además de su rolde Director-Fundador” como le gustaba 
autodenominarse, personifica a ese tipo de personas pertenecientes a los altos círculos 
sociales, políticos y culturales del país que heredaron gran parte de las decisiones y 
pensamiento proveniente de quienes habían reconfigurado los discursos históricos y 
políticos a comienzos del siglo XX, luego de las luchas por el poder político, los conflictos 
bélicos que provenían del siglo XIX y el pensamiento intelectual que oscilaba ente un 
nacionalismo moderado y un hispanismo tradicional y ortodoxo.   
En esas palabras Hernández de Alba mencionó una vez más el carácter que le impregnó a 
la institución desde el instante mismo de su creación y que caracterizó no solo su voluntad 
individual sino el sentir del círculo del que provenía y al que servía con inocultable 
diligencia. A partir de ello, es posible reiterar que esa intención de configuración de la 
memoria literal como ejemplar sobre la independencia se había insertado en cada uno de 
los procesos que el museo llevó a cabo en esos primeros 25 años, y tal como se comprobó 
anteriormente, permaneció inalterada aún después de su muerte a través de las tareas de 
sus sucesores y después de los hechos de la Toma del Palacio. 
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Esta primera voluntad de acumular piezas que testimoniaran el pasado estaba ligada a un 
sentido de evocación de la memoria literal  que se veía reflejada en los grados de 
“autenticidad” y de veracidad de esos testimonios, lo cual se lograba a partir de las 
convocatorias que se hicieron a prestantes familias bogotanas que además demostraran 
líneas genealógicas directamente vinculadas a protagonistas del período de la 
independencia. Las palabras de Hernández de Alba permiten subrayar este punto cuando 
recuerda que  
la entonces balbuciente fundación consagrada por 
voluntad de la Ley a recoger en sus estancias reliquias 
de los fundadores de la nacionalidad como retratos, 
manuscritos, muebles y objetos diversos de su uso, se 
ha convertido en verdadero y peregrino santuario de la 
Patria, por la calidad insigne de los recuerdos que aquí 
se atesoran del ayer heroico 
33
 .  
 
Pero por otra parte, esa voluntad  de materializar el pasado a través de sus vestigios 
“auténticos” permitía que, aún integrados a la forma de exhibición y a los vehículos de 
divulgación que se concibieron para transmitir esos contenidos e intenciones, esos objetos 
se trasformaron en canales de instauración de una memoria ejemplar de una condición de 
tradición y recordación particular. Estas últimas tenían por objeto crear situaciones y 
actitudes en el visitante propiciadas por la intencionalidad de quienes le habían dado forma 
al museo como instancias de poder social, cultural y político. En síntesis y al realizar su 
itinerario, el visitante debía  
…vivificar la noción de Patria, acrecentada a la vista 
de tantos y tan valiosos recuerdos que le hablan al 
corazón. Escuelas y colegios, millares de visitantes 
nacionales y extranjeros han recibido aquí la más 
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 Anexo 8: Palabras pronunciadas por Guillermo Hernández de Alna al recibir la Orden Civil al Mérito a 
nombre del Museo del 20 de Julio de 1810.  24 de julio de 1985. 
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hermosa lección. He visto compatriotas que tras larga 
ausencia de la Patria han llegado a este Museo, 
conmoverse hasta las lágrimas ante tantos inapreciables 
recuerdos que proclaman el pasado glorioso y que tanto 
hablan del a acción heroica de los Padres de la 
nacionalidad  
34
. 
Coleccionismo y exhibición se aunaban para dar una lección doble tanto de de autenticidad 
pero de ejemplaridad sobre un pasado memorable y glorioso, que a su vez servía para 
hacer reconocer en los personajes representados en el museo, a esos otros “nobles 
patricios” que habían sacado al país de las garras de la dictadura y la oscuridad a finales de 
la década de 1950.  
Así mismo los procesos de investigación y divulgación permitieron que las instancias que 
retenían el poder y de las que se valió el Director Fundador y sus sucesores para la 
creación y desarrollo del museo durante sus primeros cuarenta años, reforzaron los 
mensajes de veneración y respeto sacrosanto al identificar el lugar con un santuario del 
patriotismo y la nacionalidad. En ellos igualmente el uso de las dos condiciones de la 
memoria sirvieron para identificar procesos e iniciativas de investigación, que aunque en 
un momento pretendieron marcar distancia de la voluntad inicial de aproximación 
ortodoxa a la historia de la independencia, terminaron por doblegarse y reencausarse bajo 
los dictados más tradicionales que el museo proponía con respecto a la escritura, narración 
y exhibición del pasado sobre la independencia. 
Por otra parte otro campo donde esta voluntad de instauración de una memoria literal se 
hizo más ostensible fue en los procesos de conservación del inmueble que sirvió de sede al 
museo. El hecho de haber partido de una ruina que hacía parte de un inmueble del siglo 
XVI, condujo a que se recreara un modelo tipológico de construcción que tuvo como 
intención mantener unos criterios que a juicio de los círculos de poder, preservaban un 
pasado que corría el riesgo de desaparecer por cuenta de los afanes modernizadores que 
entraban con vigor al país en la segunda mitad de siglo XX. Como se vio, el producto de 
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esa tarea no era tan genuino como lo pretendían sus gestores, pues fue resultado de una 
serie de acumulaciones de ruinas y vestigios de otros edificios, que logró pervivir gracias 
al discurso y la reiteración de quienes lo concibieron, como un ejemplo de originalidad y 
autenticidad. 
Un punto igualmente importante es que toda esta voluntad de instauración de uno u otro 
tipo de memoria en el espacio del museo, no estuvo exento de una dimensión ideológica y 
política específica. Aunque este no fue el punto central de esta investigación, se resaltó en 
varias oportunidades el hecho de que las personas e instituciones que le dieron forma al 
museo, utilizaron los contextos en lo cuales se desarrolló el proceso de independencia de la 
Nueva Granada  frente a la Corona Española, para interpretar acomodaticiamente esas 
circunstancias a la situación del país en los últimos años de la década del 50 y primeros del 
60. La situación política que dio lugar a la creación del Frente Nacional que sustituyó la 
dictadura de Gustavo Rojas Pinilla, fue utilizada en muchos de los eventos 
conmemorativos del sesquicentenario de la independencia nacional, de los cuales uno de 
sus resultados fue la creación del Museo del 20 de Julio de 1810.  Esas intenciones y uso 
de una memoria pasada y reciente fueron subrayados en la presente investigación, aunque 
se considera que puede ser abordados con mayor profundidad en futuros trabajos en los 
que se analice con más detenimiento las relaciones entre la cultura, la política y los usos de 
la memoria en dichos contextos, que no necesariamente aborden situaciones de conflicto o 
de trauma doloroso. 
Finalmente se hizo necesario señalar cómo la memoria que se había insaturado en el 
museo desde sus inicios, sufrió una fractura momentánea con los sucesos de la Toma del 
palacio de Justicia en 1985, al haber sido utilizada la casa y las salas del museo como 
central de operaciones del Ejército para llevar a cabo la retoma del Palacio. Sucesos como 
los que se vivieron en esos días abrieron una grieta en la historia de nuestro país, hechos 
que sólo en la medida que el tiempo avanza, siguen presentando su dimensión de gravedad 
extrema y resultados cada vez más nefastos para la historia democrática colombiana, y de 
los cuales el museo prefirió no hacer mención en el tiempo subsiguiente a los 
acontecimientos. 
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Es en este punto donde se hace necesario señalar que la invocación de la memoria en las 
dos variantes que nos sirvieron como ejes de análisis no estuvo excluido de las reflexiones 
del Director Fundador, aunque  de una manera más elemental, pero no por ello menos 
significativa, evocada  a partir de la forma en que se recordó a quienes habían contribuido 
a darle forma al museo por medio de sus donaciones y legados, y que como se mencionó 
también, no sólo buscaban un sitial en la narrativa histórica, sino una autolegitimación por 
medio del espacio mismo del museo: En 1985, en la conmemoración de los 25 años de 
fundación del Museo, en un acto de recordación, y  previos escasos meses antes de los 
sucesos de la Toma del Palacio, Hernández de Alba mencionó que al ostentar la 
condecoración de la Orden al Mérito que le imponía la Presidencia de la República, debía 
evocar  “…la dulce memoria de mi inefable esposa Paulina Osorio de Francisco, (…) y 
con ella la de benefactores como Eduardo Santos y con ellos tantas memorias queridísimas 
cuyos nombres aparecen inscritos al lado de sus valiosas donaciones; nombres ilustres 
todos que serán grabados en días venideros en consagradora hoja de piedra que perpetuará 
en estos centenarios muros su noble ejemplo, preservándolos del olvido
35” 
Preservar del olvido fue una de las tareas del Director Fundador y de sus sucesores en esos 
primeros cuarenta años de labores del museo, a partir de la intención de que dicha 
memoria quedara consagrada en piedra para garantizar su permanencia en el tiempo desde 
una serie de decisiones provenientes y  personificadas en individuos e instituciones que 
ostentaban el poder político y cultural en esos primeros cuarenta años de funcionamiento 
del Museo. Fue tan poderoso su empeño y tan efectiva su tarea, que no fue ni mucho 
menos individual y aislada, sino por el contrario alimentada de los altos círculos de poder 
político y cultural, tal como se comprobó en las páginas anteriores, que aún un suceso tan 
grave como el de la Toma del Palacio sólo permitió ser abordado en las salas del mismo 
museo en las conmemoraciones de los 50 años de fundación de la institución, y del 
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Bicentenario de la Independencia Nacional, cuando se tomó la decisión de realizar una 
nueva propuesta museológica y museográfica que incluyera ese tema en la exhibición.. 
 
Es sólo en ese punto en el que las categorías de memoria que sirvieron de análisis a la 
presente investigación y que como se mencionó anteriormente fueron usadas en un 
contexto deliberadamente diferente al planteado originalmente por Todorov, como fue el 
de su instauración en la dinámica del museo en sus primeros cuarenta años, retoman su 
dimensión original cuando se insertan  y  ejemplifican en la Toma del Palacio de Justicia 
con su secuelas de abusos de poder, desapariciones y muertes. Aquí, y en especial la 
categoría de memoria ejemplar con sus características de ejemplo y lección del pasado, 
que en su momento sirvieron para reforzar el carácter de veneración y respeto por lo 
héroes y próceres de las primeras décadas del siglo XIX, debe ser retomada para que se 
constituya en una mirada al pasado que se convierte en acción para el presente y sirva 
como modelo para comprender situaciones nuevas, que deberían ser evitadas.  
Lo anterior nos conduce entonces a la necesidad de  repensar una vez más cual es la 
dimensión y carácter que un museo debe considerar cuando invoca la memoria, y cómo 
logra conciliar tanto su dimensión política relacionada del no olvido y el nunca más, con la 
otra tarea de evocar los sucesos del pasado lejano, los cuales no necesariamente deban 
están  exclusivamente relacionados con situaciones de trauma y dolor, pero sí con los otros 
campos donde la historia se ha tejido día a día a partir de un sinnúmero de protagonistas. 
Y cómo lograr que eso sea posible, mientras se debilitan las barreras espaciales y el 
espacio mismo es devorado rápidamente por un tiempo cada vez más comprimido, un 
nuevo tipo de malestar que –según Andreas Huyssen-comienza a echar raíces en el 
corazón de nuestras ciudades y países. Esa insatisfacción – continúa el pensador alemán- 
que surge a partir de una sobrecarga en lo que hace que la información y la percepción, 
que se combina con una aceleración cultural, genere una recarga que ni nuestra psiquis ni 
nuestros sentidos están preparados para enfrentar, nos lleva a enfrentarnos a un futuro que 
no nos inspira confianza, tanto más fuerte el deseo de desacelerar y por lo tanto nos 
volvemos hacia la memoria en busca de consuelo. Es aquí donde se reactiva la decisión de 
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recobrar memorias, de rescatar pasados, y en síntesis de intentar atrapar en los museos ese 
pasado cada vez más volátil. 
 
Sin embargo, la lección que debemos extraer  es precisamente que la memoria ejemplar 
como la literal nos debe servir para recomponer o abrir nuevos lugares de recordación, 
pero no sólo en función de un solo discurso, una sola voluntad o una sola intención, así se 
aduzca que ella es reflejo de una decisión colectiva, a la que debemos mirar con sospecha, 
si solo habla en función de los círculos más poderosos de nuestras sociedades. 
Si se  siguen llenando todos los vacíos que aún le quedan al museo con fragmentos de la 
memoria manipulada de los grupos de poder, o por el contrario se sigue rechazando la idea 
de abordar con mirada crítica la tarea que la modernidad le impuso a una institución como 
el museo, no podríamos más que permitir que los visitantes-ciudadanos del siglo XXI  
sigan  aceptando un tipo de vacío y omisión deliberada de temas o asuntos por parte de una 
institución como el museo  en la que la memoria es simplemente identificada con la 
repetición mecánica de datos y hechos en secuencias determinadas por esas mismas  
instancias. 
Considero que es de vital importancia entonces, y como resultado de la presente 
indagación que se realizó con el Museo del 20 de Julio de 1810,  en un acto que parece a 
todas luces totalmente contradictorio, que el museo de cuenta de espacios en los que se no 
se invoque obsesivamente a la memoria de uno u otro tipo, sino que por el contrario se 
permitan vacíos, lagunas de conocimiento y literales posibilidades de olvidar más que de 
recordar. Ello para conjurar precisamente la demanda por una totalidad que corre el riesgo 
de convertirse en totalitarismo de los discursos y las funciones museales mismas. Espacios 
en los que no sea necesario completar la historia del antes y el después, sino que le demos 
la oportunidad a nuestros visitantes de detectar esas ausencias, y de esta forma construir y 
reconstruir día a día en ese lugar, de la misma manera que se reconstruye y rehace la 
memoria de forma cotidiana, evitando el congelamiento y las certezas de lo absoluto.  
La principal batalla del museo frente a la memoria en el museo se encuentra aquí. 
Coayudada con iniciativas como las que planteó Doris Salcedo en su intervención de la 
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fachada del Palacio de Justicia en el años 2002. Evocar los vacíos y las ausencias por 
medio de actos expresivos, pero no olvidar así mismo, que la memoria es un campo tan 
vasto que no debe quedar circunscrito sólo al recuerdo doloroso, sino también a la acción 
que se deber pedir en el umbral del museo. Invitarlos a que olviden antes que recuerden, 
pero no en una tarea de amnesia obligada en la cual la memoria pasada no deba ser tenida 
en cuenta, sino por el contrario, a reconocer que es olvidando y vaciando los sentidos 
como podemos tener la posibilidad de reconstruir los pasados individuales y colectivos. De 
reactivar esas dimensiones de literalidad y ejemplaridad que han sido estudiadas en el 
ámbito del Museo del 20 de Julio de 1810 y así mismo permitir que se integren no solo los 
testimonios de pasados inalterados y absolutos, sino la vida misma en todos sus matices, 
tensiones, problemas y alternativas.   
Pero igualmente se hace necesario invocar estos vaciamientos de sentido por medio de una 
recomposición de las jerarquías disciplinares, conservacionistas, divulgativas y de 
exhibición que nos legó la modernidad en el espacio de los museos. Y por otra parte 
abordar la memoria en el espacio del museo por medio de una nueva comprensión del 
concepto de temporalidad. 
Ello porque, así como el museo es visto como un espacio hegemónico producto de la 
civilización occidental, en su necesidad de atrapar la memoria por medio de objetos y de 
contenidos absolutos derivados de los proyectos enciclopédicos y abarcantes de la realidad 
y la historia; de la misma forma se hace necesario analizar nuevas maneras de 
interpretación de la temporalidad, rebasando esa limitada mirada que tiende a lanzarse 
solamente sobre el pasado. Este régimen temporal en el museo ha tendido cada vez más a  
suprimir una interpretación que hable de la pluralidad del tiempo.  
Es por ello que la última propuesta producto de la presente investigación, y que queda 
como una puerta abierta  y no como un destino de llegada cerrado e inobjetable, conduce a 
la necesidad de analizar y activar la labor museal no sólo como el resultado de una puesta 
en escena de un tiempo pretérito, sino que por el contrario permita en sus espacios una 
convivencia de tiempos y de memorias, de diálogos y encuentros, de ejercicio pedagógico 
contemporáneo, en una especie de discronía más allá de la interculturalidad y de la 
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hibridación
36
. Pensar el museo como un espacio de carácter escotómico
37
 definido como 
un punto ciego, el punto ciego de un lugar vacío, de un centro ausente, en torno al que se 
configura todo ese espacio topológico en el que se subvierte la razón y la intuición. Ello le 
daría enorme valor entonces a las discontinuidades, a los saltos, a las inadecuaciones, a las 
ausencias, a los tiempos muertos de los que se debería conformar inevitablemente un 
nuevo espacio museal. Esos saltos e inadecuaciones conllevarían a intentar eliminar todo 
tiempo elíptico y secuencial, para conducir al visitante a una temporalidad discontinua, una 
especie de heterocronía, entendida como un choque de tiempos casi imposible de resolver.  
Si esto sucediera, muy seguramente  la memoria dejará de ser solo objeto del pasado, y 
pasará a adquirir la dimensión mayor que ha comenzado a aflorar en tiempos recientes. 
Sólo así los museos podrán será espacios realmente democráticos, porque albergarán no 
sólo el tiempos de sus objetos y discursos o de los otros, sino que se activarán 
cotidianamente a partir de otros tantos visitantes-ciudadanos, a quienes se les hará  pedido 
el favor de olvidar antes de cruzar el umbral, para que tengan la opción de volver a 
recordar. 
 
 
                                                          
36
 Estas ideas están expresadas y trabajadas ampliamente a partir de un proyecto artístico liderado por Miguel 
Angel Navarro en Murcia, que ha sido compilado en el texto con aportes de  Huyssen A, Doane M.A, 
Shapiro G. titulado: Heterocronías, tiempo, arte y arqueologías del presente. Cendeac. PAC Proyecto de Arte 
Contemporáneo. Murcia, 2008. 
37
 Lo escotómico (del griego skotoma) está relacionado con el punto en el que la visión se vacía de si misma 
o el campo visual desprovisto de visión. Una vez más un vacío o ausencia no deliberado sino consciente. 
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ANEXOS 
A. ANEXO 1 
Crónica de la Fundación de la Casa-Museo del 20 de Julio de 1810 
Por Guillermo Hernández de Alba 
Director-Fundador 
 
A la manera del Arca de la Alianza se salva de las catástrofes del 9 de abril de 1948 la 
vieja y noble casa llamada “del Florero”, nombre recordatorio de la historia reyerta del 20 
de Julio de 1810, inicio inmediato de la Independencia Nacional; una acción heroica del 
Cuerpo de Bomberos de entonces, comandado por Daniel Ramos, preserva el monumento 
de las llamas que arrasan las casas inmediatas. Pero sobre el viejo y escoriado monumento 
viene el abandono y la decadencia cada día mayores. El aspecto ruinoso es como un INRI 
que califica el descuido oficial. Un alcalde empujador propone la demolición y que en su 
lugar se eleve un obelisco. 
 
Es entonces cuando secundado por la benemérita Sociedad de Mejoras y Ornato, 
emprendimos una campaña defensiva para salvar ese mudo testimonio de la historia. Surge 
una iniciativa concebida por el Gerente del Banco Popular, doctor Luis Morales Gómez 
descendiente de los intrépidos Morales del 20 de Julio, propuesta al Gobierno Militar: la 
creación en la planta baja del edificio de un Museo de Numismática dependiente del 
Banco. La caída del Gobierno impide la realización del proyecto y de nuevo viene sobre 
las gloriosas ruinas el olvido. Reanudamos la campaña con la colaboración de “El 
Tiempo”, de Bogotá, y tras constante brega llega la hora esperada: se aproxima el 
Sesquicentenario de la proclamación de la Independencia (1960) que tiene su inmediato 
origen en la tienda de González Llorente. La Academia Colombiana de Historia incorpora 
al proyecto nacional de la conmemoración lo que buscamos: la restauración de la histórica 
Casa del Florero y la organización en ella de un Museo de la Independencia y de la Ciudad 
de Bogotá. El Gobierno Nacional deja en manos de la Academia el cumplimiento de tan 
trascendental fundación que quedaría bajo su dependencia. 
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El Ministro de Obras Públicas, doctor Virgilio Barco Vargas, confía al arquitecto 
Hernando González Varona, la restauración y la Academia nos otorga la misión de 
asesorar al artista y de sacar de la nada el Museo previsto. Se inicia ya el año 
sesquicentenario y la realización es “contra reloj”. A mi lado tendría el mejor estímulo y la 
más decidida colaboradora, mi esposa inolvidable Paulina Osorio de Francisco y con ella y 
el entusiasmo permanente del doctor Eduardo Santos, Presidente de la Academia, volamos 
a adquirir los objetos, los manuscritos e impresos más importantes de la época. un decreto 
del doctor Alberto Lleras nos permite reunir el núcleo del futuro Museo, constituido por el 
número sesenta y una piezas procedentes del Museo Nacional, de la Quinta de Bolívar y 
del Museo de Arte Colonial, entre retratos de la época, algunos objetos para ambientación 
y reliquias fundamentales como la base del histórico florero del 20 de Julio, el candado 
original de la puerta principal de la tienda, un admirable retrato del sabio José Celestino 
Mutis, obra de Salvador Rizo, y los de José María Córdova, Atanasio Girardot, Luciano 
D’Elhuyar y Antonio Ricaurte, obras originales del pintor  José María Espinosa de quien 
hoy posee el Museo cerca de veinte obras. La Academia de Historia nos permite 
incorporar a la naciente colección diversas piezas de su pequeño pero selecto Museo que 
determina clausurar ante la creación vigorosa del nuevo Museo. La casa, restaurada en su 
estructura colonial de fines del siglo XVI, en estilo árabe-andaluz o mudéjar, constaría de 
once salas de exposición, afortunadamente de dimensión doméstica casi todas. Un 
llamamiento desde el editorial del “El Tiempo”  a numerosas e ilustres familias bogotanas 
que cuentan entre sus antepasados a los fundadores de la nacionalidad, poseedoras de 
recuerdos de sus “dioses lares”, reliquias que conociéramos casi desde niños, nos permitió 
convocar seguros de su patriotismo, para entregar a la nación ese patrimonio histórico 
convertido al culto público. No encontramos palabras para agradecer la generosa y 
abundante dádiva que no se hizo esperar. 
 
La aurora del día patrio nos sorprende a mi esposa y a mis colaboradores disponiendo en la 
mejor forma museográfica posible cuanto recogimos. La casa se nos entrega el día 19 de 
julio, la víspera misma de la inauguración. Pero vencimos. En las horas de la tarde, con la 
presencia del primer mandatario, doctor Alberto Lleras, de sus Ministros, de representantes 
de los gobiernos nacional, municipal y eclesiástico, dignidades del Colegio Mayor del 
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Rosario y de las familias benefactoras del Museo, se verifica, ante la admiración de todos, 
la entrega de tres salas bajas, destinadas al Florero, al Acta del 20 de Julio y el desarrollo 
del Derecho Constitucional colombiano y la del periodismo, que dan la norma de la 
organización del Museo. El 23 de agosto siguiente en grata ceremonia presidida por el 
doctor Alberto Lleras y por el señor Cardenal Arzobispo Monseñor Concha, se abrieron al 
público las salas altas, mas tarde aumentadas con las consagradas al General Santander y a 
los ilustres próceres popayanejos Camilo y Francisco José de Caldas. 
 
Nos proponíamos hacer un libro objetivo de la historia de la independencia nacional en el 
que cada sala constituyese un capítulo o monografía especial; de aquí sus denominaciones 
que al cabo de veinticinco años de la fundación, se encuentran saturadas de historia, de 
reliquias y de recuerdos auténticos de la época gloriosa a que está consagrado el Museo. 
Hoy se enumeran las siguientes Salas: Del Florero, del Acta de la Independencia, del 
Periodismo; Junta Suprema, Primeros Mandatarios, galería iconográfica de los Signatarios 
del Acta del 20 de julio, Camilo Torres y Francisco José de Caldas, Antonio Nariño, 
Heroínas, el Libertador y el General Santander. Además el Oratorio consagrado a Nuestra 
Señora de Chiquinquirá “Reina de Colombia” y patrona de los ejércitos independentistas. 
El “Jardín de Nariño” que delimita la casa por el oriente, se debe a la generosidad del 
Banco de la República que lo obsequió. 
 
En las salas se reúnen elementos históricos auténticos y valiosísimos, relacionados con la 
vida  y la obra de los grandes próceres. En las cartelas que los ilustran se pueden apreciar 
los nombres de quienes, con generosidad suma, han entregado al Museo retratos al óleo, 
miniaturas, trajes, muebles y objetos varios, que dan nuevo título al Museo como 
manifestación de generosidad y patriotismo. La nómina de los benefactores de esta Casa-
Museo es muy notable; la encabezan el doctor Alberto Lleras, Monseñor Emilio de 
Brigard, las señoritas Ibáñez Manrique y dona Lucrecia Suescún de Meek, la Academia 
Colombiana de Historia, el Banco de la República, la Gobernación y la Asamblea de 
Cundinamarca, las Fundaciones “Beatriz Osorio”, el Distrito Especial de Bogotá 
propietario de la casa y con ellos damas y caballeros de nuestra sociedad, cuya 
generosidad, han enriquecido el patrimonio histórico nacional. 
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Las adquisiciones y donaciones están sujetas, como es natural, al merito de ellas y 
lógicamente a su autenticidad. Nada hemos colocado en el Museo que sea inferior a lo 
mejor. La colección que hoy enumera, más de mil piezas, nos enorgullece. Con ellas 
hemos enriquecido pacientemente el patrimonio nacional y con él la grandeza espiritual 
del monumento. Por sus salas desfilan numerosísimos visitantes de todas las edades y 
circunstancias en quienes el ambiente, casi de santuario que hemos dado al Museo, 
despierta en ellos dormidos sentimiento de amor a la Patria y a sus glorias, finalidad que 
nos propusimos al fundar y organizar este verdadero santuario de la Patria; por cuyo 
engrandecimiento hemos realizado esta obra, sin otro propósito distinto al de despertar y 
fomentar el culto por el pasado sobre el cual se erige el porvenir. Fortuna nuestra ha sido 
de contar con colaboradores que han sabido apreciar el esfuerzo realizado y han 
contribuido al acrecimiento del crédito que tiene la Casa-Museo del 20 de Julio de 1810 en 
la ciudad y en el país. 
 
Al constituirse el Instituto Colombiano de Cultura en 1969 por voluntad del Presidente 
doctor Carlos Lleras Restrepo, la Casa-Museo del 20 de Julio de 1810 fue incorporada al 
nuevo Instituto, del cual es uno de sus organismos más valiosos. 
 
Bogotá D.E., 26 de junio de 1985.  
 
Guillermo Hernández de Alba    
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B. ANEXO 2. 
DECRETO QUE ORDENA LA CELEBRACIÓN DEL SESQUICENTENARIO DE LA 
INDEPENDENCIA. 
Boletín de Historia y Antigüedades 
(Edición ordenada por el Decreto Número 1169 de 1949) 
ORGANO DE LA ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA 
Director: MARIO GERMAN ROMERO 
Redactores: ALBERTO MIRAMON – ROBERTO LIEVANO 
Vol. XLVII – Bogotá, D.E., Colombia – Enero, Febrero, 1960 – Nos. 543-544 
 
LEY 95 DE 1959 
(Diciembre 4) 
Por la cual se ordena la celebración del sesquicentenario de la Independencia Nacional. 
El Congreso de Colombia 
DECRETA: 
Artículo 1. Con motivo de cumplirse el sesquicentenario de la fecha inicial de la emancipación el 
20 de julio de 1960, la República rinde homenaje de admiración y gratitud a los próceres de la 
Independencia Nacional que con sacrificio de su vida, de su hacienda y de su bienestar lograron la 
Independencia política de la Patria, promovieron sus instituciones democráticas y sentaron las 
bases de su honrosa posición internacional. 
Artículo 2. Créase la Comisión Organizadora del Sesquicentenario de la Independencia, la cual 
estará integrada por representantes de los Ministros de Educación Nacional y de Obras Públicas, de 
la Academia Colombiana de Historia y de la Sociedad Colombiana de Arquitectos, quienes 
desempeñaran sus funciones ad honorem.  
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Artículo 3. El Gobierno Nacional, de acuerdo con la Comisión Organizadora, tomará las medidas 
necesarias para la preparación y ejecución de las obras y actos que hayas de efectuarse con motivo 
del sesquicentenario, con facultad para celebrar contratos y hacer todos los gastos necesarios. Los 
contratos que se celebren por el Gobierno Nacional en desarrollo de la presente Ley solamente 
requerirán para su validez la aprobación del Presidente de la República, previa consulta con la 
Comisión Organizadora y con el concepto favorable del Consejo de Ministros. 
Artículo 4. Con el fin de dar cumplimiento a la presente Ley autorizase al Gobierno Nacional para 
hacer los traslados o abrir los créditos necesarios hasta por la cuantía de cinco millones de pesos ($ 
5.000.000), que se incluirán en los Presupuestos de la presente vigencia y de la de 1960. 
Igualmente se autoriza al Gobierno para que, con concepto favorable de la Comisión Organizadora, 
distribuya la suma mencionada de acuerdo con los presupuestos de las diferentes obras, actos y 
servicios a que se refiere esta Ley. 
Artículo 5. Para la adecuada celebración del sesquicentenario, el Gobierno procederá: 
1. A efectuar por cuenta del Tesoro Nacional la adquisición, reparación, restauración, 
reconstrucción, o construcción según el caso, de las siguientes obras o a auxiliar en la 
proporción necesaria para terminarlas a la entidad a quien corresponda llevarlas a cabo: 
En Bogotá: 
a. La llamada “Casa del 20 de Julio de 1810” y zonas contiguas; 
b. El Templo de la Veracruz, Panteón de los Próceres; 
c. Parque de los Mártires; 
d. La Plaza de Bolívar, incluyendo el atrio de la Catedral; 
e. La Plazoleta de San Bartolomé, donde se erigirá una estatua al Prócer don Camilo 
Torres; 
f. La Capilla del Sagrario; 
g. El Observatorio Astronómico Nacional; 
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h. Los bustos de Ricaurte, Girardot, Rondón y Córdoba, que estaban en el Parque del 
Centenario y el Monumento a los Héroes Ignotos, inaugurado en julio de 1910, y que 
estaba en el Parque de la Independencia; 
i. La erección de un busto de don José Miguel Pay, en el salón del Consejo Distrital, y 
j. El edificio de la Academia Colombiana, para la reunión del Tercer Congreso  de 
Academias de la Lengua a que se refiere la Ley 54 de 1958. 
Fuera de Bogotá: 
a. El Campo de la Batalla de Boyacá; 
b. El Campo de la Batalla del Pantano de Vargas; 
c. La Quinta de San Pedro Alejandrino; 
d. El Templo de San Francisco, en Ocaña; 
e. La casa de la Hacienda de Hatogrande para museo de Santander y demás fines para los 
cuales fue cedida a la Nación por el Municipio de Sopó; 
f. La casa de Nariño, en Villa de Leiva; 
g. La casa del Congreso, en Villa de Leiva; 
h. La Plaza de Santander, en Villa del Rosario de Cúcuta, que comprenderá la zona entre 
el templo donde se reunió el Congreso en 1821 y la casa donde nació el General 
Francisco de Paula Santander. 
i. Nuevo Puente Internacional “Simón Bolívar” sobre el río Táchira, en la frontera con 
Venezuela; 
j. La casa donde nació el sabio Francisco José de Caldas, en la ciudad de Popayán. 
2. A la edición o a la reimpresión de obras y documentos relativos a los hechos de la época 
del 20 de julio de 1810, y a la reedición de los más importantes periódicos de ese tiempo. 
3. A la organización y premio de un concurso según reglamentación que hará la Comisión 
Organizadora, de acuerdo con la Academia Colombiana de Historia. 
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4. A la preparación de los diferentes actos que hayan de llevarse a cabo con motivo del 
sesquicentenario, de acuerdo con el programa de la Comisión Organizadora. 
Artículo 6. Para el arreglo de los edificios históricos antiguos que se refieres esta Ley se oirá 
previamente el concepto de la Academia Colombiana de Historia, la cual tendrá también a su cargo 
la elección y vigilancia de las publicaciones que hayan de hacerse. 
Artículo 7. Para la ejecución de las obras en Bogotá, la Comisión Organizadora se integrará, 
además, con el Alcalde del Distrito Especial de Bogotá y un representante de la Curia Primada, 
uno de la Sociedad de Mejoras y Ornato y uno del Concejo del Distrito Especial de Bogotá. 
Para las obras de fuera de Bogotá se procederá de acuerdo con una Comisión integrada por el 
respectivo Gobernador o su delegado y un representante del correspondiente Centro de Historia y 
de la correspondiente Sociedad de Mejoras. 
Articulo 8. El Gobierno, previo concepto de la Comisión Organizadora, podrá delegar la ejecución 
de obras en el Distrito Especial o en el respectivo Departamento. 
Articulo 9. El área comprendida entre el antiguo Palacio de la Carrera y el Capitolio Nacional 
llevará el nombre de Plaza de Nariño, en honor del Precursor de la Independencia, y su arreglo 
para la fecha conmemorativa incluirá al menos la iniciación de la construcción del Palacio 
Presidencial. 
“Casa del 20 de Julio de 1810” se dedique a Biblioteca y Museo del Bogotá antiguo y galería de 
los dirigentes del movimientos de emancipación en aquella fecha, y para que se encargue a la 
Academia Colombiana de Historia de la conservación, administración y cuidado de la mencionada 
Casa, para la cual además de las cantidades asignadas par la Ley 49 de 1958ª dicha Academia, se 
destinarán en el presupuestos Nacional las partidas necesarias. Si no se incluyeren, el Gobierno 
queda autorizado para abrir los créditos y efectuar los traslados que se requieran para dar 
cumplimiento a esta disposición. 
Artículo 11. Declararse de utilidad pública la adquisición de terrenos u otros bienes que sean 
necesarios para dar cumplimientos a la presente Ley. 
Artículo 12. Esta Ley rige desde su sanción. 
Dada en Bogotá, D.E., a veintitrés de noviembre de mil novecientos cincuenta y nueve. 
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El Presidente del Senado, Jorge Uribe Márquez.-El Presidente de la Cámara de Representantes, 
Jesús Ramírez Suarez.-El Secretario General del Senado, Jorge Manrique Terán.-El Subsecretario 
de la Cámara de Representantes, Álvaro Ayala. 
República de Colombia.-Gobierno Nacional. 
Bogotá, D.E., cuatro de diciembre de mil novecientos cincuenta y nueve. 
Publíquese y ejecútese. 
 
ALBERTO LLERAS. 
 
El Ministro de Hacienda y Crédito Público, 
Hernando AGUDELO VILLA. 
El Ministro de Educación Nacional;  
Abel NARANJO VILLEGAS. 
El Ministro de Obras Públicas; 
Virgilio BARCO VARGAS. 
 
RESOLUCIÓN NUMERO 1 DE 1960 
(JULIO 25) 
Por la cual se reglamenta el funcionamiento del Museo de la Casa del 20 de Julio 
LA JUNTA DIRECTIVA DE LA ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA, 
C O N S I D E R A N D O : 
 
Que la ley 95 de 1959 destinó la  Casa del 20 de julio para el establecimiento de un Museo 
de un Museo del Bogotá Antiguo y Galería del Movimiento de Emancipación; 
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Que la misma disposición legal encarga a la Academia Colombiana de Historia de la 
Administración, conservación y cuidado de dicho Museo; y 
Que es necesario reglamentar el funcionamiento de esta nueva dependencia de la Corporación, 
R E S U E L V E : 
ARTICULO PRIMERO  El Museo de la Casa del 20 de julio funcionará como una dependencia 
directa de la Academia Colombiana de Historia, en cumplimiento de lo que dispone el Artículo 10 
de la Ley 95 de 1959. 
ARTICULO SEGUNDO Con el objeto de que asesore al Director en todo lo que se relacione con 
la orientación, adquisición de colecciones, exhibiciones, conservación, administración, etc. El 
Museo de la Casa del 20 de julio tendrá una Junta Directiva, la cual estará integrada así: el 
Presidente de la Academia Colombiana  de Historia, que lo será a la vez de la Junta; el Secretario 
de la misma corporación y tres académicos numerarios. 
ARTICULO TERCERO El Museo de la Casa del 20 de julio tendrá un Director, que será 
nombrado por la Comisión de la Mesa de la Academia Colombiana de Historia y que estará 
encargado de hacer cumplir y de realizar las disposiciones y recomendaciones de la Junta 
Directiva. 
ARTICULO CUATRO Los fondos provenientes del auxilio Nacional, las donaciones y demás 
recursos económicos con que cuente el Museo de la Casa del 20 de julio, estarán controlados 
directamente por la Tesorería General de la Academia Colombiana de Historia, oficina a la cual 
deberán presentarse el proyecto de gastos del Museo y las cuentas respectivas, debidamente 
legalizadas, previa refrendación de la Junta Directiva. 
ARTICULO QUINTO  Desígnese para integrar la Junta Directiva de que trata el Artículo Segundo 
de la presente Resolución, a los académicos numerarios Pbro. Don Mario Germán Romero, Don 
Bernardo J. Caycedo y Don Luis Alberto Acuña. 
ARTICULO SEXTO Desígnese como Director del Museo de la Casa del 20 de julio al señor Don 
Guillermo Hernández de Alba, a partir del 1 de julio de 1960. 
ARTICULO SEPTIMO El funcionamiento interno del Museo de la Casa del 20 de julio y las 
asignaciones y funciones de su personal directivo y de administración, serán fijados por 
Resolución especial emanada de la Junta Directiva. 
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Bogotá, Julio 25 de 1960 
El Presidente, 
Eduardo Santos 
 
El Vicepresidente 
Luis Martínez Delgado 
 
El Secretario 
Luis Duque Gómez 
 
C. ANEXO 3. 
ENTREVISTA A LUIS MORALES GÓMEZ. 
2. MARZO 2009 
MUSEO DE LA INDEPENDENCIA-CASA DEL FLORERO 
 
A la entrevista asisten Luis Morales Gómez, y sus hijos María del Rosario Morales Casas y 
Ricardo Morales Casas. 
Luis Morales Gómez nació en 1917 según me lo comenta su hija en uno de los momentos de la 
entrevista, lo que a la fecha de la entrevista hace que cuente con 92 años de edad. Falleció en el 
año 2011.  
Daniel Castro: ¿Está aquí con su hijo, Don Ricardo. Cuénteme de su ascendencia, su familia 
paterna, su formación? 
LMG: Esa es la historia es la historia familiar. Primero vinieron Don Antonio y Don Francisco. A 
Don Antonio padre lo fusiló Morillo. La anécdota es que lo quería fusilar por la espalda porque el 
era un alto funcionario del Virreinato y entonces consideraban que había traición, contra el Rey, 
pero él le pidió a los tipos que lo dejaran fusilar de frente y lo fusiló. Pasa el tiempo. Después El 
Alcalde de Bogotá era un señor Plácido Morales, hijo de Don Francisco o de Don Antonio, no 
recuerdo exactamente. Cuando llegó Mosquera triunfante a Bogotá, y dijo que todos a todos los 
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funcionarios que si se portaban correctamente podían estar tranquilos. Y el que era de Bogotá, se 
quedó acá, pues todo el gobierno huyó.  
 
El qué venía siendo de ustedes. 
 
Bisabuelo. Sin embargo, vainas de ese tiempo. La orden fue, fusílenlo, y lo fusilaron. Después vino 
mi abuelo que era Roberto Morales Tovar. El padre de mi papá. El atentó contra Mosquera en un 
evento en la Plaza de Bolívar tratando de vengar la muerte de mi papá (sic) y para evitar que lo 
cogieran preso, y tal, la policía lo sacó del país, se fue a estudiar a una academia en Francia, y 
luego regresó al país y lo nombraron ya, Coronel y tal, y luego General de la República.  Y cuando 
vino la guerra del ochenta y pico lo mandaron a Bucaramanga, y participó en la batalla que llaman 
Palonegro. El estuvo en Palonegro, vinieron y poco tiempo después se murió. Ese era el papá de mi 
papá. 
Mi papá le gustaba mucho las fincas. Hacendado 
Sin embargo fue secretario de Carlos E. Restrepo. 
DC. ¿El nombre de su papá? 
LMG. Antonio 
Por ahí hay unas fotografías que se le pueden conseguir… una fotografía con él, con Carlos E. 
Restrepo. Entonces después vine yo. 
DC. ¿Su formación? 
LMG. Yo estudie bachillerato en un colegio que se llama el Gimnasio Moderno: allí me toco a 
Don Agustín (Nieto Caballero). A Don Tomas Rueda Vargas y estudie derecho en la Javeriana, soy 
abogado de la Javeriana y después cree el que llamaban Banco Popular en el año 1950. 
DC. ¿De derecho pasa a finanzas cual es la razón de ese cambio? 
LMG. Resulta que me nombran miembro de la junta directiva del banco que se llamaba Banco 
Prendario de Bogotá, una casa de empeños. Entonces comencé a ver que eso era una cosa 
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espantosa, porque la gente se quejaba y le propuse al alcalde que era Trujillo Javier, que 
hiciéramos un banco nuevo…entonces fundé el Banco Popular y dure ocho años de presidente.  
DC. ¿Es decir, que lo fundó en el año 50 y estuvo hasta el año de 1958? 
LMG. Correcto, y de ahí pase a ser el Ministro de Hacienda. 
DC. Si es una historia que don Ricardo me comenta, y es que Ud. fue ministro de Gustavo Rojas 
Pinilla. 
LMG. Sí, yo estuve de Ministro de Hacienda, y luego fui embajador en muchas partes. Cuando 
Rojas Pinilla entro al gobierno yo era gerente del Banco. 
DC. Hay unos decretos en los cuales la fundación o la creación del museo, está ligada al Banco 
Popular. 
LMG. Sí. Cuando se supo que se quería hacer algo aquí, da la casualidad que averiguamos, y el 
dueño, una escritura público era el señor Agustín Posse Camargo él era empleado del Banco 
Popular, era gerente de una de las sucursales. 
Entonces a Posse Camargo, acepta venderr, no me acuerdo a ahora quien, si a la nación o al 
municipio. 
DC. Usted me podría citar varias cosas. Don Agustín por herencia era dueño de todo el primer piso 
de la casa, de los almacenes que había abajo.  
LM. Y el segundo piso es de unas señoras, mi papá les dio a esas señoras una plata. 
La idea era de de una casa de numismática o de museo, y esa era la idea, me llaman. Eso me lo dijo 
Don Guillermo Hernández de Alba. Con Rivas Sacconi que era condiscípulo mío de la Javeriana y 
él me decía lo que toca rescatar el frente. 
DC. Entonces ahí se ve una iniciativa compartida porque él era miembro de la academia. 
MRM. Y del Caro y Cuervo. 
DC. Entonces surge la inquietud de tener que salvar la casa. ¿Usted recuerda algo de la estructura 
de esa casa? 
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LMG: No recuerdo bien, lo que sé es que en ese momento el alcalde que se interesó también y 
Rivas Sacconi que es canciller me dijo “tenemos que hacer algo”, no debemos dejar que eso se 
caiga. (Aunque eso debió haber sido un “lagarto” que la debió mandar hacer) 
Ricardo Morales: Yo pienso que tal vez si fue Guillermo que la visitaba a tomar tinto, yo trabajaba 
en la notaria cuarta y yo que también soy abogado estudio en Bogotá. 
Mientras mi papá estaba en México y yo me vine a estudiar derecho en el año 1967 y trabaje en la 
notaria cuarta. Y el doctor G.H.de Alba, allá recuerdo además que Ricardo Escallón resultó ser 
muy amigo de G.H. de Alba el hijo de él era muy amigo nuestro y muy amigo del cuñado de mi 
papá. Y él quería ser  notario y escribía también, pero nunca le dio la talla al  Papá  
RM porque nunca pudo haber sido buen escritor y tampoco llego a notario, será abogado y tenía su 
oficina. 
RM. Cuando G.H.de Alba me invitaba a tomar tinto, siempre el tema de conversación era mi papá 
y de Gregorio Escallón,  Hernando y él me decía que realmente el museo se le debe a mi papá 
DC. Y él si valoraba ese es el punto anterior 
Y yo quería mandar al viejo (G.H.de Alba) porque siempre hablaba bien de mi papá. 
LM. Yo recuerdo que la casa estaba en estado muy deplorable.  
RM. En la oficina de registro tu llamas a Lida Salazar superintendente de registro y notariado; ella 
ha venido y recolectado una cantidad de documentos y estudiado la historia del país a través de las 
escritura. 
LM. En su época ya había notarias. 
RM. La Quinta de Bolívar esta es la número uno que es la de de Pieschacón  
RM. Aquí estamos en 1954-1955 
LM. Me perdona pero yo ya había olvidado todo eso. 
RM. Tal vez es un poquito más atrás, porque era cuando mi papá era gerente del Banco Popular. 
Puede ser 1952-1954. Eso se hizo por escritura y se les pagó. 
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RM. A usted le va a servir mucho un documento que le va a enviar María del Rosario, que es 
cuando el Banco Popular cumplió cinco años (en 1955).  
RM. Porque hay allí una página  dedicada a la Casa del Florero, y allí está fotografiada la casa. 
DC. Aprovechando a los tres… 
LM. Pues para nosotros es sentir un profundo orgullo desde el comienzo. Tal vez eso del 20 de 
julio ya estaba previsto en una serie de reuniones y es un acontecimiento memorable. 
 RM. Pues a uno de niño tanto mi abuelo (Antonio Morales), todos hablaban del asunto. Yo tengo 
60 años y María del Rosario 1902. Todos crecimos en Tunjuelito en una hacienda donde hace 
mucho frío y ahí vivimos siempre. U como hace tanto frío nos conservamos bien. 
RM. Lo que sí es cierto es que mi abuelo y mi papá nos hablaban mucho de la importancia de los 
hijos de los dos próceres, que inclusive no se sabe de la suerte de ellos. Uno se fue para el Ecuador 
y murió en Panamá en una tumba AS.N. Fue el gobierno de Belisario Betancur quien hizo una 
investigación y llegó a la conclusión que ahí estaban y que esa era la tumba del señor Morales 
(Francisco) y con eso  la “rencaucharon”  y le devolvieron su importancia. Y ahí un libro 
importante que usted debe tener por ahí de un dizque descendiente que vivía en Ecuador, porque a 
raíz de la persecución a los  Morales  les tocó irse de Colombia también. Es que la historia también 
se repite. Ellos por haber participado en todo (...) luego vino la Patria Boba y los persiguieron. Para 
Antonio trabajó un Bolívar. Entonces la respuesta a su pregunta es que nosotros realmente la 
familia Morales Gómez ha sido pequeña, la descendencia directa de los Morales ha sido pequeña. 
A un alcalde de Bogotá  lo fusiló Mosquera, pero hasta ahora no ha sido muy grande y nosotros los 
que somos los Morales Casaas, nuestra generación, hijos de los Morales Gómez, pues tanto mi tía 
como mi otro tío que ya se murieron, nos enseñaron que debíamos vivir muy orgullosos de ser 
descendientes de prócer, y además lo que más nos gustaban y que mi papá lo tiene allí, que fue 
cuando mi papá fue Gerente del Banco Popular, mandó sacar una copia del Acta de Independencia 
y yo también lo hice en la República, porque tanto colegio   que iba, yo la saqué en papel 
periódico, igualita a la original.Papá tiene una en la casa copia del original. 
LM. Esa tiene las firmas de los Morales. Y de esa fue una edición que se hizo en los 80 del Siglo 
XIX porque sabemos que el Acta original se quemó en el incendio de las galerías en 1900. 
LM. Lo que yo tengo si es una copia de la original. 
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DC. Esa que tiene las efigies que se hicieron en el momento 
RM. Y yo mandé sacar en la República como 12.000 para entregar a los colegios y universidades 
que  van a mirar como  se editan en periódico y yo le regalaba a la gente. Inclusive para cierta cosa, 
porque yo hacía política cuando iba a los barrios.¿Ustedes tienen una aquí? 
 MRM. Si a la entrada de un salón, él no se firmó Antonio sino Antón y mi hermano también tiene 
la misma. A. 
RM. Y también hay una tradición en la familia como hace muchísimo años con el nombre de 
María Tadea. 
DC, ¿Y la tradición es cuál? 
LMG. Que viene de Tadeo Lozano. De los marqueses, que es por los Pardo, porque ella se casó 
con un Pardo. 
RM. Entonces el nombre de Don Antonio y Don Francisco estaba en la tradición de la familia. Mi 
hermano mayor se llama Francisco y mi hermano menor se llama Francisco y mi hermana se llama 
María Tadea que es el nombre de mi tía.  La sobrina también se llama María Tadea, son entonces 
nombres por tradición y cierto orgullo de ser descendientes de prócer. 
DC: Si la tradición de patriotas es masculina, que suerte una mujer cómo usted de ser parte de una 
familia que tiene esa ascendencia. 
Maria del Rosario Morales: Yo porque viví en México, pero supe que una vez hicieron un (…) de 
las mujeres Morales en la historia. Ellos vinieron también con lo de julio, invitados especiales. No 
fueron los señores sino ella y algunas veces creo que María Tadea vino también y siempre me 
decían, usted por qué habla como Cantinflas. Pero en México sucedió esta anécdota de la que él no 
se acuerda y es que el mejor amigo del dueño de la televisión el señor Azcárraga y le dio una hora 
de su tiempo, un 20 de julio en la televisión y contrató a Gálvez y Pontón que eran los mejores 
artistas mexicanos, pero nacidos en Colombia. Enrique Pontón y (….)     e hicieron una  
reconstrucción     del 20 de julio y pintaron la Casa del Florero con los telones de fondo y se hizo la  
ruptura del florero. Y en Guatemala (cuando L.M.G. Vivió allí) ponían la bandera  en la casa y el 
Presidente de Guatemala le mandaba hacer honores al 20 de julio. 
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RM: (14). Yo me acuerdo de la conmemoración del Sesquicentenario, pero lo que  sí es 
que me hace sentir muy orgulloso, independiente de lo que signifique para este gobierno, 
es que el período celebrar el bicentenario de La Independencia es el 20 de Julio de 1810, 
pues a pocos días termina su gobierno. Por eso es que se crearon los comités a nivel 
nacional, departamental, municipal para todo lo que es la Conmemoración del 
Bicentenario. Yo me siento muy orgulloso de que se esté volviendo a dar importancia a lo 
que representa el 20 de Julio de 1800. 
DC. Pero usted sabe que la iniciativa inicial de él no era el 2010 sino en el 2019,  porque eso nos 
generó a muchos gran preocupación. El cambio de fecha al 10 nos generó un alivio. 
RM. Yo le cuento una cosa, yo personalmente escribí varios artículos en los que mencionaba que 
estaba bien que el Plan de Desarrollo Económico lo llevara hasta el 2019, pero no el Plan – 
digamos- histórico de sus dos gobiernos. Inclusive, el doctor José Obdulio Gaviria estuvo de 
acuerdo conmigo. Las conmemoraciones deben hacerse conforme a las fechas de la historia y fue 
cuando retrocedió el Presidente y dijo: vamos a celebrar ya no el 2019 que es el Plan Estratégico 
de Planeación Nacional,  desde el punto de vista del desarrollo económico, sino que le dio un viraje 
al 2010. 
DLM. ¿Y usted (A.D. Ricardo) no cree que el Presidente va a ser el mismo? 
RM. Ahorita hablamos de eso. 
RM. Pero la historia, doctor Castro es que sí hubo presión,  porque hubo presión, ya había un 
comité grande para celebrar el Bicentenario. Yo también participé en varias reuniones donde uno 
de los líderes era el Mayor de la Policía. El Mayor Orgánico (Director del Museo de Historia de la 
Policía) con quien hemos estado, yo le abono al Mayor Orgánico el hecho de que haya estado 
como se dice coloquialmente “dando lora” desde hace más de 5 años sobre el tema del 
Bicentenario. 
DC. Don Luis ¿Usted cree que la historia, siendo usted descendiente de protagonistas de la misma, 
la historia de su cambio, las fechas  permanecen las mismas, pero la forma como se mira el 
acontecimiento de los cambios dependiendo del tiempo que pasa? 
LMG: Pero sí, por ejemplo es el caso del General Antonio Morales, no se ha hecho justicia, él fue 
un General sumamente importante y Bolívar, cuando vino de la célebre entrevista en San Martín, 
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allí en el Ecuador dijo: “Esto no lo va a presenciar sino un sólo colombiano” y escogió a Antonio 
Morales. Pero con un juramento de no decir cómo había pasado como un acuerdo que cumplieron. 
 
LMG. Los señores Morales colaboraron todos en La Independencia fueron generales. Estuvieron 
en los Llanos, andaban con Bolívar. El  ascendió a uno en el grado                     de general. 
Entonces toda la familia Morales estuvo en La Independencia con Bolívar. 
RC. Y debería  uno recordar entonces  esos perfiles y de ello se habla muy poco 
RM. Y yo  no se cómo la historia de una época para acá cambió. Antes si se hablaba de la familia 
Morales y toda esa cosa y de un tiempo para acá de lo que comenzó a hablar fue de González 
Llorente. 
LM. Incluso hay autores, un tal Abella escribió ese libro  
DC. “El Florero de Llorente”. 
LMG. Don dinero en la Independencia. 
DC. Ese no lo conozco. 
RMC. Y que hablando, la historia tuvo un giro desde los años 60 para acá ¿Por qué?. Porque usted 
va a decir que va (…) de la familia, pero la labor del doctor Luis, usted puede coger los periódicos 
de esa época (periódicos nacionales e internacionales). Toda la época del Banco Popular con su 
organización, era una gran competencia al sector privado. Entonces en un momento dado hablar de 
los Morales, de don Luis Morales era darle importancia al régimen del General Rojas Pinilla. 
Porque ya le digo, las grandes obras de R., fue el gran viraje que se le dio. Los pseudo 
historiadores o periodistas de la época quisieron ponerle la neumática a todas las obras. 
 DC. ¿Pero por qué fue un grupo de historiadores solamente? 
RMC. Le voy a hacer un paréntesis. Ahorita la televisión cumplió 50 años, nos habla que fue en el 
gobierno de Rojas Pinilla, pero antes de esos días que el gran promotor y el gran organizador de la 
televisión fue un señor que se llamaba Gómez Agudelo. 
DC. Sí, Presidente de RTI muchos años. 
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RMC. Y eso no es cierto. Mi papá fue el que le propuso a Rojas Pinilla y eso consta en la 
entrevista que en esa época le hizo Inravisión. Porque mi papá llegó del exterior y vio que la TV 
estaba (…) y le propuso a Rojas Pinilla “hagámos la TV” y listo. Entonces Rojas Pinilla dijo 
“listo”, pero había un problema. Es que no tengo plata “estamos en la olla” y entonces papá dijo: 
“yo la hago”. Yo la financio. Pero necesitamos una organización. Entonces Rojas  Pinilla le dijo: 
“hágala”. Mi papá dijo: “Yo pongo la planta. El asesor A Jefe de Prensa de Rojas Pinilla, que tomó 
parte de eso y un periodista que pensara en la parte de contenido, también Alberto Acosta y el Jefe 
de Prensa de Rojas Pinilla que se llamaba Eduardo (…) Realmente ni papá fue el que hizo la T.V. 
MRM. Además el que ahorraba en el Banco Popular se le daba la TV. Entonces qué pasó. 
RMC. Entonces se organizó el Comité. Los tres, el Jefe de Prensa de Rojas Pinilla, un periodista 
muy reconocido y mi papá. Mi papá viajó a Miami, habló con una firma que tenía canal de TV y 
les dijo: Cuánto nos cobra por hacer eso aquí en Colombia. Fueron cubanos y usted ve ahora que 
en la televisión están metidos los cubanos. Desde esa época ¿Por qué?. Porque hablaban inglés y 
español. Aquí no había nadie que hablaba inglés. Entonces  vinieron acá y entregaron la TV. 
LMG. Y la cosa simpática es que montamos las antenas, montaron el canal de televisión y 
entregaron la TV y la cosa simpática es que teniendo todo (...) el sitio en el que iban a hacer la TV 
y faltando un mes para instalarla. Adivine qué faltaba, ¡los televisores! 
Entonces yo le propuse a Rojas. ¡Traigamos los televisores!. El Banco Popular trajo la friolera de 
20.000 televisores. ¿A quiénes les damos los televisores?. A quien abriera una cuenta de ahorros en 
el banco, le vendíamos el televisor, fiado y a plazos. 
RM. Y comenzó, él almorzaba aquí a la vuelta y se hizo amigo de una señora llamada Gloria 
Valencia que era jovencita. Entonces mi papá le dijo, usted es tan querida y cómo habla de bien y 
en mucha charla creamos el primer programa comercial. Al poquito tiempo de haberla fundado, 
llamado “El Lápiz Mágico” y que eran de unas caricaturistas. Todo eso era idea de Alberto Acosta. 
En qué terminó. El señor éste jefe que era director de la Radiodifusora Nacional, usted conoce a 
Enrique Santos Montejo (...) y fue Calibán quien hizo una investigación novelada de Antonio 
Nariño que se llama Historias Fantásticas. En la investigación de Enrique Santos sale que la tía 
abuela de mi papá se casó con un nieto de Antonio Nariño, María Tadea. 
DC. Entonces están ahí unas dos líneas de próceres convergiendo. 
LMG: Ella murió muy joven. 
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RMC. Pero a qué viene el cuento. A que Enrique Santos en la investigación que estaban haciendo 
sobre Antonio Nariño, llegó colateralmente a hacia ambas o hacia atrás y porque – al saber quién 
era Antonio Nariño- era porque salió a relucir mamá Tadea Morales con el nieto de Antonio 
Nariño. Entonces Enrique comenzó a hacer descripciones de Don Antonio Nariño y me llamó un 
día y me dijo, tenemos un amigo en común que no se que yo quiero conocerlo porque yo quiero 
saber sobre la familia Morales. Mi papá había estado aquí en Colombia. Entonces yo me reuní con 
él y nos dijo Don Enrique Santos (pero esto era hace 25 años) dice RM y aunque comenzó a 
estudiar sobre la vida, yo le dije Enrique  sería fabuloso que usted hable de la familia Morales y me 
dijo, es que yo tengo un capítulo que tengo inédito sobre la familia Morales que no he publicado. 
Voy a ver si lo rescato. 
LMG. A Ricardo. Usted tuvo que ver algo con el nombramiento ¡Me imagino! ¿Ah?. 
RM_¿Qué dice papá? 
LMG: Usted ayudó a que lo nombraran mijo, o no. 
RM. A mí me invitó el Alcalde, también ese día que la inauguró. Entonces yo le estaba contando 
que papá es el único ex ministro vivo de Rojas Pinilla, es mi papá. 
Yo, Samuel e Iván y con María Eugenia, hemos manejado una excelente relación desde esa época. 
Mi papá le hizo el prólogo al libro de biografía que escribió María Eugenia Rojas sobre el General 
Rojas. 
DC: Entonces esa historia. 
LMG: Y entonces me encontré con Enrique, le dije vamos nos reunimos y hablamos sobre el 
Museo del 20 de Julio y me dijo, yo no he tenido tiempo de llamarlo. 
DC: El Museo se funda en 1960.Y me gustaría que me ampliara un punto del comienzo y es que la 
conformación del Museo se hace basada en cuatro grandes grupos de colecciones, uno que se tome 
de la Academia de Historia, otro de la Quinta de Bolívar, el Museo Nacional y el Museo Colonial. 
Pero ellos hacen una convocatoria a descendientes de próceres  por el diario El Tiempo. 
Aquí debe haber una placa que dice donado por la familia Morales. 
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RM. Y una prima de mi papá llamada Helena Morales Rivas Gómez es la mamá de “Pum pum” 
(de María Paulina Espinosa) (Morales de Jiménez). Ella estuvo también aquí muchas veces, yo 
vine aquí con ella muchas veces. 
 RM. En la época de  Durán Dussán ella le dio fuerza a esto la mamá de ella, o sea  tía nuestra, 
casada con Honorato Espinosa era a su vez descendiente del pintor Espinosa. Y le cuento que la 
colección de miniaturas que tiene hoy la familia Espinosa (en esa época la tenía Eva Helena) era un 
ricachón que le había comprado muchas miniaturas del pintor Espinosa y terminan siendo 
heredadas por Helena. Y en una venida acá regaló dos miniaturas que tuvieron que ver algo con 
Bolívar. No sé dónde estarán (...) 
DC. Algunas están exhibidas y otra en reservas. 
RMC. Esas familias Morales Rivas no tuvieron mucha piedad con esto, porque son primos de mi 
papá. Pero el que quiso salvar esto y puso aquí digamos la semilla fue esta cosa tan importante que 
usted hoy dirige. El que puso el granito ahí, mi papá.Los que no dejaron fue tumbar la casa. 
RC. Usted recuerda al señor Werner Biermann (…) parece que la placa fue diseñada por él. 
RM: Mi papá en esas épocas con sus grandes empresas vivía en mis charlas con Hernández de 
Alba en el Pasaje Hernández, me hablaba de don Antonio Morales. Yo no sé si tenga usted algún 
documento escrito sobre don Antonio Morales Galavís. 
DC. Yo conozco el de Sergio Elías Ortíz, creo que con ese que vivía en el sur del país. Él recrea las 
circunstancias del origen de la familia. 
MRM. En el Voto Nacional donde no me dejan ir sola hay un obelisco donde están (el nombre de 
la (familia) Morales. 
RC. Si el obelisco a los Mártires. 
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D. ANEXO 4: 
ENTREVISTA A ALICIA DUSSAN DE REICHEL DOLMATOFF 
JEFE DE LA SECCION DE MUSEO DEL INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA 
ENTRE 1968 Y 1972 
Lunes 11 de mayo de 2009 
5:00 p.m. 
Residencia de Alicia Dussán. 
Dussan cursó su bachillerato en el Gimnasio Femenino de Bogotá en donde surgió su interés por la 
diversidad cultural existente en el planeta, luego de leer el libro Los niños de otros países. Una 
inquietud que desembocó en su preocupación por entender por qué unas culturas del mundo se 
sienten superiores a otras. 
En 1940 comenzó a estudiar Derecho en la U. Nacional, interesada en cursar las materias de 
ciencias sociales que allí se impartían. En 1941 se retiró de la Facultad de Derecho e ingresó al 
Instituto Etnológico Nacional, que acababa de inaugurarse. 
Su compañero de viaje y trabajo fue el austriaco nacionalizado en Colombia Gerardo Reichel-
Dolmatoff, 
38
con quien se casó y emprendió una serie de expediciones por todo el país, 
especialmente en la costa colombiana, que tuvieron como resultado trabajos antropológicos, 
etnográficos y arqueológicos exhaustivos que han sido elogiados por científicos de todo el mundo. 
En 1960, la pareja Reichel decidió regresar a Bogotá y Alicia ingresó al Centro Interamericano de 
Vivienda y Planeamiento. Cuatro años después fundaron la carrera de Antropología en la U. de los 
Andes. En 1967, Dussán fue asesora técnica del Museo de Oro y en 1970 fue nombrada Jefa de la 
                                                          
38
 Gerardo Reichel Dolmatoff (Salzburgo 1912, Bogotá 1994). Antropólogo y arqueólogo colombo austríaco. Llegó a 
Colombia a finales de 1930 y pronto hizo parte del grupo de europeos protagonistas en la institucionalización de la 
investigación etnológica en Colombia, junto con Paul Rivet y Justus W. Schotellius, quienes migraron para escapar del 
nazismo y la segunda guerra mundial. Durante la guerra, al lado de Rivet, Reichel-Dolmatoff militó en la organización 
de los Franceses Libres en Colombia. Su esposa fue la también antropóloga Alicia Dussán de Reichel, con quien contrajo 
matrimonio en 1943. 
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División de Museos y Restauración del Instituto Colombiano de Cultura. Actualmente es la única 
antropóloga  de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 
Alicia Dussan es, en palabras de Gerardo Ardila, uno de sus colegas más cercanos y director del 
Instituto de Estudios Urbanos de la U. Nacional, “una científica plena, inquisidora, siempre 
interesada en aprender. Es el símbolo de la mujer liberal al superar los obstáculos que como mujer 
tuvo en la época y entregar un trabajo antropológico y cultural fundamental para nuestro país”. 39 
Alicia Dussán me recibe en su apartamento el día lunes 12 de mayo de 2009 a las 5:00 en punto de 
la tarde. Si bien accede de buen grado a que la entrevista se realice en su casa del norte de Bogotá, 
no acepta ser grabada en audio y propone sencillamente que la charla se lleve a cabo en un 
ambiente más informal. 
Por lo tanto la transcripción de la misma está basada en notas de la charla y en el grupo de 
preguntas preparadas que son contestadas no de manera secuencial. Sin embargo para la respectiva 
transcripción se mantiene el orden preparado originalmente. 
DC. Me interesa en primera instancia poder conversar con usted sobre su contacto con el mundo de 
los museos colombianos y en particular sobre dos temas específicos 
1. Su vinculación a Colcultura en el año 1970 dos años de haber sido creado el instituto como 
Jefe de Museos y restauración. 
2. Su presencia en Santiago de Chile en la reunión del ICOM en el año de 1972, que hoy es 
denominada como legendaria y muy importante para el desarrollo de los museos en el 
mundo, pues esas conclusiones le dieron un acento marcadamente social a la definición del 
ICOM.  
***** 
D:C: ¿En que circunstancias se lleva a cabo su vinculación al Instituto Colombiano de  Cultura? 
                                                          
39
 http://www.elespectador.com/impreso/articuloimpreso132724-u-nacional-rinde-homenaje-alicia-
dussan: rescatado en 10 de mayo de 2009. 
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AD: Yo me vinculo a Colcultura desde el momento de su fundación y estoy en la institución 
aproximadamente cuatro o cinco años. Allí tuve que trabajar con el “poeta” Rojas, y realmente la 
tarea no fue nada fácil, por circunstancias que ya comentaré más adelante. 
DC: ¿Llega directamente al cargo de Jefe de Museos y de restauración o tuvo un vínculo previo en 
Colcultura con otra área? 
AD: Mi vinculación fue directamente como Jefe de la Sección de Museos y restauración. Los 
museos en el momento en que se crea el instituto eran el Museo Nacional que era dirigido por 
Teresa Cuervo Borda, el Museo de Arte Colonial dirigido por Beatrice Dávila de Santodomingo. 
El Museo del 20 de Julio dirigido por Guillermo Hernández de Alba, y la Casa Gaitán que era 
dirigida por Gloria Gaitán la hija del político liberal. Decía que la tarea no fue nada fácil pues los 
museos se manejaban de forma muy personalista. Era como si cada uno tuviera un “muñequero” 
que cuidaba con esmero y con mucho celo. Cuando ingresé el “poeta” nunca tuvo la delicadeza de 
presentarme a los directores de los museos, y eso ya no fue una buena señal. El decía; “chinita, no 
te preocupes”. Yo realmente quería que los museos tuvieran un carácter diferente, pero fue muy 
difícil lograrlo. Realmente cuando uno quiere hacer las cosas bien hay gente que no deja que eso 
suceda.    
DC: ¿Cómo era su interlocución con los directores de los Museos (Museo Nacional, Museo de 
Arte Colonial, Museo del 20 de Julio. Museo Iglesia de Santa Clara.  La Quinta de Bolívar). La 
Quinta de Bolívar no era un museo de Colcultura, de la misma forma que la Iglesia de Santa Clara 
no se había incorporado todavía como museo. La interlocución, como lo dije antes era difícil 
porque cada quien tenía su feudo y realmente se mandaba a sí mismo. Ellos no veían con buenos 
ojos que alguien llegara a  proponer cosas o a darles ningún tipo de órdenes. Una vez Teresa 
Cuervo me invitó al museo en compañía de su esposo que era enorme, altísimo, un austríaco de 
Salzburgo, y yo que soy  chiquita, criolla, y ella realmente a quien le “paraba  bolas” era a él, a 
quien respetaba y admiraba A mi casi ni me miraba. Ella nos invitó  a mostrarnos algo que le 
habían ofrecido, pero realmente era como un pisapapeles, una cosa sin importancia. Para ellos los 
museos eran como su propia casa. Yo quiero esto aquí y esto acullá. No había un criterio realmente 
profesional.   
DC: ¿Cómo recuerda a Guillermo Hernández de Alba, director del Museo del 20 de Julio de 1810? 
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AD: Era una persona que demostraba ser supremamente amable. Pero realmente era muy zalamero. 
Cuando iba  a una casa le encantaba elogiar todas las cosas. “Mira, que belleza de porcelana la de 
tu juego de té, que maravilla ese cuadro, etc.” Era muy cachaco, pero no se le veía mucha 
sinceridad en sus juicios. ( Ella lo imita con el gesto de girar la cabeza de un lado a otro 
lentamente,  un poco agachado y frotándose las manos de manera parsimoniosa). Como te decía, el 
museo era como un muñequero. Lleno de cosas importantes pero otras tantas muy insignificantes. 
DC: Qué concepto de patrimonio imperaba en ese momento. 
AD: No había criterios muy claros. El patrimonio de los museos los construía cada uno a su antojo 
y de la misma manera lo exhibía. Luego vienen las legislaciones respectivas. Pero era una manera 
más bien caprichosa de entenderlo.  
DC. Qué idea de museo tenía usted en mente como jefe de museos, y en que se acercaba o se 
diferenciaba de la realidad museal del país en ese momento. 
AD: Yo pensaba que el museo, o los museos en nuestro país y en Latinoamérica debían tener una 
conciencia mayor hacia el medio ambiente. En vista que no tenemos los grandes monumentos que 
otros lugares del mundo, yo pensaba que los museos debían centrar su tarea en las personas y en el 
medio ambiente, que es nuestro gran potencial. Esa sería la idea que llevaría a la mesa redonda de 
Santiago de Chile. Una idea más centrada en la antropología y la etnología, de donde yo provenía 
en mi formación.  
DC:¿Cual es la razón de que se hablara en ese momento de restauración. Había algún plan 
programa o proyecto en ese sentido dentro del Instituto? 
AD: Realmente en ese momento no. La restauración se veía como una prioridad pero en el tiempo 
en que yo estuve, que fue muy difícil, realmente no había un programa o criterio muy especial 
(Posteriormente Colcultura  creara el programa de Museología y restauración con apoyo del 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo y el Instituto de Conservación de Roma). LO 
que si logramos luego fue crear la Asociación Latinoamericana de Museos, pero ya te contaré 
luego porqué no prosperó. 
DC: Cual era el perfil de un museo histórico como la Casa del Florero en comparación con un 
museo arqueológico como el del ORO, donde usted fue asesora técnica en 1967. 
AD: Sí. Yo fui asesora técnica del Museo del Oro en 1967 cuando el museo estaba construyendo 
su nueva sede en la Plaza de Santander. Allí realmente lo que yo proponía se hacía. Mandé poner 
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unas imágenes de indígenas enormes, y recuerdo que me preguntaban de qué color debía ser el 
tapete. Yo les decía que tal color, pero preguntaba que si terminaba no siendo el adecuado, que se 
podría hacer. Y ellos en el Banco de la República me decían que no importaba. Qué se podía 
cambiar por otro.  
Por el contrario, lo que te comento de los museos históricos era lo que he dicho antes. El criterio 
era no unificado sino el que cada director creía tener sobre los temas de los que trataba “su” museo. 
Revisando la historia del ICOM (Consejo Internacional de Museos, por su sigla en inglés) y un 
documento denominado la memoria del mundo preparado por Maria Bolaños, museóloga española, 
encuentro que usted representó a Colombia en la mesa redonda llevada a cabo en Santiago de Chile 
en el año de 1972, organizada por la UNESCO entre el 20 y el 31 de mayo.
40
 
DC: Coménteme las circunstancias de la representación de Colombia en ese encuentro y su rol 
personal en el mismo. 
AD: Pues ni recuerdo bien. Per me imagino que la invitación debió llegar a Colcultura, y al ser yo 
la jefe de museos, pues decidieron que fuera. Realmente a mi me fue mejor en el campo 
internacional que en el nacional. Yo llegué a esa mesa con la idea que ya comenté de pensar que la 
realidad latinoamericana es diferente a la del ámbito anglosajón y europeo y que nosotros como 
museos debíamos concentrarnos más en el medio ambiente y en el hombre. Y eso tuvo efecto.  
DC: ¿Cómo fueron los debates y que conclusiones importantes se derivan del mismo? 
Las conclusiones eran que los museos  sus profesionales no debían seguir encerrados con sus 
tesoros en los corazones de nuestras ciudades. El museo debía salir, interesarse por otras cosas. 
Pensar en el medio ambiente. Cambiar su esquema. 
Se vieron aplicaciones prácticas de esas conclusiones en la realidad museal colombiana?   
Para nada. Como te dije a qui se vivía en un mundo aislado, y cada museo peor. Aunque Teresa 
Cuervo era la representante de ICOM en Colombia, realmente eso nos servía de nada. No había 
debates, ni nada. Yo sólo te comento que una de las conclusiones de esa reunión en Santiago de 
Chile determinó la creación de la Asociación Latinoamericana de Museos. (ALAM) que debía 
servir de vínculo y reconocimiento de las labores de los museos. Con decirte que yo propuse que la 
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 La mesa estaba conformada por doce conservadores de grandes museos latinoamericanos.   
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sede fuera Bogotá, por ser “central” en el continente. Y cuando llegué a Bogotá, le comenté todo 
esto al poeta Rojas. Y el me dijo: “Chinita, si muy bien,”. Y no más. Nunca hubo un interés y yo 
recuerdo que escribía cartas, hacía muchas cosas para que eso sucediera, pero no hubo ningún eco 
en esa propuesta. A veces hablaba con (Hughes) de Varine41  el me pregunta, qué paso con todo. 
Y yo le decía que eso no había tenido frutos. Una vez le propuse a Teresa Cuervo que hiciéramos 
un inventario de Museos de Colombia, y tampoco encontré apoyo. Lo que si salió adelante y que 
no era oficial fue la creación de la Asociación Colombiana de Museos. Recuerdo que hicimos una 
reunión en Duitama en el Museo de Arte Religioso. Debe haber memorias de esos encuentros, que 
debes revisar. También propuse una Asociación de Amigos de los Museos de Bogotá, pero eso 
tampoco funcionó.  
DC: Su marido tuvo contacto con Paul Rivet, quien  a su vez trabajó estrechamente en Paris con 
George Henri Riviére, el fundador del Museo del Hombre en París y uno de los más importantes 
teóricos de lo que se denominó en su momento la “nueva museología”. 
AD: No sabía de Riviere. Sí Rivet estuvo en Colombia invitado por Eduardo Santos, en 1938 y allí 
organizaron una exposición con el hermano de Guillermo Hernández de Alba. Gregorio. El si que 
era peor que Guillermo. Era muy hipócrita.  
DC: Tengo entendido que hubo un rompimiento de relaciones entre Gregorio Hernández de Alba y 
Paul Rivet pero no he logrado saber la causa, pues luego de trabajar muy intensamente juntos, 
luego vino un corte radical. 
AD: Eso sí lo sé yo. Alguna gente iba a París, al Museo del Hombre por menos de un año y luego 
volvía diciendo que ya había hecho todos los cursos posibles. Hecho que era casi imposible pues 
apenas en un año se podía aprender el idioma. Gregorio fue a París, y allí hizo algunas cosas. Pero 
la razón de la ruptura es que en una circunstancia se hizo fotografiar con miembros de un grupo 
político que no coincidía en ejecutorias y visión con el grupo de intelectuales y científicos, ente 
ellos Rivet. Lo que le molestó profundamente a Rivet fue evidenciar esa doble faz de Gregorio, y 
en una reunión en la que nos encontrábamos, Rivet nos mostró el periódico donde salía Gregorio, y 
una vez éste último llegó a la reunión, Rivet tenía el periódico extendido, y sin decir nada lo sacó 
de la casa con una patada que lo hizo rodar por las escaleras.   
¿Cree que ese vínculo Rivet- Riviere tuvo algún efecto en nuestro país para el sector de los 
museos? 
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 Hughes de Varine. Uno de los más activos directores de ICOM. 
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Creo que ninguno. En ese momento el efecto fue más positivo por Rivet, pero de Riviere no hubo 
efecto ni noticia. 
( Cuando el comento a Alicia la importancia de Riviere, me comentó que lo único que sabía de él 
era que su carrera había sido la de pianista de cabaret y un diletante, pero desconocía el trabajo que 
había realizado posteriormente con su cátedra de museología de la Ecole du Louvre entre 1970 y 
1982) 
 
E. ANEXO 5 
ENTREVISTA A HERNANDO TORRES. 
DONANTE Y COLABORADOR DE GUILLERMO HERNANDEZ DE ALBA 
Marzo 2009. 
Entrevista virtual. 
   DC: ¿Cuál y cómo es su vínculo inicial con el Museo del 20 de Julio de 1810?   
HT: Terminando estudios de Arquitectura, me interese por la casona de la calle 11 a  la cual 
se le estaban haciendo algunas reparaciones, me introduje  en ella encontrándome con el Dr. 
Gregorio conocido y pariente lejano nuestro, (tengo noticia que el parentesco es por parte de 
los Téllez) que después de llegar de Europa fue comisionado para dirigir el museo del 20 de 
Julio con motivo de la celebración del 150 aniversario de la independencia, conversamos 
sobre algunos tópicos, le  ofrecí  colaborar con la formación del museo al donar algunas 
piezas de interés histórico en poder de la familia, las recibió en nombre del gobierno 
dándome respuesta de agradecimiento en una exquisita estela.  
Gregorio fue nombrado en España redactor de indias y cronista oficial de la Ciudad de Santa 
Fe de Bogotá por su trayectoria como investigador, antropólogo e historiador, 
posteriormente acepto el cargo de director, ayudando a la fundación y restauración del 
recinto del museo del 20 de Julio en el año de 1.960.  
Años después en la administración de la alcaldía del Dr. Virgilio Barco, se ordena  la 
restauración general de la casona a consecuencia del estado natural de deterioro. Como dato 
curioso las maderas, adoquines, tejas, algunas puertas, ventanas y clavos que se usaron 
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fueron traídos de la demolición de un antiguo convento--el   propietario de la casona se 
enemisto con las Hermanas del convento.. En dicha  administración  participe en compañía 
del Dr. Luis Raúl Lemos  en la  adecuación  nuevamente del museo incluyendo el diseño de 
los jardines y contribuyendo el Profesor Hochinno con la arborización.  
Dada mi afición por las antigüedades y con un pequeño taller de joyería, Gregorio me 
encomendó la restauración de algunas piezas del museo. Te mando después una foto de una 
daga .restaurada.  
DC: ¿Qué semblanza personal tiene del Director Fundador, Guillermo Hernández de Alba Lesmes? 
HT: Gran señor, delgado, de tez blanca, con uso de lunetas montadas en carey de 
conversación coloquial amistosa y jovial, estatura aproximada de 1.70 Mts., versado en 
antropología e historia, escritor miembro de la academia Colombiana de Historia.  
  
DC: ¿Cuales recuerda eran las motivaciones principales del Director Fundador con relación a la 
creación de un museo como el del 20 de julio de 1810? 
HT: En fecha del 20 de Julio de 1.810 su tatarabuelo el oidor Sr .Don Hernandez de Alba y 
Alonso, actuando por orden de la regencia fue severo en los castigos y funciones. 
 Perseguido por los patriotas murió en Cuba, su hijo se identificó como Hernandez Alonso, 
su bisnieto Gregorio Hernández casado con Doña Hortensia Lesmes, al estudiar la historia 
familiar y su incidencia en la historia del país, restableció su apellido completo después de 
consultar los respectivos archivos en Colombia y España .Gregorio y Alfonso Hernández de 
alba y Lesmes.  
DC: ¿De que manera participa Usted en la consolidación de este espacio de memoria sobre la 
independencia? 
HT: Solo conceptos generales sobre clasificación y ubicación de objetos.  
DC: ¿Considera que el concepto de museo que circulaba en 1960 y que da origen al Museo del 20 
de Julio de 1810, debería transformarse en los inicios del siglo XXI, o debería permanecer 
inalterado? ¿Como podría resumir ese concepto de museo que circulaba en 1960? 
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HT: Se reunieron objetos correspondientes a la época donados por varias familias, además 
de los existentes en el museo Nacional y las reliquias dadas en custodia al banco de la 
Republica , algunas fuera de contexto como la espada del General Francisco de Paula  
Santander, convirtiendo el recinto en un museo con elementos diversos.  
En  la actualidad se debería convertir en Casa Museo quitando los objetos extraños a la 
época enviándolos a su respectivo discurso museográfico.  
El concepto de Casa Museo a tener en cuenta: Contener materiales en lo posible  originales 
para tener un discurso ideológico de los acontecimientos que hacen que una  casa sea de 
interés histórico mostrando los hechos en forma narrativa que han afectado la historia, 
motivo éste de la existencia de la  casa museo al recibir a sus visitantes  para ayudar a 
formar identidad cultural con respecto a los acontecimientos registrados.  
DC: ¿Considera que el concepto de historia que circulaba en 1960, debería transformarse en los 
inicios del siglo XXI, o debería permanecer inalterado? ¿Cómo podría resumir ese concepto de 
historia que circulaba en 1960? 
HT.  El concepto de historia se encausaba con una narrativa sobre los triunfadores en esa época 
(1.960) hoy con el estudio de  de las variables de los hechos, podemos acercarnos a la verdad  de 
las causas y acontecimientos produciéndose así un discurso y exhibición razonable para una visita 
mas provechosa,  
DC: ¿Hay alguna anécdota o recuerdo particular que pueda compartir con respecto al linaje de los 
hermanos Hernández de Alba Lesmes, y si pudo haber influido o no en el contexto de creación del 
museo, o en la labor de investigación de uno u otro de los hermanos Hernández en sus áreas de 
desempeño?    
HT. Tuvimos varias tertulias alrededor  de una tasa de Café obsequiada por el director en el 
museo. Desgraciadamente Alfonso hermano menor de Gregorio murió muy joven, ambos  
alcanzaron a narrar varios acontecimientos históricos, posteriormente Gregorio se dedico 
también a la genealogía. 
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F. ANEXO 6 
ENTEVISTA A AMÉRICA RAMÍREZ 
SECRETARIA DE GUILLERMO HERNÁNDEZ DE ALBA Y CARMEN ORTEGA 
RICAURTE. 
4 de marzo de 2009. 
Museo de la Independencia- Casa del Florero 
  
DC: ¿Cómo fue su vinculación al Museo del 20 de julio de 1810? 
AR: Yo trabajé con el  doctor Guillermo Hernández de Alba en la Biblioteca Nacional. Estaba 
recién ingresada a la Biblioteca en el año 1953. En marzo de 1953 y yo llevé a la Biblioteca por 
recomendación de una doctora y luego vino fue el cambio de gobierno y yo seguí ahí. 
DC: Que es la subida  al poder de Rojas Pinilla. 
AR. Exactamente yo estaba en ese momento como secretaria de don Joaquín de Pombo Holguín 
quien a su vez el Secretario General de la Biblioteca. Entonces con el cambio de gobierno, salió 
doña  Maruja de la Vega que era la directora. Y don Joaquín de Pombo también. Yo seguí ahí y 
luego llegó GH de A como director de la  Biblioteca. 
La Secretaria de la Dirección de la Biblioteca era una señora bastante madura pero entonces con el 
cambio de gobierno, porque como ella eran gobiernistas, entonces todo se volvió tema, el tema del 
cambio de gobierno y nadie estaba en su puesto y por el asunto del cambio y yo seguí ahí en la 
Secretaría de la Dirección. 
  Y ahí entró el doctor Hernández y en vista de que la persona que tenía que estar allí no estaba, él 
me fue llamando que para dictar una carta, para un informe, que esto, que lo otro y se produjo así 
mi vinculación a la Dirección de la Biblioteca Nacional. 
DC. Que entonces fue durante todo el período de Rojas. 
ARC. No antes, nosotros salimos en el 54  
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DC. ¿Y luego qué pasó ente el 54 y el 58 – 59 cuando el comienza a pensar en la creación del 
Museo? ¿Usted siguió acompañándolo a él?. 
AR. Pues, yo iba a su casa a colaborarle porque la esposa de él, doña Paulina Osorio de Francisco 
había simpatizado conmigo. Yo llegaba allá, almorzaba con ellos, me estaba la tarde. Ahí pasaba y 
entre tanto la doctora que me había ayudado para el puesto me consiguió otra cosita. 
DC. ¿Qué le consiguió? 
AR: Ella era Isabel Valsera que era muy amiga de doña Maruja de la Vega. Bueno 
entonces me fui a donde eran las oficinas que eran por el lado de Puente Aranda. Una 
dependencia particular y como avícola y allí estuve y en cualquier momento me llamó la 
doctora Valsera y me dijo. Necesito que se prepara porque hay la posibilidad de un puesto 
para usted y le dije claro, nos encontramos en San Agustín y ahí directo al Ministerio (de 
Educación). Tranquila, entonces me hicieron la entrevista y ahí entre a la Biblioteca 
Nacional y ahí estuvimos hasta octubre de 1954 y era pequeño desacuerdo entre el doctor 
Hernández. de Alba y el Ministro. Pues entonces el doctor renunció. El tenía a su vez, era 
el Director de este instituto, del Instituto Caro y Cuervo que tenía sede en la Biblioteca 
Nacional, en el segundo piso. En todo caso, en este momento el Director era el doctor 
Rivas Sacconi, era el Director del Caro y Cuervo, sí. Y como el doctor Hernández tenía 
compromiso con el Caro y Cuervo así pues estuvimos, resolvió integrarme de tiempo 
completo con el Instituto en el Departamento de Historia Cultural y como él era 
catedrático también, entonces él le encantaba la cátedra, ahí quedó y para después yo salí 
para esa empresa y luego me llamó y me dijo que si me gustaría, pero yo no venía aquí. 
DC. Hernández la llama y el museo comienza a conformarse en el año 1958 – 59. ¿Usted 
ya acompañaba a Hernández desde antes de haberse fundado el Museo? 
AR: Yo ya estaba y entré a trabajar en una entidad que tenía sede en Ginebra, Suiza que se 
llamaba la Comisión Internacional Católica de Migraciones, estaba el Presidente de ese 
Comité aquí en Bogotá era don Gustavo Santos y el Secretario era don Gregorio 
Hernández de Alba, hermano del doctor Guillermo. 
Yo como había seguido con ellos, entonces estaba como relacionada. Entré a trabajar en 
migraciones y entonces el doctor Gustavo venía estando esto cerrado, venía a tomar tinto 
aquí y yo también y él me decía, si bien, váyase tranquila que yo le tengo lo que sea y 
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entonces yo venía y seleccionábamos las cosas, ya que eso. E íbamos a las residencias de 
las personas. 
 DC. Sí, esa fue la vinculación. ¿Cuándo fue entonces el retiro? 
AR. Yo entré en agosto de 1962 y me retiré en el año 1998. 
DC. Entonces le tocaron dos administraciones, la de Hernández de Alba y la de Carmen 
Ortega Ricaurte. 
AR: Claro, sí. 
DC: Cuáles fueron las razones para que no hubiera regresado al Museo desde su retiro? 
AR: Pues por el tiempo lo lleva a uno rápido para otro lado y curioso, hable con Myriam 
(Chacón. Administradora del Museo). Myriam si conoce a Carmela Yepes de Morales, la 
esposa del maestro (Morante)  que trabajaba en la banda en Colcultura. De resto entonces 
estuvimos hablando y me dijo que cuando veníamos y yo le dije que ir, pero no volvimos 
ni concretamos nada. 
DC: ¿Qué recuerda de los logros de las dos administraciones? 
AR: Bueno, en relación con el doctor Guillermo, pues donde ponía el ojo, la persona sabía 
que no tenía nada que hacer. En las cosas, pero él puede que le dijeran no y le cerraban la 
puerta, pero él seguía golpeando, golpeando y en cualquier día la persona se desprendía del 
cuadro del objeto, del documento y pues él los traía para que visitaran y que vieran cómo 
estaban conservando las cosas, las relacionaban con los empleados, cómo cumplían, cómo 
querían las cosas y entonces ahí los apañaba y con Carmen era similar. Cuando entró doña 
Carmencita ya el Museo estaba hecho. 
DC: A usted le tocó parte del proceso de formación, ya Carmen lo recibe ya conformado. 
Y de Carmen ¿Qué recuerda de las tareas que tenía ella de la tarea de Director? 
AR: El mismo espíritu de servicio hacia los niños, hacia los jóvenes, investigadores, los 
extranjeros, como ella había viajado y tenía tantos conocimientos en la historia del arte, 
pues ahí le venía como anillo al dedo, los conocimientos que ella podía transmitir. 
DC. ¿Cuál es la responsabilidad concreta suya en cada una de las administraciones? 
Yo me vinculé como Secretaria de la Dirección y como después ya viendo que yo 
manejaba varias cosas, entonces me llamaban como administradora y así salí. 
DC. Y si fue el retiro en el 98. Fue con Carmen Ortega. 
AR:. Primero fuí secretaria y luego de administración Leonor Lizcano 
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 DC: ¿Y qué tipo de obstáculos evidenció en el tiempo en que trabajó con los dos 
directores? 
AR: La lucha que hubo por lograr lo del Jardín de Nariño. Eso se compró con una 
donación del Banco de la República al señor (Luis) Posse Camargo. Entonces como el 
Museo recibía el auxilio del Ministerio (de Educación) pero con dependencia de la ACH 
que vino a dejarla cuando se creó el Instituto de Cultura en el año 67 ó 68 así como 
dependencia de lo que dicen de los museos, con la supervisión del Museo Nacional. 
DC:. La lucha fue entonces por conseguir el Jardín Nariño. Entonces él lo logró. 
AR. Él logró la construcción del obelisco  en homenaje a Nariño y con eso el dio como ese 
paso y luego hicieron la casita que en ese lugar iba  a ser una biblioteca y hoy es una casita 
y el depósito que hoy es anexo a la cafetería. Porque la intención en ese lugar era una 
biblioteca por tener o iniciar con la biblioteca de historia de Pedro María Ibáñez. El logró 
que la academia le lograra entregar la biblioteca de Ibáñez y en base a eso echar para 
adelante y construir ahí la biblioteca. 
DC. Pero eso no se convirtió en biblioteca. 
AR: No eso se convirtió en el espacio de bodega y se pensó que se debía prácticamente 
demolerlo porque era muy angosto y pequeño y no servía, y se dejó entonces para la 
cafetería provisionalmente. 
DC: ¿Y de Carmen Ortega alguna lucha como el Jardín Nariño? 
AR: Es que nunca le dieron un puesto en el presupuesto para poder desarrollar algo y eso 
con cuatro centavos era entonces imposible. 
DC: ¿Recuerda algunas personas en particular que hubieran sido determinantes para esa 
gestión? 
AR: No.  El que como lo que realmente tenían los recuerdos de sus mayores eran los 
miembros de la Academia C. De H, entonces lo que le dije el  doctor sabía qué familia o 
qué persona tenía un cuadro o algo. Entonces esa inquietud la ponía en el orden del día de 
la sesión de la academia y allá presentaba y todo tenía que pasar por allá, los informes de 
cuántas personas visitaban el Museo del cual eran los personajes que habían visitado el 
Museo. En fin, entonces el llegaba allá a la Academia en las sesiones ordinarias y le daban 
el visto bueno y si era por donación, el doctor les decía qué personas o qué entidad iba a 
colaborar. 
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DC: ¿Tenía Hernández  la oficina en la Academia o aquí? 
AR. Aquí y yo estaba al lado del doctor, porque no fue posible por lo que era la Sala Santander que 
quedaba debajo, ahí se pensó en hacer una oficina, pero no había dónde trastear al General 
Santander. 
DC: ¿Qué imagen tenían los académicos y otros miembros de la sociedad bogotana de Hernández 
de Alba... 
AR: Como le dijera (piensa). El era como muy amable para tratar las cosas (...) y como tenía en la 
Calle 10 la oficina del Caro y Cuervo, muchas veces recibía allá y tenía  sus reunioncitas con los 
directivos e iba allá. Otras veces en la Academia de Historia se reunían y conversaban y con todo 
eso y ahí iban arreglando las cosas. De manera que por ejemplo si eran donaciones por parte del 
Banco de la República, él hacía allá sus viajecitos, pues con amigos y era muy bien recibido por el 
Gerente General, que ahora no me recuerdo el nombre, el doctor Germán Botero de los Ríos lo 
apreciaba mucho, le brindaba mucho cariño porque se le facilitaban las cosas. 
DC: ¿Cómo era su vínculo con Eduardo Santos? 
Claro, es que el doctor Eduardo Santos venía con frecuencia aquí y un día determinado de la 
semana iba a donde la familia Pardo Rubio a almorzar. También en la calle 10 y a veces de ahí 
salía y aquí aterrizaba. 
 Pasaba por todas las salas, saludaba a todos los empleados. En día de fiesta era muy querido. Y 
venía con relativa frecuencia. Si no venía, entonces el doctor Hernández iba allá a su casa a la 
Calle 67 con 11, tal vez. Y allá tenían sus encuentros hablaban. Lo que el doctor Hernández le 
solicitaba, él le cumplía, él quería mucho al Museo. 
DC. Él le hizo una muy importante donación al Museo. 
AR: Sí. Fue generosísimo, es que era muy gracioso. Él iba al Museo Nacional y por decir, veía 
algún documento y él decía, no, no, no, este documento sale de aquí y se lo llevará Guillermo, 
porque le corresponde el puesto allá en el Museo del 20 de Julio. 
DC: O sea que el miraba  donde debían estar las cosas en su lugar. 
AR: Sí, muy colaborador y muy especial. Pero con esta casa en particular. 
DC: ¿Conoció el entorno familiar de Hernández de Alba? 
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(Piensa) Fuera de doña Maria Paulina, que es niña y no venía mucho al Museo. Ella como 
estudiaba, él la iba a recoger y luego la traía aquí para luego de aquí irse a su casa que era en 
Palermo en la 44 y así, pues por parte del doctor Gregorio. Él tuvo dos hijos: Gonzalo que fue 
historiador y un encanto de persona, preparadísima hasta decir no más. 
Y él venía, le dio un infarto y murió joven. Y el otro hermano (de Gregorio), don Carlos, pues 
como (piensa) de allá no salgo, tiene hijos, nietos. Don Carlos era especial con el doctor don 
Guillermo. En sus últimos años que estaba muy enfermo y don Guillermo, muy atento. El Doctor 
Guillermo se vio muy enfermo. Si yo veía que echaba por atrás, yo llamaba y le decía que pena, 
seria bueno que viniera porque yo lo veo como mal. Y él decía claro, claro, señorita médica.  Y si 
estaba hospitalizado (pues el lo visitaba) en la clínica. O si estaba en la casa, pues en la casa. Él fue 
como un hijo para don Guillermo – Carlos Ospina. 
DC: ¿Y doña Paulina Osorio de Francisco, su esposa? 
AD: Desafortunadamente ella tenía artritis y tenía períodos largos de verse incapacitada, pero ella 
funcionaba en torno al doctor. Estaba muy atenta y el doctor le decía las cosas que estaba 
preparando, lo que estaba haciendo y con ella le daba el visto bueno o le corregía. 
DC: ¿Podía descifrar la letra de Hernández que era muy particular?. 
Lo que usted dice no se acostumbra, pero no solamente eso, sino que uno coge el ritmo, ya la 
forma de redactar  de la persona, ya sabía, todas las letras de él eran de la historia. 
Y cuando yo no entendía, yo encerraba, trataba de ver qué era y la descifraba luego. 
DC: Carmen Ortega me comentó que ella cuidaba muy celosamente el Florero. ¡Cómo eran las 
circunstancias de cuidado y conservación de ese objeto? 
AR: Sí hay una réplica. El florero lo tuvimos mucho tiempo guardado. Y en el cuartico del 
archivador se guardaban las cosas con cuidado. Ahí lo tuvimos, pero yo no  sé qué pasó. Luego 
como que decidieron trasladarlo al Museo Nacional. 
DC: Cuando Elvira Cuervo de Jaramillo llega a la Dirección del Museo Nacional,  realiza unas 
visitas de inspección a los museos  y se toman una serie de decisiones. ¡Recuerda algo de esa 
reunión y sus conclusiones? 
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DC: No. porque pues, uno entiende que la cosa de los superiores, muchas veces una palabra, no 
puede ser inoportuna. 
DC. Tengo entendido que hay decisión de hacer un gran traslado de piezas al Museo Nacional. 
¡Usted recuerda si se llevó a cabo? 
AR. No, no se llevó a cabo. No porque no sé si puedo estar de acuerdo con doña Carmencita en 
todo caso ella opinó que entonces se cerraría esto porque no quedaba nada. Porque como doña 
Carmencita fue también directora del Nacional, naturalmente ella sabía cuántas cosas había en los 
depósitos de allá. Entonces ella decía, sacar de aquí para llevar allá, al Museo Nacional a ponerlos 
en el depósito, no tiene ningún objeto. Y yo creo que lo único que se llevaron fue el florero (.... 
DC: Y algunos cuadros originales de los miembros de la Junta Suprema y algunos de la Batalla de 
Espinosa, la de Calibío y Palacé. 
DC: El Museo tuvo obras físicas. ¿Usted llegó cuando ya estaba construida la Sala Santander?. 
AR: No, eso era un lote. Antes la oficina quedaba en la portería. Ahí atendíamos y cuando se hace 
la obra nos pasamos. Luego se  hizo la Sala Caldas encima del corredor del jardín Nariño. En la 
portería estuvimos como unos ocho años. Y primero fue la Sala Santander y luego la Sala Caldas 
que fue sala de exhibición. 
DC. ¿Había un lugar donde se guardaban cosas? 
AR: En la oficina. Y en la bodega, donde había  un estante y entonces se mantenían por ratos bien 
abierto para que se ventilaran y todo estaba bien empacadito y con el nombre para que se supiera 
qué era. Y ahí se rotaban los cuadros para que no quedaran como en el olvido. 
 DC: ¿Esas eran decisiones de Hernández de Alba o de Carmen? 
AR: Sí. Y el trabajo de registro de colecciones lo hacía (....) Doña Leonor. Sí. 
DC: hay un capítulo muy triste de la historia de esta casa como fue la Toma del Palacio de Justicia. 
¿Usted estaba aquí cuando eso sucedió? 
AR: Claro. Es que prácticamente estuvieron al borde de que esto fuera incendiado. 
DC: ¿Qué decisiones se tomaron cuando la casa se convirtió en central de operaciones del 
Ejército? 
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AR: Se cerró todo y los empleados que estaban abajo mirando, pues ¡quien no quería mirar! Pues 
ya eran como las dos de la tarde que había como un escape de todo eso. Y un poco de sosiego, es el 
momento en que debían salir los empleados. 
DC: ¿Y en ese momento América salió también con el doctor? 
AR: No. Nos quedamos con el doctor. Estuvo aquí un rato y yo le dije que se fuera para la casa, 
que almorzara y que reposara y nos estamos comunicando. Al fin aceptó. Él se fue, luego entró al 
Caro y Cuervo y así quedamos con Alejandro que era el Administrador (Aquí estuvieron como 
tres, dos hermanos que eran Vicente y Alejandro) hijos del historiador Sergio Elías Ortiz y por  lo 
mismo eran muy allegados a la casa del doctor, porque vivían cerca. En un pasito ya estaba en la 
casa del doctor. Era muy bueno con el doctor. 
DC. ¿Se le consultó a Hernández del uso de la casa por el Ejército? 
AR: Yo no me acuerdo quién lo llamó. No. Lo que yo recuerdo es que le dijo que no podía 
regalarle la entrada a los militares. Era una cosa que no se podía hacer. 
DC. Sin embargo luego trajeron a la gente. 
AR: La gente estuvo en este corredor (del segundo piso) y en la Sala Nariño también. Estábamos 
en la Sala Santander y Alejandro estaba pendiente. Él estaba recién casado y Gloria estaba también 
aquí. Entonces el doctor dijo que se fueran los empleados en el momento que se pudiera. Y ahí 
Alejandro le dijo al doctor que si se podía ir, él que hacía aquí (ya con la gente). 
DC. ¿Pero ya con militares? 
AR: No, las personas que estaban dentro del Palacio de Justicia, las personas que estaban ahí para 
hacer sus diligencias. Y quedamos entonces con Carlos Ramos, el celador hasta que ahí me quedé 
con el celador. 
DC. ¿La gente se quedó aquí durante toda la noche? 
AR: No, no. Ya después hasta ese momento no nos habían quitado el teléfono, porque el teléfono 
quedó suspendido. Entonces los señores del ejército hicieron un registro de todas las personas que 
habían estado acá y luego los iban despachando los que tenían forma de irse, fueron pocas las 
personas que quedaron. 
 DC. ¿Entonces aquí amaneció gente?. Ustedes volvieron. 
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AR. Nosotros con el celador no salimos. Nos quedamos aquí, pasamos al día siguiente y a las 9 de 
la noche del día siguiente salimos. 
DC. Tengo entendido que aquí vino Juan. Luis Mejía que en ese momento era el Director de 
Patrimonio de Colcultura para hacer una inspección?. 
AR. Estuvo el segundo día. 
DC. ¿Y todavía había gente? 
AR. No,  ya se había desocupado, porque yo estaba con los del ejército, mandaron unos soldaditos 
a que hicieran aseo. Ellos estaban lavando todo, abajo allá en el jardín de Nariño, recogiendo todo 
y recogiendo basura. 
DC: ¿Qué basura? 
AR. No, en especial nada. El vio entró y miró y ahí quedaron en que lo que fuera necesario se 
volvían a comunicar 
DC. ¿Ahí seguían sin teléfono? 
AR. No, no había teléfono. Ahí quedamos y entonces al día siguiente ya con la casa en orden y 
todo, ya se dio la nueva orden de abrir. 
DC. Si, porque hay muchos comentarios de que como hubo gente desaparecida, gente que 
supuestamente salió del Palacio y que por registros de la TV y las fotos, entraron acá y como 
después que no aparecieron. 
  
DC: Hay dos versiones, como si hubiera sucedido algo aquí en la Casa y otra, que la gente fue 
sacada y llevada a la Escuela de Caballería donde pasaron atrocidades. 
¿Usted qué recuerda? 
AR: Aquí, gracias a Dios no pasó nada. Todo el mundo estuvo atendido, se hizo tinto y aromáticas. 
DC. ¿Cuánta gente más o menos recuerda que pasaron la noche? 
AR. De eso si no me acuerdo. 
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DC. ¿Pero no muchos? 
AR. No, unos pocos. 
DC. La gente hoy se intriga. 
AR. Sí es que luego pasaba la gente diciendo aquí fue donde mataron aquí fue... 
DC. ¿América entonces da fe de que aquí no sucedió nada grave? 
AR: No 
DC. ¿Hernández de Alba  vuelve luego de que pasaron todos los sucesos? 
 
AR. Sí, naturalmente el teléfono al día siguiente, vinieron de la telefónica y lo arreglaron. Era la 
misma gente que tenía ese propósito de acabar con todo. Yo por lo menos, no creo que hubiera 
sentido miedo A mí me daba mucha angustia cuando íbamos aquí y veíamos llamas. Eso sí me 
daba muchísimo miedo. 
DC. Sí, ese era un gran riesgo que se corrió. 
AR. Pero vea. Hay mucha solidaridad en Colombia y en Bogotá en ese momento. Los empleados 
del Ley a cada ratico pasaban y revisaban, porque como ellos también tenían interés eran muy 
queridos y pasaban a preguntar para estar al tanto de la situación, pero pues con Carlos y con los 
agentes analizábamos y veíamos que era un momento de solidaridad, porque si le hubiera pasado 
algo al celador,  yo qué había hecho. 
DC. Hábleme de los últimos años de Hernández de Alba, porque esto sucede en 1985 y él fallece 
en 1988…. 
AR. Él siguió en sus tareas. Él se enfermó, tenía días de estar enfermo porque él tenía una 
consistencia especial, ya después para superar las novedades que tuviera en ese momento. 
DC. ¿En esos últimos años estaba siempre? 
AR. Sí estaba siempre aunque ya veía la necesidad de cuidarse y era muy  doloroso. 
AR. ¿Y cuando ya nombraron a doña Carmencita. 
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DC. Antes de que el doctor muriera mandaron una persona de Colcultura que era muy despierta, 
María Mercedes (....) Ella era como muy desorganizada, muy alegre (...) Y entonces venía el doctor 
y se iba con María Mercedes. A ella la mandaron para que auxiliara al doctor, para que lo ayudara. 
Entonces el doctor no estuvo de acuerdo conque siguiera María Mercedes y buscaron otra 
oportunidad de trabajo en Colcultura. Entonces María Mercedes se fue. Vino a entrar doña 
Carmencita en vida de Don Guillermo 
DC. ¿Por qué Carmen me dijo que él la había nombrado su sucesora? 
AR. Sí, le dio todos su apoyo para que la persona que lo reemplazara fuera doña Carmen Ortega 
Ricaurte.  
DC. Porque se conocían y por su labor y ya quedó nombrada. 
DC. Luego que don Guillermo fallece, ¿hay algún tipo de donación de la familia al Museo? De sus 
colecciones o pertenencias? 
 
AR. Sí. Fue María Paulina que pensó que se iban a tomar fotos para dejar con registro cosas en 
miniatura y lo demás hacer las donaciones a las instituciones que ellos consideraban eran las 
apropiadas. Pero no se logró. 
DC: ¿Cree que la historia de la Independencia debe contarse de manera diferente o igual a la que se 
contaba hace casi 50 años? 
AR: No, yo creo que la historia no se debe distorsionar. No porque entonces se va creando una 
nueva imagen y lo original pasará al olvido. La historia como fue que sucedieron las cosas. Que 
entre otras cosas gusta mucho. Sí, gusta mucho. Claro, que como seres humanos hay muchas fallas 
de quienes nos dieron la libertad, que no se puede distorsionar, pero no sabe la historia de un 
personaje de esos. Si le preguntan, pues de lo contrario, es su vida privada. Sí, como la imagen 
verdadera de la persona y ver que hay algunos lunares y si preguntan contar la realidad porque 
quién puede decir que no se ha equivocado. Sí, además es muy interesante. 
DC. Me trajeron esta foto y quiero saber si usted se reconoce en esta foto. 
AR. Me dicen que esta es una foto de la venida del Papa. 
No soy yo, porque a mí me pareció mejor bajar a la calle porque allí lo podíamos ver más de cerca. 
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DC. ¿Recuerda otros eventos que fueron observados desde la Casa? 
La venida de De Gaulle. Yo no era muy amiga del balcón, porque a mí me gustaba novelear abajo, 
en la calle. El doctor C. Lleras sí vino como dos veces, pero como le digo, pero pasaba y entraba y 
venía pues a mirar las obras y se detenía a ver las cosas y pagaba su entrada. Ahí de que le 
cobraran. Era muy correcto y muy sencillo. 
DC: Le agradezco entonces su presencia y ahora vamos a dar un paseito por el Museo. 
 
G. ANEXO 7 
PAULINA HERNÁNDEZ DE ALBA OSORIO / EDUARDO GARCÍA 
16 DE MARZO DE 2007 
CHÍA 
DC: ¿Cuál fue tu formación? 
PH: En el colegio realizamos lecciones de historia como un cuento, era delicioso. Primero estudié 
en el Gimnasio Femenino y luego estudié bacteriología en la Universidad Javeriana y después 
estudié en el Centro de las Mercedes, Are y Publicidad, conocí a Eduardo, porque vivía junto a mi 
casa.  La tía vivía pared de por medio a nuestra casa; pero entonces mi tía hizo un viaje y se fueron 
a vivir ahí a esa casa y ahí nos conocimos. 
Tenemos tres hijos, dos niñas y un muchacho. La mayor y la otra están casadas. No tuvo hijos. La 
de la mitad María José, ella vive aquí y tiene dos hijos, y Rodrigo que es el niño chiquito vive con 
nosotros. 
DC: ¿Háblame  de tu familia? 
AMi papá era un ser muy amoroso, muy detallista, quería mucho a mi mamá. 
DC. y en ese ámbito, como a cualquier persona, cuál pudiera ser otros momentos de perfiles de su 
papá 
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PH. Él siempre tenía sus parámetros que se cumplen, ..... estricto, no, fíjese que no era una persona 
dura, no. Tenía sí mucho carácter, que es muy importante, pero era amorosísimo. 
DC. Dónde tenían la casa paterna. 
PH: En la Calle 45 con Carrera 15 en el Barrio Palermo. De allí salí para casarme. 
Allá vivimos toda la vida. Obviamente mi mamá pasó enferma mucho tiempo y falleció en el año 
1979. Tuvo era artritis. Ese es un aspecto de mi papá, pues él vivió muy pendiente. En parte la 
enfermedad de mi mamá lo limitó un poco en sus actividades, porque él por encima de todo estaba 
ella. Entonces el hubiera podido.hacer – te cuento-  muchísimo más de lo que hizo. Imagínese, 
pero él quería mucho estar con ella. Irónicamente eso le quitó bastante, bastante tiempo. A  pesar 
de eso, y ella, a pesar de su enfermedad, mi mamá le ayudó muchísimo.Lástima porque mi papá 
hubiera llegado más lejos de lo que llegó. 
DC. El desempeño como Director ¿cómo era esa cotidianidad de él en el Museo? 
PH: Para él el Museo desde que se organizó, se hizo, se consiguió con todos –usted sabe que 
siempre le ponen trabas con esto y luche con aquello, entonces, al fin se hizo una realidad. Él iba a 
su Museo todas las mañanas, venía al mediodía a almorzar y por la tarde en la casa organizaba sus 
cosas (se quedaba) trabajando en sus libros en las investigaciones. Él era incansable investigador 
todo el tiempo. 
 
DC. La semblanza intelectual. Yo como usted me cuenta dedicando su tiempo al Museo, la tarde 
en sus libros y en su biblioteca. Ahí usted tiene un recuerdo de él desarrollando esas 
investigaciones. 
PH: Sí, claro. Papá tenía una biblioteca ¡desordenada! En su orden digamos desordenada. Usted le 
preguntaba cualquier libro y en esa  barahúnda, él sabía dónde estaba todo. El escarbaba, él hacía 
proyectos, yo creo que nunca, nunca estando. En sus proyectos, estaba en su ley. 
DC. De ese trabajo intelectual, naturalmente hay  derivaciones y es entonces su vínculo con la 
ACH. ¿Cómo recuerda ese nexo con la Academia? 
 PH: Él iba a las reuniones a cosas especiales. También a la Academia de la Lengua como miembro 
de número y después como fue el Decano. Él además fue también miembro de Colcultura. 
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Eduardo García, esposo de Paulina Hernández: (El) fue el primer designado de Colcultura. Pero no 
aceptó. Precisamente por la enfermedad de mamá. 
DC. A la primera persona que nombraron fue a Jorge Rojas. Sí y como papá no aceptó, nombraron 
a Jorge Rojas y papá dijo que el poeta (Jorge Rojas) estaba muy bueno para ese puesto. Mi papá 
decía, no, eso me quita mucho tiempo. 
EG. Entre otras cosas también era profesor. Especialmente del Colegio Femenino del Rosario y él 
también perteneció a la Universidad del Rosario y con el Instituto Caro y Cuervo, haciendo todas 
las actividades de Director de la Radiodifusora Nacional. 
DC. Era completa entonces esa semblanza de intelectual. Pues más allá de los límites del Museo, lo 
tenemos como activo. 
EG. Además hay algo que se olvida y que fue una labor muy interesante y fue sacar las raíces de 
España y de ahí vino el interés por el señor Mutis; fue Cónsul en España, en Madrid. 
PH. Y él allá aprovechando su estadía allá y como en esa época no había, lástima, las ayudas de 
hoy en día, entonces, eso fue un trabajo durísimo. 
DC. ¿En qué época fue Cónsul en Madrid aproximadamente? 
EG. En como entre el 47 al 51 (8). 
DC. ¿En el ámbito familiar – como era ese nexo?.  
EG. Importantísimo porque él era Contralor y el estudió gracias a el apoyo que le brindó mi 
suegro, para que se especializara en Antropología y como Gregorio conoció a Henri Riviere. 
DC. Sí, me interesa ese vínculo al  ser Riviere Por lo cual que no saber si pudo existir algún 
vínculo entre Gregorio, Guillermo y Riviere. 
 PH: Pues por el hecho de que Gregorio haya tenido tanta cercanía con Riviere, pudo haber 
generado algo. Yo creo que el interés siempre debe haber existido. 
DC. Volviendo a los vínculos  familiares ¿Cuántos eran ellos?. 
PH: Ellos tenían dos matrimonios. Gregorio y Guillermo eran del primer matrimonio y del segundo 
matrimonio. Gregorio era el mayor. Alfonso fue Cónsul de Colombia en Venezuela. El papá de 
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ellos se llamaba Gregorio Hernández Lesmes. (Paulina Hernández se levanta y busca en la 
biblioteca un libro publicado por los dos hermanos, Alfonso Y Guillermo, titulado Estudios 
Históricos. Publicado en 1926)  
DC. Entonces con Gregorio había un intercambio. 
DC. ¿Podía comentarme algo de su filiación política?  
EG. (…) Partido político, él era liberal, aunque un famoso “godo liberal”. 
PH. Mire él a la forma de ser no podía haber conocido persona más goda como mi papá, primero 
era liberal. 
DC: Ese godo, entonces cómo se manifestaba. 
EG. Por favor es que no hay historiador que no sea godo. 
PH. En las tradiciones, es la conservación de todas las costumbres. 
EG. En la absoluta palabra “conservador” pero liberal, liberal en sus ideas. 
DC. Sí, porque es que me parece interesante conocerlo esa dimensión pues hace unos días tuve una 
entrevista con Luis Morales Gómez y él me contaba también de su filiación política (conservador) 
y él me contaba las circunstancias de cambio y transición con la caída de Rojas nuevos gobiernos y 
luego Morales sale del país durante mucho tiempo; eso determina entonces las decisiones de tipo 
cultural político, entre mediados por detalles como eso. 
EG. Porque hay una cosa que es muy importante, pese y a ciertos personajes liberales, donde gente 
que era muy amiga de él y era su ejemplo, pero en ese momento se veía una clara diferencia en ese 
momento los partidos tuvieron una ideología que fue la división entre o como conservador y 
liberal. Eduardo Santos, por ejemplo fue quien impulsó la demolición del Convento de Santo 
Domingo y su suegro se opuso hasta el último instante a tumbar eso. Ahí él no ganó. 
DC. Claro, es interesante ver qué intereses hay en ese rescate de la memoria y del recuerdo. 
EG. Sí, cosas inexplicables. Yo diría que hasta donde la política que influye hasta dentro de la 
costumbres; es decir, que por más pensamiento libre, se hace necesario conservar todo lo que sus 
ancestros han hecho y no desecharlo ¡Absolutamente! 
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DC. Ello tiene que ver con las siguientes preguntas y es cómo concebía su padre un museo de 
historia? ¿Qué esperaba él de eso? 
EG. Para él, era muy importante, la pregunta es muy importante porque él configuraba la historia y 
la museología, todo lo relacionado con el entorno en el cual se creó o se hizo esa historia. El 
pongamos, por decirte algo, esa fue la idea de rescatar la Casa Museo, allí donde se gestó la 
historia y no en  otra parte crear un recordatorio de esto; pudiendo tener exacto el sitio en que se 
gestó la independencia, como parte básica e importante de Colombia. Porque, pongamos como  
hace el Museo Nacional o en otros museos del  mundo, precisamente para compilar una serie de 
cosas y hacer fácil acceso a eso, para poder tener esos recordatorios – no hay como tener ese 
mismo sitio donde se llevaron a cabo los hechos. 
DC. (11) A partir de la cotidianidad de GHA, ¿Cuáles eran? 
EG. Él veía la conformación del Museo de dos maneras y procuraba mezclarlas y en informar de 
una forma pedagógica toda aquella parte de la historia, y la otra, de una forma –dijéramos- objetiva 
o con objetos, con fotografías, con vestidos, con semblanzas del momento. 
PH. Con todo aquello que rodea el hecho. 
EG. ... para que la persona tuviera esas dos cosas y yo creo que si hay algo que ya se está 
corrigiendo y es que nosotros mismos se enseñaba la historia (de arte, de América) y cada una de 
esas historias se iba aprendiendo, pero esa no es la historia, cada país, cada lugar, cada región tiene 
su historia que narraba siendo independiente de las demás. La historia siempre se debe enseñar en 
un contexto universal. Qué estaba pasando en América, qué en España, qué pasaba en Estados 
Unidos cuando eligieron a Obama y de preocuparse por eso. 
  DC. Lo que muchas personas sin embargo, se dan cuenta que el Museo se crea con la idea del 20 
de Julio, pero por ejemplo, para Guillermo planteó los contextos de la Expedición Botánica, pero a 
veces se olvida que hubo otros gritos de independencia en el territorio de La Nueva Granada, que 
no están siendo contemplados, hubo una  concentración hacia Bogotá. 
 
¿Ustedes qué opinan de esa idea de don GH de haber tenido un énfasis en el Grito de 
Independencia de Bogotá? 
PH. Yo no sé de dónde le salió a mi papá eso. 
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EG. Eso fue con base en el 9 de abril y es cuando quemaron eso y la importancia que tenía esa 
casa. 
PH. Especialmente, para la historia de Bogotá. 
EG. No porque la Independencia no hubiera tenido antecedentes como en Santander, etc. (...) Pues 
es precisamente por esa falta de ordenamiento, como era una bitácora que no se tiene. Cuánta gente 
lucharía, cómo se luchó: realmente el grito y el final, realmente quién es el que queda bien; el que 
entra primero. 
DC. Se reflejaron en el museo las convicciones políticas de ese “godo liberal”, tal como me lo 
describieron anteriormente? 
 EG. Hay una cosa que es muy importante, de lo que para él era la historia. Él era una persona para 
quien la historia era en sí, historia. El reflejo de los actos y las actuaciones de la gente que tenían 
que ver absolutamente independiente de que se hubieran producido. Una ideología es distinta. Ser 
independiente o lograr la independencia ya era una ideología. Pero que es lo importante de eso, 
haberla logrado. 
Hay una cosa que él enseñaba muchísimo y era que el producto de cantidad de cosas históricas, era 
más importante dentro del contexto humano, que es muy distinto a la minuciosidad de los humanos 
que es cada persona. Él odiaba muchísimo que hablaran mal de las personas importantes. Porque 
todos somos humanos y tenemos defectos, partiendo de Miguel Ángel e indefinidamente.Todo el 
mundo le busca al chisme a la persona. A Bolívar, qué, porqué hizo las campañas, que, que 
Manuelita, lo más importante es que nos dio la libertad de cinco naciones.Entonces a él no le 
gustaba que por ese lastre desvirtuaban el pensamiento. 
PH. .... el personaje. 
GH. Él odiaba eso, acérrimamente. 
PH. Él se  embarco en polémicas. 
EG.. .. especialmente con Abella, con Arturo Abella, porque Arturo Abella que sin ser era una 
persona supremamente importante. 
DC. Entonces aquí aclaro, hay algo también que yo creo que tal vez es tácito, y es cómo cada uno 
se aproxima al aspecto histórico que investiga desde su ideología. 
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EG: (…) llamar la atención. Él tuvo polémica no sólo con Arturo Abella, sino hay cantidad de 
personas que recurren de llamar con minuciosidades tener la importancia dentro de la historia. Es 
el otro extremo de las cosas, o sea, que nosotros estamos hablando de que se pierde la memoria por 
una cantidad de cosas (políticas, x....) y hay otras personas que recuperan en minuciosidad esas 
historias, para hacer de eso una cosa (diferente). Entonces son las dos cosas de lo que la historia no 
debe ser, la historia debe narrar los acontecimientos, pero cada uno con su valor y sin desvirtuar, 
sin agrandar mucho una y (minimizar la otra). 
DC: Cómo era el trato de su padre con los miembros de la dirigencia política y cultural del 
momento? 
PH: Ante todo él tenía su meta. Pongamos ya el caso exacto del Museo. Entonces, la meta de él era 
la recuperación de la memoria histórica de La Independencia, de sus gestores y de las personas más 
importantes. Por eso tenía que tener dos cosas. Primero, buscar la forma para hacer viable el 
Museo, esa finalidad, con políticas, con personas que le ayudaran a arreglar la Casa, 
indiscriminadamente (lo mencionada subrayada cada sílaba) liberales o conservadores, su finalidad 
era más importante.Segundo, las personas de estirpe rancia de nuestro medio eran personas que 
habían cuidado su memoria de familia vinculada de una forma directa o indirecta. A él no se le 
podía decir que no. Sobre todo que eso era su labor de investigador. Si sabía quién tenía tales 
cosas, él se iba al grano, la familia de los Valenzuela tiene tal cosa que era de Simón Bolívar que 
se la regaló en el año 1800, yo la voy a recuperar. Entonces iba, señor fulanito de tal, les hacía 
visita y no salía de una visita sin haber conseguido lo que quería. 
EG. Entonces decía, usted tiene eso que le regaló El Libertador en 1800 tal, se la dio a su 
tatarabuelo en Popayán  ¿Dónde la tiene?. 
PH. (Ríe) 
EG. Ay, (simulando la conversación) no, tengo sino tres platos, mi tía fulana se les partió, porque 
el otro..... Entonces él decía, no me interesa, muéstreme esos tres platos, pues son esos tres platos y 
se los llevaba. 
EG. Aparte de eso lo llamaban personas ya de mucha edad, decían, mire mis hijos (.... a ellos no 
les interesa) yo me voy a morir y a la única persona que le doy es a usted. 
PH. Eso era básico, porque la gente confiaba en él, tenía la misma ventaja del  Padre García-
Herreros, en palabras coloquiales, le soltaban lo que fuera.Pertenezcan o no a los hechos del 
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Museo del 20 de Julio, las piezas que hay allá que no tiene que ver mucho con la Independencia 
(por eso hay tantas cosas allá), confiaron que a él, como legado a Colombia y a Bogotá. 
PH (ríe) Él hacía la visita, hablaba con la gente y de pronto encontraba alguna persona (no muy 
interesada). Entonces dejaba pasar un tiempito y ahí insistía. Él no se daba por vencido mandaba 
un calanchín. Entonces le decía a fulanito, habla con sutanito, que su tía, convénzala de tal cosa y 
era de esa delicadeza con los objetos adquiridos, ero impresionante. Fuera de eso no solamente le 
levantó Casa al Museo del 20 de Julio, a la Casa de Bolívar, al Museo Nacional. Él iba poniendo 
las cosas en los sitios que él por su conocimiento calculaba que eran los verdaderos sitios donde 
dejar estos. 
DC:  Del proyecto de configuración del museo, le quedó algo pendiente por realizar a su padre . 
PH. Sí, la gran mayoría, yo creo que lo logró. Pero sí, el quería una biblioteca en la parte posterior 
y eso quedó pendiente por falta de tiempo. 
EG. (hace un gesto, con los dedos, que sugiere recursos económico) porque él que además era una 
persona que no era mediocre. Él quería que tuvieran verdaderamente escritos, cosas (...) Él fue 
magnífico profesor de historia. Todas las personas muy importantes que añoraban cómo era. Y el 
sacó dos libros, para niños que verdaderamente eran formidables. Eran retazos de historia y él tenía 
un seudónimo que era el Tío Remiendos, el profesor  remiendos, que entre otras cosas sería 
magnífico que se pudiera reeditar una historia para las escuelas públicas. (Paulina trae de la 
biblioteca los ejemplares) Las personas que tenían contacto con él tenían magníficos recuerdos de 
él. Hay una cantidad de cosas aquí en Colombia, que han sido impresionantes, y que no tuvieron 
eco, la historia en poesía o la ortografía en poesía. 
DC: Durante los años posteriores a la creación del museo s eda un debate en el país por la 
supresión de la cátedra de Historia del currícula escolar. ¿Don Guillermo hizo parte de la esa 
polémica? 
PH: No recuerdo eso, no. Era mas el debate de la Fundación de Bogotá con Abella. 
DC. ¿En 1938? 
EG. Con él (Arturo Abella) fue el debate sobre la Fundación de Bogotá, porque mi suegro tenía 
toda la documentación. Fue muy explícito con la prensa de que Bogotá se fundó en la Plaza de 
Bolívar. Porque Arturo decía que se había fundado en Las Aguas, en la casita y que la vaina 
entonces mi suegro lo probó. 
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  DC: hay un capítulo amargo de la historia del Museo como fue la Toma del Palacio de Justicia. 
¿Podrían contarme algo al respecto?: 
PH: Ah, bueno, mirá. 
DC. Sí porque América me contó parte de las circunstancias. 
PH. A él lo dejaron salir. 
EG. Te cuento una cosa que es muy importante. El no era persona de comentarios ni de chismes, 
uno no lo oía hablar mal de nadie. A no ser que fueran cosas, hechos cumplidos, históricas. Que 
alguien se portó mal, el 20 de Julio o en La Colonia, que hizo esto y esto, pero él a nivel chisme, 
no. Y el día de la toma del Palacio, él estaba ahí cuando comenzó la toma. (Entonces) lo llamaron 
de la Presidencia de la República para pedirle el favor de que dejara entrar al Comandante de la 
Guarnición encargado de eso, para que tomaran el Museo como cuartel. 
DC. ¿Belisario? 
EG. No sabría decirte,  pero lo llamaron, no creo que Belisario concretamente, porque imagínate la 
complicación en ese momento. En todo caso le rogaron el favor de que, ya que él estaba ahí, 
afortunadamente, diera la orden de entregar el Museo al ejército para que fuera la guarnición en ese 
instante, en el que es la toma del Palacio. 
 PH. ... y que llevaran allá a los que iban sacando (allá) del Palacio de justicia. 
EG. Entonces él se refugió en la oficina y ordenó el cuidado de las zonas históricas, para que no 
hicieran robos por parte de nadie. 
 PH. Él mandó cerrar todas las salas. 
EG. Entonces, para que no hubiera, que rompieron, que se robaran, porque en “río revuelto, .no 
hay ganancia ¡Uy no! pescadores”. Y dejó abiertas las zonas históricas donde él no se metía con 
nada ni con nadie, le intereso el Museo. 
PH. Y a pesar de eso le tocó ir a declarar muchas veces. 
DC. Sí, porque América me cuenta que ella se quedó la noche. 
Capítulo 6 321 
 
PH. Mi papá le dijo “No vaya a dejar esto solo”, con el celador y el administrador de apellido 
Ortiz. 
 EG. QU es el hijo del Sergio Elías Ortiz. 
EG. Ellos se quedaron cuidando el Museo, sin intervenir de ninguna forma en nada, sólo 
pendientes de que el baño, que la (…), que eso, pero en ningún momento, es más no podían por 
nada de que quisieran vincular a mi suegro de una forma política o intelectual, lo que sea ¡No había 
forma! 
PH. Entonces lo llamaron a declarar. 
EG. Ahí sí se ofuscaba. Sí, él decía ¡Pero qué puedo decir yo!. Primero por una falta de 
desconocimiento absoluto de la tropa, que no sabía quién era el Comandante de la tropa, pero si el 
Ministro o el Presidente. 
 PH. Sí, pero con el teje maneje del asunto, no ..... 
DC. Sí, porque al día siguiente él no volvió al Museo. 
PH. No, no, sí. Aunque estaba pendiente. Que estuvo a distancia pendiente saber que no había 
sacado, que los heridos, que cuiden, que ya viene la ambulancia, que el incendio ¡Ay no!. 
EG. Que cuiden que las llamas no se vayan a pasar, por el viento. 
PH. Él estuvo en la casa, muy, muy, muy angustiado. 
EG. Sí, estos pícaros metidos allá, del M-19. Acabando con el símbolo más importante 
EG. Porque ellos verdaderamente querían llamar la atención en todos los aspectos. El robo de las 
armas del Cantón Norte, la Espada de Bolívar, el Palacio de Justicia ¡Todo eso! 
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H. ANEXO 8: 
ENTREVISTA A CARMEN ORTEGA RICAURTE 
DIRECTORA DEL MUSEO 20 DE JULIO DE 1810 ENTRE 1988 Y 1998. 
31 de Abril de 2007 
I parte. 
 
DC: ¿Cual era tu entorno familiar? Tengo entendido que tus padres eran Alfredo Ortega y María 
Teresa Ricaurte... CUéntame por favor como estaba constituida la familia, si de allí provino tu 
interés por las artes... 
CO: Pues mira. Mi papá fue ingeniero civil, muy aficionado a la música y a la pintura. Era 
aficionado a la acuarela y al paisaje. Mi mamá le gustaba la música. Estudio canto con Ana María 
Tejada, y con ella que tenía una escuela daban conciertos benéfico con obras sociales de niños de 
las Salas de Asilo. Como a papá le gustaba la música y tocaba violín. El violín de papá está allá 
arriba. (Señala el estante superior de la biblioteca de su casa, donde se realiza la entrevista). El me 
lo regaló un día para que dejara poner una inyección. Yo tenía seis o siete años. Bueno. Mamá era 
una mujer muy emprendedora, pues a veces sucedía que como papá era ingeniero civil , y como 
saber los ingenieros dependen del gobierno, pues había veces en las que él no estaba bien de plata, 
entonces la situación de la casa era fregada. Por eso mamá  
se inventaba negocios, hacía cera para pisos. Ella descubrió como se fabricaba la cera. Mando 
hacer unas vasijas para hacerla y las vendía entre las amigas, y poco a poco se iba agrandando el 
negocio. pero era peligrosísimo pues tocaba diluir la cera en una hoguera y luego se le echaba 
gasolina. Eso salía un humareda espantosa. 
DC: ¿Carmen, cuéntame dónde vivían? 
CO: Mira, yo nací en Chapinero. Por eso cuando me preguntan yo nunca digo que nací en Bogotá, 
porque era otra cosa. En esa época Chapinero no era Bogotá. Chapinero era un pueblo, que estaba 
comunicado a Bogotá por el tranvía y entonces cuando papá y mamá se casaron, entonces se 
fueron a vivir a una casa que construyó mi papa en la carrera 13 con la calle 65.  
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Como te digo mi papa fue ingeniero civil de la Universidad Nacional, pero resultó que el gobierno 
de no me acuerdo qué presidente estaban construyendo las líneas de ferrocarril, creo  
que hacia Cajamarca  y entonces mandaron a mi papa a los estados unidos, siendo soltero todavía a 
que mirara que trenes había y cuales serian los mejores para comprar y todas esas cosas. Esto antes 
de casarse.  Mi papa estuvo unos dos años. Entonces resolvió estudiar arquitectura y como ya era 
ingeniero le valieron muchas cosas. Por ejemplo matemáticas y todo eso no tenía que estudiar, por 
lo que en esos dos años alcanzó a sacar su grado de arquitecto. Cuando llegó a Bogotá decidió 
comprar ese lote en un sitio que se llamaba Fusungá. Papá  y Eduardo Santos habían sido muy 
amigos y habían viajado  juntos y se querían mucho . Yo no sé la idea de comprar si fue de 
Eduardo Santos o de mi papá. Lo cierto fue que Santos compró donde era la casa de él en la 67 con 
13, y papá compró otra parte de lote en esa manzana para hacer unas casas y venderlas y también 
construir su propia casa, que fue un poquito más hacia el sur. Entonces ambos quedaron de 
vecinos. Entonces que paso. Que ese sitio de Fusungá. Creo que Fusungá en chibcha significa 
pantano. Eso era un pantano muy insalubre y mamá se enfermó por el frío y la humedad y además 
se quedó aislada de la familia pues el teléfono aún no existía para ella coger el tranvía para visitar a 
su mamá que todavía vivía o a sus hermanas, y era una jartera para ella. En ese momento quedó 
embarazada y entonces yo resulté naciendo en Fusungá. Sí.  
DC: ¿Y hermanos. Cuántos? 
CO: Mis hermanos resultaron naciendo en Bogotá. Ellos decían: Nosotros somos de Bogotá y 
usted chapineruna. (ríe..)  
Yo tengo una hermana con la que vivo, y un hermano que hizo esta casa y la de junto. Y la cuñada 
de mi hermano que vive atrás. ( En el Barrio santa Barbará norte en Bogotá). 
Ellos hicieron lo mismo que hizo papá con Eduardo Santos. Un condominio. 
Una vez que yo nací, y mamá que estaba tan débil y que no le sentó el clima para nada , les tocó  
- la vida de uno es toda cómica- pues ella no me pudo amamantar, no había leches que venden hoy 
en día, y entonces era un problema tremendo. Por lo que resolvieron comprar dos burras. Como eso 
era pastal pues era fácil sacar los burros a pasear. Ya se estaban haciendo cositas y construyendo y 
entonces los obreros veían que llevaban las burras y se burlaban pues decían "hay van las tres 
burras" pues era la sirvienta quien se encargaba de sacar a pasear a las burras. La sirvienta llegaba 
con quejas diciendo: "que me dicen burra y no sé que más ". Al final yo cumplí un año y mamá 
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decidió que se quería quedar más. Que tenían que ir a Bogotá pues al vida era complicada pues no 
se conseguía nada. Había unas tienditas pero era difícil, y como a mí me habían ya alimentado las 
burras ya no había problema. Entonces se fueron para Bogotá y allá nacieron mis dos hermanos. A 
la a carrera octava con calle tal vez diez y siete en una casa que papá alquiló. Después cuando 
estuvimos en edad de entrar al colegio nos metieron al colegio de "Ruedita", que se llamaba así. 
Era Rueda Gómez, tal vez. Era un colegio. Quedaba sobre la séptima cerca de la iglesia de las 
Nieves, y entonces nos mandaban con la muchacha. Cuando yo entré al colegio ya sabía leer y 
escribir porque mamá me enseñó. Pero solamente a mí. Pues a mis hermanos si los educaron en el 
colegio. 
Yo entre con mi hermana que no sabía leer y escribir. (ríe...) Cuando llegamos nos recibe una 
mujer que era muy histérica. Furiosa. Y él dijo que escribiera una cosa. Cuando al mujer e fue yo 
vio y me di cuenta que las letras eran horrorosas y le dije, Muestra yo escribo mejores letras. Y 
cuando llegó vio que mi hermana estaba copiando las letras que yo le había hecho y no las que ella 
había dejado, y nos regañó.  El colegio era charrísimo, malísimo. En esa época cualquiera ponía un 
colegio.  
DC: Cuánto tiempo estuviste. ¿El tiempo de la primaria? 
CO: No tanto. Alcanzamos a estar a segundo elemental. Tal vez tercero. No me acuerdo. 
Mi abuela, recuerdo que regresamos a Chapinero a un lote que era en la calle séptima con sesenta y 
uno. Entonces papá hizo el plano y un maestro de obra que era extranjero llamado Serafino hizo la 
construcción de la casa, diferente a la Quinta de Fusungá. Por ahí pasaba el bus. nos pasamos allá. 
Nos pusieron en un colegio en Chapinero de la señorita (...) El colegio tenía unas ventajas. pero la 
directora no tenía título y consiguió profesoras formadas y ahí estuvimos un tiempo como hasta 
quinto elemental. Mi hermano comenzó en el Gimnasio Moderno 
DC: ¿Cuáles eran los nombre de tus hermanos? 
DC: Alfredo y Beatríz. 
CO: Entonces mi hermano estuvo un tiempo en el Moderno y era retirado de la casa. La sirvienta 
era una bruta y el era inquieto. se atravesaba las calles, etc.  Al fin lo sacaron y lo pusieron donde 
los Hermanos Cristianos que quedaba frente a nuestra casa. Bueno. 
DC: Luego hiciste bachillerato en el Alvernia. 
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CO: Pero antes de eso, cuando llegué a quinto elemental , ya me acuerdo, la señorita Ana Acosta 
vendió con la señora que habían fundado el colegio y se separaron los dos colegios. Entonces, no 
me acuerdo que fue los que sucedió, tal vez una prima nuestra estaba estudiando en el colegio de 
las monjas de la San Facon. Que quedaba en la carrera 8 con calle setenta y pico.  Junto al 
Moderno. Ahí nos ,matricularon con las hermanas de la Presentación. resulta que mi hermana tuvo 
como buena suerte pues le toco una monja que si era como buena profesora. En cambio a mi me 
toco una monja desastrosa. Nunca he tenido nada igual. Estuvimos allá tres años y no nos enseñó 
nada de nada. caray eso no se lo persono porque perder tres años de su vida con esta vieja que se 
ponía era a charlar con una amiga , alumna. Afortunadamente el museo tenía una profesora de 
inglés que era muy buena que llamábamos la teacher, no me acuerdo el apellido. Y la hermana 
Teresa Inés que nos daba historia. Esa sí era magnífica profesora.  
DC: Era solo de historia. 
Sí . Ella sí creo que despertó en mi el amor por la historia pues hablaba tan bonito y contaba las 
cosas y mostraba en el mapa. Ella era estupenda. Y una de francés furiosa. Pues esos franceses son 
histéricos a morir  ( imita el malgenio de la profesora y refunfuña jocosamente). 
Y mi hermana lo que quería era estudiar piano y yo violín. Para estudiar música nos pusieron 
donde una señorita Infantino. la hija tocaba violín y la mamá piano. 
DC: Esos eran estudio después de las clases? 
CO: No los sábados. En la sesenta y uno abajito de la casa. Pero era un problema pues yo no 
aprendí solfeo, sino que yo tocaba "de oído". La señora Infantino era como brava y mi hermana no 
quiso volver. Nos quedamos en la Presentación y allá nos quedamos tres años. 
DC: pero imagino que eso se hizo con anuencia de tu papá. 
 
CO: papá nunca se metió  con nuestra educación. Se lo dejó exclusivamente a mamá. Además nos 
sucedía lo siguiente. Como papá era ingeniero, le tocaba irse a viajar y entonces llegaba cada 
quince días a la casa y a contar que sucedió, no existía larga distancia, y mamá entonces bregaba 
con nosotros sobre todo conmigo porque a mí se me reventaron las narices, me dio una enfermedad 
de los niños. La tosferina tal vez, y me daban unas hemorragias por las narices , todavía me dan, 
pero en esa época yo me desangraba. la pobre de mamá  saliéndose por Bogotá, todo negro oscuro, 
no había luz buscando un médico. Pobrecita. 
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DC: ¿Tú eres la mayor? 
Si. Entonces no me morí de milagro. Papá era lo que mamá resolviera. Afortunadamente sucedió lo 
siguiente. Tu sabes que las señoras en esa época lo único que aprendían era a aprender a escribir y 
a leer y el catecismo. Y las cosas del hogar. Mamá estudio por su cuenta cocina. Entonces ( ...se 
me fue la paloma de lo que te iba a contar...) Ah, ella estudio con una viejas horrorosas que 
gritaban y les decían "sepulcro blanqueado!", carro de la basura, hagan tal cosa. trataban 
espantosamente a la gente. Y ella le dijo a mi abuelo que no volvía al colegio. Y entonces resulta 
que había un doctor, un señor Martín, quien era un hombre muy instruido, entonces mi abuelo 
resolvió que mi tíos tomaran clases de francés pues él era un hombre muy instruido. 
Mi abuelo tenía un almacén y quería que mis tíos fueran por el mismo camino. Por lo tanto quería 
que aprendieran francés pues como las cosas eran importadas de Francia debían conocer el idioma. 
Para ello contrató al señor Martín, para que les enseñara francés, redacción y otras cosas 
D.C. ¿Tíos paternos o maternos? 
C.O. Maternos. Mi tío Luis quien era el mayor cuando murió mi abuelo tuvo que ponerse al frente 
de todo. El otro hermano que era el Tío Daniel si recibía las clases. Y el tío Álvaro era muy 
cómico, era un hombre sociable y atendía muy buenas relaciones con el público. El tío Daniel 
había aprendido juiciosamente, más no Álvaro y Luis.  Entonces mamá le dijo a mi abuelo que ella 
quería aprender también lo que enseñaba el Doctor Martín y el accedió. Ella aprendió literatura, 
sabia recitar divinamente, era muy inteligente para fortuna de nosotros. Inclusive escribió una 
novela. 
DC Recuerdas el título de la novela? 
CO No lo recuerdo. Pero las señoras tenían tiempo para escribir. Pues tenían tres sirvientas. Una 
para la cocina de carbón. La otra que era de adentro quien barría y enceraba y la que iba a lavar la 
ropa. Creo que eran los lunes el día en que se iba a lavar pues ese día de en toda la cuadra hacían 
limpieza de hollín y si se ponía a secar la ropa ese día se perdía la lavada de la ropa, por la limpieza 
de las chimeneas.  
DC Desde la formación con las monjas de la Presentación como siguió tu formación. 
Yo hice quinto, primero y segundo en la Presentación, pero resulta que en ese momento llegaron 
las monjas del Alvernia. La novedad que ellas traían era que ofrecían cursos de música. de violín. 
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Y entonces yo le dije a mamá: Yo quiero aprender violín y no quedarme sentada viéndole la cara a 
la monja que no nos enseña nada. Y entonces mamá dijo que sí, que al ser monjas suizas. 
DC. Como te enteraste de la llegada de las monjas  
Tal vez fue un aviso o fue Cecilia López que también se salió de la Presentación. Las monjas eran 
suizas pero venían de Pasto. Allá son importantísimas. Entonces nos pasamos, y en esas a la monja 
se le ocurrió comprar un cello. Y me preguntó si quería aprender cello. Yo le dije que no tenía y 
que mi mamá tal vez no tenía la posibilidad de comprarme uno. Ella dijo que no importaba, que me 
enseñaba gratis. Y entonces aprendí de oído, porque como sabes el cello viene en una clave 
diferente. Entonces aprendí de oído. Y además violín. Un día en una sesión solemne de fin de año. 
Y me propuso que ella tocaba el piano y yo el cello. Y anunciaron la obra de cello y piano a cargo 
de la monja y de Carmen Ortega. Mi mamá debió haber pensado que se habían equivocado pero 
vaya sorpresa cuando salí tocando cello. 
DC. Así como comentabas de tu recuerdo de la monja del colección anterior y la historia ¿tienes un 
recuerdo significativo del Alvernia además de la música? 
CO. Si. La directora era una maravilla. Nos enseñó desde segundo bachillerato. Era una monja 
buenísima y realmente creo que a ella le debo lo que soy. En el otro colegio las monjas no nos 
enseñaron nada. Nos enseñó matemáticas. Una profesora daba todo. Inglés lo daba otra profesora, 
que se me olvida. Si no es por ella, me habría quedado como una bruta. 
DC. ¿Recuerdas algunas compañeras? 
Si. terminamos cinco. Me acuerdo de Cecilia López y de (...) Lo más raro. Lo que se me olvidan 
son los nombres. Blanca Osorio era otra. Y Helena Anzola, y otra niña que venía de Neiva y era 
interna. Esas éramos las cinco. 
DC. Al finalizar bachillerato, cómo tomas la decisión del estudio profesional. 
CO. ¿Cómo tomas la decisión de estudio profesional? 
Pues mira. cuando yo salí lo único que tenía claro era que no quería hacer nada, nada con medicina 
y salud. De resto, no sé. Tenía interés por la música, pero me sentía mal preparada. No sabía solfeo 
y eso no me hacía sentir preparada para entrar al conservatorio. MI hermana sí sabía llere bien 
partitura. Yo no. Yo tocaba todo al oído. Me provocaba la química. Que estudie prácticamente por 
mi cuenta. Esa monja que daba química era muy desordenada y malísima. Yo estudie por mi 
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cuenta, compré el libro e hice un laboratorio químico con ayuda de papá. me inventé un laboratorio 
de química. Yo iba por ahí compraba el ácido sulfúrico y las mezclas. De milagro no se me estalló 
nada. Iba de primera en Química. Me gustaba pero estaba en una indecisión tremenda. Entonces, 
que sucedió. Que mi hermana decidió que en 5 ya no quería estudiar más y decidió que quería 
estudiar enfermería. Porque una pariente de mamá había abierto el Centro de las Mercedes y allá se 
ofrecía enfermería. Como recibían niñas de cuarto bachillerato ella decidió ingresar a enfermería. 
Y como Carmen se va a salir , decía ella, pues yo quiero salirme del colegio. Por eso fueron a 
averiguar a ver cómo era, y como el Centro era en Bogotá, y nosotros vivíamos en Chapinero, mi 
papá se atacó de que mi hermana tuviera que ir sola, y que pobrecita la niñita, por lo cual yo debía 
acompañarla. Yo le dije. Ay, no papá, yo si nada. No de fundas con la enfermería. Y él dijo que 
iban a ver que daban más allá. Bueno, entonces preguntamos y como daban dibujo arquitectónico 
mi papá dijo resueltamente: ¡Eso es lo que tú tienes que estudiar! Yo nunca fui buena para el 
dibujo y mi hermana también. El único que salió bueno fue Alfredo. Pero nosotras malas. Papá nos 
llevaba al cerro y nos enseñaba. Bueno vamos a hacer este paisaje. Nos ponía a dibujar. Nos daba a 
cada una un cuaderno y lápiz y trataba de enseñarnos. Yo. Ni p'atrás ni p'adelante ( ríe..)  Yo le 
insistía a papá que no servía, pero él decía. A ti nadie te enseñó. Por lo tanto tienes que tomar 
dibujo arquitectónico y además acompañar a Beatriz. Porque no  puede ir sola.  Por lo tanto quedé 
matriculada en dibujo arquitectónico y fueron dos años de estudio. 
Hablando del dibujo arquitectónico, que a la larga no es tan difícil, ese cómo se usan las reglas y 
las escuadras, tuve la ventaja que aprendí a leer planos en planta y en cortes, que fue bueno. 
Además teníamos una profesora, que no me acuerdo como se llamaba, buenísima, que enseñaba 
historia del arte, y eso sí me encantó. Y a la hora de la verdad no estuve tan aburrida. daban 
también matemáticas que me gustaban. Pues yo como que pasé contenta, afortunadamente. Luego 
me gradué y saqué mi cartón de dibujo arquitectónico y mi hermana que se suponía que era al que 
iba a estudiar enfermería, no le gustó la enfermería. (ríe...) Y entonces me dejaron a  mi sola. A mi 
papá no le importó que yo terminara sola. MI hermana resultó muy asquienta. Es de las personas 
que deben lavarse las manos y llegar a esos hospitales, y la metieron al Pabellón de quemados, y 
dizque olía a demonios. Ella no podía almorzar porque había estado en ese ambiente horrible. 
Indudablemente no era lo de ella. En fin, yo si terminé y con tan buena fortuna que me dieron el 
primer premio y todas las cosas (ríe...) que me nombraron profesora, una vez terminé. Y me 
preguntaron si quería dar matemáticas. Eso me sirvió muchísimo. Me gustaba. Yo le enseñaba a mi 
hermana y debió ser porque mi papa también enseñaba. Bueno, total, que yo daba mis clasecitas y 
me ganaba mi platica. Pasó un año luego del grado. Y sucedió que un día una amiga mía - pues a 
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mí me gustaba el alemán, me gustaban los idiomas- yo era loca por estudiar alemán. Una 
compañera del colegio que se llamaba Erika Meier, pues de padre alemán, ella fue la primera que 
enseñó a decir cositas en alemán. Esta otra amiga me dijo: Figuráte que acabo de descubrir una 
cosa. Que en la Universidad Nacional están dando clases de alemán. Por qué no vamos y nos 
matriculamos. Entonces le dije, ¡hombre. sí! y nos fuimos felices a averiguar cómo era la cosa. Nos 
salió el decano de la Facultad que era un negrito chiquito lo más querido. A ver que se les ofrece, 
nos dijo. Y le comentamos que queríamos matricularnos en la clase de alemán. Y él nos dijo que 
porque no tomábamos todas las materias. Miren la Filosofía es muy lindo. Yo no le veía nada lindo 
a la filosofía. pero como daban inglés, francés, alemán, italiano, pensé yo, yo nada pierdo. El dijo 
que valía lo mismo  la clase de alemán que toda la carrera. La carrera era "tirada, tirada". Mira yo 
me ganaba quince mil pesos mensuales, y la matricula de esto costaba seis mil, por un semestre. 
Entonces dije yo. Aprovechar ahí , y si no me gusta me salgo y si me gusta pues me quedo. Los 
profesores eran buenos. 
DC ¿A quién recuerdas de profesores? 
CO. Mira teníamos el profesor de latín que era Girsletti, ese nos daba latín y griego. El decano  
(piensa). Esta memoria me tiene desesperada... Una locura pero he sido como chiflada. Estaba este 
español, que dibujaba divino (piensa). Que hablaba por la televisión 
DC. ¿José de Recasens? 
CO: era buenísimo, buenísimo. Las clases eran estupendas y fuera de eso que con  sus dibujos que 
eran... Quedaba uno muerto con sus dibujos. No todos los profesores eran de primera. 
Y resolví seguir la carrera. Yo daba clase por la mañana y las clases en la Universidad eran por la 
tarde de tres a siete de la noche. Cuando llegué yo y dije que me iba a matricular de la Universidad 
Nacional fue la tragedia de las tragedias. Papá no le gustó y dijo: Mijita, yo esa carrera si no se la 
voy a financiar, al lo que le contesté que como ya estoy ganando, yo me la puedo costear. Pero el 
muy enérgico decía: ¡ Eso es una ridiculez la filosofía, en cambio el dibujo arquitectónico es 
mejor, tu puedes hacer planos y todo! El se opuso y mama si siembre nos acolitó que estudiáramos, 
pero esta vez si no. 
DC ¿Cuál era la prevención? 
Pues claro. Salir a las siete de la noche de ese sitio que en ese entonces estaba despoblado ( el 
campus de la ciudad universitaria ). Era peligrosísimo y ahí tenía toda la razón mamá. ¡Toda, toda , 
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toda! Claro que había un bus, que lo llevaba  a uno a San Diego. pero San Diego era un sitio 
peligroso, por lo cual mamá tenía toda la razón en estar aterrada. pero tuve la fortuna. Yo he sido 
como de buenas, que el profesor Grisletti, lo más querido me llevaba a la casa a las 7 de la noche y 
en su carro me llevaba a la casa. Por lo cual que, resuelto el problema.  Bueno. Entonces por las 
mañanas trabajaba con las señoras y resulta que el violín, yo seguí estudiándolo. Nosotras teníamos 
un primo que también era músico llamado Daniel Schlesinger Ricaurte, y el resultó músico. 
Tocaba piano muy bien, y el papá de él lo matriculó en donde el maestro Antonio Varela. Entonces 
Daniel nos dijo que porqué no nos metíamos a la  Academia de Antonio Varela. Resolvimos, que 
bueno con mi hermana entrabamos y ella seguía con el piano. Y yo después de mis clases de las 
Mercedes seguía con mi violín. Entramos a los coros y pasábamos delicioso. Eso fue una época 
divina pues todos éramos muy buenos amigos y el maestro nos hacía muy buen ambiente. 
Dábamos los conciertos y era una felicidad. Tuve mucha suerte. Cantar era chusquísimo. Aprendí 
solfeo. Las mañanas las aprovechaba estudiando violín. Girsletti decía que para mañana me tienen 
que traducir esto. Y era difícil. El latín era muy fregado. El griego no. El griego tiene esas letras 
que uno se las aprende, pero bueno en realidad no es tan difícil.  
DC ¿Cuánto tiempo fue el estudio de filosofía? 
CO: Cuatro años, más luego para sacar el grado nos toco hacer otro semestre más. 
DC. Y qué proyecto de grado hiciste Porque sé que luego hiciste un doctorado. 
CO: Sí. Eso lo hice una vez regresé de Alemania. (...) Entonces los exámenes fueron uno de latín, 
otro de historia de la filosofía, y los otros dos (piensa...). teníamos que presentarnos  a unos 
exámenes preparatorios. 
DC: Yo encontré que tu trabajo de tesis había sido sobre los Valores en Mark Scheller. 
CO: Sí. Era sobre lo que uno quisiera.  A mí me salió relativamente fácil. Por la metodología y por 
lo didáctico. YO he tenido la vena pedagógica desde siempre. Desde chiquita, como desde que le 
borré a mi hermana las letras de la monja para que hiciera las mías. Uno lo lleva en la sangre. Y 
por mi papá. Y mi tía ¡era tipísima! Mi tía Ortega, ella que iba a saber. pero ella tenía un chino de 
la calle y les enseñaba cosas. les invitaba, les daba comida y además les daba matemáticas y otras 
cosas. Ello les llevaba la idea y los preparaba para la primera comunión. 
DC: se ve una formación diferente a la de tu mamá a la de ustedes y sus decisiones de formación. 
cómo fue el proceso posterior y la decisión del viaje a Alemania 
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CO: ¡Es que yo he sido muy de buenas! Presenté mis exámenes preparatorios y entonces un día el 
profesor Jaime Jaramillo me dijo. Carmen usted no ha hecho nada por su beca. Como usted fue la 
mejor estudiante tiene una beca para donde usted quiera irse. Me cayó así ¡pum!. Yo no sabía. que 
además fue muy buen profesor y muy querido. Pues tiene que hacer algo porque hay alguien que 
quiere quitarle la beca. Y efectivamente era cierto. Aunque yo era la única que había presentado 
todo. Porque el tipo que me quería quitar la beca, asistía y andaba con mis notas debajo del brazo, 
y quería presentar exámenes no los días en que habían fijado los profesores. pero si, muy sí señor, 
tratando de ganarme para coger la beca. El tipo este no me lo perdonó nunca. Un día llamó y en 
insultó. 
Naturalmente a dónde iba irme yo. Pues a Alemania. Yo ya tenía idea. Podía traducir aunque 
hablar, hablar, no. El profesor Wilhem, muy querido, muy bueno (...) Es que la vida lo lleva a uno, 
sin proponérselo (...). pero entonces hay otro bonche. YO me iba a ir sola a Alemania. Mamá casi 
se desmaya; papá dice (imita con voz enérgica): pero como se te ocurre irte sola allá, a dónde vas a 
llegar, ¡tú estás loca!. Y bueno sí me daba un poquito de susto irme sola a Europa.  
DC: Era tu primera vez. 
CO: Si, pues viajábamos a la Costa, en familia, pero sola, no. 
Entonces fui tan de buenas, que una compañera no de clase pero de otro curso, se ganó una beca 
para ir también a Alemania. Ella supo que yo también me iba a ir y me llamó. Y me preguntó a 
dónde quería irme y yo le dije: pues a Heildelberg. No mira, dijo ella, pero no te vayas a 
Heidelberg, yo estuve averiguando y descubrí que Munich es el sitio mejor, porque resulta que es 
una ciudad más grande donde hay ópera, conciertos, donde la Universidad es muy buena. En 
cambio Heidelberg es un pueblito chiquito, aburridorcito. A mí me importaba cualquier cosa, con 
tal de tener compañía. 
DC: ¿Y Heidelberg te interesaba por la formación en filosofía ?  
CO: Sí y porque el profesor Carrillo que era el decano, el hablaba mucho de Heidelberg, y yo 
entonces por todo lo que contaba el profesor, yo pensé que Heidelberg era el paraíso terrenal. Y 
ella me convenció. A mí lo que me importaba era estar en Alemania. Entonces decidimos irnos a 
Munich. Ya en la casa mamá bajó el temor y papá dijo, que se vaya que, qué le hacemos! 
DC: ¿Cómo viajaron? 
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CO: Nos fuimos en Barco por estados unidos. Cogimos un avión que cogió a Miami, y de Miami 
(...) nos fuimos a Nueva York. Y de allí nos fuimos en barco hasta Génova y de allí en tren a 
Munich. (...) ¡¡Y nos dejó el barco!!!. A mí se me ocurrió que quería comprar unos zapatos y 
entonces nos fuimos a comprarlos. Nosotras llamamos a la Embajada y nos dijeron: el barco sale 
digamos a las 5 de la tarde. Resulta que uno tenía que estar a las cuatro de la tarde para los papeles 
y todas esas cosas. Y eso no nos lo dijeron . Y llegamos a las cinco y qué vemos ¡El barco 
yéndose! Entonces, dijimos, ¡qué vamos a hacer!. Mi amiga que tenía amigos por todas partes, 
tenía una señora que ella conocía y ella nos alquiló un cuarto y no un hotel, pues habría salido 
carísimo. Y luego nos fuimos a la naviera a arrodillarnos pues no sabíamos que íbamos a hacer. 
Pero afortunadamente nos valieron el tiquete y nos fuimos como (...) quince días después, tal vez 
un mes. Estuvimos en Nueva York. ¡Eso si fue chusquísimo, pues fuimos al Museo de nueva york, 
eso sí interesantísimos! En el Guggenheim, el Metropolitan. 
DC: Alguna obra, algo en especial: 
CO: Sí las de Picasso , que había oído hablar. Fuimos a opera, pasamos riquísimo. (ríe..) Fue una 
estadía muy buena. Luego llegamos a Génova, estuvimos como dos días  y luego cogimos el tren. 
Y llegamos todas despistadas a Munich. Hablando un pésimo alemán, hablando a señas (...) Nos 
llevaron a  un hotel. Afortunadamente mi amiga, que conoce a todo el mundo, una persona muy 
sociable, pues eso me ayudó mucho, pues yo por el contrario siempre he sido como tímida, 
introvertida, como que, no sé... Yo ahí contigo, que ter estoy contando, pero realmente soy 
diferente. Ella era Isabel Sánchez. Ella era hermana de un Sánchez que actúa en la televisión. 
Hermana de Pepe.  Ahí, íbamos por la calle sin saber qué hacer, a donde nos metemos, qué vamos 
a hacer. Ella se encontró con una persona, ah, sí , ¡ya me acorde!, se encontró con una persona de 
la Universidad, con Carlos Patiño.  
DC: ¿Por casualidad? 
CO: Íbamos por la calle y nos encontramos con él. Creo que había sido compañero de curso de 
Isabel. Y él nos dice: ¡Ah, viejas y ustedes que hacen por aquí!, No pues que acabamos de llegar y  
figuráte que no sabemos qué hacer. No ustedes -dice él- no pueden quedarse en ese hotel que les 
sale muy caro. Camine las llevo a una pensión. Y nos llevó a la Pensión Reiter, que tenía una 
viejita dueña de la pensión. Y ella nos dijo allá, que era más barato: ¡Ustedes tienen derecho a 
bañarse cada quince días!. Y que no sea sino en regadera, y no en tina, porque la tina gasta mucha 
agua. Bueno. Nos quedamos ahí y Carlos nos llevó a la Universidad y llegamos, yo me matriculé  
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DC: Cómo funcionaba la beca. Recibían un importe desde Bogotá o ya estaba todo cubierto. Tengo 
entendido que era la "Ludwig Universität". 
CO: Sí. la Ludwig. La Universidad Nacional me pagaba el viaje, la estadía y al universidad. se 
pagaba el semestre, y nos mandaban mensualmente la plata. Al principio pasamos unos líos 
tremendos pues si sabíamos decir buenos días, y cositas que le enseñan a uno frente a un idioma, 
pero a veces no entendíamos nada. Entonces Carlos Patiño nos dijo que teníamos que tomar un 
curso de Alemán. Y nos llevó al curso que fue muy bueno, porque era de dos horas diarias, con 
buen profesor. Y a al año, ya estábamos hablando de corrido. Y en la Universidad eran los 
primeros veces, guagua guagua guagua  (ríe...) A duras penas pescaba uno una que otra palabra.  
Fueron tres años. 
DC: Y con el estudio tuviste que hacer algún tipo de examen final... 
CO: Yo hice pues cuando pude hablar, resulta que uno de los profesores, a uno le dan una serie de 
material para que uno escoja lo que quiera. Entonces yo estudie las relacionadas con el arte, con la 
pintura. Historia del Arte. Y tal vez era (...piensa). El profesor era Sedenmayer. Y como yo quería 
sacar un título, y le dije cuando ya podía hablar algo, pues él sabía que yo era su discípula, pero de 
ahí no pasaba. Y yo le dije que quería llevar un certificado un papel o un título. Y se me ocurre que 
yo podía hacer una traducción de su libro que era "Der Lust der Mitte", (La pérdida del medio). Era 
sobre la perspectiva... Y yo pensé que seguía aprendiendo alemán y lo traducía. Y este señor iba a 
quedar feliz y efectivamente quedó feliz. 
DC: ¿Entonces comenzaste a hacer la traducción? 
CO: Si, pero resulta que este señor utilizaba un lenguaje trabajadísimo, con palabras 
trabajosísimas. En las clases usaba un lenguaje sencillo. Y yo no entendía muchas de las palabras 
del libro. Yo buscaba en el diccionario y nos las encontraba. O si aparecían no entendía que quería 
decir eso. Bueno. Yo tenía un diccionario alemán-alemán. ¡Pero no entendía ni papa!. Entonces le 
dije. Profesor necesito que me explique esta y esta palabra que no entiendo. Y el sí me explicaba 
en lenguaje más o menos inteligible. Ya tenía más de la mitad. Una buena parte. Y un día me 
decía, cómo va nuestro libro, interesadísimo. Pero resultó que yo me ennovié allá con un señor 
alemán lo más querido. Nos queríamos mucho, pero debido a  guerra él estaba muy atrasado en sus 
estudios. Mientras yo ya había hecho no sé cuántas cosas, el apenas estaba iniciando la carrera. 
Bueno. entonces yo pensé que era un noviecito, ahí charro y a mí me servía para hablar en alemán . 
Y me servía para hacer planes... etc. Cuando un día me dijo: Mi santo es mañana, tienes que venir 
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y no me vayas a faltar de ninguna manera. resultó que mi hermana ya había viajado a Alemania, 
pues mi amiga ya se había devuelto pues lo de ella era un año, y ya s ele había acabado la plata. 
Entonces, como no me invitó sino a mí y no a mi hermana, yo pensaba, qué hacer con mi hermana, 
aquí encerrada todo el día. Algo de alemancito sabía. Entonces el dije que se fuera a una excursión 
muy chusca, a un castillo, el gran castillo de Luis II de Baviera. Ella me dijo que sí, yo con ganas 
que se distrajera y que luego nos veíamos. llévate las llaves. Y la señora , pues ya no vivíamos en 
la pensión sino en una casa privada, pensó que ya nos habíamos ido ambas creyó que ya habíamos 
salido y cerró la puerta. No pude salir porque las llaves las había llevado mi hermana, y ella pensó 
que las dos habíamos salido. O que teníamos la llave. Entonces yo lo llamé y le dije que qué pena, 
que no podía ir a su santo, porque me había quedado encerrada. Y él decía: No, no, no, voy a 
llamar a los bomberos. Y el gran show para bajarme. ¡Cuando en ese momento no recuerdo quien 
llegó toda afanada diciendo; qué paso, que se incendió! No , es que yo necesitaba salir. Entonces 
este que tenía una motocicleta me recogió, y nos fuimos llegamos allá . El había invitado a todos 
sus amigos y su parentela. Es que , dijo, los invité porque quiero comprometerme con Carmen. Y 
saca la argolla y me la da. Es que era como loco. Y yo cómo le decía que no. YO que me iba a 
comprometer con Usted. Y grandes besos y abrazos con los suegros que eran muy queridos. Ay, 
Dios, mío. El era jóven y apenas estaba en primero y no se podía casar todavía. Yo si andaba con 
mi anillo, muy comprometida, cuando de pronto me dijo un día, que ya nos teníamos que casar. le 
dije, qué es el afán. Yo no me quiero casar todavía. Y me decía que viera que iba a hacer. Yo 
pensaba: Qué voy a hacer. Y me fui a la casa y dije: Voy a hacer una balanza. Aquí voy a poner las 
cosas buenas y allá las cosas malas. La buenas eran, que nos queríamos. Y las cosas malas era vivir 
en la casa de los suegros, lavar, pues él me dijo que su mamá estaba muy viejita  y necesitaba 
ayuda. Eso significaba que yo debía quedarme lavando la ropa entre la tina. Tu sabes que los 
alemanes son como de la edad de piedra, con una mentalidad así, y que los cambios les choca, y en 
ese momento peor. Y con la guerra habían retrocedido como cien años, y decirles comprar 
lavadora , ni de peligro. Yo no sé ni lavar ropa, ni cocinar, ni planchar. De eso no aprendí nada.  
(ríe...) Uno tiene sus sirvientas, que le hacen a uno todo. Yo dije: qué es lo que estoy haciendo, esto 
es una locura, no . Vivir con los suegros, ¡ni de fundas! Quedarme de sirvienta, después de haber 
estudiado tanto. ¡tampoco! Entonces ponía en la lista: suegra, no; cocinar; no, lavar no. Estar sin 
cinco centavos, pues ya se me estaba acabando la plata y este señor como me iba a sostener a mí, 
no. Claro que él creía que yo era millonaria, pues me veía que iba a restaurantes, y que nos 
dábamos lujos, íbamos a cosas.  Entonces me salió como quise. Iba a hacer la brutalidad de mi 
vida, y esto iba a ser el metida de pata espantosa. Entonces entraba al tercer año de la beca y el 
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escribí a mamá, diciéndole a mama que fuera al Icetex a decirle que ya tengo que irme. Me fui 
donde el profesor Sedelmayer a decirle que mamá me había escrito para contarme que papá estaba 
enfermo, cosa que no eran mentiras, sino que además era cierto , estaba muy viejito muy malo. Y 
tengo que irme a Colombia, pero yo quiero seguir con la traducción, y él me dijo que no había 
problema. Que más bien cuando hubiera terminado el libro usted viene aquí y le damos su titulo y 
luego se regresa. Y tal, y tal. Muy bien. A mi novio que lo sentía mucho, que tenía que 
devolverme, y que después yo regresaba. Intenciones de regresar, tenía más yo ganas de irme al 
infierno que volver para casarme. Más duro me dio, más de los que pensé, la verdad.  
DC: ¿Fueron dos años de noviazgo de los tres años del tiempo que estuviste? 
CO: Sí. Yo estuve tres años y desde el noviazgo dos. Yo lo quería y el fue querido conmigo. 
Bendito Dios que me dio fuerzas para devolverme. Entonces me vine, y apenas llegué entonces una 
señora que estaba casada con un pariente de mama, me llamó. No, no. primero mi amiga Isabel con 
la que había estado en Alemania, me dijo. Mira te voy a conseguir un puesto en la Radiodifusora 
Nacional. Mira a ver qué propones. Yo propuse el Arte Moderno hoy en día o alguna cosa así. Que 
me servía lo que había estudiado en Alemania. Un programa radial. Y efectivamente nos fuimos a 
la amisora, y allí estaba Achuró Valenzuela, Darío Achury. Y me recibió muy querido, y bueno 
quedé con esas entradas.  
DC: Lo hiciste: 
CO: si lo hice. Y que me tomaba toda la semana prepararlo. Viendo a ver como si tú tienes 
televisión  y uno puede mostrar aquí esto y aquello. Pero en radio uno en radio tenía que ingeniarse 
la manera en que la gente entendiera lo que uno iba diciendo.  
DC: Cuanto tiempo hiciste el programa 
CO: Aproximadamente tres años, tal vez. Hubiera podido ser más. (ríe..) Pero resultó que al mismo 
tiempo con lo de la Radio, sí, me resultó (piensa...) que la amiga de mamá se inventó una carrera 
universitaria en la Jorge Tadeo Lozano, que era (...) ya no me acuerdo como era que  
se llamaba. Era una carrera para niñas desde cuarto de bachillerato. Como una carrera intermedia. 
Y yo le propuse, dibujo arquitectónico, decoración y propaganda.  
DC: entonces ibas a  dar clase... 
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CO: Iba allí y preparaba mi programa de radio. me nombraron no directora, sino decana tal vez (...) 
No, rectora de la sección femenina de la Jorge Tadeo Lozano. Entonces yo (...) 
DC: Dónde quedaba la sede de la Tadeo en ese momento? 
CO: En la calle 23 con 7. Es ahí en esa casa de la Tadeo. Esa casa era de alguien que se fue para 
Europa y quedó ahí. Entonces para que tuviera un poco más de cuerpo la sección femenina y me 
inventé esas materias, pero también como traducción simultánea o algo así. Ahí estuve varios años, 
antes de irme a los Estados Unidos. Y resultó que la señora que tal vez me llevó a la Tadeo Lozano 
y que tenía muchas conexiones, se inventó que con los Estados Unidos se dieron unas becas, como 
para que uno se hiciera amigo de los Estados Unidos. Y entonces a esta señora le dijeron que se 
fuera con esa beca, y como ella estaba casada y tenía su marido y no  
se lo podía llevar, y ella tenía muchos compromisos y estaba muy bien conectada, me propuso a 
mí. 
DC: ¿Quien era ella? 
CO: (Piensa...) Cecilia Hernández de Mendoza. Ella me propuso a mí y ahí mismo me recibieron y 
me fui. Dejé la Tadeo a alguien de reemplazo, pues esto era un año. Entonces allá me preguntaron 
que quería estudiar, y yo dije que visitar museos y que más era, mejorar mi inglés, y sí, conocer los 
distintos religiones que había en los estados unidos. Y me dijeron que por su puesto. Y me fui. Allá 
lo primero que hicieron fue darme un curso de inglés intensivo, pues yo ya mi inglés lo tenía, pero 
un curso así nunca sobra pues el oído toca educarlo mejor. Sí fue en Washington, y después me 
matricularon o formaron un grupo muy chusco de europeos. Latinos éramos una mexicana, una 
uruguaya y yo. Y los otros compañeros eran noruegos, suecos , daneses y un alemán.  
DC: Cuántos en total. 
CO: Como quince. Hicimos muy buen ambiente. Dos señoras de esta parte que queda al norte de 
Europa También finlandeses. Nos divertíamos mucho. Todo lo que yo les inventaba se morían de 
las carcajadas, me acolitaban, Nos burlábamos de los gringos. Pasábamos rico. Estuvimos en 
Washington primero y luego nos separaron y a mí me mandaron a Wyoming. Ya no me acuerdo 
cuanto tiempo. Como seis meses. Un semestre o algo así. 
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DC: Y allí puntualmente qué hiciste: 
CO: Asistí a la Universidad y ahí los cursos que yo había escogido. Por ejemplo la historia del arte 
norteamericano, y todo eso, y entonces también me llevaron a  las distintas comunidades religiosas. 
DC: Y porqué te interesó eso? 
CO: esas cosas que me llamaban la atención. Por ejemplo, lo de los mormones y saber quiénes 
eran. Cual era la diferencia entre los anglicanos y los cristianos, los católicos mejor dicho. Me 
acuerdo que me organizaron reuniones muy interesantes, y literatura gringa y artes plásticas 
gringas y la cuestión, esa, religiosa. Entonces mi me mostraron muchas cosas interesantes. Un día 
me contaron que debíamos ir a la casa de la señora fulana. Y qué me encuentro. Un cura vestido 
como se vestían antes, con sotana y cuello. Y él dijo: le presento a mi señora. ¡Yo puse una cara! 
Era anglicano. Entonces él se estuvo conmigo. Y me cogió de sorpresa, pues yo (ríe...) debí haber 
hecho una cara de sorpresa. En Alemania, tal vez eso fue los que influyó un poco, un día, en la 
Universidad. Usted que habla un poquito de inglés le ayuda a este gringo que quiere comprar ropa, 
y como no habla el alemán necesitamos una persona que hable inglés y sepa alemán. Entonces me 
fui con el señor este a ayudarle a comprar un vestido que quería. Yo le ayudé y comenzó a pedirme 
ayuda, y yo con mucho gusto lo hacía. Una vez me dijo de buenas a primeras: porqué no nos 
casamos, Y yo le dije : pero cómo. Yo que me iba a casa con un gringo. Creo que era como 
anglicano. Y me dijo: es que yo quiero ser pastor y entre las cosas que le exigen a uno es ser 
casado. Entonces yo quiero casarme contigo (ríe...). Yo tenía mi novio, y que me iba a meter con 
un gringo, y menos pastor. ¡Qué jartera!. Ya me veía yo en las iglesias protestantes esas que 
reciben a la gente. Yo le dije, mira para casarse uno, necesita estar enamorado conocerse muy bien 
y yo estoy en Alemania, yo no pienso dejar Alemania todavía, yo tengo mi novio, muchas gracias. 
Y se quedó con sus vestidos. Es que la gente es loca. Cree que casarse es facilito. Muy fregado 
casarse uno. Entonces en los estados unidos estuve Laramy, y luego al gira de muchas ciudades 
que conocimos. El viaje fue muy interesante y muy bonito. 
Hicimos muy buenos amigos, nos entendimos muy bien con los europeos. ellos no se metían con 
todo el mundo. Con la mexicana no tanto. Con la uruguaya si me dieron el pase. A la mexicana 
como al veían aindiadita, no. pero yo regresé a la Jorge Tadeo.  
DC: El programa de radio, lo dejaste? 
CO: No. Yo lo mandaba desde estados unidos por correo. Como yo estaba en Laramy y allí había 
una biblioteca estupenda, y lo que uno no encontraba los buscaban. Yo llegué y les dije que estaba 
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trabajando en esto y necesito libros sobre el arte norteamericano y europeo de arte moderno. Todo 
me lo dieron, y por ejemplo los sábados y domingos que pasaba uno aburrido eso estaba abierto, y 
yo me quedaba preparando eso. Y me compré una maquinita de escribir que me la traje de 
Alemania. Y esa me sirvió para escribir los programas. Y yo los enviaba a este señor . Yo regresé 
entonces ya, y seguí con este Darío. Pero un día no se qué metida de pata hice, ya no me acuerdo. 
DC: En el programa? 
CO: Si en el programa, creo que hablé de los desnudos y eso a él le pareció que no se debía decir 
en la radio. Y eso que hoy en día todo el mundo se empelota para arriba y para abajo, y que 
entonces yo hablé de los desnudos, no sé que dije relacionado con eso y no sé que le molestó. No 
me publicó y me dijo que esas cosas nos  decían. Tal vez dije que el cuerpo humano no era 
pecaminoso... Alguna cosa así. Metí las patas. 
Cuando uno ha estado en Europa y en Estados unidos a unos  ele olvida que aquí hay gente muy 
goda, que van como así y yo tenía mucho mundo recorrido, y nunca pensé que eso fuera a ofender 
a los oyentes. Alguna pendejada que dije. Y entonces un buen día me dijo que no más. Que eso por 
radio nos  entendía los que estaba diciendo.  Y en parte tenía razón y me dijo que ya. Bueno.  
DC: Luego de la Tadeo, ¿volviste a la Nacional? 
CO: Si tal vez volví a la Nacional a hacer el Doctorado en Filosofía y letras.  
DC: Lo terminas en el 63. 
CO: Primero que ya no me toco la preparación de la Radiodifusora que me quietaba mucho tiempo 
y era difícil, difícil. Y pensé buscar el Doctorado a ver qué pasaba. Y entre otras curiosidades, el 
Profesor Sedelmayer estaba emocionadísimo con el libro y como me comenzaron a salir cosas y 
me fui a los Estados Unidos, y todo, me tocó  escribirle diciéndole que me moría de la pena, que 
por el momento no podía seguir traduciendo el libro. Y eso así se quedó. Fuera de eso que fue lo 
peor. UN día que pasé por una librería, encontré el libro traducido al español. seguro a él le quedó 
sonando y encontró un editor argentino. Y me quiete la idea de la traducción. No sé como hubiera 
salido eso que era bien complicado. Seguí entonces en al Tadeo Lozano pero luego me pasó una 
cosa jartísima. Resulta que una señora que trabajaba allá novia de uno de los directivos. Y el 
directivo creo que no el paraba bolas, y ella, contado por ella misma a mí, dijo a él : ¡De razón que 
Carmen dice que usted es un marica! Figuráte. No sé si sería o no. Nunca dije yo que él fuera 
marica y además si hubiera sido, a mí que me importa. No me importaba. Entonces yo si noté que 
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el tipo no me saludaba. Este señor. El pobre señor. ¡Cómo lo iba yo a calumniar!. A mí me 
importaba. Yo no estaba de novia de el y si fuera que importaba. Allá él. Entonces comenzó la 
situación a ponérseme jarta. El era muy importante en al Jorge Tadeo Lozano. Me sentí, mal. Creo 
que ( la señora esta) comenzó a meterle cuentos al Doctor Lozanos y Lozano, porque él un día me 
dijo: ¡Cuídese de las amigas!. Algo le debió decir a el también., Entonces decidí salirme de la 
carrera. Sabes, que a no le caen las cosas como del cielo, ¿no es verdad? y en ese momento una 
amiga mía me dijo: Figuráte que en el Colegio Mayor de Cundinamarca, necesitan una directora de 
la sección de traductoras simultánea, yo no sé como le llamaban a eso. Si quieres yo te presento. 
Yo, le dije, pues buenísimo y ahí mismo salí corriendo para allá. Estuve trabajando otro tiempo, Sí. 
DC: DC: ¿Enseñabas allá? 
CO: Sí. Yo enseñaba historia del arte. La tragedia era que las clases comenzaban a las siete de la 
mañana y yo siempre he sido dormilona. (ríe...) Yo siempre he trasnochado pero no me ha gustado 
levantarme temprano. Entonces, bueno, de todas maneras yo enseñaba y me quedaba toda la tarde 
libre. Hasta la una de la tarde era el trabajo. Era sabroso. Mis mejores alumnas han sido las del 
Colegio Mayor. Era clase media, media, pero todas con un deseo de aprender y de superarse. Era 
rico. la pasábamos delicioso. Con ellas hice teatro en inglés. Pues eso cayó bien . 
DC: Donde quedaba el colegio en e se momento. 
CO: Donde está hoy todavía. detrás del museo.  
D.C.: Carmen, te voy a pedir el favor que me aceptes otra visita pues quedan muchos temas por 
tratar. Uno de ellos es, naturalmente, tu paso por el Museo del 20 de Julio, tus ejecutorias… 
C.O.: Y las desgracias. Esperáte y verés. Porque lo que pasó fue que al museo lo acabaron. Cuando 
se acabó Colcultura y nos echaron a todos. Luego llegó este muchacho español 
D.C: Luis Jaime Ezquerro… 
C.O.R.: Sí. Querido él. Muy buena persona. Pero no tenía ni idea de Historia de Colombia, de 
Historia Patria. El como había estudiado en España, no sabía nada. 
A mí me invitó una vez Pilar de Zuleta a tomar el té. Y cuando llegué ahí estaba Elvira (Cuervo de 
Jaramillo). Ella quería que todo lo que el Doctor Hernández de Alba se había llevado del Museo 
Nacional al 20 de Julio lo devolviera. ¡Imagínate! Me pedía eso a mí. El Doctor Hernández de 
Alba fue quien me puso ahí, en el museo. El dijo que yo debía remplazarlo. Y yo trabajaba con 
América quien fue siempre la asistente del Doctor Hernández. Un día llegó un señor con una lista y 
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comenzó a verificar todo. De pronto en una sala quedó un cuadro solamente. Se llevaron los 
cuadros, los retratos. 
D.C.: ¿Y el florero? Porque cuando yo llegué a la Dirección, le pedí al Museo Nacional que 
devolviera el Florero. Y ahora está el original. 
C.O.R.: El Florero; la verdad yo ese cuento del florero (…). Eso es inventado. La copia siempre 
estaba ahí. Yo no le hacía caso a América. Que el florero se podía caer. Por eso lo tenía en una caja 
especial en el piso. Una vez, pasaba una marcha. Una protesta. Porque ahora todo el mundo 
protesta por todo. Y como por el Museo del 20 de Julio pasa todo por el frente. Realmente el 
museo queda en la calle más peligrosa de Bogotá. Una vez; (…) desde esa vez le hice caso a 
América, un chivato cogió un papa (explosiva) y la tiró y rompió el vidrio. (Se refiere a la puerta 
ventana de la Sala del Florero ubicada  en el primer piso y que da al andén de la carrera 
séptima). Y la tiró y cayó (señala como si hubiera quedado al pie del pedestal del Florero). 
El tipo (el vigilante) que estaba en la sala, mucho bruto, cogió la papa y la volvió a tirar a la calle. 
Bruto. La tiró y luego estalló en al calle. Se le pudo haber estallado en la mano. 
D.C.: O en la sala.  
C.O.R.: En la sala, sí. También. Cuando se acabó Colcultura, me llamó Elvira. Que quería hablar 
conmigo. A m me dio una hemorragia por la nariz que casi me muero. Yo sabía a qué iba. Tú 
tienes que tener mucho cuidado, porque en Colcultura había gente que hace lo que quiere. Debes 
estar muy alerta. Porque hacen lo que quieren. Yo tenía una persona que le pedía a los niños de los 
colegios que hicieran fila en la calle, y yo un día llegué y vi los niños en la calle, y me dio una furia 
terrible. (se ofusca). No los dejaba entrar. 
La gente es (…) (Gesticula enérgicamente con la manos como si se enredara un ovillo de lana). 
D.C.: Bueno, Carmen. Yo te llamo para confirmar si me puedes recibir en una semana.  
De camino a la puerta, luego de haber empacado la libreta  de notas y la grabadora, vuelve y me 
comenta que precisamente  lo que se le olvida son precisamente los nombres propios.  
C.O.R.: (Ya en la puerta, despidiéndose, antes de cerrar): ¿Tu eres Daniel, verdad?, 
D;C.: Sí señora, le contesto. 
C.O.R. : Fíjate que de algo si me acuerdo. (Y cierra la puerta) 
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CARMEN ORTEGA RICAURTE 
Mayo 7 de 2007 
II parte. 
 
DC: Carmen. Quisiera que me contarás cuál es tu opinión sobre la representación de la historia en 
los museos, así como el la manera de tratar a los personajes o familias importantes.  
CO: Mira. Cuando el cuadro de Doña Magdalena (Ortega) llegó al museo, quien lo vendió dijo que 
el cuadro había estado en la familia. Entonces el Doctor Hernández de Alba se entusiasmó y lo 
recibió. 
DC: Fue Byron López quien lo donó. 
CO: Sí. Byron López. Entonces al recibirlo, lo pusieron en el mejor sitio y el Doctor GH de A, 
invitó a toda la familia que tuviera que ver con Doña Magdalena. Como te decía, nosotros si 
hubiéramos sido descendientes de ella, también lo hubiera dicho. Pero no, porque los Ortega 
nuestros vienen de Zipaquirá, y los Ortega de Doña Magdalena, creo que venían del Perú y se 
establecieron en Bogotá. Ya no me acuerdo...  
DC: Y el Ricaurte de tu mamá tiene alguna línea con el Prócer? 
CO: Antonio Ricaurte era creo hermanos de mi tatarabuelo. Por ese lado sí. Por los Ortega era otra 
línea. Era anterior. resulta que Jiménez de Quesada estaba en su conquista e iba de indio en indios 
matándolos, y un día unos indios muy fregados se esperaron a que el llegara al sitio donde ellos 
estaban y lo cogieron de sorpresa a flechazos y lo fueron empujando hacia un lodazal. Tu sabes 
que cuando se mete uno en un fango, se queda trancado. Y en ese momento llegó uno que era Juan 
de Ortega, el bueno. Porque había dos. Seguramente porque era buena gente y espantó a los indios 
y lograron sacar a Jiménez de Quesada con caballo y todo del sitio. se salvó. Cuando Jiménez 
resolvió irse para Europa y decidió hacer la repartición entre todos y entonces a mi antepasado le 
dieron un pedacito. Pacho, Zipaquirá en agradecimiento. De ahí es la línea. Mi abuelo es de 
Zipaquirá. 
DC: Volviendo a la invitación de G.H. de A...? 
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CO: se hizo un fiestonón y todos decidieron que era Magdalena Ortega. Nadie dijo que eso no era 
el retrato. Se pasó el tiempo y cuando yo llegué al Museo, si me llamó la atención el cuadro que es 
muy lindo. Muy bien ´pintado.  Tiene todo el "esto" de Gutiérrez. Gutiérrez fue el pintor preferido 
de los (...) Lozano. Del marqués. El hizo retratos de todos ellos. Y el medallón es de él también. 
Yo estaba un poquito bisoña cuando llegué, aunque uno sabe un poquito de historia, y entonces,  ni 
pensarlo, me gustaba claro que sí. Y lo coloqué distinto de cómo lo tenía Hernández. Yo lo puse 
junto a las dos hijas. Te acuerdas que están los retratos. Entonces se pasó el tiempo, y un día y me 
llamó entonces Martínez, que si quería pertenecer a esta sociedad Nariñista. Aquí entre nos, a mi  
Nariño nunca me gustó de verdad, verdad. Cosas que no me gustaban bien. No era mi héroe, como 
quien dicen. Martínez era un tipo extraordinario, muy querido. A mí me encantaba. Sinceramente 
por llevarle la cuerda y por ayudarlo en la Sociedad Nariñista , que le hacía por aquí y por allá, 
vivía pendiente de su obra, pues sí yo le acepté. Entonces me nombraron miembro correspondiente. 
Luego dijo que me iban a nombrar miembro de número y ahí fue que me puse yo a  pensar, que iba 
a decir, cuando pasa lo mismo que con Bolívar. Cuando es un sólo personaje, todo el mundo repite 
lo mismo. Con otras palabras, uno no puede inventar que hizo esto o aquello. Es aburrido. Yo 
volver a echar el cuento de que Nariño hizo, y no sé qué. Como aburrido. Entonces dije, y me 
acordé del cuadro. Dije que iba a ser un trabajo sobre las pinturas de Doña Magdalena, de cuantas 
veces ha sido pintada. Sabía que tal vez en Palacio hay otro retrato, me parece. me puse ya a 
comenzar a investigar cuando llegó Restrepo (Fernando Restrepo Peláez)  y me dijo. Tú sabías que 
el retrato de Doña Magdalena era horrorosa y estaba adulterado. Tan raro esto. Eso lo hizo limpiar 
Byron López. Con el señor fulano. (Arnulfo Mendivil) y fíjate como salió de lindo. Ese cuento está 
muy bueno pensé que era ideal para lo mío. Y me quede pensando porqué adulteraron un cuadro 
bonito. Eso no tiene sentido. Si este es un retrato de mi mamá, y a la hora que yo le mande quitar el 
escote que porque me parece charro, pues me tiro el cuadro, ¿o no? Porque , me preguntaba que 
sería lo que tenía tapado. Y Restrepo me decía que todo, el medallón que estaba cubierto por un 
pañolón todo mal pintado. América (Rodríguez) debe tener fotografías dijo él. Y yo le dije. 
América, preste a ver. Y efectivamente al retrato le habían dejado sólo la cara y un trisito de 
vestido. Entonces me dije que me iba a poner a leer todo sobre Nariño, y me pegué una indigestada 
de Nariño. Lea por aquí, lea por allá todo lo que encontré de Nariño. Y de golpe encontré que 
Nariño decía esto que te acabo de contar . Que no dejaban salir ni siquiera a tomar el sol (cuando 
estuvo preso) peros i le dejan entrar a la esposa. Eso no cabe. Y porqué adulterado el cuadro... Me 
di cuenta entonces que el cuadro estaba escondiendo algo que no querían que se supiera. Y ese 
algo era que Doña Magdalena, se estaba muriendo de hambre. Ella tenía cuatro hijos, en esa época. 
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Hoy en día las mujeres podemos trabajar, gracias a Dios. En esa época la mujer solo podía estar en 
al casa, y por mucho, hacer amasijos. O hacer costuritas. Como en esa época todo el mundo hacía 
más hijos y más costuritas. De qué vivían esas pobres. Y ella con cuatro hijos. Y entonces Nariño, 
con  todas las brutalidades que hizo. Ponerse en contra del rey de España, por ejemplo, cogió a su 
hijo mayor y lo mandó a Cuba donde tenía un pariente, o no sé qué, y entonces doña Magdalena se 
quedó con tres hijos. Y sostenerlos. Si se enfermaban tocaba pagarle al médico pues no existían en 
esa época esos sistema de salud . Que igual no sirven para nada pero existen ahí. Pero cuanto podía 
ganar ella. Pues nada. Y entonces aparece Jorge Tadeo Lozano, que se enamora de él y ellos se 
conocían de antes. Pues Nariño era muy amigo del hermanos de Jorge Tadeo. Entonces resolvieron 
que él la visitaba, y la encontraba llorando y ella le decía que los niños estaban enfermos. Él le 
llevaba cositas y terminaron enamorándose. A él se le ve que la adoraba. A Doña Magdalena le 
quitaron las joyas. En el cuadro aparece con joyas. pero el gobierno le confisco a Nariño todos los 
bienes y el confiscaron las joyas. Pues  él se las quitó a la esposa, pues él se las quitó a su esposa. 
Entre otras curiosidades le tocó casarse pues estaba muy chino. Y el cogió las joyas, se las puso a  
Doña Magdalena con la hija mayor y con la barriguita, pues estaba orondo de tener otra hija. Yo 
veo el cuadro y vuelvo y me pregunto, porque no!!  
DC: Entonces el impacto de la investigación tuya, cómo fue recibido por los historiadores. Pues tu 
ya estabas en el museo. 
CO: Pues en primer lugar, el que restauró Arnulfo, muy querido, el me contaba que cuando Byron 
le llevó el cuadro. se puso a limpiar y cuando eso pasaba iba encontrando todo, las joyas. Entonces 
a media noche llama a Byron emocionado a  decir todo lo que había encontrado. Y él le contesta: 
cómo es de bruto llamarme tan a las once de la noche. Yo que me voy a ir para allá. déjeme voy 
mañana. Muy chirriado el restaurador (ríe...) 
Cuando él limpió y llamaron a Don Guillermo Hernández de Alba, el sí dijo que el medallón era el 
de Antonio Nariño. Yo pensé, que no se parece en nada a Antonio Nariño. Tu sabes que en el 
Museo del 20 de Julio hay un retrato de Jorge Tadeo Lozano. ¿O te lo q quitaron también?. Y Cogí 
a los muchachos que cogían las salas y les preguntaba de uno en uno. Muchachos háganme un 
favor. Este medallón, ¿habrá algún cuadro parecido( en el museo)?Y se iban y luego decían. sabe 
que en la sala tal hay un cuadro parecido. Y decían. Mire es Jorge Tadeo Lozano. Lo hacía por 
aparte. Todos estuvieron de acuerdo que el del medallón que yo ya había descubierto era Jorge 
Tadeo Lozano. 
DC: Hiciste una comprobación.  
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CO: si porque uno como se entusiasma y se le olvida todo, yo era, dele y déle. Hasta mi hermana la 
tenía hasta aquí. Y todos me decían. Ay, no me hable más de Jorge Tadeo Lozano. hasta que yo 
hice todo mi libro.  
DC: El libro fue posterior porque según lo que se, la sesión de la sociedad nariñista era la 
presentación de la investigación.  Luego vino el libro. Imagino que la sesión debió haber sido muy 
polémica. 
CO: Si. Nadie habló. Este señor hablaba, el tan inteligente y sabía hablar divinamente, pero era tal 
el atafago y el malestar que él estaba sintiendo. (balbucea como una jerigonza...) Y hablaba cosas 
totalmente inconexas y barbaridades, ahí. Y entonces yo miré a Pilar Moreno como diciéndole, qué 
hago, y ella me decía tranquila, pero qué tranquila . nada de nada. Que si no ha sido porque yo que 
llevé un proyector que era de mi sobrina. Yo dije , no me puedo ir sin el proyector. Y yo mostraba 
en el los cuadros de Jorge Tadeo Lozano, y la comparación. Esas cosas las aprendí en Alemania, 
donde nos enseñaban con la comparación con Sedelmayer y el siempre tenía dos proyectores. Y 
cuando quería mostrar que un pintor tenía una influencia de fulanito, mostraba y comparaba. Y yo 
habiendo aprendido esa técnica hice lo mismos, pero no hay remedio. pero ahí el más atrevido de 
todos era un Osorio (Alejandro Osorio) , que estaba malísimo. Al fin me entregaron el papel que 
yo no sabía si romperlo o tirárselo , pero toda educada lo recibí y me hice la loca. Pero se lo habría 
entregado su porquería,  diciendo, así no se hace la historia .  
DC: ese es el resultado que demuestra que hubo valentía al cuestionar a la familia. 
CIO: Nunca pensé que la familia fuera a reaccionar. de pronto que me hubieran dicho, que así no. 
pero fue una cosa espantosa. Que yo hubiera descubierto las cosas que ellos habían tapado.  
Porque yo creo que esa cosa que hicieron la debió haber hecho el Osorio, que era descendiente. ese 
era el más furioso. Y Luego el Ortega, que no me la ha perdonado y que anda por ahí. Luego yo 
escribí en el periódico en Lecturas Dominicales. A medida que fue encontrando datos fue saliendo 
el libro.  
DC: Luego volvemos a eso, y a la percepción de como un tendría o debería contar la historia en el 
museo. Yo encontré un dato en el que se registra que escribiste una obra de teatro escrita por tí que 
se ganó el Primer Premio de teatro de Colcultura, llamada "El museo ayer, hoy y mañana". me 
llamó la atención el premio porque decía que había sido además estrenada en el teatro Colón en 
Diciembre de 1984.   
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CO: La verdad no me acuerdo mucho pero s, eso era una obra de teatro pues Colcultura decidió 
hacer algo, pues en Colcultura la gente se odiaba. No sé si tu tiene s ese problema. Eso se daban 
unas peloteras. Entonces lo mejor era hacer unas reuniones en las que las personas se sintieran más 
en grupo que se sintieran pertenecientes  a la institución. No me acuerdo quien se inventó eso. 
Entonces yo resolví en hacer una obra de teatro toda rapidita, que era más bien burlándose de los 
que pasaba en los museos. No era una obra seria que hablara de los museos de los que tenían, etc. 
Sino que el uno llegaba todos los días tarde, como al cotidianidad del museo. En ese momento no 
estaba de Directora del Museo Nacional. Eso fue con Lucía de Perdomo, con quien nunca nos 
entendimos. eso si no fue culpa mía, Yo tengo mis cosas, pero ella llegó muy prevenida contra mí. 
Yo tengo mi conciencia tranquila. Por lo que yo estaba en el Museo Nacional y me conocía las 
obras. cada vez que tocaba decir algo yo salía además de Stella de Parra. Ella en primer lugar. Y 
Stella yo la admiré mucho. No sé si ella salió. Una mujer que a duras penas tenía segundo 
bachillerato, era impresionante como  se conocía todas las obras del Museo Nacional. Quien las 
había reglado, cuando se habían mandado restaurar, si habían estado primero allí y después allá. 
Integro todo lo  que yo necesitaba saber ella lo sabía. Ella fue casi  mi profesora de museología. 
Ella no tenía título universitario pero aunque no tenga título le enseñan a uno y yo se lo agradecí 
mucho. Yo no sé si se inventaron que éramos amantes. Uno no sabe que dicen. me importa un 
bledo. Ella era casada con hijos. ¿O no?  Entonces yo la premiaba o la ponderaba. Entonces llego 
esta señora (Lucia de Perdomo) como todos. Sin saber nada. Como yo. Y que necesitaba que la 
gente me enseñaba . Y ella llegó diciendo que sabía. Pero no sabía. Y hacía las cosas más 
espantosas de la vida. Ella era de antropología. La salas de antropología estaba divinamente 
colocada, y esta bárbara deshizo  lo que estos habían hecho. Cogió los canastos, de los tunebos, de 
los paeces, de los si se cuándo. Y los tiró en un rincón. Eso parecía una plaza de mercado, como 
cuando tu vas a la plaza de mercado y ves los canastos con que están ahí para vender. Y a la mano 
de quien quisiera robárselos, y sin ninguna información. Los museos están para que uno entienda 
que los fulanitos hicieron esto Ahí con todo revuelto quienes eran los tunebos, quienes no se qué.  
Con eso se puso hecha un ti-tí. me la gané. después fue muy jarto. A mí me tocaron varios 
directores de museo.  
DC: te inspiraron en la obra de teatro que escribiste? 
CO: (ríe...) de  vez en cuando. Nos conseguimos unos marcos y se ponían en la pared como si 
fueran cuadros. Entonces ella dijo: Mira, que hay que hacer una obra para presentar en Colcultura.  
Hazla tú si pensé que la hacía yo, porque ella nada. (ríe...) 
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A mí  siempre me ha gustado el teatro además de la música, Mamá nos enseñaba  a hacer teatro. Y 
entonces escribí eso rapidito, pero no como ella quería. Era un bus que pasaba con todo los 
funcionarios del museo saludando. No tenía ningún chiste. Esto resultó chistoso. No sé si tengo el 
libreto. Y como me tocó cambiar de computador. Voy a ver si aparece. 
DC: Escribes al obra en el Museo Nacional. Pero estuviste en la Dirección del 86 al 88. eso fue 
antes o después de Lucía. 
CO: Fue después. Porque hizo una !!!. Es que como aquí entre nos, era bruta. entonces resulta, yo 
era la saca micas del museo y un día me mandó llamar. Ahí había un reportero, le presento a  la 
Doctora Carmen Ortega Ricaurte. Algo se trae pensé... 
Quiero que nos cuentes que está pasando aquí en Colcultura. Entonces yo me la pillé. YO soy muy 
uno de mis grandes problemas. Sino que caigo en cuenta de las cosas luego a las once d ela noche. 
Y digo. Ay, mire lo que hice. Siempre me pasa lo mismo. Pero  esa vez sí me la pillé. ¡Conque 
resulté doctora! Yo que era de saca micas a doctora. Y entonces el dije. Qué opena Doña Lucía 
pero yo tengo dentistería ahorita. me están esperando en el carro. Adiós, adiós. Y salí corriendo. 
Pues ésta había reunido a todos los periodistas, y mandó llamar a la Directora de Colcultura en ese 
momento a Amparo de Sinisterra, muy querida persona, muy decente muy amable, y bueno, 
entonces, Lucía, no estaba contenta del museo nacional. para ella eso era muy poquito. Ella quería 
ser Directora de Colcultura. Eso era lo que ella se merecía. Y dejar aquí a la saca micas, a que 
dirigiera el Museo. Pues el museo tan charro. Pero para ella  ser directora de Colcultura si era muy 
bonito. Entonces la llamó y que la necesitaba urgentemente en el Museo. Yo salí corriendo en el 
momento, pero eso lo vimos luego en la televisión. Sacaron todo. resulta que se ve la pobre señora 
toda afanada. Y se le lanzaron todos los periodistas con máquinas de retratos y no sé qué. Y la 
pobre la fueron arrinconando contra la pared. Y le fueron preguntando cosas y ella no sabía qué 
hacer. Yo pensé. Hasta aquí llegó Lucía. Y entonces al señora de Carvajal, que era una señora de 
verdad, verdad, resolvió no hacer nada. Ella renunció al poco tiempo y entonces lo que paso fue 
que a Lucía no la nombraron más de directora del museo. La secretaria general, pues tu sabes que 
la secretaria general es la que manda realmente, no la perdonó y no aceptó al guachada que le hizo 
esta señora. qué nos e lo merecía. Esta era una señora que estaba siempre amable lo recibía a uno. 
y ella se lo buscó y me nombraron. Cuando me nombraron directora, al señor de Colcultura, a este 
que no me acuerdo. Este otro señor ( que s eme olvida...) 
DC: Carlos Valencia 
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CO: El me llamó y me dijo que quería que fuera directora del Museo pues a mí me había 
recomendado Ramírez Villamizar. El estaba agradecido por el Diccionario de Artistas en 
Colombia. El estaba muy agradecido pues lo puse ahí. Y que semejante maravilla de hombre. Pues 
no era ninguna gracia mía. Y el muy me querido me propuso. 
Yo le dije, que no estaba muy segura. A mí me faltaban como tres años para la jubilación. El 
Museo Nacional y como la Dirección depende de la Presidencia. El acababa de entrar, a mi me 
faltaban como seis años para completar los veinte años que se necesitaban. Yo le dije que le 
agradecía la amabilidad para mi fue muy sorpresivo. Yo estaba feliz, y dichosa de museóloga. La 
cuestión de dirigir el museo, para mí no era la mejor. Estar ahí para echarle cepillo a la gente. Yo 
no sé tratar la prensa, cosa que Lucía de Perdomo si sabía hacer, cosa que no se puede negar. 
Entonces yo le decía, doctor si usted no se está todos estos cuatro años, entonces llega el otro señor 
y me saca corriendo, y yo necesito ese tiempo. El se puso furioso y me dijo que porque creía que el 
no iba  a durar los cuatro años. Yo le dije que no , que algo le podía pasar. pero yo sabía que no iba 
a durar, porque Beatriz González me había dicho  que este señor que era riquísimo , una persona 
así de rica no se aguanta todas esas vainas. Y menos en el museo nacional , que tenía un grupo de 
comunistas que sobaban y gritaban, y cosas de esas, y yo para eso que soy lo más nulo del mundo 
para eso. Bueno se disgustó. Cuando Beatriz González me dijo que era un hombre que vivía como 
un príncipe, yo pensé que no se iba a aguantar cuatro años, aquí. Y así fue. Entonces un día al fin 
me dijo que lo que hacemos es que vaya  poner otra persona que sea el Director del Museo pero 
usted es la que manda allá. Entonces un buen día me llamaron por teléfono a decirme que el 
Director de Colcultura quería hablar conmigo. Y 
que fuera el lunes a las ocho de la mañana. Le dije a mi hermana, pues, ¡hasta aquí llegué!. Y 
porqué sabe, me dijo. Yo sé. A veces sé de cosas que van a pasar y a veces tengo la razón. Llegué 
yo, y me dijo, que "yo renuncié a la Dirección de Colcultura". Qué hacemos. Yo le dije que lo que 
usted quisiera. Ah, no. Antes de eso me llamó y me dijo que se acababa de morir Hernández de 
Alba, y todo histérico me dijo que tenían no se qué inauguración. ¡Carajo!, yo que voy a hacer. Yo 
le dije que tranquilo que yo iba y recibía a la gente. Y el angustiado decía  
que iba a ir el presidente. Y le dije, que claro, que yo no le tengo miedo al Presidente (Barco). Yo 
dejo aquí a alguien encargado en el Museo Nacional y me paso al Museo del 20 de Julio 
¡Tranquilo! Así fue. Que me fui allá y me quedé con dos museos, como te está pasando a ti. 
Terrible. Bueno entonces por la mañana iba a uno y por la tarde a otro y entonces encontraba 
desastres. ¡Qué no se qué! Entonces al fin al día me volvieron a llamar. Que el Doctor Valencia 
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quería hablar conmigo. Fui y le dije que hasta aquí llegó el Doctor Valencia de Director. Ella me 
decía que podría ser para otra cosa, y yo le dije que no. Eso va a ser que voy a renunciar. Y quiero 
saber usted donde se quiere quedar. Si en el Museo Nacional o en el Museo 20 de Julio. Y entonces 
les dije que en el Museo 20 de Julio. El me dijo que si no sabía que el Museo 20 de Julio no era tan 
importante como el Museo Nacional, y yo le dije que lo sabía. Precisamente por eso es que me 
quiero ir al museo 20 de Julio. Para que no me saquen corriendo de Colcultura, porque yo necesito 
mi tiempo. Y así llegué... 
DC: Pero siempre tuviste casi diez años. Es decir que no importó el tiempo que necesitabas para el 
retiro. Pero quiero devolverme al momento de la conmemoración del sesquicentenario en 1960. Tú 
estabas en la Nacional. En ese momento se crea el Museo. Ahí crean el museo Eduardo Santos, 
Alberto Lleras, Hernández de Alba. Tienes algún nexo con Daniel Ortega Ricaurte quien también 
contribuyó a escribir crónicas en ese momento? 
CO: No. Por el Ricaurte sí. Los Ortega de ellos eran del Perú. Estos eran los descendientes de 
Doña Magdalena.  
DC: Tienes algún recuerdo de la Fundación del Museo y otros actos. 
CO: Esto si se me ha olvidado... Yo ahí estaba enseñando y ocupada en el Diccionario de Artistas 
Colombianos que estuvo publicado en 1963. Espérame que tengo aquí algo. Pero no me acuerdo. 
Voy a ver si me sacan el libro (revisa unos documentos). En esa época estaba de rectora del 
Instituto Superior Femenino de la Universidad Jorge Tadeo Lozano. Me acuerdo sí, que el Doctor 
Eduardo Santos, peleó con Teresa Cuervo que estaba en el Museo Nacional. Por eso fue que Elvira 
se vino detrás... Esa pelea no me acuerdo... Pero Eduardo Santos regaló un poco de cosas para el 
Museo Nacional. Y después peleó con Teresa, no sé por qué razón. En todo caso con lo de la Casa 
del 20 de Julio, que gracias a ellos no la tumbaron, y decidieron pasar las obras que correspondían 
al 20 de Julio. Entonces cuando yo lo dejé era bonito y la gente lloraba de la emoción. "Aquí nació 
al Patria" Todos tan  veinte julieros. 
DC: Ya volviendo al momento en que llegas al Museo. ¿Que contacto tenías con el doctor 
Hernández de alba? Tu lo sucediste.  
CO: El me propuso. Yo lo conocí cuando me gradué de bachiller en el año 45. Resulta que en el 
colegio salí muy bien. Me dieron mención especial y condecoraciones (ríe...) Papa me dijo: Mija te 
voy a regalar de grado un viaje a la costa. Me pareció rico, y así fue. Nos fuimos. Éramos una tía, 
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hermana de papa, mamá, papá y mis dos hermanos. Bueno. Efectivamente cogimos el barco (desde 
Honda) un barco todo sucio. Mi tía que era asquerosísima sufrió mucho. Papá era el hombre más 
descomplicado. Si él tenía que acostarse en este tapete, lo hacía y se quedaba dormido y tranquilo. 
Si le daban cubio, comía cubios, el comía lo que quería, Si hacía frio o calor nunca se quejaba de 
nada. Era tipísimo. El reservó un camarote, y éramos seis personas. No cabíamos sino tres. Y los 
otros tres, no había donde. En la misma cosa. Ah, y la muchacha. Y mama no prescindía de ella. 
Era paseo completo. Cuando mama vio eso y que todos    teníamos que dormir en cama franca. Y 
que en ese barco había un poco de prostitutas, pues el barco tenía tres clases. La de arriba que era 
la de la "high" , la otra gente así como de gente obrera, y la de abajo pues peor. Y mi mamá de 
pensar que Alfredo, mi hermanos  quedara con las prostitutas, ella armó el tierrero. A nosotros no 
nos importaba y nos preocupó que eso estuviera dañando el viaje. Entonces llegó una amiga de 
mamá. Y esta señora era la mujer más descomplicada, más sensacional que yo he conocido, y llegó 
y vio que mamá estaba sacando las maletas y todo. Mi mamá que compró un poco de maletas y 
esta amiga le dijo, no te preocupes, que yo arreglo eso. Se subió a las cabinas de los marineros, y 
les compró dos cabinas. Entonces nos pudimos repartir sin problema. Bueno. Y entonces cuando el 
barco iba a arrancar llegó Don Guillermo y su señora. Ella era parienta de mamá. Se conocían y se 
querían mucho. Y papa conocía a Hernández de Alba, pues el lo ingreso a la Academia 
Colombiana de Historia. Mi abuelo era historiador también (...) 
DC: El contacto lo tuviste con Hernández de Alba mucho antes entonces. 
CO: Sí. Cuando yo escribí el diccionario del Arte y los artistas en Colombia, el me dijo que me iba 
a nombrar en la Academia Colombiana de Historia, porque el libro era buenísimo. Y así fue que 
me llevó a la Academia. Y luego me propuso como  Directora del museo. Y me fui feliz.  
DC: Estuviste diez años allí.  Además de la polémica del medallón, me interesa saber si durante ese 
momento la resonancia de la nueva historia liderada por Jaime Jaramillo Uribe, pudo haber llegado 
al museo. ¿Qué recuerdas? 
CO: Pues, en realidad  a mi me pareció que en algunas cosas me pareció muy superficial. La 
verdad yo no le paré muchas bolas a ese evento. Si me invitaron pero no me interesó. Yo estaba 
metida en otro rollo. 
DC: Los resultado de esa historia, crees si de pronto sus polémicas ¿llegaron al museo?. 
CO: No. Yo lo que más quise en el Museo fue como te decía, en el libro de clasificación.  A mí me 
interesaba más la museología, más que la historia. Siempre se me quemaron bastantes neuronas. 
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Me sirvió a mí de que uno muchas veces escribe a la loca y no clasifica bien las ideas. Pero con 
mucha tristeza creo que perdí el tiempo. El libro yo lo llamo el ladrillo, pues como todos mis libros 
tienen alias. A la gente le da pereza clasificar. No siente la importancia de esa tarea. Ir tirando 
cuadros a la loca , con criterios que como este cuadro tiene como azulito, pongámoslo ahí, 
también. Resulta que el uno es de 1700 ye el otro del año 20. Eso es indispensable en un museo. 
Uno puede llegar a colgar en cualquier parte. Eso era lo que el Doctor Hernández de Alba, alma 
bendita, hacía. A él le regalaban un cuadro y el veía donde se veía más bonito. Ahí lo dejaba. Yo si 
hice una reubicación del museo. Pero eso si fue un error espantoso de la niña ésta Cuervo. Haber 
desarmado el museo... 
DC: Crees que el museo te sirvió a eso? 
CO: Sí 
DC: Cuándo se da ese momento que me contabas cuando el museo a tu juicio volvió a quedar 
desorganizado. ¿Fue cuando llega Elvira? 
CO: Cuando nos echaron a todos los que trabajábamos en Colcultura, ella llego un día a las ocho 
de la mañana a decir que venía por todas las cosas. Venía con una lista. Fue lo que te conté, Y 
pum. Para afuera. En ese momento no se las llevaron, pero sí al día siguiente. 
El día que me toco entregar el museo, ella llegó y se llevo todo. 
DC. Tal vez el momento en que se acabó Colcultura y se creó el Ministerio... 
CO: Ella llegó allá y se trasteó todo. Se tiró el Museo. Un día que me tocó, daban ganas de llorar. 
Todo desmantelado. No se si al escultura de Ricaurte que se donó al Museo 20 de Julio sigue allá. 
Averigua... 
DC: Si pudieras definir tus grandes logros en el Museo del 20 de Julio, cuáles serían... 
CO: De lo que hice fue que el cuartico que estaba en el jardín, allí los funcionarios que eran pocos, 
tenían el cuarto de tomar tinto. Yo le dividí e  hice la bodega para guardar las pinturas. Y estaba 
uno de los muchachos que renunció y se fue porque dijo que les había quietado la cafetería. Pues 
las obras estaban arrumadas. Eso fue bueno. 
También volví a reorganizar el montaje con un muchacho muy querido. Sensacional. En el puro 
centro, con un ojo que ponía una puntilla en el lugar justo, hasta que un día en lo que yo le 
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reconocía hoy, me puso una puntilla diferente. Y le pregunté qué le pasaba. Y me dijo. Doctora es 
que tengo un dolor de cabeza terrible. Y yo le dije que se fuera inmediatamente a la Casa de 
Previsión Nacional. Fue impresionante. Como enfermo estaba. Pero tenía un ojo para poner el 
cuadro. Y era perfecto. 
DC: Cual fue el criterio de esa reorganización. 
CO: Era por temas. Todo era siglo XIX. Fuimos organizando las salas, y quedó lo más bonito. 
Como te dije, una vez una señora me llegó llorando toda emocionada. Le dio el patriotismo. 
Cuando esta señora (Elvira Cuervo) llegó y desbarató todo!!!. 
Ese fue el más doloroso. Como un desastre. De la gente que es como obnubilada. La gente es así 
en todo, en la política, en todo.  Y como la gente dice así. Así actúan, porque alguien dijo.  
Que nadie analiza ni le importa que las cosas, sin saber que hicieron con lo que se llevaron... Allá 
en las bodegas. Eso no tiene sentido. Además en las bodegas también las cosas sufren. Si yo dijera 
que el Museo Nacional estuviera desocupado... Pero pues, uno piensa que si es algo importante 
toca llevarlo para allá. Pero el museo está así ( señala con sus manos cantidad...) y lleno de cosas y 
de todo lo imaginable. 
Cuando yo me fui del museo hubo una restauración y le bajaron unos pisos. Pero yo estoy segura 
que en las bodegas había una mugrera, que muchas cosas podían estar en el Museo del 20 de Julio. 
Y para qué quieren un museo en una casa, imagino que eso pensaron... 
DC: ¿Qué recuerdos tienes de tus contactos con tus colegas de otros museos. Teresa Morales de 
Gómez, Pilar de Zuleta...  
CO: Sí. Estaba ACOM, Los que éramos directores de museos pertenecíamos a ACOM. Yo traté 
que la gente entendiera esta cuestión de la clasificación, pero había (... piensa y afirma) ¡No, 
dejemos eso así!  
Además yo no soy ninguna líder. Yo no le sé echar cepillo a la gente. Yo no puedo. No me salen 
naturales. Yo quiero a la gente y si la gente es querida yo respondo. Con Pilar de Zuleta nos hemos 
entendido muy bien. La considero amiga de verdad. Pero con otras personas la situación no fue 
igual. A Pilar la sacaron también. Ella se quedó en el aire sin el tiempo, y sin pensión. Fue una 
guachada que le hicieron. Con todo lo que hizo para la Iglesia de Santa Clara. La iglesia se estaba 
cayendo, pero ella hizo mucho. Cada director llegaba, ella iba y les rogaba, y finalmente alguien le 
hizo caso, para hacer una obra... 
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DC: Cada 20 de julio de cada año, ¿como recuerdas que tenías que atender al público en el Museo. 
CO: ¡En esa época se cerraba el museo! Entonces Colcultura mandaba cerrar. Luego se decidió que 
se tenía que abrir.  Era por tener que pagar horas extra... 
DC: Tenías de pronto, cuando llegaste al Museo Nacional o al Museo del 20 de Julio, algún 
referente de un museo extranjero que hubieras visitado, como ejemplo o paradigma. 
CO: Yo en Europa me recorrí todos los museos. En Munich, en Italia, en Berlín, en París, en 
España. Con otro colombiano que compró un Volkswagen (cuando vivía en Alemania)  y una 
italiana nos fuimos en viaje. Pero cuando uno no ha trabajado en museo uno ve los cuadros, le 
parece bien. Pero si ya ha trabajado se da cuenta de detalles que al comienzo, no le parecen, Haber 
trabajado en un museo hace que uno vea diferente. De las barbaridades y de lo que sucede. 
DC: Carmencita. sabiendo que en tres años estaremos conmemorando el Bicentenario de la 
Independencia, ¿cómo te imaginas el Museo del 20 de Julio donde trabajaste diez años. Te lo 
imaginas diferente, lo imaginas igual?  
CO: Yo lo único que querría es que se volvieran a recuperar las cosas. Por eso puedes aprovechar 
la fecha y pedirle a Maria Victoria y a la Ministra. ¿Quién esta de ministra? 
DC: Precisamente Elvira (Cuervo de Jaramillo) 
CO: Ah, no. ¡Ahí si perdimos la pelea! Aunque algo si debías recuperar. Es que un museo 
desocupado... 
DC: Ahora hay una idea y es que la fecha es importante, pero la intención es que el museo se 
convierta en el Museo de la Independencia. ¿Qué piensas de eso? 
CO: Buenísimo. Claro. Mucho mejor. Porque la Independencia da un espectro más grande y más 
completo. Buenísimo me parece. ¡Eso sería! Porque el 20 de Julio es un día. pero la Independencia 
abarca más años y permite un espectro más grande... 
DC: Lo cual justificaría que las obras que se fueron tengan que regresar... 
CO: (Ríe...) Tendrías que conseguiré una palanca importante, pero de pronto si tú conoces a una 
persona que te parara bolas, eso sería en un cabezazo. 
DC: Carmencita. Muchas gracias por todos los datos y el tiempo que me has entregado. 
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I. ANEXO 9:  
Palabras pronunciadas por don Guillermo Hernández de Alba, Director-Fundador de la 
Casa-Museo del 20 de Julio, al recibir la Cruz de Plata de la Orden Civil al Mérito conferida 
por el Gobierno Nacional a la Casa-Museo del 20 de Julio, con motivo de conmemorarse los 
25 Años de su Creación 
 
En un día como esté, cuando la Patria agradecida conmemora el natalicio de su Libertador y Padre, 
a pocos días de la magna efemérides nacional, cuando se renueva el juramento de los Próceres del 
20 de Julio y se consagra solemne himno de acción de gracias al Dios nuestro, es particularmente 
grata su presencia en esta casa, señor Presidente, al cumplirse precisamente 25 años de su 
inauguración por el señor Presidente Alberto Lleras, su diligente y eficientísimo Ministro de Obras 
Públicas doctor Virgilio Barco Vargas que con tanto celo siguió día a día el proceso de 
restauración del monumento, y por el señor Alcalde Mayor doctor Juan Pablo Llinás. Presidía 
entonces la Academia Colombiana de Historia, promotora del Museo, el ilustre doctor Eduardo 
Santos, benefactor insigne de esta Casa. 
La entonces balbuciente fundación consagrada por voluntad de la Ley a recoger en sus estancias 
reliquias de los fundadores de la nacionalidad como retratos, manuscritos, muebles y objetos 
diversos de su uso, se ha convertido en verdadero y peregrino santuario de la Patria, por la calidad 
insigne de los recuerdos que aquí se atesoran del ayer heroico. Al cabo de cinco lustros tesonera 
paulatina labor me ha permitido realizar cuanto soñé para la casa que recibí desierta el 19 de julio 
de 1960, pero noblemente restaurada por el arquitecto payanés Hernando González Varona. Tres 
salas que al día siguiente, conmemorativo del Sesquicentenario de la Independencia, aparecieron 
decorosamente dotadas, señalan el inicio de la colección, acrecentada hasta  hoy con ocho nuevas 
estancias constituidas del más emotivo monumento nacional, libro objetivo de Historia Patria como 
me lo propuse. Cada sala corresponde por su contenido a su honrosa denominación: del Florero, 
del Acta del 20 de Julio, del Periodismo, de la Junta Suprema, de los Primeros Mandatarios, de los 
Signatarios del Acta del 20 de Julio, de Camilo Torres y Francisco José de Caldas, de Don Antonio 
Nariño, de las Heroínas, del Libertador y del Hombre de las Leyes. 
De tal manera el visitante al realizar su itinerario vivifica la noción de Patria, acrecentada a la vista 
de tantos y tan valiosos recuerdos que le hablan al corazón. Escuelas y colegios, millares de 
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visitantes nacionales y extranjeros han recibido aquí la más hermosa lección. He visto compatriotas 
que tras larga ausencia de la Patria han llegado a este Museo, conmoverse hasta las lágrimas ante 
tantos inapreciables recuerdos que proclaman el pasado glorioso y que tanto hablan del a acción 
heroica de los Padres de la nacionalidad. Es ésta la mejor recompensa a mi ya larga tarea, la que 
hace más radiante el atardecer que ahora vivo en un a la manera del maravilloso sol de los venados, 
consagrado plenamente, como toda mi vida, a buscar entre las sombras del pasado lo que alienta, lo 
que honra a los humanos en ofrenda perenne de amor a Colombia. 
Mas, nada de cuanto hasta aquí va narrado hubiera sido posible sin el desprendimiento 
generosísimo de mandatarios insignes, de prelados ilustres, de damas y caballeros de nuestra 
sociedad, de entidades financieras como el cultísimo Banco de la República o el de Bogotá, de 
instituciones de servicio social como las Fundaciones “Beatriz Osorio” que han permitido al 
Museo la adquisición de valiosas reliquias que decoran y califican el inmenso valor histórico de 
esta Casa, que señala el punto cero de donde parten los caminos de la libertad en nuestra amada 
patria. 
Bien merece por cierto tan notable institución, por lo que ha sido y es, educadora permanente de 
los colombianos, el trofeo que hoy recibe de las preclaras y fuertes manos del primer ciudadano de 
Colombia, promotor del renovado culto de los olvidados símbolos patrios, animador insomne de la 
recuperación del dón más preciado de los humanos y de los pueblos, el tesoro de la paz; y quien en 
pos de ella mantiene guerra sin cuartel al analfabetismo; y con genial sencillez hidalga, ostenta con 
suma decoro la más alta dignidad republicana. En adelante se consagra este santuario con la 
nobilísima Cruz de Plata de la Orden al Mérito con que la República distingue a los mejores. 
Para quien ha tutelado celosamente el desarrollo e tan excelsa institución, su mejor tarea de 
historiador y de patriota, es de motivo de intensa emoción esta ceremonia y el recibir de manos 
excelsas la presea consagrada a conmemorar el jubileo de plata. Al ostentarla este Museo evoco la 
dulce memoria de mi inefable esposa Paulina Osorio de Francisco, mi dilectísima colaboradora 
durante los primeros años de vida del Museo y con ella la de benefactores como Eduardo Santos y 
con ellos tantas memorias queridísimas cuyos nombres aparecen inscritos al lado de sus valiosas 
donaciones; nombres ilustres todos que serán grabados en días venideros en consagradora hoja de 
piedra que perpetuará en estos centenarios muros su noble ejemplo preservándolos del olvido. 
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Agradezco de corazón a los ilustres sucesivos Directores del Instituto Colombiano de Cultura, 
Jorge Rojas, Gloria Zea, Aura Lucía Mera y Amparo Sinisterra de Carvajal y a sus inmediatos 
colaboradores cuanto han procurado para el mejor éxito de nuestra diaria tarea cultural. 
No encuentro palabras para expresar mi gratitud para quienes han sido mis colaboradores en el 
decurso de estos 25 años. Todos, todos sin excepción alguna, son acreedores al aplauso social. Son 
ellos los que con su trabajo han ganado para esta Casa el nobilísimo trofeo con que hoy se 
condecora este altar de la Patria. 
Bogotá, D.E., 24 de julio de 1985 
Guillermo Hernández de Alba      
J. ANEXO 10 
CASA-MUSEO DEL 20 DE JULIO DE 1810 
UNA VISITA GUIADA POR SU DIRECTOR-FUNDADOR, 
PROFESOR GUILLERMO HERNÁNDEZ DE ALBA. 
Publicada en “Centro Cívico de Bogotá” 
Senado de la República. 
1980. 
 
Este es uno de los santuarios históricos más valiosos con que cuenta la República. Y no es 
exageración, porque en este sitio prende la chispa de la revolución de la Independencia el 
20 de julio de 1810. 
 
Esta casa, podemos afirmarlo, señala el punto cero de donde parten los caminos de la 
libertad en Colombia. El edificio es muy interesante arquitectónicamente hablando. Es una 
estructura colonial de fines del siglo XVI y principios del siglo XVII en estilo árabe-
andaluz, o mudéjar, característico en nuestras construcciones coloniales. La carpintería de 
lo blanco, como se dice entonces, lo define: puertas, ventanas, balaustradas y balcones 
corridos arrancan directamente de la tradición arábigo-andaluza que se ha procurado 
conservar en toda su integridad como modelo de lo que ha sido la mansión, la residencia 
de nuestros antepasados de la época de la dominación hispánica. 
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Además de constituir modelo en su género, para la historia social de su tiempo tiene 
grande interés porque es construida para el hijo mayor de uno de los fundadores de la 
cuidad, el Mariscal Hernán Venegas Carillo, en poder de cuyos descendientes permanece 
varios siglos, hasta que en el siglo XVIII pasa a terceras manos, tan ilustres como las del 
Fiscal de la Real Audiencia, doctor Francisco Antonio Moreno y Escandón (1736-1792). 
El balcón esquinero forma un cuerpo independiente de la casa, se alquilaba a beneficio del 
Monasterio de Santa Clara, para ver desfiles y procesiones. 
 
La casa se salva providencialmente en el nefando 9 de abril de 1948 cuando todas las 
demás construcciones a su alrededor arden y se convierten en pavesas. Gracias al 
patriotismo del Cuerpo de Bomberos de entonces (pequeño por los elementos de que 
dispone, elemental si se quiere, pero grande por el valor extraordinario de sus hombres), 
dirigido por el Comandante Daniel Ramos, es salvada milagrosamente la parte principal de 
la histórica casa, mientras la casi totalidad de la llamada Calle Real del Comercio de 
Bogotá queda consumida por el fuego. 
 
El jardín es muy hermoso, pues en él florecen las plantas que se cultivaran antiguamente; 
la fuente es del siglo XVIII. No todos los elementos de arquitectura pertenecen a la casa; 
los que faltan por la destrucción que alcanzo a sufrir la casa, se conseguirían en 
construcciones antiguas y aquí se trasladan cuidadosamente para darle armonía a la 
estructura arquitectónica que sirve de ámbito para este Santuario de la Patria. 
 
Al entrar a mano izquierda, puede verse en el muro una ampliación de un plano de la 
ciudad de Bogotá en 1810. Verán ustedes que la urbe se desarrolla desde Las Cruces hasta 
San Diego, en sentido longitudinal; de oriente a occidente no va más allá de la carrera 13. 
Alberga entonces un poco más de 200.000 habitantes blancos, unos 10.000 indígenas y 
unas pocas gentes de color, porque aquí en Santafé no abundan los esclavos como en otras 
regiones del país, donde se requeriría el esfuerzo de esa raza africana prodigiosa por su 
fortaleza, bondad y resignación para el laboreo de las minas, el beneficio de los ganados; 
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para el cuidado de las haciendas y el servicio domestico de los primitivos colonos en el 
que emparejan con los aborígenes, antiguos pobladores del territorio nacional. 
 
Al frente, en el testero, encontramos una lápida que deben leer cuidadosamente, porque 
ella es el resumen perfecto de los antecedentes lógicos que desembocan en ese día glorioso 
del 20 de julio de 1810. Dice así: 
 
“En esta casa el 20 de julio de 1810 nació la República. 
 
“Durante largos años germinan entre nosotros los ideales emancipadores. Los comuneros 
del Socorro en 1781 inician heroicamente la lucha. En la Expedición Botánica y en los 
claustros de San Bartolomé y el Rosario se forma una generación de conductores. Nariño 
difunde Los Derechos del Hombre y por ellos lucha y padece. Camilo Torres, en el 
inmortal “Memorial de Agravios”, proclama los fueros de la gente americana. 
 
“Los crecientes anhelos de independencia y libertad culminan en 1810. El 19 de julio un 
excelso grupo de patriotas reunido en el Observatorio Astronómico decide la acción 
redentora. Solicitando, en la mañana del 20 de julio, un florero para el homenaje 
proyectando a don Antonio Villavicencio, más tarde mártir de la Patria, el español José 
González Llorente lo niega en frase injuriosa y, con Antonio Morales, reacciona virilmente 
la ofendida dignidad americana. 
 
“El incidente, de que fue teatro este lugar, determina con fulgurante rapidez el movimiento 
popular que en breves horas arrolla el poder virreinal. Lo reemplaza por una Junta 
Suprema y en diez años de heroísmo y sacrificio, pone fin a la etapa colonial. 
 
“El 20 de julio de 1810 es la aurora de Colombia. Ese día el pueblo, en Cabildo Abierto, 
inicia el fecundo vivir democrático y el Gobierno fundado en la voluntad ciudadana. La 
elocuencia de Acevedo y Gómez y de sus compañeros abre las puertas a la nueva era, y 
cesa la dominación española. 
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“En esta gloriosa jornada surge la libre Patria Colombiana” 
 
Hasta aquí la inscripción que nos deja una lección inolvidable e imprime en nuestro 
espíritu y en nuestro sentimiento respetuosa veneración por los Padres de la Patria. 
 
Si meditamos cada palabra leída con un sentido profundo de patriotismo, debemos 
concluir que el sacrificio y el esfuerzo de los hombres de la Independencia no puede ser 
estéril; que lo que hoy tenemos a ellos lo debemos y que nuestra obligación es defender, 
mantener y conservar esos ideales de libertad, de dignidad humana, de lucha por el 
progreso de nuestra Patria; que la mente juvenil se oriente hacia la luz verdadera de la 
libertad y no a doctrinas novísimas y extrañas por completo a nosotros, que lejos de 
acercarnos a la gloria que nos legaran los mártires, los héroes en el campo de batalla y los 
fundadores civiles de la República, nos conducen a entregarnos totalmente a una nueva 
esclavitud. Colombia ostenta un pasado de grandeza; ser colombiano imprime deberes y 
obligaciones irrenunciables; debemos superar a quienes nos han precedido en el 
engrandecimiento nacional. 
 
Ahora, devotamente, como quien penetra un santuario religioso, porque tal es esta casa, 
veamos la primera de sus salas históricas: la consagrada al Florero o Ramillete que da 
origen al golpe del 20 de julio de 1810. Los ladrillos que constituyen la base del piso, las 
maderas, ese par de columnas que sostienen la techumbre, los recuadros del artesonado, 
son exactamente los mismos que aquí estaban ese día inolvidable del 20 de julio de 1810. 
 
El lugar preeminente de la sala lo ocupa la hermosa base, que es lo único que sobrevive del 
Florero o Ramillete, motivo de la Gloriosa jornada del 20 de julio, que prospera y 
prendiera como reguero de pólvora por todo el territorio nacional. No es el 20 de julio un 
tranquilo día de mercado, o que simplemente señale las vicisitudes de un cambio político 
sin trascendencia. Los hombres que firman en el amanecer del 21 de julio de 1810 el Acta 
de Independencia saben lo que hacen y allí precisamente declaran que siendo prisionero 
Napoleón Bonaparte el Rey Fernando VII, y no habiendo autoridad legítima que en la 
Península ejerza el poder, la autoridad vuelve al pueblo, que es soberano, y el soberano 
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escoge como lo hace entre esa pléyade de hombres del 20 de julio, el grupo más selecto 
para constituir la entidad gubernamental llamada Junta Suprema del Nuevo Reino de 
Granada que da origen más tarde a la República de Colombia. 
 
De tal manera los hombres del 20 de julio saben en qué consisten la democracia, las 
instituciones republicanas y la monarquía. 
 
En esta misma Sala del Florero se encuentran valiosos documentos, tales como el 
inventario de la tienda de don José González Llorente, quien no es un español cualquiera 
sino un hombre justo, admirado en su época por su caridad, su espíritu público por poseer 
el francés y el inglés y ser prácticamente el traductor oficial del virreinato. Comerciante de 
gran fortuna, relacionado con los más prestantes vecinos de la capital. El destino señala a 
González Llorente como a una especie de cabeza de turco, que serviría para el golpe 
extraordinario a que nos hemos referido. Antonio Morales, Fernández  Morales su 
hermano y Francisco Morales Fernández su padre, constituyen la trilogía que iniciara el 20 
de julio. Sus retratos se encuentran en esta sala. No el del padre porque no existe; sí los de 
Antonio, que en ese momento es secretario de la Universidad, fogoso y valiente; de 
Francisco Morales Galvís su hermano, abogado y prominente miembro de altísimos 
tribunales, y también de otros caballeros testigos del castigo infringido por los Morales a 
Llorente, a quien dejan medio muerto en su tienda, mientras el pueblo por las calles de la 
ciudad, pequeña pero grande por su espíritu, inicia al mediodía la asonada al grito de 
“!Mueran los chapetones! ¡Viva la Patria!”. 
 
A las seis de la tarde del 20 de julio, reunido en la Plaza Mayor, a pocos pasos de esta 
casa, el pueblo dispuesto a no retroceder, enardecido con las arengas elocuentes y sabias 
de sus representantes, a quienes proclama una vez propuestos por la voz inmortal del 
Tribuno José Acevedo y Gómez, quien pronuncia aquellas palabras elocuentísimas, 
señalando las cárceles, inmediatas al edificio del Consejo o Cabildo Municipal: 
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“Si perdéis este momento de efervescencia y de calor, si dejáis escapar esta ocasión única 
y feliz, antes de doce horas seréis tratados como insurgentes: Ved (señalando las cárceles) 
los calabozos, los grillos y las cadenas que os esperan”. 
 
Luego sí saben todos que son insurgentes y que están acaudillando una revolución 
definitiva. 
 
La sala contigua del Museo está dedicada al Acta de la Independencia y a mostrar en el 
costado norte una colección de las ediciones oficiales de todas las Constituciones que ha 
tenido la República, hasta la que nos rige en nuestros días. Allí se encuentran los 
borradores de la primera Constitución de Cundinamarca, la que en 1811 erigiera al Estado 
en Monarquía Constitucional, pero que dos años después se trocara en Estado soberano 
libre e independiente de España y de cualquier dominio extranjero. Al lado izquierdo del 
Acta el gallardo militar Antonio Baraya, que el 20 de julio se pone al frente de las tropas 
realistas para evitar que ataquen al pueblo amotinado; al costado derecho del preclaro 
monumento la efigie de Eugenio Martín Melendro, el Secretario del Cabildo, y la del 
glorioso Tribuno del Pueblo Acevedo y Gómez, así como otros recuerdos de esa época, 
que son realmente conmovedores. 
 
La sala siguiente está consagrada al periodismo, que tanta gloria ha dado a Colombia y con 
el cual nos identificamos en todo el continente americano. El periodismo colombiano se ha 
distinguido siempre por su alta literatura, por los ideales políticos democráticos que 
propaga, por su responsabilidad su ética profesional, su verdad; su sinceridad  y su 
desprendimiento en el servicio de la Patria. De ahí que se le haya consagrado una sala 
especial. En el centro de ella encontraran ustedes una prensa antigua, de las llamadas 
tórculo o tornillo, en la cual se imprimirían muchos de los papeles de la época de la 
Independencia. Aquí están los retratos de varios célebres periodistas, como Manuel del 
Socorro Rodríguez, el doctor Joaquín Camacho, hijo ilustre de la ciudad de Tunja, más 
tarde mártir de la Independencia; el Padre Diego Francisco Padilla, religiosos agustino que 
trabaja con gran entusiasmo en la causa de la libertad; y como doctor José Fernández 
Madrid, uno de los célebres periodistas de su tiempo, último Presidente constitucional de 
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las Provincias Unidad de la Nueva Granada, notable médico, poeta y diplomático. En esta 
sala puede verse una muestra de los principales periódicos de la época y los partes 
gloriosos del Ejército Libertador de 1819, cuando llega triunfante al puente de Boyacá. 
 
Al ascender la escalera, en el descanso, encontramos una imagen muy rara. Es la imagen 
de una santa crucificada, la mártir Santa Librada, declarada patrona de los próceres y de la 
libertad. Esta misma imagen recibirá unánimemente veneración todos los años el 20 de 
julio, sacada procesionalmente por las calles de la ciudad, como la patrona de la libertad, 
porque ella muere también por defender su doctrina y confesar a Cristo, según tradición, 
en los primeros siglos de la cristiandad. A su lado una escena en la cual la heroína nacional 
por excelencia, Policarpa Salavarrieta, es conducida al patíbulo, el 14 de noviembre de 
1817.      
 
Llegamos al vestíbulo. Está decorado con cuadros del famoso pintor bogotano del siglo 
pasado Ramón Torres Méndez, que nos recuerdan las costumbres de la época, sencillas y 
sanas, de nuestro pueblo bueno. 
 
A mano derecha encontramos la Sala de la Junta Suprema, denominada así en honor a la 
primera institución de Gobierno republicano. Allí están los documentos salidos de la Junta 
Suprema y al lado de ellos retratos de los héroes más notables, los que dimos a Venezuela 
en 1812 para la campaña fulgurante: Girardot, D’Elhuyar y Ricaurte y a su lado Córdova, 
el héroe nacional por antonomasia, cuya trágica muerte ha sido recordada ahora al 
cumplirse el sesquicentenario, es de decir, a los 150 años de su muerte en el pueblo de El 
Santuario, acaudillando en 1829 un movimiento de rebeldía en defensa de las instituciones 
republicanas que ayuda a establecer. Además de otros retratos, al frente dos óvalos, 
Bolívar y Santander, obras del pintor José Figueroa en 1820. Presidiendo en la parte 
superior de éstos está la alegoría americana de la “India de la Libertad”, simbolizada en 
una mujer cubierta de plumas su cabeza, con un carcaj en la mano y descansando los pies 
sobre un caimán de nuestro río Magdalena. También pueden ver ustedes en la vitrina 
central, además de los papeles de la Junta Suprema, la letra del primer himno nacional, la 
primera canción patriótica compuesta por el prócer José María Salazar en 1810. 
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En las vitrinas con documentos valiosísimos de la época, alternan algunas reliquias de un 
funcionario muy ilustre de la época del virreinato, del cual es Oidor o Ministro y contra 
quien precisamente carga el oído del pueblo por la manera fuerte, varonil y fiel como sabe 
representar los derechos del monarca español y defenderlos exponiendo su vida misma, 
hasta cuando depuestos los antiguos mandatarios es desterrado por los patriotas y 
arruinada su familia. También encuentran retratos de próceres militares de los primeros 
cuerpos del Ejército, como el Coronel José Nicolás de Rivas, y a un sabio naturalista, Eloy 
Valenzuela, al lado de las amables y heroicas efigies de los mártires José Gregorio 
Gutiérrez Moreno, Crisanto Valenzuela o Pedro de La Lastra. Aquí se mezclan las letras y 
las armas, que forman la conjunción con la cual se logra la independencia. Como justo 
homenaje a los grandes libertadores y fundadores de las nacionalidades suramericanas, 
pueden verse autógrafos de los Generales San Martín, el Libertador del Sur; Santa Cruz, 
caudillo del Perú y Bolivia; y la espada de honor de Juan José Flores, que da personalidad 
y grandeza a la vecina República del Ecuador. 
 
La pequeña sala siguiente, que mira hacia la Plaza de Bolívar y luce un bello artesonado 
colonial está consagrada a los primeros mandatarios republicanos, como José Miguel Pey, 
Vicepresidente de la Junta Suprema; Jorge Tadeo Lozano y José María Domínguez del 
Castillo, primer Presidente y Vicepresidente del Estado de Cundinamarca. Ellos gobiernan 
en nombre de Fernando VII, pero a quien reconoceríamos como soberano con la condición 
de que viniera a gobernar entre nosotros, lo que, naturalmente, era una utopía. Junto con 
ellos otros próceres ilustres de Popayán como don Santiago Arroyo, don José María 
Mosquera, el General Tomás Cipriano de Mosquera, el Arzobispo Manuel José Mosquera; 
y en el costado hacia la Plaza de Bolívar, el General Domingo Caycedo Santamaría, once 
veces encargado del Poder Ejecutivo y su hermano Fernando; los primeros presupuestos de 
gastos oficiales (1810-1811). 
 
Completamente el conjunto el mártir Custodio García Rovira, uno de los últimos 
Presidentes de la primera República que parece extinguirse en 1816 ante la trágica 
reconquista española emprendida por el Pacificador Pablo Morillo. Hay un personaje de 
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mucha significación, el bogotano don Pedro de Agar, que llega a presidir las Cortes 
españolas en 1812; de él decimos los bogotanos que fue Rey de España, como lo fuera 
también don José Joaquín de Mosquera y Figueroa, a quien le toca presidir durante la 
prisión y el destierro de los Reyes de España en Francia, la Junta de Gobierno y sancionar 
la Constitución famosa de Cádiz de 1812. Una pequeña vitrina guarda una partitura 
original de nuestro himno, el que compone el Maestro Sindici, y otros recuerdos 
memorables de la época. 
 
Continuamos a la sala siguiente constituida por una notable galería de retratos al óleo y a 
la miniatura; la más completa que ha podido reunirse de los firmantes del Acta del 20 de 
julio de 1810. De cada uno de estos hombres podría decir tantas cosas. Todos ellos 
entregan cuanto tienen a la Patria; la mayoría mueren en el cadalso, último tributo que 
pueden dar a la nacionalidad naciente. ¿Qué es lo que buscan ellos al luchar por la 
independencia de su Patria? ¿Acaso su propio beneficio? Absolutamente! Todo cuanto 
tienen lo entregan a la Patria, sus bienes y su vida. Sus esposas y sus hijos y sus madres 
son desterrados en 1816, cuando la invasión pacificadora, o mal llamada pacificadora, de 
don Pablo Morillo. De tal manera que los próceres del 20 de julio, entre los cuales se 
destacan José María Carbonell, Ignacio de Herrera y Vergara, Manuel García, Camilo 
Torres, Frutos Joaquín Gutiérrez de Caviedes, Nicolás Mauricio de Omaña, Andrés María 
Rosillo y Meruelo, eclesiásticos los unos, civiles los otros, cuyos retratos aquí se veneran, 
son los fundadores de la patria en 1810. A ellos debemos gratitud perenne. Un interesante 
mobiliario de la época, vestidos y uniformes completan ambientan tan notable galería en la 
que sobresale una magnífica colección de retratos a la miniatura. 
 
Pasamos luego a la sala a la gloria de tres payaneses ilustres: Camilo Torres, el autor del 
“Memorial de Agravios”, cuyo texto original verán ustedes en el costado occidental de la 
sala; Francisco José de Caldas, el sabio-mártir, de quien hay reliquias realmente 
memorables; y el Conde de Casa Valencia, grande de España, que abandona la Península 
para venirse a la patria de sus mayores nativos de Popayán y servir a la causa de la libertad 
hasta morir en el cadalso. 
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Esta sala es conmovedora, porque además en ella está el retrato de uno de los grandes 
maestros de las juventudes que luchan por la libertad: el doctor José Félix de Restrepo, el 
libertador de los esclavos, el que de rodillas invoca en el Congreso de Cúcuta de 1821 se 
otorgue del derecho y de la justicia que, agonizante, sus últimas palabras al acercarse su 
hijo Manuel, fueron las siguientes: “Manuel, si es necesario cometer una injusticia para 
que el universo no se desplome, deja que el universo se desplome”. Esta es la verdadera 
justicia y esa es la única norma que debe conducirnos en todos nuestros actos. Y cómo 
olvidar la mente luminosa de Camilo Torres, de quien el sabio alemán, Barón de 
Humboldt, cuando nos visita en 1802, expresa en carta a su hermano Guillermo: “Es una 
de las inteligencias mejor organizadas de toda América que he podido conocer”. De ahí 
que saliera ese luminoso documento llamado “Memorial de Agravios”, que deberían 
firmar los miembros del Consejo Municipal en 1809; lo rubrican, sí, pero les da temor, por 
lo enérgico de los reclamos, y no lo envían a España. El célebre documento, el más notable 
de cuantos escritos políticos se producen en Hispanoamérica, termina con palabras 
clarísimas para España. En él dice: 
 
“Igualdad! Santo derecho de la igualdad; justicia que estribas en esto y en dar a cada uno 
lo que es suyo; 
     Inspira a la España europea los sentimientos de la España americana; estrecha los 
vínculos de esta unión; que ella sea eternamente duradera, y que nuestros hijos, dándose 
recíprocamente las manos, de uno a otro continente, bendigan la época feliz que les trajo 
tanto bien ¡Oh! Quiera el cielo oír los votos sinceros del Cabildo y que sus sentimientos no 
se interpreten a mala parte ¡Quiera el cielo que otros principios y otras ideas menos 
liberales, no produzcan los funestos efectos de separación eterna!”. 
 
Frases memorables que confirman que en los Padres de la Patria hay el concepto pleno de 
libertad e independencia, al constituir el 20 de julio la Junta Suprema que echa los 
cimientos de la libertad y se establece como un sistema democrático que, desde entonces, 
ha sido tradicional en Colombia y por ellos tan respetada, tan respetable por sus 
instituciones que son orgullo nuestro y del continente americano. 
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La sala siguiente está dedicada a quien primero lucha, trabaja y sufre por la Patria: al 
precursor Nariño. Baste decir, que él es la imagen de la Patria misma. Me demoraría 
demasiado en enumerar las reliquias extraordinarias que de él se conservan. Allí 
encontrarán fuera de numerosos recuerdos personales, manuscritos suyos, su defensa 
gloriosa ante el Senado de 1823. Muebles y enseres de su casa, su bastón de mando, su 
espada de General, en fin, retratos suyos, cuadros evocadores de la campaña libertadora de 
1813 y 14, que él realiza hacia el sur de Colombia hasta llegar victorioso a Pasto en mayo 
de 1814, donde, traicionado por sus propios soldados, cae prisionero y pierde el esfuerzo 
heroico de quien es el primero entre nosotros que recibe el título de Libertador. 
 
A continuación, a la mano izquierda, se encuentra la sala de las heroínas. En ningún museo 
de Colombia existe un homenaje tributario a las mujeres de la Independencia, las que son 
el brazo diestro, el impulso, las que estimulan y comunican valor a sus hombres, a sus 
hijos, a sus maridos. Las que los siguen en los campos de batalla, las que  también mueren 
en el cadalso como Antonia Santos, como Mercedes Abrego, como la heroína por 
excelencia Policarpa Salavarrieta, digna de que se le erijan monumentos que correspondan 
a su gloria y memoria. Su nombre no se borrará jamás en los anales de Colombia. 
 
Se reúnen aquí algunos retratos de las señoritas bogotanas que tienen el honor de coronar 
al Padre de la Patria y a los más altos jefes militares vencedores en Boyacá, el 18 de 
septiembre de 1819, en grandiosa ceremonia triunfal celebrada en la Plaza Mayor, hoy de 
Bolívar. No puede faltar una vitrina dedicada a la heroína Manuela Sáenz, la que por su 
actitud intrépida y varonil de la noche del 25 de septiembre de 1828, salva la vida del 
Libertador Simón Bolívar, de quien es compañera memorable. Trajes, zapatillas, 
peinetones, y guirnaldas de las damas de la Independencia completan el cuadro. 
 
Esta sala de las heroínas da paso a la del Libertador. Allí reliquias inapreciables del Padre 
de la Patria y a su lado también de la ciencia, como aquéllas del sabio José Celestino Mutis 
(1732-1808), el que nos prepara en el amor a América. Porque nosotros vivimos, nuestros 
antepasados viven en un medio dotado providencialmente por la naturaleza en forma 
generosísima, pero que no sabemos apreciar en la plenitud de sus múltiples valores. El 
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sabio Mutis, venido de España en 1760, no regresa a donde le espera un brillantísimo 
porvenir científico, sino que dedica la totalidad de su vida a nuestra Patria, la que toma 
como suya y nos enseña qué cosa es la América, qué cosa son los tesoros de las ciencias 
naturales que abundan donde quiera; las minas, las plantas, la gea, la plena realidad 
antropo-geográfica del Nuevo Reino de Granada, para que sepamos apreciarlo en la 
magnitud de sus valores. Porque no se ama lo que no se conoce, fuera de aquello que es 
precepto de la fe cristiana. Mutis nos da las primeras lecciones de amor a la Patria y nos la 
hace sentir nuestra. 
 
Las reliquias del Libertador que atesora esta sala son inapreciables y únicas y 
corresponden a variadas etapas de su gloriosa vida. Podemos evocar su juventud cuando en 
la ciudad de París en 1805 encuentra a Fanny Dervieux du Villar, cuyo retrato y el de su 
gallardo hijo  Augusto, Así como un romántico álbum, envía Fanny al Libertador en 1828. 
En éste, ella hace pintar para Bolívar dos acuarelas de su palacio parisiense donde pasarán 
días inolvidables, a los cuales acompaña flores y ramas ya marchitas de plantas o arbustos 
a cuya sombra dialogaran o fueran sembrados por ellos. Un precioso juego de té, de 
porcelana inglesa, bellamente decorada, donación de la ilustre familia del doctor Laureano 
García Ortíz, historiador e internacionalista, completa la primera vitrina imperio colocada 
al lado izquierdo de la puerta de acceso. 
 
La vitrina de la derecha guarda en cambio recuerdos fúnebres del Padre de la Patria. La 
almohada sobre la cual descansara su cabeza en la cámara ardiente en la ciudad de Santa 
Marta; trozos de la caja de plomo y de la madera que encerraran sus restos; un pañuelo que 
rellenara una de las botas del cadáver y el Acta original de la exhumación de su cuerpo, en 
la Catedral en Santa Marta en 1842, para ser trasladado a Caracas, así como otros 
recuerdos que nos hablan del creador de la Gran Colombia. 
 
La vitrina del costado suroccidental, además de una breve iconografía bolivariana, guarda 
reliquias de la época heroica, como el fajín rojo de Brigadier General de las tropas de las 
Provincias Unidas de la Nueva Granada; el mosquitero que le acompaña durante la penosa 
campaña libertadora de 1819; una carta autógrafa del héroe francés General Lafayette, uno 
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de los Libertadores de los Estados Unidos de América; la despedida de los bogotanos, 
presididos por el Vicepresidente Caycedo, por el Arzobispo, doctor Fernando Caycedo y 
Flórez, los Ministros de Estado y los más prestantes funcionarios y vecinos de la capital, 
cuando el 5 de mayo de 1830 abandona Bolívar la ciudad para no volver jamás. Un bello 
retrato a la miniatura del Mariscal Sucre, que perteneciera al Libertador, completa el tesoro 
bolivariano del Museo. 
 
En una de las vitrinas centrales se exhibe el uniforme de gala del eminente prócer 
bogotano y ex presidente de la Nueva Granada, General Pedro Alcántara Herrán, amigo 
ferviente del Libertador, militar y ciudadano sin tacha. Al lado una espada, cuya 
empuñadura ostenta el escudo de la Gran Colombia. 
 
Después de haber visitado la sala del Libertador, la de las heroínas y la del General Nariño, 
pasamos frente a un oratorio. Muchos de ustedes, sonreídos, se dirán: ¿y oratorio para qué 
en un Museo conmemorativo de la Independencia? Desde luego que sí, se trata de un 
monumento consagrado a una heroína sui generis de la Independencia, Nuestra Señora de 
Chiquinquirá, la patrona de Colombia por antonomasia, desde que nuestros padres nos 
enseñaron a invocarla desde pequeños. Los padres dominicos entregan a la Patria joyas, 
tierras, ganados que son de propiedad de la Virgen, con la condición de que, vendidos, su 
producto se dedique a la adquisición de armas para la defensa nacional. Y así fue. Más 
tarde, en 1816, en plena ocupación de nuestra patria por el ejército español, el francés don 
Manuel Roergas de Serviez, militar glorioso de la Independencia, va a Chiquinquirá, toma 
el cuadro en brazos de sus soldados, lo pasea por el territorio de Boyacá y Cundinamarca y 
en pos de su Patrona naturalmente va proliferando jóvenes y ancianos que quieran 
preservar su tesoro inefable, su Virgen de Chiquinquirá y seguir con ella. La Virgen es una 
manera de bandera celestial, en cuyo servicio se alistan a defender el territorio de Nuestra 
Señora, campesinos y menestrales que llegan con la imagen hasta el pueblo de Cáqueza, 
donde los soldados españoles que los persiguen recuperan esa sagrada reliquia. Serviez y 
cuantos valientes le siguen enrumban camino de los Llanos Orientales y con los hombres 
de ese Ejército derrotado surgirían las huestes que tres años más tarde nos darían la 
libertad en el Pantano de Vargas, en Boyacá y en tantas otras acciones gloriosas de los 
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años de prueba, 1816 a 19, cuando el General Santander organiza la victoria en los Llanos 
y convierte 2.000 fusiles que recibe de manos del General Bolívar en otros tantos soldados, 
con los cuales se refuerza el Ejército Libertador procedente de Venezuela. Atravesando los 
Llanos inundados remontan la cordillera, sorprenden a Barreiro para darle el golpe de 
gracia definitivo en el Puente de Boyacá, el 7 de agosto de 1819. Por eso nuestra Señora de 
Chiquinquirá es también heroína nacional. 
 
Nos resta la última sala. Descendamos por esta pequeña escalera y en este claustro 
recogido, de gran encanto arquitectónico, encontramos la sala Santander. Quien dice 
Santander, dice Constitución, dice República, dice democracia. Esto es lo que representa. 
Esta sal está colmada de recuerdos personales suyos, uniformes, libros, miniaturas, 
documentos autógrafos, sus últimos mensajes al Congreso. Una miniatura esplendida de 
Napoleón Bonaparte que le es obsequiada en Roma, por Madame Bonaparte, la madre del 
gran guerrero, cuando Santander sufre el destierro en 1829. Su sello personal, y una 
reliquia emotiva: Un musgo que él arranca de una de las piedras del campo de Boyacá para 
traérselo a su hermana Josefita, a quien idolatra. De ella encontramos su retrato, así como 
el de su esposo, el Coronel José María Briceño Méndez. Parte  de la vajilla del General 
Santander y hasta una cosa encantadora. Un pequeño muñequero que él trae a su sobrina 
predilecta, su ahijada, Manuelita Briceño Santander, hija de los ya nombrados doña Josefa 
y el Coronel José María Briceño Méndez. 
 
Con esta sala, que preside el Cristo ante el cual expira el General Santander, culmina la 
visita que habéis hecho a este Santuario de la Patria. 
 
Confió en que después aisladamente puedan ustedes venir y repasar las salas que han visto, 
para que puedan darse cuenta de los tesoros que se guardan en este santuario, donde todo 
es verdad, donde nada es ficticio. Donde todo es autentico, recogido cuidadosamente, 
desde el año de 1960, cuando su fundador y Director actual tiene el honor y la satisfacción 
patriótica de fundar este Museo, y hace de él un modelo en su género en América, como lo 
entienden y consideran los visitantes extranjeros y particularmente los europeos que 
admiran que en esta altura…se conserve una casa tan emotiva, tan comunicativa 
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espiritualmente, a la cual uno puede entrar con cierta indiferencia y aburrimiento, como el 
que debieron tener algunos de ustedes, para luego salir con el espíritu trasformado, 
pensando realmente: Aquí está la Patria, aquí está el Santuario, a donde debemos venir a 
reforzar nuestras ideas de libertad y democracias para buscar la grandeza de la Patria 
cuando nos corresponda influir en sus destinos futuros. 
 
Guillermo Hernández de Alba.                    
 
K. ANEXO 11 
ENTREVISTA A ROBERT OJEDA 
Colaborador de Luis Jaime Ezquerro. Director del Museo del 20 de Julio entre 1999 y 2002. 
Casa Museo Quinta de Bolívar 
6 de octubre  de 2009 
Daniel Castro: ¿Cómo se estableció este primer vínculo que tienes con el Museo 20 de Julio de 
1810? ¿Cómo recuerdas que se lleva a cabo esa vinculación inicial? 
Robert Ojeda: yo me acuerdo que cuando yo me involucré me imagino que tenía como unos 8 
años, 9 años, mis papás me llevaron a la Plaza de Bolívar a corretear las palomas y en esa 
correteada de palomas entonces estaba… entrar al museo. Entonces cuando íbamos ya entrar al 
museo yo no me acuerdo… pues realmente la imagen no me acuerdo bien si fue o el celador o el 
encargado allí y dijo el niño no puede entrar… no puede ser, entonces a mi me quedó 
eso…Cómo… eh… cómo así por qué yo no voy a poder entrar a un museo, y siempre 
psicológicamente me quedó allí ese… ese rechazo digamos  de la entrada al museo… Bueno, 
después cuando empecé a estudiar historia, a mí siempre me llamó la atención un poco como la 
participación del pueblo, la participación de los de abajo… Si, y cómo…cómo esta gente de los de 
abajo se manifestó frente a la imposición y frente a la hegemonía de de los españoles y de los 
blancos, entonces incluso esa fue mi tesis de de grado en la Javeriana. Y cuando yo presenté esa 
tesis de grado el tema fue (…) la participación del pueblo en Santa Fé de Bogotá (…) como 
manifestación política vista desde los delitos de la delincuencia y el periodo fue 1750 – 1810. 
Entonces yo dije pues bueno yo creo que ya como historiador yo creo que ya tengo algunas 
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herramientas voy a irme a presentar al museo. Si… eh…y pues ofrecerme en qué puedo 
ayudarles… más desde la parte de investigación… más desde la investigación.   
D: Eso indica que la vinculación formal fue ya una vez graduado, no durante el proceso de 
formación 
R: No. Fue una vez graduado. 
D: Yo personalmente pensé en algún momento que si había habido un modelo similar a pasantía 
R: No, fue una vez ya graduado. 
R: No 
D: Ah, perfecto. 
R: No, yo fui el que creé ese modelo. 
D: Aja. 
R: Yo fui el que cree el vínculo con la Javeriana y con las pasantías. Y lo manejé allí. Entonces yo 
fui a donde Luis Jaime y (risas) fue muy curioso porque ya había todo un hito alrededor de esta 
figura, de este personaje. 
D: ¿De Luis Jaime Ezuqerro? 
R: De Luis Jaime. La gente ya decía pues que era un español digamos, pues era bogotano pero se 
fue muy niño a España y el cogió el dialecto, el lenguaje todo  y entonces pues la gente decía está 
un español dirigiendo el Museo del Florero de Llorente. Que en esa época todo el mundo le decía 
así y entonces me dijeron oiga el hombre es como asequible, vaya hable con él. Entonces yo fui a 
hablar con él y pues una charla muy tranquila le mencioné, le dije mire yo le puedo ayudar le 
puedo apoyar en la parte de investigación y en la parte del manejo documental, entonces él me dijo 
bueno hagamos una cosa, acá hay una serie de rubros o de espacios para hacer unos contratos 
entonces usted organíceme el archivo. Entonces yo me encargué de organizarle el archivo, 
entonces fue un contrato a termino fijo… 
D: ¿Más o menos qué tiempo Robert? 
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R: Ehh… seis meses, yo me acuerdo que fue durante seis meses y tocó prolongarlo, tocó 
prorrogarlo… 
D: Si… 
R: Porque se terminó en las fechas esperadas y con las metas esperadas pero faltaba mucho más de 
archivo, ¿si? Entonces el trabajo mío era involucrar, meter la información en un sistema  que ya 
tenía el Ministerio de Cultura… 
D: Si… 
R: Entonces como hacer el inventario pero de lo que decía la información, lo que decía allí y 
después entonces yo iba hablando con Luis Jaime, sería bueno como he pues darle énfasis a este 
museo, mirar a ver qué podemos hacer con este museo, traer conferencistas, darle un enfoque 
mucho más académico ¿sí? Y atraer gente y crear un centro de investigación además porque 
también estaba… yo también me acuerdo que había biblioteca. Y había una señorita allí encargada 
de la biblioteca y como del archivo, pero entonces ella estaba era como presionando para cerrarla, 
incluso… 
D: Ya veo. 
R: Entonces yo decía, si se cierra ese espacio se acaba cualquier proyecto digamos de investigación 
que la gente venga, que el museo atraiga a historiadores, a gente académica, entonces yo pues 
presionando un poquito le decía y pues creé un espacio allí unos seminarios, eran como unos 
seminarios, unos simposios de investigación. Y se hicieron, yo no me acuerdo si fue durante año y 
medio, cada seis meses se hacia uno y pues invitábamos a un grupo selecto de académicos que 
manejaban el periodo y que manejaban por ejemplo regiones y manejaban grupos sociales, 
entonces académicos de los Andes, de la Javeriana que manejaban negros esclavos, indios, como 
estos participaban y se metían dentro del  proyecto… 
D: ¿Eso es que año más o menos, Robert? ¿Eso es año dos mil? 
R: Si, es como en el dos mil. 
D: Porque Luis Jaime si no estoy mal, debe llegar casi en el mismo momento o un año antes de mi 
llegada aquí a la Quinta, yo llegué aquí año 99, no sé si Luis Jaime ya estaba desde el año 98… 
R: Ya estaba allá… 
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D: ¿O no sé si inclusive antes? 
R: No, no él llega como en el 98… 
D: Y entonces ya tu llegas ya como en el… 
R: Yo llego a finales del 99 y comienzo de ya el 2000. 
D: ¿Y el grado tuyo fue en el…? 
R: En el 99, apenas estuve graduado el me vinculó al museo. 
D: Muy bien, porque ya has dado bastante puntos de la segunda que tenemos que era las tareas 
especificas, la tarea o las tareas especificas o que le son encomendadas, ¿no? Que son 
encomendadas por Luis Jaime, pero ya dices que hay mucha iniciativa tuya y sugerencia a él de 
abrir unos espacios académicos. 
R: Si. Pues, la verdad él fue muy abierto y confió en mí , y dijo pues bueno yo necesito casi como 
una mano aquí, una mano derecha, pero como una mano derecha  digamos a nivel académico, a 
nivel intelectual, porque tenias una súper mano derecha, que tú la tienes todavía que es Miryam 
(Chacón. Administradora del Museo) … 
D: Si claro aparte de la administrativa y además por el hecho de que el también digamos desde su 
formación de museología, el también tenía muy bien también resuelto… 
R: Lo de la museografía… 
D: Lo de museografía y… la tarea que hizo muy bien ordenada de también organizar colecciones. 
Sí y entonces ya veo que también ahí se alinea con lo tuyo y con la parte de que digamos de la 
organización de la documentación del museo. 
R: Esa fue una primera actividad. 
D: Ok 
R: Esa fue una primera actividad por la cual  me encomendó y acordamos, ¿si? Muy bien, que se 
hizo en dos contratos, de mejor dicho, eso duró como un año, muy bien, si… y después yo quedé 
como en otro contrato como asesor… eh… asesor de la difusión cultural e investigativa del museo. 
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Entonces yo… mi función fue ahí como abrir el museo, abrir las puertas del museo a la sociedad, 
abrir el museo a los colegios, y a las universidades, y bueno… ¿si? 
D: Ah. Muy bien… 
R: Entonces pues se participaba en organizaciones estas de ACAC (la asociación para el avance de 
la Ciencia) , en la Feria del Libro, en las distintas ferias que existieran, habían ferias también de 
museos, entonces pues yo hacía talleres para colegios y… tratando de vincularlos pues al museo, 
incluso también salí a hacer unos talleres a los maestros de colegio. 
D: ¡Ah qué bien! 
R: Porque eso fue también otra partecita que me llevó a otro contrato… 
D: Aja... 
R: Que fue el cambio del guión porque decía este museo está… tiene un guión… tiene un guion 
como muy aburrido, un guión  que responde a los estudiantes dicen no ir a un museo es 
supremamente aburrido y más escuchar historia, y la historia es muy aburrida. 
D: Y eso digamos me parece muy interesante ese punto, que ese del adjetivo de lo aburrido, porque 
la siguiente es precisamente ese ¿desde dónde, de dónde surge la motivación, y el comienzo del 
desarrollo de ese nuevo guión? ya veo que es también es una nueva iniciativa que sale de una 
percepción del museo. ¿Si pudieras describir ese museo justamente como lo comentan, que lo 
percibes, que lo invita o que lleva a ese cambio digamos de estructura ¿cómo lo describirías? 
R: Fue muy curioso cuando yo estaba… estaba arreglando la colección documental, manejando 
toda la parte de archivo yo escuchaba a unos muchachos que eran… existían unas pasantías, pero 
no eran pasantías con universidades sino eran muchachos del Sena… 
DC: Ok 
RO:  ¿si? entonces estos muchachos del Sena como que tenían una capacitación de un mes o muy 
básica muy corta en tiempo también. Y entonces ellos empezaban a aprenderse como un casete, 
entonces cuando, me acuerdo muy bien, que cuando ya se acercaban uno de estos chinos que venía 
con la guianza  entonces yo decía, uy Dios mío ya va a empezar y empezaba con la misma palabra 
y terminaba con la misma palabra todo. Yo decía, Dios mío bueno, es decir el mismo… el mismo 
guión que ellos se aprendían y  la misma formación de estos muchachos que lo hacían pues con 
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todo el cariño y con todo el afecto, no permitía que pudieran contestar preguntas de cualquier 
tipo… 
DC: Pero ahí digamos que en este caso la percepción y la motivación del impulso esa modificación 
era más por la información que estaban presentando ellos o tenía que ver también con los espacios 
y la forma que estaban exhibiendo los objetos...  
RO: El prendió el click. Fue uno el guión de lo que ellos venían decían y lo que venían hablando. 
Ese fue como el detonante. Ahí entonces yo dije; oiga Luis Jaime pues a mí me parece que llega 
una persona académica,  si llega tal vez un historiador no sé de otro país pues yo creo que estos 
chinos con este guión no van a poder contestar eh… una serie de preguntas y me parece que la 
organización de la salas como que tampoco responde a una respuesta, por ejemplo de la 
participación del pueblo, lo que yo venía trabajando, era muy desde arriba, muy desde la 
aristocracia, muy desde una historia militar heroica, sí. 
DC: claro 
RO: entonces y además las colecciones eran, es decir, llegaban un punto me acuerdo perfectamente 
que llevan: “y esta es la mesa que don Antonio Nariño firmó yo no sé qué el acta la constitución y 
ta ta ta” y de ahí no se salía  
D: ya. 
RO: se llenaban algunos vacios con cosas que eran incluso irreales y con cosas que eran... 
DC: más fantasiosas… 
RO: y que no se ajustaban, entonces de ahí fue un poco que nació la idea de como analizar ese 
guión a la luz de la investigación y que el guión respondiera al cambio de una nueva propuesta en 
las la salas. 
DC: OK, ahí hay, listo entonces eso, hay dos aquí adicionales que son, es decir, comentas que ya 
sobre esta decisión que entonces yo ahí yo también digamos infiero entonces que Luis Jaime que 
está atento a esta sugerencias, logra digamos buscar como recursos también para hacer digamos 
una contratación adicional 
R: Si 
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DC: es decir ya puestos en ese escenario sería muy interesante que nos contaras ya ¿cómo se 
desarrolla específicamente el guión y cómo se comienzan entonces a redefinir los temas de de cada 
sala? ¿Cuánto tiempo tuviste o si recuerdas cuanto fue el tiempo de ese contrato para elaborar 
digamos esa propuesta?  
R: Yo no me acuerdo casi todos los contratos eran por seis meses. 
D: O sea que podría muy seguramente haber sido escrito temporalmente en ese lapso... Y ¿tuviste 
un plan o cómo fuiste comenzando digamos a darle cuerpo a ese documento? 
RO: Si, si, si, eh eso se pasó una propuesta esta propuesta se le paso a Luis Jaime, al director en ese 
momento y a su vez Luis Jaime entonces el hizo toda la diligencia para buscar un recurso externo 
al Ministerio de Cultura, y fue por medio de la Sociedad de Mejoras y Ornato de Bogotá. 
DC: Y en ese momento ah también tuvo un vínculo con ellos o qué. 
RO: Entonces desde la Sociedad de Mejoras y Ornato se contrataron varias cosas: uno un estudio 
de una posible restauración de la casa, un apoyo y una ayuda por ejemplo, para atraer digamos y 
tener capital propio. Entonces tratar de hacer como una fundación de amigos del museo si, y me 
acuerdo que él hizo eso y poner incluso que la fundación amigos del museo tuviera ahí un también 
incluso un restaurante 
DC: El tenía… 
RO: Esa idea… bueno, eh entonces, ah y otra cosa que consiguió también fue la restauración de 
algunas colecciones pictóricas ahí también fue donde se empezó a realizar las pasantías con las 
universidades, entonces el manejó la pasantía de la restauración con la Universidad Externado, y 
yo manejé la pasantía de educación e investigación con la Universidad Javeriana. Entonces dentro 
de la propuesta el primer estudio, un estudio de diagnostico que se hizo, se hizo con las pasantes de 
la Javeriana. 
DC: ¿El diagnostico de las colecciones o del guión? 
RO: Del guión. 
DC: ¿Qué es lo interesante de eso? ¿Qué recuerdas de la retroalimentación que hayas tenido de 
esas pasantías? 
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R: Yo me acuerdo, incluso también trajimos unos estudiantes de la Universidad Nacional, 
historiadores también de la nacional para hacer ese diagnostico, ese primer diagnostico del guion y 
efectivamente salió a la luz pública la no vinculación de otro grupos sociales dentro de el mismo 
guión y dentro de las mismas colecciones, si, entonces por ejemplo se habló ahí de cero 
participación de indígenas, cero participación incluso mestiza, cero participación de afro 
descendientes, en el guión cuando si hubo según los estudios, si hubo participación de estos 
grupos, dos se hizo como un estudio de impacto del guión en los colegios, si, ahí fue cuando se 
elaboraron talleres con profesores para ver cómo era que le íbamos a llegar a los estudiantes, 
establecer ese guión que le pudiera llegar a los estudiantes e incluso ahí lo uno con esa restricción 
que me hicieron cuando pequeño de cómo llegarle a un público más entonces a un público de 
niños, de niños más pequeños y aterrizar un poco también ese el discurso no, entonces la propuesta 
también quedó dentro del diagnostico como elaborar eh guiones por grupos… 
DC:  ¿Como grupos focales? 
R: Sí, Grupos focales 
DC: Dentro de esos seis meses, Robert, si recuerdas como se distribuyó un poco ese conjunto de 
tareas, porque dices que hubo un trabajo también de talleres con docentes, un trabajo con pasantes 
que digamos que dieron una retroalimentación, digamos en esos seis meses o en el tiempo en 
términos de porcentajes, ¿Cuánto tiempo se toma en ese trabajo digamos que podemos denominar 
de grupos focales, y cuanto se toma en una elaboración ya concreta del documento o sea más o 
menos como…? 
RO: Lo que pasa es que, es decir, el diseño del guión se llevó a cabo en dos momentos específicos, 
uno con la dirección del espacio cultural, de difusión, e investigación/educación, ese fue el contrato 
con el Ministerio de Cultura, desde ahí, eh se elaboró un diagnostico. 
D: Ok 
R: Con ese diagnostico, se pasó la propuesta ya a la Sociedad de Mejoras y Ornatos y ahí se 
contrato ya la digamos como la hechura pues del guión… 
D: Ahí es que hay dos momentos… 
R: Si exacto, uno de seis meses del diagnostico y de los talleres con los profesores, y otro ya en la 
elaboración, pues, en la elaboración y el diseño incluso de las salas. 
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D: Si que ese es el museográfico que veo según la historia del museo que se le encomendó a otra 
gente diferente. 
R: A una artista yo me acuerdo, - si si si- entonces los dos también empezamos a charlarnos entre 
los dos, bueno, en qué momento vamos a unir los museográfico con lo museológico  
DC: Ok 
RO: Entonces y ahí fue entonces ya cuando yo diseñé ya toda la propuesta de investigación y a 
partir de una investigación pues medianamente corta, di tu que fueron unos dos meses, tres meses, 
si… y para esa investigación conté con la asesoría también de Germán Mejía que era él pues el 
profesor que yo había tenido en un seminario sobre Bogotá, y yo quería también darle un carácter 
de presentar la ciudad porque el la Casa del Florero de Llorente estaba en la esquina  o en una de 
las esquinas más importantes de la plaza mayor que es el eje central del poder administrativo 
entonces y además al frente de la Calle del Comercio, de la Primera Calle Real, entonces uno 
puede desde ahí rastrear un poco la vida cotidiana de la sociedad santafereña, y la vida incluso 
física de la ciudad, entonces eh por ejemplo que era eso de una calle del comercio, que era una 
tienda, las diferencias entre tienda, chichería, estantillo, si, entonces… eh y después entonces pues 
conté con la asesoría de él también un poco. 
DC: Así que aquí teníamos, digamos más adelante, que está en el documento que las tutoría fue 
digamos de Germán y además eso cuentas bueno ya también te preguntamos cómo se establece ese 
vinculo que ya lo dices y es que había sido profesor tuyo en un momento dado y si tu recuerdas 
también de pronto, cuando uno tiene una figura de asesor, uno recibe sugerencias, recibe aportes, 
recibe incluso elementos de modificación. ¿Recuerdas en qué momento interviene Germán en la 
ruta de escritura del guion? Si es muy al comienzo ya que al final o más o menos en el momento 
intermedio y ¿dónde o como recuerdas de pronto que el haya también hecho algún tipo de 
sugerencias? y me llama la atención porque pues la historia también lo vuelve a vincular al tema de 
la Independencia…a  
R: Darle el protagonismo 
DC: Ahorita en la medida en que esta de asesor para el proyecto de bicentenario, es sencillamente 
para ver digamos como estaba esa mirada en ese momento y que aportes hace el precisamente 
como asesor al trabajo tuyo 
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RO: Yo creo que por ahí en unos a lo largo de unos cuatro meses, yo más o menos ya tenía el 
guión, entonces yo dije bueno antes de presentarlo formalmente se lo voy a mostrar a Germán, a 
ver Germán que tal,  que me dice, que vacíos encuentra 
DC: ¿la asesoría viene de ti o de Luis Jaime? 
RO: Viene por parte mía,  
DC: Ah, muy bien 
RO: De Luis Jaime hay otra tipo de asesoría, que ahora la comentaré, eh entonces yo llegué y  le 
dije:Ooiga Germán mire, estoy con este contrato además porque yo incluso yo había trabajado con 
él en otros contratos, también para otras publicaciones sobre Bogotá, entonces yo le dije Germán 
por favor ayúdeme, este es el texto mas o menos que voy a presentarlo, qué le parece, qué vacíos 
tiene, qué fortalezas tiene, miremos a ver qué tal y Germán, pues que ha trabajado el siglo XIX y 
entonces desde del siglo XIX me dijo eh ¿por qué no lo lleva más arriba? no haga un cierre, no 
haga un corte en el diez, si ni siquiera en el dieciséis, sino haga un corte mucho más arriba si, 
incluso pasando el diecinueve. 
DC: Aja. 
RO: Incluso el también me dijo ¿por qué no recrear las batallas de la independencia? cierto y la 
parte regional incluso, es que eso fue interesante. 
DC: Porque tu no lo habías considerado nunca. 
R: No, desde el comienzo no. 
RO: Mucho más local  
DC: Muy bien muy bien 
RO: Entonces el me dijo oiga mírelo a nivel regional y también presente la región porque me 
parece interesante decía, el mostrar que incluso Bogotá, Santa fé  pues para esa época, no fue la 
primera ni la única ciudad que hizo… 
D: hizo… 
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R: Que se manifestó, cierto, entonces mostrar cuantas fueron las anteriores  a Santa Fé de Bogotá y 
cuantas fueron las posteriores para darle todo un contexto a nivel regional, entonces me pareció 
espectacular esa propuesta y esa se acogió allí. 
D: Ah ok, muy bien. Ahora si cuentas eso me parece bien interesante porque entonces se combina 
ese punto que es el local y regional, es digamos, tenias unos temas, inicialmente tenias unos temas, 
forzarla más o menos – si si - eh puedes recordar porque como yo tengo es el producto final, tengo 
entonces muy seguramente ya el entronque de tus ideas con las sugerencias de Germán, pero 
¿puedes recordar un poco como era entonces el modelo antes de que Germán hiciera esas 
sugerencias?  Así sea como en borrador, porque me parece que es interesante… 
R: Pues uno era toda la parte de los grupos sociales si, la parte esta, pero para – Bogotá - Bogotá, 
estaba visto desde Bogotá  ¿seguimos?  
D: Si 
R: Entonces era esa participación de esos grupos sociales, entonces cómo se vinculaban los negros, 
como se vinculaban los indígenas, como se vinculaban, no solamente dejarlos en ese escudo allá 
abajo, no sé si todavía sigue allá abajo, el escudo ese de la India Americana 
DC: Si si. 
RO: Digamos como que esa era la única entrada iconográfica que había ahí para el museo, pero no 
había todo un respaldo, entonces ese era lo que había quedado, ahora otra cosa que se dificultaba, 
era por ejemplo que muchas de las colecciones no lograban sustentar lo que se había investigado 
entonces la cosa era cómo hacer para que dentro la investigación y el producto de ese guión se 
pudiera sustentar con colección, y ahí fue cuando se empezó a hablar ya a nivel de Museo Nacional 
con el Elvira Cuervo Jaramillo y con la maestra Beatriz González. 
DC: Ya veo… 
RO: Si entonces, bueno incluso ahí habían cosas curiosas porque pues eso todavía estaba un poco, 
como el que el Museo Nacional estaba liderando gran parte de la dinámica museística pues de la 
ciudad, si, y de los museos a nivel de Ministerio de Cultura, pues tenían también colecciones que le 
pertenecían a la Casa Museo, si entonces la idea era bueno a partir de esta propuesta entréguenos, 
devuélvanos las colecciones porque las necesitamos, y además, préstenos de la colección…. 
Cuadros, bueno uno esa sala, dos la sala de Bogotá, de la infraestructura física de la ciudad y la 
infraestructura social de la ciudad, y otra cosa que me pareció importante dentro del diagnostico 
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que se hizo con los estudiantes era crear una sala virtual y una sala interactiva en un lugar que 
estaba por allá las heroínas me acuerdo de una sala por allá después del oratorio, las heroínas pero 
como muy desarraigadas, las heroínas las íbamos a mantener dentro del grupo social de la Santa Fé 
de los grupos sociales, la participación de la mujer allí pero dentro de toda una vida cotidiana, no 
por ahí la manuela Beltrán, la Policarpa, no, sino y esa sala cambiarla para ponerla a nivel virtual, 
que le llegáramos a los estudiantes con el nuevo lenguaje que ellos manejaban, porque la idea era 
que el guión mismo el pasado, pues era una retahíla ahí de cosas incluso incoherentes y con 
ficciones y con vacíos que no le llegaban a la gente, entonces bueno, como hacemos para llegarle a 
esta gente. Entonces esa parte virtual en el museo y abajo un espacio que me pareció 
interesantísimo y que pues siempre se sostuvo allí y la propuesta era recrear la tienda de Llorente, 
entonces cómo estaba la tienda, qué artículos vendía, en qué lugar era bien la tienda, porque la 
parte de abajo como que no se sabía bien…  
DC: Estaba subdividida 
RO: Estaba subdividida, no se sabía bien donde había sido, y se trato entonces de rastrear incluso 
con documentos, ahí participaron los pasantes de la Javeriana, entonces buscar los documentos de 
a quien había pertenecido esa casa, y en qué momento se arrendó, y en qué momento se le arrendó 
a González Llorente que desafortunadamente el tiempo, porque hay tiempos, el tiempo de contrato 
no dio para que se pusiera estos informes finales en la propuesta, pero quedo como esa propuesta… 
DC: Esta sugerencia esta allí 
RO: Si exacto de recrear la tienda de Llorente. 
DC: No muy clave eso, hay una acá digamos que sigue como enriqueciendo y complementando lo 
anterior y es qué tan autónoma fue tu labor como historiador en la construcción del guión y hasta 
qué punto o qué tanto incidió Luis Jaime en una u otra decisión o el te soltó y te dejó como mucho 
más libre en el asunto, cuál es digamos como su rol allí también en términos de su experiencia 
como museólogo y digamos donde o como recuerdas que hayan momentos de intercambio con él. 
RO: Eh Luis Jaime me permitió realizar toda la investigación histórica y yo le presenté esa 
investigación histórica y de manera autónoma  
DC: Te dejó libre 
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R: Me dio carta blanca… y cuando yo le entregué, me acuerdo bien que incluso el me ayudó en la 
parte de redacción si, pues porque uno es un estudiante acabado de salir de la universidad y la parte 
de redacción no estaba muy bien. 
DC: Y de fallas de ortografía. 
R: Jajajaja  
DC: aquí yo con Iván, en las mismas, si es cotidiano, eso.  
RO: Es una realidad, eso está en ese ejercicio, me ayudó con eso, cosa que se lo agradezco y ya la 
labor del museólogo, pues bueno, ahora allí es donde entra, relacionemos esta investigación 
histórica y este guión y esta propuesta que usted tiene con las colecciones y con lo que ha hecho 
DC: Y ahí es donde entra, porque tú estabas haciéndolo más sobre con los vacíos que evidenciabas, 
más que con la mirada específicamente de los objetos del patrimonio. 
RO: Exacto 
DC: Ya veo, el es el que digamos, si lo podemos decir pone un polo a tierra desde las colecciones 
la investigaciones 
R: Esa es la palabra él es el polo a tierra de las colecciones. 
DC: Y él cuando empieza a hacer esa vinculación con el Museo Nacional, con Beatriz, haber 
comienzan entre comillas a negociar 
RO: Un poco la cosa. Incluso creo, me parece, que ellas fueron como las… yo ya no me acuerdo 
de esa figura de cuando uno tiene un supervisor, el contratista tiene un supervisor - el interventor - 
Elvira Cuervo de Jaramillo, fue como la interventora de la Sociedad de Mejoras y Ornato, entonces 
yo le tenía que entregar ya todo el guión con las colecciones, entonces no reunimos en el Museo 
Nacional y le pregunte toda la propuesta, después de haber  dialogado con ella en dos ocasiones 
más o menos que Luis Jaime de mirar bien las colecciones y las posibilidades de lograr unos 
prestamos incluso. 
DC: Ven te pregunto, porque ahorita, es decir lo que nosotros tenemos muy a la mano porque está 
en digital y eso fue digamos de parte de la tarea juiciosa de Luis Jaime de haber entregado un 
informe de gestión es el guión, pero yo no recuerdo y es por ejemplo no estaría como o sea el 
guión tiene muy claramente definida la contextualización temática y conceptual pero hay un 
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documento que en ese caso no sé si ese sea el guión museográfico, donde haya digamos un listado 
de colecciones que estén digamos sustentando cada uno de los temas porque yo como te digo lo 
que tengo es el documento más conceptual… 
RO: Si hubo uno. 
DC: Si hubo que diga en esta sala van estas piezas, ah ok, es que yo no lo conozco y tendré que 
buscarlo entonces 
RO: Hay uno, primero dentro de la propuesta se entregaron varias piezas, y después con hablando 
ya con el Elvira Cuervo y con la maestra Beatriz González, pues nos las redujeron a muy pocas… 
DC: En esa propuesta que se le pasó a Beatriz, pero entonces la que digamos yo tengo como un 
producto final pareciera que ya estuviera entre comillas peluqueada. 
RO: Si exacto 
DC: Pero si debe existir  algún preguión digamos. 
RC: Con todas, con más colecciones. 
DC: Uy eso toca buscarlo, porque yo no lo conozco y me parece muy importante en términos de 
justamente lo que dices ya de un puente entre la mirada digamos museológica en términos de tener 
en cuenta la colección y la mirada museológica en termino de contenidos y de investigación 
RO: Si exacto 
DC: Muy importante tener ese referente, bueno toca buscarlo.  
RO: Pues verlo a ver qué tal 
DC: Si sí aparece. Muy bien hay unas aquí también derivadas de dos ya más o menos para ir 
redondeando, una en términos de digamos de estas categorizaciones en términos de historia, ¿ si 
tuvieras que identificar al guión con una corriente digamos histórica en términos ya sea historia 
conceptual o ya sea historia de los grupo subalternos, dónde harías encajar el guión que produjiste? 
¿Con qué categoría más o menos? yo sé que es muy  limitada ahora si te parece que tiene varias 
opciones que puedan más o menos plantearlos. 
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RO: Yo creo que si, tiene un poco del énfasis que tenía la carrera en ese momento de la Javeriana 
era como muy historia de las mentalidades, si entonces tiene un poco de… 
DC: Ahí digamos tienes el peso de tu, de tu formación, de tratas de insertarle al guión esa…  
RO: Si y demostrarle a las demás personas o sea a los visitantes, si esa cotidianidad, ese pensar y 
ese actuar de la gente si, a partir de los modos de concebir la vida, si. Eso por un lado, porque era 
como el énfasis en esos momentos de la Javeriana, digamos, el otro énfasis el que yo, por el cual 
que yo opté era la historia urbana, entonces cómo mostrar, digamos era porque no existía para ese 
momento, no existía archivo distrital de Bogotá, no existía si, entonces también era jugársela por 
ese lado, es tener un espacio en la esquina de la plaza mayor donde se contara la vida de la ciudad, 
la vida urbana de la ciudad, entonces tiene un poco de eso, y por otro lado en cuanto a la social, 
hoy en día porque para esa época no había el discurso subalterno, no… no estaba… 
DC: No estaba, porque ya estaba en otras latitudes, cuando a nosotros nos llega tarde. 
RO: A nosotros nos llega tarde y por ese lado no se había visto… 
DC: Muy bien 
RO: Pero, es decir, si se había concebido, a nivel teórico yo no manejaba esa teoría, pero si se 
estaba concibiendo como esa participación de la plebe, esa participación de los subalterno allí, si.  
RO: Pues entonces esa era las teorías lo que se puede rastrear de fondo del enfoque del guión 
museológico, no, podría ser ese, historia urbana, mentalidades y muy sin manejarlo pero si como 
esa participación de la plebe y de esos otros grupos subalternos 
DC: Que es la participación… muy bien, eso me parece que es clave y si tuvieras que definir ese 
museo antes a qué tipo de historia correspondería, el museo de antes de llegar Luis Jaime. 
RO: No era historicista total y de la historia militar y la historia heroica, decimonónico total, es 
mas nosotros bajamos muchos cuadros de las colecciones en los que, es decir este museo pareciera 
que se armó a partir de los cuadros de la familia que llega y dice este es mi hermano, mire este es 
tal, póngalo, 
DC: Esa era, ahora que comentas estos no la teníamos digamos en nuestro guión digamos de 
entrevista, pero se me ocurre ahora mientras vamos hablando y es ¿qué tanto referentes  tenías tu o 
Luis Jaime del origen del museo en  ese vinculo con la Academia de Historia? si de pronto está ya 
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muy diluido y no sé de vista porque no  ya hemos mirado ese lado  de esos que estás diciendo 
naturalmente está ahí muy, pero no sé si en ese momento estaba tan presente o no. 
RO: Yo si me acuerdo Luis Jaime fue muy diplomático porque incluso yo pues era un estudiante 
de la Javeriana y caído casi en paracaídas, pero a él si le tocó dentro de la diplomacia tener dos 
luchas fuertes. 
DC: Aja. 
RO: Y esas dos luchas fuertes se fueron con la Academia de Historia 
DC: ¿Y lucha en qué sentido? Interesante de lo qué recuerdes. 
RO: De y la otra con el Museo Nacional, con Beatriz y con… 
DC: Allí hay un momento como muy complejo para Luis Jaime, si si es muy cierto 
RO: Entonces era precisamente eso, era que, gracias, los historiadores le metieron por ejemplo con 
la participación esta de Carmen Ortega… 
DC: Ahhhh con todo el asunto del medallón… 
RO: El medallón y todas estas cosas 
DC: A él le toco complejo, eso es cierto. 
RO: Como la Academia ase quería imponer frente a esto si y a él le tocó pues capotear un poco ahí  
y sacarlos definitivamente del museo, él fue él como el que dijo no más Academia y nos vamos a 
meter con historiadores profesionales, si. 
DC: Ya veo.  
RO: Y también con museología profesional y con asesoría ya de carácter de tipo universitario, si, 
él fue él como que el que hizo ese click, porque precisamente Carmen Ortega es de la Academia de 
Historia de Bogotá 
DC: Pero ella de todas maneras es curiosa a pesar de ser parte toda su interpretación del rollo del 
medallón  
RO: Uy, esa fue… 
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DC: Fue también como si hubiera sido, como les dicen, unos kamikazes, como unos de estos 
palestinos que se inmolan dentro, se mete dentro del mismo… 
RO: Un kamikaze ahí…  
DC: Y hace explotar o sea los pone en cuestión de… - si total - y genera ahí una polémica. Ah 
listo, si me interesaba y lo digo también como porque como yo personalmente he estado revisando 
el origen del museo, hay, hubo unas intenciones muy especificas de Hernández de Alba en la 
creación especifica del museo que tenían dos acentos que me llaman la atención cuando tu digamos 
estás hablando de ciudad que son que el museo ni siquiera era un museo sobre la independencia 
fuera una galería de los personajes que más representativos de esa fecha y como él era el cronista 
de Bogotá el realmente quería crear un museo del Bogotá antiguo, así dice como el documento 
fundacional del museo, entonces por eso digamos preguntaba porque entiendo ya como la mirada 
de la ciudad desde otra perspectiva que es lo que recibes es por Germán esa intención tuya pero 
veo que no esta tan en sintonía con esta razón originaria de la institución. 
RO: No no no, yo no tuve acceso a documentos… 
DC: No conocías eso como en detalle, muy bien, es importante como mirar cómo hay dos 
momentos y como el mismo tema se mira con ojos diferentes en dos momentos. 
RO: Yo me acuerdo que incluso la Academia de Historia tenia entrada allí, es decir estos 
académicos entraban como Pedro por su casa y bueno voy a revisar estos documentos y ta ta ta 
como ese legado   
DC: Claro porque además fue un museo de la Academia, que se funda es como un museo de la 
Academia, ahorita estamos en una circunstancias. 
RO: Todavía 
DC: Todavía, yo también, digamos he tenido vinculación, pero ahorita están otra  vez ahí en una 
posición muy particular, entonces ahí esta… muy bien, eso yo creo que también orienta mucho. 
Hay una digamos de… uno ve digamos este ejercicio hoy muy fructífero en la medida en que son 
ya es un producto terminado, en que para digamos el trabajo ultimo ha servido como referente 
digamos yo puedo decir que se ha complementado, que ha tenido también como otras, como 
componentes a partir de también de toda la tarea de participación que hemos hecho que ahora que 
me cuentas de alguna forma puede verse también como un elemento de continuidad a lo que 
ustedes hicieron, pero claro uno ve el documento en blanco y negro y a mí me parece que cuando 
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también alza la mirada atrás interesante ver que eso que ya hoy se ve como un producto fluido de 
pronto tuvo también obstáculos y dificultades, ¿qué recuerdas como momento donde de pronto la 
cosa como que no fluía tan rápido? ¿Dónde pudo haber como distancias, dónde si pudo haber como 
dificultades en el desarrollo del proceso? porque es bueno también tenerlas presente 
RO: No eh definitivamente, desafortunadamente los tiempos de los contratos 
DC: ahí hubo… 
RO: Porque incluso a veces no sabíamos cuando empezar, no nos habían dicho si empezábamos o 
no empezábamos, si y de repente de un momento a otro llegaban bueno ya llego el dinero tan ahora 
si arranquen pues bueno arranquemos listo, y la investigación porque lo que yo quería hacer era no 
sacar las el guión de la bibliografía sino hacer una mixtura allí de análisis bibliográfico, 
historiográfico pero también con documentos y documentos que existían letras, la colección allí del 
museo como documentos en el Archivo General de la Nación, esa fue también un poco lo 
demorado porque tratar de  vincular todo el momento de la investigación y los resultados de esta 
información y redactarlos rápido en forma de guión fue un poco complicado 
DC: Ok 
RO: Digamos otra persona hubiera podido coger sólo desde la historiografía y hágale por ahí pero 
entonces se corría el riesgo era… o un poco, en su momento yo lo presentía así y todavía creo que 
lo presiento así y es que no se da un verdadero cambio  vamos a cambiar el guión vamos a cambiar 
el discurso hagamos desde la documentación desde la investigación, si, eso por un lado y lo otro ya 
el desconocimiento de la colección y como la, lo optimo de la colección es decir, uno, perdóname 
pero uno a veces decía esto es un mundo de cachivaches, esto parece más bien es un anticuario que 
no realmente un museo y hay objetos que realmente no nos dicen nada y no nos apoyan este guión 
y por esto también se hablaba de otros recursos, incluso de recursos a nivel virtual y a nivel 
cartográfico y armar uno mismo – ah si-  armarlos bien estos objetos en algún momento nos van a 
servir pero acá tenemos que armar apoyo museográfico y museológicos,  
DC: Ok 
RO: Arrancar con eso. Y el otro momento duro ya por ejemplo la presentación con Beatriz 
González. Beatriz  fue por su experiencia digamos por su perfil entonces quería ponerle un sello, 
tratar de ponerle un sello allí y…  
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DC: ¿Y cuál recuerdas que era lo que ella quería también en ese momento? 
RO: No los pintores del siglo XIX 
DC: más desde la parte artística 
RO: Exacto más bien de la parte artística, nosotros también no conocía eso yo recuerdo que estaba 
el museo…  
DC: Me acuerdo de los conflictos y la tensión que hubo con esa idea de racionalización de 
colección lo que hicieron fue más que recibir el museo piezas de Museo Nacional,  lo que hicieron 
fue trasladar el conjunto de batallas Espinoza al Museo Nacional, el cuadro de Mutis de Rizo… 
RO: Esa fue parte de la pelea 
DC: Del conflicto, exactamente 
RO: Pues él quería, oiga porque se la llevaron esas son de acá, ¡no! Bueno 
DC: Pero es clave también saber que eso genera en su momento digamos una dificultad  
RO: Y es mas en algún momento el guión iba a servir como herramienta política para rescatar parte 
de las colecciones que se habían ido hace mucho tiempo, entonces bueno ese guión nos va a servir 
para ver esas colecciones o sea … 
DC: Argumentar con la investigación, claro eso era fuerte con el Museo Nacional, importante 
saberlo porque ahí nosotros seguimos con esa tensión entre ejercicio de racionalización de 
colecciones pero donde generalmente lo que intenta es que la institución más grande quiere 
llevarse las piezas  y eso fue entonces lo que… 
RO: Eso fue lo que paso y otros pequeños problemitas como por ejemplo se prestó parte de la 
colección que pertenece a la casa museo 20 de julio a museos alemanes entonces quien va detrás de 
esa colección, el director del museo o Beatriz González, cosas como así, entones casi que no se le 
consultaba al director del museo y shun… 
DC: prestaban… 
RO: Présteme esto y esto que los necesito que se van ya para Alemania, présteme esto y esto que 
se va para suiza y el director quedaba ahí que es lo que está pasando acá,  
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DC: ya veo claro, si eso si, aquí yo tengo un pequeño capitulo con Elvira al respecto, pero bueno 
sería interesante cruzarlo con Luis Jaime en detalle… 
RO: Si por que el fue muy diplomático pues… 
DC: Pero yo pienso como off  the record que a mí me toco ser enérgico en Elvira y sé que se 
molestó profundamente pero curiosamente marcó un precedente, porque yo dije cuando llegue aquí 
solicite a través de una carta que todas las decisiones fueran compartidas ta tata y hubo un 
incumplimiento, ella le molestó mucho que se lo hubiera dicho, además por escrito y después 
pasamos la pagina pero sirvió en su momento en la medida en que fue una alerta, verdad. 
D: Pero esas son las circunstancias 
R: Eso fue lo que costo tu salida en parte 
D: Si y no ya vamos cerrando un poco el ciclo porque aquí ya estamos junto en el momento de 
transición en el cual que tal vez no tanto, yo pienso que ahí y me toca decirlo en las dos 
perspectivas primero digamos la pregunta centrada a tu participación es ¿tu cuando digamos ya 
termina digamos el periodo podríamos decirlo de administración de Luis Jaime, tu estabas en el 
museo o ya habías salido antes? 
RO: Eh  
DC: ¿Que recuerdas?  
RO: Casi que salimos como al mismo tiempo. 
DC: Ok 
RO: Me parece, si yo digamos yo acabe los contratos y como a los seis meses él… 
DC: o sea entonces alcanzó a pasar un poquito tiempo si… 
RO: si un poquito de tiempo si. Si que eso era digamos que un punto es como ese final de la salida 
de él que también aquí es un poco porque como soy la otra parte del asunto yo creo que más que la 
salida, ahí fue muy difícil y a los dos nos tocó hablarlo la primera consideración yo creo que 
independientemente de cualquier desempeño fue esta decisión del ministerio de… a mi juicio 
también casi off the record digamos no prudente que fue unificarlas, fusionar las direcciones de los  
museos por razones de austeridad en el gasto y de recursos económicos, yo estoy , también es 
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importante, digamos como recordarlo, yo he estado desde los últimos dos o tres años diciendo que 
a  diferencia del Museo de Arte Colonial y del Museo Iglesia Santa Clara donde por lo menos en 
este momento Constanza Toquica ve con mucha… digamos lógica que estos dos museos hagan 
parte de un conjunto porque la Iglesia Museo Santa Clara podría ser como una sala del Museo 
Colonial, en este caso son dos museos que de alguna forma son museos diferentes y yo si poco a 
poco estoy en la tarea de ir convenciendo al ministerio que tenemos que volver al curso de una 
independencia institucional pues porque si nos ha servido para muchos efectos de tipo práctico, de 
tipo logístico, de tipo de planeación, pero si hay otros circunstancias de que sencillamente de la de 
tener que volver a ese curso, ahora sé que debió haber sido bastante complejo pues la toma de 
decisión que la hablamos con Luis Jaime en su momento, pues claro ahí fue la decisión era que me 
quedara yo con los y Luis Jaime digamos con esa mirada muy ecuánime que tenía mire aquí no hay 
ningún tipo de resentimientos ni mucho menos, es una decisión que fue tomada de que tampoco 
depende de usted, incluso me dijo también en una charla que tuvimos, que si a él le hubiera tocado 
el no habría aceptado o sea que él le hubiera tocado el camello doble que el de entrada no habría 
aceptado, yo llevo aquí ya no sé en este aguante, no sé hasta cuando, también off the record esta 
ultima parte pero bueno independientemente, record ahí llega ese momento pero ahí llega eso y 
entonces el eslabón Robert, ya para este nuevo momento es digamos como que ya refrescos  ya 
terminamos con el vinculo ya concretamente con la administración mía, es decir hay nosotros 
tuvimos unas aproximaciones cuando yo comencé digamos a generar esas convocatorias de pensar 
también sin que ahora tengo que reconocerlo porque me parece que es, fíjate como es nuevamente 
un poco el valor por un lado pero también el riesgo de tener unas unas puntas de iceberg que yo 
diría que son por ejemplo el documento y los guiones y es que detrás de eso hay mucho, por eso 
me parece todavía muy oportuno esta charla que hemos teniado porque medio cuenta había una 
gran cantidad de trabajo ahí detrás que de alguna forma también se identifica con parte de cosas 
que hemos hecho en el último tiempo, lo cual le da mucho sentido a uno y otro trabajo 
R: Claro 
D: Una invalidación de una cosa por la otra sino al contrario como podemos incluso argumentar 
que en el año 2002 sino desde mucho antes se estaba haciendo digamos como esa tarea, ese 
ejercicio de coger pasantes de hacer unos grupos de traer a los maestros, de preguntarles, que se 
esperaba y demás, entonces un poco que recuerdes un poco ya la eslabón de esa última 
vinculación, de esas llamadas que tuvimos nosotros en el último tiempo, ya sea desde cuando 
hicimos ese pequeño ejercicio para una primera mesa trasdiciplinaria que llamamos ¿Todo por un 
florero? como una pregunta y ahí básicamente un par de puntadas que recuerdes ya ese eslabón de 
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ese trabajo tuyo si es que lo ves, si es que de pronto dices ya hubo un corte y después no hubo 
nada, es perfectamente digamos valido que la precepción sea lo más objetiva y lo más directa 
completa posible. 
R: Pues eh… pues si es decir la, el tipo de transición allí se vio de manera muy pausada como un 
poco teniendo en cuenta no sé cómo como ciertas prevenciones de parte y parte yo creo, 
posiblemente porque la idea que se vendió en el museo, no sé, me imagino, yo que yo era la mano 
derecha de Luis Jaime, pues bueno, no sé, y además también uno con estos contratos del gobierno  
uno queda como muy resentido, pero no ese resentimiento sino a nivel sentimental y un desgaste 
duro, un desgaste fuerte. 
D: Ok ok.  
R: Entonces cuando tú me llamaste la primera vez yo venía yo acababa de salir de un proyecto en 
el que tuve una interventora impresionante porque hice el guion de la exposición inaugural del 
Archivo Distrital de Bogotá, la interventora que me tocó, mejor dicho casi me saca de psiquiátrico. 
D: Ah sí. 
R: Entonces cuando tú me llamas en ese momento, yo estaba…  
D: Estaba en otra escenario ahí de…  
R: Exacto, entonces yo decía apoyo o no apoyo, me meto o no me meto… 
D: Ya  
RO: Bueno hagámosle entonces fue cuando tú hiciste esa convocatoria de ese evento con esa 
pregunta especifica y entonces yo colaboré allí pero más… eh señalando una cosa y es ya la 
importancia de vincular ese nuevo guión en un proceso de pensar el bicentenario o sea la cuestión 
era yo me acuerdo que la exposición que hice allí era mire lo que se hizo parte de la experiencia en 
el museo fue ésta, el guión que se cambió fue este, y dar los lineamientos del nuevo guión pero 
pensando más no solamente en el cambo allí transición específico sino ya pensando ya en eso que 
se venía. 
DC: de acuerdo muy bien. 
RO: Yo pienso yo lo que siempre has tenido en cuenta que desafortunadamente la administración 
no ha tenido en cuenta, dejan todo para lo último. 
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DC: Si si, exactamente comenzamos a pensar las cosas con buen tiempo 
RO: Muy temprano 
DC: En el año 2000 arrancamos, aunque ahorita estamos en carreras, lo que insisto es que por 
fortuna y me parece que este dialogo nos da muchas pautas y es que  no va a eximir que estemos 
trabajando un poco sobre el tiempo a reiterar tanto desde un documento el que tenemos que 
presentar es que las puntadas están dadas desde muchísimo antes, por lo menos podemos decir 
fácilmente diez años antes. 
R: Si claro. 
DC: O sea vamos a ser muy justos es decir ni mucho menos invalidar las dos personas que 
estuvieron antes en el museo, Carmen pues digamos y pues Guillermo Hernández de Alba haremos 
de alguna forma una referencia, pero sabemos que una voluntad de transformación si arranca desde 
por lo menos del año 2000 y entonces presentarlo en su conjunto presentarlo en contexto me 
parece supremamente valioso e importantísimos. 
RO: si, y fue eso pensar ese museo ya para puertas del bicentenario, y después tu me llamaste para 
otro evento allí como una capacitación.  
D: Si eso era parte ya no me recuerdo cual fue es un contexto que era con… también era con el 
equipo interno del museo, porque creo que era cuando estábamos también haciendo un trabajo más 
endógeno de la renovación, y que quería precisamente mostrar como el contexto de que había 
pasado antes, porque aquí si me toca digamos ser muy honesto en decir me sucedió con Diana 
Torres y  Ospina cuando yo llego a la quinta es que justamente con nefastos ejemplos de esos 
modelos digamos de llegar a ser borrones y cuentas nuevas yo digamos creo que he tenido muy 
claro que justamente la cosa no avanza es porque esto es lo que impera y es que uno muchas veces 
injustamente desconoce lo que hizo su antecesor y cuando llego aquí a la Quinta y entramos una 
sinergia absoluta con Diana Torres justamente para hacer el trabajo de decirle que hizo usted para 
ver que continuamos y naturalmente llega otra mirada, pero no para tratar de hacer un borrón y 
cuenta nueva al cien, lo que estamos tratando hacer tal vez en ese momento era eso, era que con el 
equipo interno miremos ya de viva voz que fue lo que sucedió antes, cuáles fueron las intenciones 
que no fuera el estricto este documento entonces ahí fue cuando digamos esa causa fue la 
segunda…  
RO: Y después hubo una solicitud porque yo entré a hacer un contrato  
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DC: Ah si lo de con el archivo general de la nación  
RO: y ADAI de España 
Dc: Exactamente 
Ro: Entonces era como las imágenes de la independencia si, la idea era crear un CD interactivo de 
multimedia en donde se viera el contexto del 20 de julio de 1810 y la celebración del centenario – 
si -  entonces vuelvo, ahí se vuelve a insistir en que hay que pensar ese bicentenario, entonces para 
pensar el bicentenario había que registrar que pasó en el centenario, cual fue la participación 
incluso, si hubo participación del museo, es decir no del museo sino de la gente que armó esas 
colecciones y esas colecciones a donde fueron a parar, si esas colecciones después en los 60 
alimentaron el museo del 20 de julio, bueno, entonces un poco eso, que pues contamos con la 
participación tuya, si que nos dejaste…  
D: Si  
RO: Que nos dejaste tomar algunas colecciones 
DC: Y el producto se hizo, ¿verdad? 
RO: Yo te mostré a ti el CD 
DC: Eso fue lo que yo de acuerdo. 
RO: Me hiciste algunas observaciones, es decir, yo siempre desafortunadamente pues yo estuve 
trabajando por fuera digamos en el ámbito escolar en el Gimnasio Campestre, pero yo siempre yo 
voy a ser muy sincero a mí este museo siempre me ha gustado, es decir, desde.. 
DC: Desde el rechazo… 
RO: El que rechazo hasta hoy en día, y en lo que yo pueda colaborar con el museo siempre estaré 
dispuesto y siempre me gustaría colaborar y ayudarlo 
DC: Súper, gracias, no  yo creo que con esto tenemos de ver verdad, magnífico, porque de verdad 
se nos completa un capitulo que estaba…  
RO: Un capitulo invisible… 
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DC: No es que haya estaba invisible por que los productos estas, pero si me parece importante 
poner esos productos en un contexto tener como esta opción, con eso estamos y si tengo de pronto 
una pregunta mientras estamos redactando el producto y el material entonces te jalo el saco 
nuevamente para pedirte ayuda. 
RO: Y si alguien tienes que yo vuelvo y te insisto que pues si puedo colaborar con lo del 
bicentenario 
DC: Ok 
RO: por ejemplo podemos hacer el montaje de la tienda, a mi me encantaría hacer el montaje,  
DC: Ahí ya tenemos, ahí ya tenemos una definición, son dos cosas, hay dos escenarios, 
terminamos haciendo también un, a partir de todos los insumos , de tu documento, de toda la 
corriente, como se dice coloquialmente nos botó mucha gente, además no solamente historiadores, 
porque a mi si ahí  me parece muy importante también el espectro porque queríamos también darle 
cuerpo a una idea que ya ha sido como un norte un poquito más  a ver como complementario a la 
mirada de estos museos históricos, es como lo transdisciplinario, por eso nos interesa mucho la 
mirada artística, la mirada de los arquitectos, la mirada de los conservadores, es decir para que 
justamente no corriéramos el riesgo que de pronto nos quedábamos en un una disciplina, entonces 
el conjunto, digamos quedó… el proyecto en grueso quedo diseñado con unas propuestas bien 
interesantes donde además también queríamos romper la linealidad, o sea el museo en su modelo 
completo plantear dos rutas, dos rutas que se unen en un punto que es la ruta de la ciudadanía y la 
ruta de la independencia, que tiene también unos nodos temáticas que también en parte tu también 
abordaste y donde también hubieron muchos cuestionamientos de cómo se ha celebrado, de cómo 
se ha conmemorado, de cómo se recuerda, de si la anécdota es válida o no valida,  de si el objeto 
que materializa la independencia es debíamos seguirle rindiendo culto o  podíamos cuestionarlo es 
decir este digamos como el conjunto grueso eso tiene también una aterrizaje forzoso y es que para 
efectos del poco tiempo, el gran proyecto digamos no va a cumplir por ahora, entonces nos toca 
restaurar la casa y la casa se restaura en términos de seis salas que van a quedar digamos como a la 
vista, que son: a ver si creo que lo tengo aquí… es parte también de una también de una de las 
sugerencias de las mesas temáticas en este caso si de historiadores que nos hacen yo no sé si fue o 
Fabio o Franz Hensel ya no me acuerdo quien, ahí Germán estuvo también presente y era que lo 
que nos ha sucedido además de todos esos  panoramas es que hemos obviado el inmueble.  
RO: Ya 
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DC: Ó sea, el inmueble está ahí reconocemos su importancia pero lo hemos obviado, entonces 
pensamos que hay un capitulo que tiene que ser la casa en la historia y la historia en la casa porque 
tenemos que mostrar bueno esa casa fue importante o es importante porque ahí hubo una reyerta y 
un señor tenía una tienda pero y la casa antes qué y la casa después qué y mas ahorita cuando nos 
tenemos que meter en este problema complejo del las injusticias que no podemos obviar. 
RC: También 
DC: No podemos obviarlo, ya también es otra responsabilidad que la gente en el último tiempo lo 
que ha querido llega al museo a preguntar no por el florero de Llorente ni por José Acevedo y 
Gómez bueno y aquí cómo fue el rollo entonces, pensamos que en términos de museo histórico 
tenemos que hacer, digamos es un capitulo que tiene como ese acento, hay otra sala que es que 
también no podemos obviarla y es cómo se va a intervenir el proyecto de restauración tiene que 
quedar… 
RO: Arrojar algo 
DC: Que lo que arroja y cómo se hizo, como se restaura la cosa y a que conclusiones se llega, 
entonces digamos no podemos generar un producto, digamos que el producto sea la restauración y 
que ya uno obvie como se hizo restauración porque estamos en el debate, vale la pena avanzar en 
el asunto y es que acuérdate que la casa cuando se incendiaron en el 60 toda la curva de la sala 
Santander y la sala Heroínas, es decir lo que está pegado al Ley fue una fue lo que los arquitectos 
se burlan, cuando lo define como un falso histórico, o sea la casa en… la parte original la parte que 
está puro por la 7ma 11 y toda esa otra esquina fue una invención con el estilo de la época y con 
los barandales de la época y demás, entonces el gran debate de parte  de la intervención o eso se va 
es un falso histórico o no, ahí es una súper algia, es decir, ya hoy está metido en la retina física del 
ciudadano si uno dice si uno tumba eso qué va a ser, pero inicialmente el proyecto grueso macro, 
es se salva la casa original y luego ahí si se le mete un edificio nuevo, donde eso desaparecería, 
pero eso todavía está por resolver; entonces independientemente o complementario a eso, entonces 
tenemos que dar cuenta a del proyecto de restauración de la casa, y por otro lado como digamos lo 
que vamos a mostrar una primera fase entonces va a ver otras en las que vamos a mostrar el nuevo 
proyecto museológico: que es por qué razón el grupo de la ciudadanía, por qué razón la ruta de la 
independencia, estamos pensando también que es una especie de cinta de medios, como el.. no, 
porque hay un punto de tensión y el punto de tensión es el florero pero el florero redimensionado, y 
entonces también es decir y además el nuevo proyecto tiene contar como se llevó a cabo a través 
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del proceso de participación, que es donde hoy en día un proyecto cultural pues debe también 
digamos insertarse que por eso te digo que me alegra mucho todos los elementos que me das de 
momento de ustedes es porque ahí, yo como tú dices lo he hecho políticamente, desde el año 2002 
ustedes lo hicieron de pronto intuitivamente porque no hay producto, que digamos para un 
proyecto como este que no tenga que ser validado con la comunidad o con los profesores o con los 
historiadores o con un grupo de gente, ¿verdad? entonces allí esa sintonía me parece que es valiosa 
y entonces en el ultimo tiempo lo hemos usado y estamos siendo totalmente o estamos alineados 
dentro del canal de cultura que dice “participación, dialogo cultural, creación y memoria” que son 
tres campos donde cualquier proyecto debe estar inscrito, ahí contamos cómo es ese proyecto. 
RO: A brindarme uno también 
DC: Brindarse con la mejor herramienta que es la misma que le dan a uno, que es mire que aquí 
que pena está el palacio de justicia no es por un capricho mío, ahí si que la gente lo ha pedido 
porque si queremos grupos subalternos no es por un capricho mío por que ha salido, porque los 
historiadores han dicho qué, los arquitectos han dicho qué y es esa cosa plural que no es ni mucho 
menos manipulación, sino la evidencia digamos que es la forma complementaria también a 
trabajar, entonces el proyecto museológico lo plantea; y en el segundo piso  de la ruta 
independencia que va a tratar el tema de conmemoración… 
RO: ay qué bonito 
DC: Y una sala pilota de la ruta de la ciudadanía que tiene como ese Comunidades políticas y bien 
común, que es también esa como esa idea y naturalmente no podemos descuidar la sala del florero 
allí, y en el proyecto macro esta la tienda de Llorente pero no literal, o sea no escenográfica, sino 
que estamos echándole cabeza a que sea también muy siglo XXI, entre virtualidad, pasando por 
muy elusiva, muy ¿no? qué es la tienda de Llorente y es a partir también básicamente del 
testamento que esta mimeografiado, no sé si te acuerdas.. 
RO: Si si si 
DC: Yo siempre he dicho este testamento es la metáfora de la tienda Llorente, porque están las 
relación de los objetos en las cuantificado en cantidades, 5 yardas de tela, 7 tasitas de… este un 
hecho que estamos pensando como shu, volverla, como ese punto y que de todas maneras es 
también un elemento recurrente la gente espera verla a tiempo pero si queremos mostrarla no, 
digamos como a partir de recursos que está presente si, pues eso es lo que tenemos como prevista 
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RO: Yo por ahí escribí un textico que salió en la Revista Tabula Rasa sobre la tienda de Llorente 
si, esa está ahí en… 
DC: ¿Hace cuanto? 
RO: Yo la iba traer hoy la revista en físico, pero de verdad que se me pasó 
DC: Bueno y…  
RO: Esta a nivel virtual, tabula rasa, se llama … 
DC: Ah súper buenísimo importantísimo, tarea de buscar… 
RO: Eh…  bueno no se… A propósito de la tienda de Llorente, se llama así, perfecto, entonces La 
reyerta del 20 de julio a propósito de la tienda de Llorente algo así esta en Tabula Rasa, debe ser 
la 8, me parece que es la 8… 
RO: Oye me interesa de la historia de la casa ¿eso quien lo va a hacer o como lo van a hacer? 
DC: Los estudios técnicos ya, que incluso tu los debes conocer, un estudiante de la Javeriana que 
se graduó ¿tú te acuerdas? ay siempre se me olvida, Juan… que fue a quién le encomendaron los 
arquitectos eh… la investigación, porque ya está hecha  la investigación de porque los estudios 
técnicos obligan que hayan… Súper, tú me la bajas ahí… 
RO: Abastecimiento de Santa Fe antes de la independencia a propósito de la tienda de Llorente. 
D: Magnifico, súper buenísimo, es Juan… Carlos Duarte 
R: ¿y la idea es desde la colonia o…? 
DC: ¿Sabes quien vivió? ahí Moreno de Escandón.  
RO: ¡Que belleza! 
DC: Muy juiciosamente o sea le falta, no está por que está fresquito, los estudios técnicos fueron 
entregados hace un mes al ministerio – ya -  y dentro de esa responsabilidad estaba porque si ha 
hecho un par de trabajos más bien interesante, creo que fue por una coincidencia también, también 
fue alumno de Mónica Therrien – ah ya -  es decir hay unos entronques, es historiador de la 
Javeriana que se acaba de graduar… 
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RC: Mónica…  
DC: Mónica pila, y ese chino hizo una investigación sobre la casa donde está la fundación eh Santo 
Domingo, la del taller , Escuela Taller Santo Domingo y descubrió cosas sensacionales, entonces 
por dos coincidencias a mi me habían pasado el dato, yo hice la sugerencia, pero por otro lado creo 
que también ya lo habían contactado entonces él se dedicó y yo les pasamos porque también el 
museo tenía,  Guillermo Hernández de Alba había sido bastante obsesivo con la documentación, 
tenía un poco de escritura también de época y entonces ahí todavía  hay unos bachecitos  
RO: Ya. 
DC: Pero ya tenemos de todas maneras un conjunto más amplio y naturalmente donde se comienza 
a perder un poco es después de ósea es del siglo XIX se diluye bastante, ahí falta, pero en colonia 
encontró datos buenísimos  
RO: Y hay fotos y hay unas tiendas 
DC: ¡si claro! 
RO: como en los 50.  
DC: Exactamente, nooo… esas fotos eso es ¡increíble! claro, y la casa ahí salvada del Bogotazo 
vuelta ruinas es la reflexión que estoy haciendo en mi proyecto porque estoy usando el concepto de 
ruina… pues ya pero como por la parte teórica del proyecto mío, porque  en un momento abordo la 
casa pues bueno ya otra vez la ruta. Bueno Robert muchas gracias… 
RO: Con mucho gusto Daniel, entonces pues estaremos charlando muchas gracias por la 
invitación. 
 
ANEXO L. TABLA DE CONFIGURACION DE LAS COLECCIONES DEL MUSEO. 
 
 
CATEGORIA DE OBRAS 
CATALOGADAS SEGÚN 
PARAMETROS ELABORADOS 
POR LUIS JAIME EZQUERRO 
ENTRE 1999 Y 2002 
Número 
de piezas 
por 
categoría 
CATEGORIAS 
DE 
COLECCIONES 
DEL MUSEO 
ELABORADAS  
CATEOGORIAS DE 
AREAS DE 
INVENTARIO 
ELABORADAS POR 
LA SUBDIRECCION 
CATEGORIAS DE 
COLECCIONES 
ELABORADAS POR EL 
DIAGNOSTICO DE LA 
SITUACION 
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POR CARMEN 
ORTEGA 
RICAURTE EN 
UN REPORTE AL 
INSTITUTO 
COLOMBIANO 
DE CULTURA 
EN 1997* 
D E PATRIMONIO 
CULTURAL DE L 
INSTITUTO 
COLOMBIANO DE 
CULTURA PARA EL 
MANUAL DE 
INVENTARIO DE 
BIENES MUEBLES 
EN COLOMBIA EN 
1988, Y BASADAS 
EN ELSISTEMA DE 
CLASIFICACION 
UNIVERSAL 
ELABORADO POR 
CARMEN ORTEGA 
RICAURTE* 
DE LOS MUSEOS EN 
1979 Y ELABORADO 
POR JORGE 
BETANCUR Y 
SEBASTIAN ROMERO 
PARA EL INSTITUTO 
COLOMBIANO DE 
CULTURA*   
Oleos 130 Cuadros pintados 
al óleo 
Área Naturaleza Material arqueológico 
Miniaturas y daguerrotipos 164 Miniaturas Área Doméstica Material etnológico 
Textiles 145 Esculturas Área ceremonial Material folclórico 
Obra sobre papel  Grabados Área Social Material histórico 
Litografías  155 Fotografías Área Bélica y punitiva Pintura 
Manuscritos 36 Documentos Área Científica Escultura 
Impresos (Biblioteca Pedro María 
Ibáñez)  
2771 Periódicos 
antiguos 
Área Económica Artes Gráficas 
Grabados 240 La colección de las 
constituciones de 
Colombia 
Área de Artes y 
decoración 
Orfebrería 
Fotografías 115 Libros de la 
Biblioteca de 
Pedro María 
Ibáñez 
Área de Artes 
Escénicas e 
instrumentos 
musicales 
Botánico 
Muebles 130 Indumentaria de 
los siglos XVIII y 
XIX 
Área de Música Zoológico 
Loza  45 Muebles, espejos, 
vajillas y otros 
objetos domésticos 
Área de Archivos Paleontológico 
Obra mixta (artes aplicadas)  94  Área de Bibliotecas y 
Documentos 
Geológico 
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Numismática y medallas 43   Otros 
 4068 * Se desconocen 
los inventarios de 
la colección en este 
período, lo cual 
amerita un proceso 
de profundización 
sobre el particular 
en una futura 
investigación 
* Se desconoce si la 
colección fue 
inventariada bajo estos 
parámetros. 
* Se desconocen los 
inventarios de este 
momento así como el 
diligenciamiento 
de la encuesta por parte 
del Museo.  
 
 
 
TABLA DE INCREMENTO DE COLECCIONES DEL “MUSEO DEL 20 DE JULIO DE 1810” POR DECADAS 
PERIODO PORCENTAJES 
APROXIMADOS DE 
PIEZAS ADQUIRIDAS O 
TRANSFERIDAS AL 
MUSEO* 
PROCEDENCIA OBSERVACIONES 
1960  
Previa inauguración del 
Museo en julio de 1960 
 2 %  Colecciones de los Museos 
Nacionales: Museo 
Colonial. Museo Nacional 
y Quinta de Bolívar 
La  entrega de estas piezas 
fue formalizada a partir de 
un acta firmada en la Casa 
de Eduardo Santos 
1960-1970 50% Donaciones y compras Parte de estas donaciones  se 
encuentran relacionadas en 
detalle en la tabla de las 
Fundaciones Beatriz Osorio. 
Una donación significativa 
fue la de Eduardo Santos así 
como el traslado de la 
Biblioteca de Pedro María 
Ibáñez de la Quinta de 
Bolívar al museo. 
1971-1980 40% Donaciones y compras Parte de estas 
donaciones/compras se 
encuentran relacionadas en 
detalle en la tabla de las 
Fundaciones Beatriz Osorio 
1981-1990                7%  Donaciones y compras Carmen Ortega Ricaurte 
menciona 6 fuentes de 
ingreso de colecciones al 
museo:  
1. Academia 
Colombiana de 
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Historia, Quinta de 
Bolívar, Museo 
Nacional y Museo 
de Arte Colonial 
2. Donaciones 
personales 
3. Donaciones o 
compras de la 
Fundación Beatriz 
Osorio 
4. Donaciones de la 
Academia 
Colombiana de 
Historia 
5. Adquisiciones con 
presupuestos 
asignados al 
Museo por el 
Ministerio de 
Educación 
Nacional 
6. Objetos adquiridos 
con dineros del 
Instituto 
Colombiano de 
Cultura  
 
Parte de estas donaciones/ 
compras se encuentran 
relacionadas en detalle en la 
tabla de las Fundaciones 
Beatriz Osorio 
1991-2000 1% Compras Parte de estas donaciones/ 
compras se encuentran 
relacionadas en detalle en la 
tabla de las Fundaciones 
Beatriz Osorio 
 * Este balance aproximado 
amerita una investigación 
más detallada que excede 
el alcance del presente 
estudio y que se plantea 
como un paso siguiente en 
el estudio específico de las 
colecciones del museo. 
  
 
CONFIGURACION GENERAL DE LA COLECCIÓN BIBLIOGRAFICA DE PEDRO MARIA IBAÑEZ QUE FUE 
TRASLADADA DE LA QUINTA DE BOLIVAR AL MUSEO DEL 20 DE JULIO DE 1810 EL 18 DE JULIO DE 
1961* 
Historia de Colombia 358 358 
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Geografía de Colombia  37 
Geografía 13 
Historia  299 
Biografías  495 
Literatura  400 
Derecho Colombiano  119 
Derecho  2 
Literatura Colombiana  124 
Artes  19 
Agricultura  8 
Ingeniería  8 
Medicina  83 
Zoología  2 
Veterinaria  2 
Botánica  7 
Física  6 
Educación  89 
Política Colombiana  73 
Política  16 
Economía  10 
Religión  33 
Ciencias Sociales  2 
Filosofía  3 
Total de material bibliográfico  
 
* En la actualidad se lleva a cabo un proceso de intervención de conservación de un porcentaje de 
la Biblioteca Ibáñez, la cual está siendo complementada por una primera investigación de tipo 
histórico sobre el perfil de Pedro María Ibáñez y la configuración de esta colección bibliográfica. 
Los resultados serán divulgados en el segundo semestre del año 2012 por la Fundación para la 
Conservación y Restauración del Patrimonio (FUNCORES), responsable de ese proyecto y que 
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cuenta con recursos del Gobierno Suizo y el apoyo logístico del Ministerio de Cultura y el Archivo 
General de la Nación, de lo cual da cuenta está primera organización temática. 
TABLA DE OBRAS DONADAS AL MUSEO POR LA FUNDACION BEATRIZ OSORIO * 
Obra Ficha técnica Fecha de adquisición propietario 
Pedro Felipe de Valencia. 
Conde de Casa Valencia 
Meucci Antonio 
Dibujo a lápiz 
1813 
Reg.2971 
1961 Camilo Pombo 
Nuestra Señora de 
Chiquinquirá 
Anónimo 
Siglo XVIII 
Oleo sobre madera 
 
1963 Hijas de Antonio Cancino 
Antonio Nariño, precursor 
de la Independencia 
Acevedo Bernal Ricardo 
Dibujo a lápiz 
s.f.  
Reg. 3075 
1965 Inés Acevedo Biester 
Dos floreros Siglo XIX 
Base de porcelana y flores 
de tela 
Reg. 3181 y 3208 
1965 Diego Medina Mejía 
Mesa Siglo XIX 
Madera taraceada hecha 
con barandillas de la cama 
de Antonio Nariño 
Reg. 3366 
1965 Diego Medina Mejía 
 
El Libertador Simón 
Bolívar 
 
Meucci Antonio 
Acuarela sobre marfil. 
Ca. 1830 
Reg. 3448 
1971 Sin dato. 
Trozo de la caja interior de 
plomo en el que fueron 
Siglo XIX 1971 Sin dato 
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trasladados a Caracas los 
restos de Simón Bolívar y 
carta de entrega 
Plomo 
Reg. 3457 y 3458 
Quinta de San Pedro 
Alejandrino en Santa Marta 
Fernández Camilo 
(atribuido)  
Siglo XIX 
Oleo sobre tela 
Reg 4019 
1975 Sin dato 
Coronel Rafael Cuervo Espinosa José María 
(atribuido)  
Ca.1840 
Oleo sobre tela 
Reg. 4018 
1975 Sin dato 
La heroína Policarpa 
Salavarrieta 
Garay Narciso 
Ca. 1860 
Oleo sobre tela 
Reg. 4010 
1974 Mary C. de Sarmiento 
Andrés Caicedo y 
Santamaría 
Torres Méndez Ramón 
1863 
Oleo sobre tela 
Reg. 4017 
1974 Marina París de Acevedo 
Francisco Morales Galavís Espinosa José María 
Siglo XIX 
Acuarela sobre marfil 
Reg. 4022 
1974 Mary C. de Sarmiento 
EL libertador Simón 
Bolívar ecuestre 
Siglo XIX 
Litografía 
Reg. 4020 
1975 Sin dato 
Héroes de la independencia 
(conjunto de 22 miniaturas) 
Uscátegui Luis Felipe 
1941 
Acuarelas sobre marfil 
1977 Roberto Salgado Grillo por 
conducto de Roberto 
Escallón Ricaurte 
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Sargento José Antonio 
Zornosa y Zubiandi 
Espinosa José María 
Ca. 1840 
Oleo sobre tela 
Reg. 4121 
 
 
1981 Pedro Restrepo Peláez 
Coronel José Agustín 
Andrés Rosas 
 
Torres  Méndez 
Ca. 1850 
Oleo sobre tela 
Reg. 4106 
1981 Mauricio Casas Fonnegra 
José María Uricochea y 
Zornoza 
Figueroa Pedro José 
(atribuido)  
Ca. 1825 
Acuarela sobre marfil 
Reg. 4357 
1982 Mary Cancino 
Policarpa Salavarrieta en el 
cadalso 
Acevedo Bernal Ricardo 
Siglo XX 
Dibujo a lápiz 
Reg. 3345 
 
1982 Alvaro Baquero 
Alejandro Osorio s.a. 
Ca. 1850 
Oleo sobre tela 
Reg. 4123 
 
1982 Cecilia Osorio de Francisco 
Maleta de cuero de José 
María Espinosa 
Siglo XIX 
Cuero 
Reg. 4091 
1983 Antonio Espinosa París 
Capítulo 6 405 
 
El Libertador Simón 
Bolívar en Pativilca 
Rueda Sánchez Ernesto 
s.f. 
Oleo sobre tela 
Reg. 4188 
1984 María Cristina Cardona 
Plancha de un grabado de 
Bolívar 
Rodríguez Antonio 
1883 
Metal 
Reg. 3078 
1982 Aida Martínez Carreño 
Plancha de un grabado de 
Bolívar 
Rodríguez Antonio 
1883 
Metal 
Reg. 3079 
1982 Aida Martínez Carreño 
Tomás Tenorio y Carvajal s.a. 
Ca. 1850 
Oleo sobre tela 
Reg. 4191 
1990 Lucrecia Convers Vergara 
de Segura 
 
*  Información recopilada a partir de la relación presentada en: De Robayo  (et. al.) "Un legado 
fecundo. Catálogo de las Fundaciones Beatriz Osorio". Fundación 
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